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CUESTIO�ES I�TRODUCTORIAS



LA PARTE SÉPTIMA DEL DE‘OT HA-PILOSOFIM

1. Cuestiones introductorias.

1.1. ⁄em $o∫  ibn Falaquera: su obra y su mundo.

Los datos que en la actualidad tenemos acerca de la vida de nuestro autor son mínimos.

Quizás la información más segura, aunque muy general, sea decir que la vida de ⁄em $o∫

ibn Falaquera se desarrolla a lo largo del s. XIII, sin que, al igual que sucede con otros

personajes de la época, contemos con demasiadas noticias acerca de su biografía. De

hecho, la información que ha llegado hasta nosotros se reduce a meros comentarios

presentes en sus obras y a las diferentes interpretaciones que los especialistas han dado a

éstos. 

Falaquera no habla acerca de sí mismo en sus escritos y hay quienes han visto en esto

un gesto de modestia y de humildad, pero hay que decir que en los escritos de carácter

filosófico rara vez sus autores dejan constancia de su vida privada: lo que se persigue es

ofrecer un discurso objetivo y neutral, nunca un discurso salpicado de notas biográficas,

pues actuando de esta manera puede darse al lector la sensación de estar ante una mera

relación de opiniones subjetivas. Por ello tan sólo a partir de las fechas de composición de

sus obras podemos saber cuándo nació y murió de manera aproximada. Gracias a una

alusión en el Sefer ha-me∫aqqe¡, en la que afirma que se halla en torno a la mitad de los

setenta años, podemos deducir que en el año 5024 según el calendario judío (1263 E.C.),

año en el que se compone la obra, Falaquera tenía alrededor de los treinta y cinco años, con

lo que su fecha de nacimiento habría que situarla entre 1220 y 12251. Lo mismo ocurre con

la fecha de su muerte. El último dato que tenemos acerca de su vida es su participación en

la polémica acerca de la agitación antimaimonideana suscitada por ⁄elomoh Petit mediante

una misiva en la que defiende a RaMBaM y la Guía. Esta carta está fechada en 1290, por lo

que tuvo que morir con posterioridad a este año, de esta fecha, de acuerdo con los 

1. Falaquera1,1970, Sefer ha- me∫aqqe¡, Meqorot, Jerusalén, p. 9. A partir de ahora citaré esta edición
solamente por el nombre del libro.
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especialistas, sobre 12952.

Aparte de estos dos datos, el resto de episodios o aspectos de la vida de ⁄em $o∫ ibn

Falaquera se han ido estableciendo a partir de las interpretaciones y deducciones que los

especialistas han ido obteniendo a partir de sus escritos. En cuanto a su lugar de residencia

nuestro autor nada nos dice. El hecho de que en Tudela se encontrara a la familia Falaquera

entre las familias aristocráticas nos puede llevar a pensar que hubo algún tipo de parentesco

entre él y esta familia y en consecuencia, plantear la posibilidad de que hubiese vivido o

sido originario de esta ciudad.  No obstante, no nos ha llegado ningún testimonio escrito

que confirme esta circunstancia3. Dejándose guiar por la lengua que emplea y las obras que

usa como fuentes para la redacción de sus libros, Mauro Zonta considera que hay que

situarlo en la vertiente catalano-aragonesa de los Pirineos4. Colette Sirat lo incluye, no

obstante, dentro del grupo de los filósofos provenzales5. Lo común es considerar que su

vida transcurrió bien en una u otra vertiente de la cordillera pirenaica. 

Se ignora también si se casó o no, si tuvo hijos o cómo se ganaba la vida; si pedía para

comer, si en su juventud se mantuvo gracias a sus poemas, o como algunos infieren a partir

de ciertos comentarios, llegó a ser médico6. Ante el silencio de los textos, la vida de ⁄em

$o∫ ibn Falaquera permanece ignota.

  En cuanto a la época en que vivió, el s. XIII estuvo marcado por un empeoramiento

en las condiciones de vida de la población judía. Varias son las circunstancias que

ocasionan este deterioro y los acontecimientos que demuestran esta situación. Baste con

2. Falaquera, 1968, ’Iggeret ’el rabanei Íarfat,  BNF, ms. hebreo 704:2.
3. Baer, Yiß˙aq, 1998, Historia de los judíos en la España cristiana, Riopiedras, Barcelona, pp. 204ss y 244.
Por su parte, M. Herschel Levine llega a postular que pasó la mayor parte de su vida en Tudela (Herschel
Levine, M., 1976, Falaquera’s Book of  the Seeker (Sefer ha-mebbaqesh), Yeshiva University Press, Nueva
York, p. xvi.
4. Zonta, Mauro, 1996, La filosofia  antica  nel Medioevo ebraico, Paideia, Brescia, p. 209. A partir de ahora
citaré esa obra como La filosofia  antica.
5. Sirat, Colette, 1983, La philosophie juive au Moyen Âge selon les textes manuscrits et imprimés, Editions
du Centre National de la Recherche Scientifique, Paris, p. 204.
6. Jospe, Raphael, 1988, Torah and Sophia. The Life and Thought of Shem Tov ibn Falaquera , Hebrew Union
College Press, Cincinnati, p. 9ss.  A partir de ahora citaremos esta obra como Torah and Sophia.
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mencionar el Concilio de Letrán de 1213 - en virtud del cual se obligó, por ejemplo, a los

judíos a llevar una indumentaria distintiva y se introdujeron nuevas medidas que restringían

los derechos de los judíos-, la quema del Talmud en París en 1240, la disputa de Barcelona

en 1263 o la influencia negativa del movimiento cruzado con la oleada de intolerancia que

provoca. En el caso concreto de Provenza, los judíos fueron acusados de apoyar a los

albigenses y esto provocó una proliferación de la legislación antijudía. Tanto en la Corona

de Aragón como en Provenza, lugares donde pudo vivir Falaquera, nos encontramos, dicho

de manera muy general, con monarcas sometidos de manera más directa a la influencia del

Papado que en otras regiones, lo que se deja sentir en un aumento de la presión contra los

judíos. Como factores internos de desestabilización de las comunidades judías habría que

citar por un lado la controversia maimonideana que supuso el alejamiento y enfrentamiento

de la clase aristocrática, partidaria del  averroísmo, y la clase más tradicionalista,

aglutinada en torno a la Cábala7. Por otro lado, se produce un acrecentamiento de las

desigualdades económicas, aumentando la distancia entre ricos y pobres. 

No obstante, la cultura judía catalano-aragonesa y provenzal alcanza su apogeo en este

siglo. La mejora de las condiciones materiales, el afianzamiento de la vida urbana y la

intensa labor de traducción científica y filosófica comenzada ya en el siglo anterior,

permiten a las clases medias el acceso a la cultura, aumentando el nivel medio de

conocimientos de la población judía. Unido a ello se observa un interés creciente por la

filosofía y más en concreto, por la filosofía de corte aristotélico. Mientras que los judíos de

la Península Ibérica conocían el árabe, los provenzales lo desconocían y puesto que la

lengua de transmisión científica y filosófica de las comunidades hebreas asentadas en

tierras musulmanas había sido el judeoárabe, se produce una intensa labor traductora del 

7. Dobbs-Weinstein, Idit, 1997, “The Maimonidean Controversy” en Routledge History of World
Philosophies II, pp. 331-349.
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árabe al hebreo8.

Dentro de este contexto sociocultural hay que enmarcar la obra filosófica de ⁄em $o∫

ibn Falaquera.  

Falaquera escribió un total de dieciocho obras, de las cuales nos han llegado quince9.

Todas ellas están redactadas en hebreo, si bien se pueden apreciar diferencias en los

géneros utilizados y en el estilo, pues nuestro autor escribe tanto en prosa como en verso,

cultiva tanto el ensayo como la maqåma, pasando por el género epistolar o la suma

enciclopédica y recurre, cuando le es necesario, al hebreo bíblico o rabínico, debido a que

emplea, con bastante frecuencia, citas de la Biblia o la literatura rabínica como apoyo o

explicación de sus teorías.  

En vistas a ordenar cronológicamente las obras de Falaquera nos podemos valer tanto

de las referencias que hace a lo largo de sus distintos escritos como de las fechas de

composición que aparecen en algunas de los mismos. En el Sefer ha-me∫aqqeš10 Falaquera

nos habla de sus siete primeros trabajos, y también de su prolija poesía. Las obras de

filosofía mencionadas son las siguientes: Hil¬ot ˙olin we-hanhagat ha-beri’ut we-hanhagat

ha-nefeš, conocida hoy en día como Batei hanhagat guf ha-bari’ y Batei hanhagat

ha-nefeš; la segunda es la ’Iggeret ha-musar. La tercera es ¤eri ha-yagon. Le sigue la

Megillat ha-zikaron   y la ’Iggeret ha-wikkua˙. A continuación cita Rešit ˙o¬mah  y el

Sefer ha-ma‘alot. 

8. Malter, Henry, 1910-1911, “Shem Tob ben Yoseph Palquera. A Thinker and Poet of the 13th century” en
Jewish Quartely Rewiew 1, pp. 151-181; Saperstein, Marc, 1997, “The Social and Cultural Context:
Thirteenth to Fifteenth Centuries” en Routledge History of World Philosophies II, pp. 294-325; Ferre, Lola,
2000, “Los judíos, transmisores y receptores de la sabiduría medieval” en Revista Española de Filosofía
Medieval 7, pp. 81-93.
9. Las tres obras que se han perdido son Megillat ha-zikaron, también conocido como Óesed  ’El, en donde se
exponen los sufrimientos de los judíos de su tiempo, el Sefer ha-dera¡, en donde parece ser que Falaquera se
dedica a comentar diferentes haggadot presentes en el Talmud o en la literatura midrásica y finalmente el
Peruš, un comentario a la Biblia. El conocimiento de estas obras ha sido posible porque aparecen citadas en
otros escritos de nuestro autor. Sólo en el caso de la última han llegado fragmentos hasta nosotros debido a
que es citada en una obra ajena, el Meqor ˙ayyim de Samuel ibn Sene Íarßah (cf. Torah and Sophia, p.
459ss).  
10. Cf. Sefer ha- me∫aqqeš,  p. 12.
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El resto de obras de Falaquera no están datadas, a excepción de su Mi¬ta∫ ‘al de∫ar

ha-moreh, de 1290 y el Moreh ha-moreh, que escribe en 1280. Pero si  nos basamos en las

referencias cruzadas entre sus distintas obras, podemos disponerlas en un orden

cronológico aproximado. De esta manera mantenemos el siguiente orden: el Sefer

ha-me∫aqqeš, De‘ot ha-pilosofim, Sefer ha-nefeš y Šelemut ha-ma‘a∞im. Es posible, no

obstante, que dos de estas obras  fuesen escritas antes del Sefer ha-ma‘alot: el Sefer

ha-nefeš  y el  De‘ot ha-pilosofim11.

En cuanto a sus obras tardías, es imposible determinar con precisión su cronología. Hay

al menos tres que son anteriores al Moreh ha-moreh, pues son citadas en el texto: son la

’Iggeret ha-˙alom, el Sefer ha-deraš  y el Peruš sobre la Biblia. Tras estos escritos

compondría el Moreh ha-moreh.

No se sabe cuándo realizó los liqquãim o “selecciones” de dos obras que fueron

importantes para la filosofía judía medieval: el Meqor ˙ayyim de Ibn Gabirol y el Sefer

ha-‘aßamim ha-˙amišah,  atribuido a Empédocles. No obstante, sigo aquí el orden

cronológico propuesto por Jospe, quien los sitúa antes del Mi¬ta∫ ‘al de∫ar ha-moreh 12. 

Los temas que aborda en sus escritos son muy diversos pero, de un modo o de otro,

responden a lo que considero los dos motivos que explican su obra: su afán por divulgar la

filosofía y su interés culto en la misma. Entre las cuestiones a los que más atención prestó

nuestro pensador están la reflexión ética y moral - tratadas, por ejemplo, en la ’Iggeret

ha-musar o en los Batei hanhagat guf ha-bari’ y Batei hanhagat ha-nefeš-; la búsqueda de

la verdad y la perfección- temas de los que se ocupan, por ejemplo, en el Sefer ha-ma‘alot

y ⁄elemut ha-ma‘a∞im-  o la ordenación y clasificación de las ciencias, materia a la que se

dedican tanto el Sefer ha-me∫aqqeš como Rešit ˙o¬mah. De especial importancia es el

debate acerca del acuerdo entre fe y razón, tema del que se ocupa en varias obras, total o

parcialmente, como la ’Iggeret ha-wikkua˙. La controversia maimonideana y su opción por 

11. Esto se debe a que en el Sefer ha-ma‘alot  menciona  el Sefer ha-nefeš  y en éste menciona el De‘ot
ha-pilosofim (cf. Torah and Sophia, op. cit., p. 32).
12. Cf. Torah and Sophia, p. 32ss.
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la defensa de la filosofía y de RaMBaM explican la redacción del Moreh ha-moreh o del

Mi¬ta∫ al de∫ar ha-moreh.  Si hubiera que decidir cuáles han sido sus obras más

importantes, las de mayor envergadura intelectual, sin lugar a dudas deberíamos hablar del

Moreh ha-moreh, un comentario filosófico a la Guía de Perplejos de Maimónides y el

De‘ot ha-pilosofim,  considerada como una de las enciclopedias judías más importantes del

s. XIII, obra a la que dedicamos el presente trabajo.

1.2. Estado de la cuestión13.

El interés que ha suscitado la filosofía del s. XIII y en concreto Falaquera entre los

especialistas es dispar y cabe distinguir dos valoraciones bien diferentes. En primer lugar,

estaría la de aquéllos que han visto en el s. XIII y en nuestro autor, una filosofía epigonal,

carente de originalidad y dependiente de los sistemas de pensamiento de los grandes

autores de los siglos anteriores. Esta opinión es ante todo la postura mantenida por los

especialistas del s. XIX y comienzos del s. XX.  Autores como Graetz, Venetianer o Malter

consideraron a este siglo pobre en filosofía, falto de originalidad y profundidad –un siglo,

según ellos, dedicado a la reproducción de las teorías de Maimónides y Averroes y

fecundo sólo en obras de interés bibliográfico-. No obstante, a partir de la segunda mitad

del s. XX se genera una tendencia diferente, con autores como Jospe, Plessner o Stitskin

como muestra de ella. Éstos tienen una visión distinta de esta época y de nuestro autor. En

concreto, la falta de originalidad es entendida como un topos común a diferentes autores –

también Maimónides se achaca a sí mismo la falta de originalidad14 - y se subraya la

orientación de la filosofía del s. XIII hacia otras tareas diferentes de la innovación, por

ejemplo,  la popularización de la filosofía y la defensa de ésta en medio de la controversia

maimonideana. Desde esta óptica Falaquera es considerado como el filósofo más estudiado 

13. Para ver la referencia bibliográfica completa de los autores y obras citadas, consúltese la bibliografía
general. 
14. Cf. Maimónides (Valle Rodríguez, C.) ed., 2004, Ética (los ocho capítulos), Aben Ezra Ediciones,
Madrid, introducción, p.  59.
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de su tiempo, como testigo de las fuentes perdidas de la filosofía judía o como filósofo que

insiste en la vuelta a las fuentes árabes de Maimónides para poder hacerle  justicia. En esta

línea Jospe toma en cuenta la importancia de Falaquera por preservar el material histórico,

por el tratamiento que hace de éste y por su perspectiva histórico-crítica15. No obstante, la

ausencia de trabajos tanto sobre el De‘ot ha-pilosofim como sobre la obra general de

Falaquera es la nota predominante. 

Si bien los trabajos más tempranos sobre nuestro autor se encuentran en el s. XIX, los

primeros que se dedicaron en concreto a esta obra se han editado en el último cuarto del s.

XX o en nuestra década. Comenzando por los estudios realizados acerca del pensamiento y

obras de ⁄em $o∫ ibn Falaquera, hay que decir que su número es escaso. En 1820 Leopold

Zunz defendió su tesis doctoral en Berlín, dedicándola al análisis del pensamiento de

nuestro autor, de ahí su título: De SchemTob Palkira. A finales del mismo siglo se editan la

mayor parte de sus obras, que hasta entonces habían pervivido en manuscritos. Entre las

obras editadas en esta época encontramos el Sefer ha-nefe¡ (1835, 1889), el Moreh

ha-moreh (1837), Íeri ha-yagon (1854), la ’Iggeret ha-wikkua˙ (1875) y el Sefer

ha-ma‘alot (1894) entre otras. Venetianer escribió en húngaro un artículo en  1890,

“Schemtob ibn Falaquera”, año en el que publica también en húngaro A Fokozatok Könyve:

Semtôb ibn Falakêra Kéziratos Ethikai Munkaja (El ‘Libro de los Grados: un manuscrito

de ⁄em $o∫ ibn Falaquera de un trabajo de ética).  H. Malter en 1910 ofrece la primera

visión de conjunto con su artículo “Shem Tob ben Joseph Palquera, a Thinker and Poet of

the 13th Century”. Tras algunos trabajos aparecidos en la década de los treinta, como los

artículos “Palaquera’s Reshit Kokhmah and Alfarabi’s Ihsa al Ulum” de  I. Efrós  o “Sefer

ha-me∫aqqeš le-rabbi ⁄em $o∫ ibn Falaquera” de B. Klar, encontramos en los cuarenta el

artículo de S. Bernstein,  “Ha¡pa‘at Yehudah ha-Levi be-⁄irei ha-musar ¡el rabbi ⁄em $o∫

ibn Falaquera”. A principios del siglo XX se editarán o reeditarán otras de sus obras, por 

15. Cf. Torah and Sophia, pp. 7-8.
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ejemplo, la ’Iggeret ha-musar en 1936, o los Liqquãim mi-sefer meqor ha-˙ayyim, que se

editaron en 1857 pero se reeditaron en 1927. 

De especial importancia fue y es el artículo de 1956 de M. Plessner “Óa¡i∫uto ¡el ⁄em

$o∫ ibn Falaqera le-˙eqer toldot ha-pilosofyah” (“La importancia de ⁄em $o∫ Ibn

Falaquera para las investigaciones de historia de la filosofía”). Este artículo marca un punto

de inflexión por su reivindicación del interés de Falaquera para la investigación de las

fuentes filosóficas árabes medievales.

No faltan estudiosos que en los años siguientes vayan revelando aspectos específicos de

la persona y  la obra de nuestro autor; así por ejemplo J. Dan, en 1963 nos ofrece su

“’Iggeret ha-Wikkua˙ de ⁄em $o∫ ibn Falaqera”. Un poco más tarde, en 1965 L. Stitskin,

publica “A Thirteenth Century Philosopher of Personalism: Shem Tob ben Joseph ibn

Falaquera”.  El número de los trabajos poco a poco, va creciendo. En 1979, G. Dahan

presenta su “Epistola dialogi - une traduction latine de "L'Iggeret ha-Vikuah" de Shemtov

ibn Falaqera; étude et édition”. Durante esta década y la siguiente se van a realizar las

primeras ediciones críticas y se van a volver a reeditar varias de sus obras. 

A partir de la década de los ochenta los estudios se multiplican y diversifican. De

especial relevancia es la contribución a partir de los ochenta de varios autores. B. Chiesa,

escribe  en 1989, con “Shem Tob ibn Falaquera  traduttore di al-Farabi e di Averroe” y en

1990 con  “Una fonte sconosciuta dell'Etica di Shem Tob ibn Falaquera; la "Summa

Alexandrinorum"”. En 1993 escribe su artículo “La tradizione manoscritta del Sefer

ha-Maalot di Shem Tob ibn Falaquera e una citazione ignorata della Rissala fi ism

al-falsafa de Al-Farabi”. 

Por su gran dedicación al pensamiento y a la obra de ⁄em $o∫ ibn Falaquera merecen

especial atención, entre otros, Mauro Zonta, quien se ha centrado en la labor como

traductor y transmisor de la filosofía árabe de nuestro pensador. De especial interés es su

trabajo “Hebrew Transmission of Arabic Philosophy and Science: a Reconstruction of 
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Shem Tob ibn Falaquera’s Arabic Library” o el artículo titulado “Shem Tob ibn Falaquera

e la filologia ebraica medievale. A proposito di due libri recienti”. También él es autor de

una de las pocas monografías dedicadas al pensamiento de nuestro autor, titulada Un

dizionario filosofico ebraico del XIII secolo : l'introduzione al Sefer De'ot ha-Filosofim di

Shem Tob ibn Falaquera16. Igualmente ha de ser mencionado Steven Harvey, quien ha

publicado diferentes artículos y libros en los que estudia aspectos concretos u obras de

nuestro autor dedicándose especialmente a los aspectos filosóficos de su obra. Suyos son,

entre otros, el artículo “Falaquera’s ‘Epistle of the Debate’ and the maimonidean

controversy of 1230s” o “Falaquera’s Alfarabi: an example of the Judaization of the

Islamic falâsifa”. Por otra parte conviene destacar la contribución de Y. Shiffman, quien

presentó en 1991 su artículo “Torah we-˙o¬mah” y en 1999 “The differences between the

translations of Maimonides' "Guide of the Perplexed" by Falaquera, Ibn Tibbon and

Al-Harizi, and their textual and philosophical implications”. Su edición crítica del Moreh

ha-moreh con estudio introductorio puede ser considerado, junto con la monografía de

Rafael Jospe Torah and Sophia, y el Dizionario filosofico de Zonta las tres obras más

importantes dedicadas a nuestro autor. Por último me gustaría citar a R. Jospe. A él

debemos diferentes estudios como “Torat ha-‘iqqarim le-⁄em $o∫ ibn Falaqera” y su ya

mencionada monografía de 1988, Torah and Sophia: the Life and Thought of Shem Tov ibn

Falaquera.

Otros autores que han trabajado sobre nuestro filósofo en estas dos últimas décadas son

I. E.  Zwiep, que en 1998 escribió “Everything you always wanted to know about

Grammar... Logics and Linguistics in Shem Tov ibn Falaquera’s ‘Sefer ha-Mevaqqesh’, o

P. B. Fenton, que en  1999 le dedicó su artículo “Shem-Tob Ibn Falaquera, ‘le sage

véritable est un étranger’”.

16. Zonta, Mauro,  1992, Un dizionario filosofico ebraico del XIII secolo : l'introduzione al Sefer De'ot
ha-Filosofim di Shem Tob ibn Falaquera, Silvio Zamorani editore, Turín. A partir de ahora esta obra será
citada como Un dizionario filosofico.
 

13



CUESTIONES INTRODUCTORIAS

Durante la segunda mitad del siglo XX se terminaron de editar la mayor parte de sus

obras y algunas fueron reeditadas. Actualmente todas las obras han sido editadas a

excepción del De‘ot ha-pilosofim, de cuyos manuscritos existentes y ediciones parciales se

hablará más tarde. No obstante, no hay ediciones críticas de todas ellas.

Mención aparte vamos a dedicar a los investigadores españoles que han trabajado sobre

el pensamiento y las obras de ⁄em $o∫ ibn Falaquera. M. Encarnación Varela Moreno ha

editado varias obras suyas y en 1983 publicó  su artículo “Sem Tob Ibn Falaquera;

aproximación desde la medicina (1)” (en MEAH 32, tomo II, pp.  69-80)17. En 1990 Ana M.

Riaño López editó junto con Francisco Samaranch Kriner una traducción española del

Sefer ha-nefe¡ bajo el título de Libro del Alma. Por su parte A. Sáenz-Badillos, en 1993,

publicó su artículo “la ‘Carta del debate’ de Sem Tob ibn Falaquera”. Aurora Salvatierra

Ossorio también viene dedicando su investigación a nuestro autor, siendo suyos los

artículos "El bálsamo de la aflicción" ("Íeri ha-Yagon)" de Ibn Falaquera en la tradición de

la literatura de consuelo” de 2007, “Un hindú en la sinagoga : un personaje paradójico en la

"’Iggeret ha-musar" de Ibn Falaquera”, escrito en 2006 o “Shem Tov ibn Falaquera, from

Logic to Ethics : a Redefinition of Poetry in the Thirteenth Century” de  2008. Otro artículo

suyo sobre nuestro filósofo de 2004 lleva el título de  “La Torah y su interpretación: un

pasaje del Sefer ha-Mebaqqeš  de Ibn Falaquera”. 

Si en general han sido pocos los trabajos dedicados a la obra de Šem To∫ ibn

Falaquera, el número de estudios que se han realizado en torno al De‘ot ha-pilosofim es

todavía menor y todos ellos han sido escritos a partir de la década de los ochenta. De entre

estos autores cabe destacar al ya citado Mauro Zonta, quien junto a diversos artículos ha

escrito la única monografía dedicada en exclusiva al De‘ot ha-pilosofim, más en concreto,

al glosario 

17. Para ver la referencia bibliográfica completa de los autores y obras citadas, consúltese la bibliografía
general.
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terminológico que encontramos al comienzo de la obra: Un dizionario filosofico ebraico

del XIII secolo : l'introduzione al Sefer De'ot ha-Filosofim di Shem Tob ibn Falaquera.

También han estudiado esta obra Gad Freudenthal, Steven Harvey y Resianne Fontaine. En

líneas generales se puede decir que todos los investigadores que se han acercado al De‘ot lo

han hecho centrándose en la determinación y uso de las fuentes utilizadas por Falaquera en

la redacción de la obra. Podemos así citar, entre otros, los siguientes trabajos: “Providence,

Astrology, and Celestial Influences on the Sublunar World in Shem-Tov ibn Falaquera’s

‘De’ot ha-Filosofim’” de Gad Freudenthal o “Shem-Tov ibn Falaquera’s ‘De’ot

ha-Filosofim’: its Sources and Use of Sources” de Steven Harvey”. Otro artículo

interesante por el tema al que se dedica esta tesis doctoral es, aunque no centrado en

exclusiva en nuestra obra, el artículo de Ruth Glasner “The Question of Celestial Matter in

the Hebrew Encyclopedias”. 

El interés por el De‘ot ha-pilosofim hay que entenderlo en parte como fruto  de la

atención que se viene prestando a las enciclopedias judías entre los especialistas. La

curiosidad por éstas nace ya en el s. XIX con M. Steinschneider, quien dedica su Die

hebraeischen Übersetzungen des Mittelalters a cuatro de ellas. Pero este reconocimiento de

su importancia cae en el olvido durante las siguientes décadas. De hecho, las historias

clásicas de la filosofía judía de Husik o Guttman no las mencionan. La única enciclopedia

durante este periodo que recibe atención por los expertos es el ⁄a‘ar ha-¡amayim, que fue

parcialmente traducida por Bodenheimer en 1953. 

El único especialista que estudia las enciclopedias en esta época es A. Wolfson, quien

escribe en 1925 su artículo “The Classification of Sciences in Mediaeval Jewish

Philosophy” en donde se refiere repetidamente a las cuatro enciclopedias comentadas por

Steinschneider y otras menos conocidas que éstas.   Esta actitud de negligencia no es nada

raro si tenemos en cuenta la opinión negativa que por lo general se ha tenido respecto a la

filosofía del siglo XIII y los filósofos de este siglo por parte de los especialistas de estas

décadas. Habrá que esperar a 1975 y a la publicación de la Historia del pensamiento

filosófico judío de Colette Sirat para notar el cambio de orientación que se produce en el 

15



CUESTIONES INTRODUCTORIAS

estudio de la filosofía judía medieval a lo largo de las últimas décadas del s. XX. Durante

las dos décadas siguientes el interés por las enciclopedias se ha visto aumentado y coincide

con el “redescubrimiento” de la filosofía judía del s. XIII y sus principales representantes,

como es el caso de Šem $o∫ ibn Falaquera. A lo largo de la década de los noventa el

estudio de estas obras cuenta con la atención de especialistas de la talla de la ya

mencionada Resianne Fontaine, quien ha dedicado a ellas trabajos, como “‘Something on

Every Subject’ : on pre-modern Hebrew and Yiddish Encyclopedias”, en donde estudia

brevemente la estructura del De‘ot ha-pilosofim,  “The reception of Aristotle’s ‘De

Generatione Animalium’ and its Use in two Thirteenth-century Hebrew Encyclopedias”, o

Gad Freudenthal.  Al mismo tiempo el mundo académico comenzó a centrarse en las

enciclopedias premodernas y las enciclopedias judías, contándose con proyectos de

investigación como el COMERS (Encyclopedic Project of the Research Institute for

Classical, Oriental, Medieval and Renaissance Studies) de Groningen, en Los Países Bajos,

en torno al cual se han organizado diferentes congresos que tenían como tema principal las

enciclopedias premodernas.

Actualmente se viene investigando en varios campos: el estudio de las fuentes de las

que beben las enciclopedias judías medievales, el estudio del léxico y la terminología

empleada por los enciclopedistas, o la estructura y contenidos de las mismas, así como su

relación con el enciclopedismo latino y árabe. Urge por lo tanto, preparar ediciones críticas

y traducciones que posibiliten el estudio y acceso en la líneas ya abiertas tanto a los

expertos conocedores del hebreo como a los que desconocen esta lengua. 

1.3. El enciclopedismo premoderno: el caso judío.

Como ya se ha señalado el De‘ot ha-pilosofim es considerada como una de las

enciclopedias judías más importantes del s. XIII.

Al hablar del enciclopedismo premoderno y por lo tanto del medieval, es común partir

del hecho de que el término “enciclopedia” es en sí un anacronismo si queremos aplicarlo a 
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obras premodernas, ya que tal voz aparece por primera vez en el s. XV18. No obstante, en

este trabajo voy a prescindir del uso de expresiones como “trabajos enciclopédicos” o de

“textos de contenido enciclopédico” y me referiré directamente a “enciclopedias”, pues si

bien es posible encontrar diferencias formales y de contenido entre unas y otras, a ambas, a

las modernas y premodernas, les une el mismo espíritu de querer recopilar y acumular el

conocimiento para hacerlo accesible al público. Es este espíritu lo que considero que nos

permite, siguiendo a Resianne Fontaine, aplicar el  término “enciclopedia” a las obras

premodernas19, si bien son varias las diferencias entre ambas. Por una parte, las

enciclopedias modernas se conciben como un sistema organizado de conocimientos. En

tanto que sistema, éste suele organizarse de modo alfabético y permite por lo general a sus

usuarios la localización exacta de la información a la que desean acceder y no exige la

lectura completa del tratado. En cuanto que sistema organizado de conocimientos, éstos

suelen ser de carácter general u omnicomprensivo y son abordados de un modo neutral por

parte del redactor. Por otra parte, las enciclopedias premodernas son también sistemas

organizados de conocimientos, pero en su organización, se atiende generalmente no a una

organización alfabética, sino a una organización por materias o temas por lo que exigen la

mayor parte de las veces la lectura global de la obra. Sus contenidos también son generales,

pero lejos de ser neutrales, se pretende ilustrar al lector a partir de la posición teórica del

redactor. En cuanto a sus lectores, a veces, sobre todo en el caso de las enciclopedias

latinas, van dirigidas a los docentes o al clero y no al común de la población como ocurre

con las enciclopedias modernas. Éstos serían, entre otros, los rasgos que distinguen a las

enciclopedias premodernas de las modernas. 

Si bien es posible hablar de la existencia de una labor enciclopédica que se extiende

desde la Antigüedad hasta la Modernidad, labor que en su tradición latina cuenta entre con 

18.  De hecho, la misma definición de “enciclopedia” es problemática y los mismos expertos no se ponen de
acuerdo: varios son los criterios  y  varias las definiciones (cf., Harvey, Steven, 2000, “Introduction” en The
Medieval Hebrew Encyclopedias of  Science and philosophy (Harvey S. ed.), Kluwe Academic Publishers,
Dordrecht-Boston-London, pp. 1-31.
19. Fontaine, R., Berger, S., 2006, ‘“Something on Every Subject” on pre-Modern Hebrew and Yidish
Encyclopedias” en Journal of  Modern Jewish Studies,  vol. 5, nº 3, pp. 269-284.
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ejemplos que van de la Historia natural de Plinio o la Rerum divinarum et humanarum

Antiquitates de Varrón, a las Etimologías de Isidoro de Sevilla o al Speculum  maius de

Vincent de Beauvais, en el caso judío dicha labor se inicia en la Edad Media y por lo

general se suele aceptar que la primera enciclopedia judía es el Yesodei ha-te∫unah

u-migdal ha-’emunah de Abraham bar Óiyya’20. Al comparar el enciclopedismo hebreo con

el latino y el árabe, llama la atención la escasa repercusión del enciclopedismo latino de los

ss. XII y XIII en su contemporáneo hebreo, teniendo que esperar uno o dos siglos para que

dicho influjo sea visible. Por ello no podemos decir que haya una influencia real  del

enciclopedismo latino en el hebreo hasta los ss. XV y XVI21. El impacto del

enciclopedismo árabe es mayor y más evidente: los autores hebreos usan fuentes árabes a la

hora de redactar sus tratados. Esto no es nada sorprendente si se piensa en el hecho de que

la filosofía y la ciencia judías se desarrollaron hasta el s. XII principalmente en al-Ándalus

y otras regiones del Islam y por lo tanto son una filosofía y una ciencia de origen y

expresión árabes: no en vano el Yesodei ha-Te∫unah u-migdal ha-’emunah es, en teoría, la

versión hebrea de un original árabe. El enciclopedismo hebreo surge así a la par que la

andadura de la lengua hebrea como lengua de transmisión y divulgación científica y

filosófica, pues la aparición de las primeras enciclopedias judías vino a permitir el acceso a

la cultura secular islámica a aquellos judíos que desconocían la lengua árabe. 

A la hora de hablar del enciclopedismo judío de la Edad Media, creo que hay que tener

en cuenta dos datos: el primero, que habría que entenderlo como heredero de la tradición

árabe y el segundo, que posibilita, por primera vez, el acceso a ciertas obras básicas del

aristotelismo islámico, no ya en lengua árabe sino en lengua hebrea. Que el enciclopedismo

hebreo medieval es heredero del árabe es algo que veo claro si se cuenta con el hecho de 

20. Cf. Millás Vallicrosa, J. M., 1952, La obra enciclopédica YÂsodé ha-tÂbuná u-migdal ha-Âmuná de r.
Abraham bar Óiyya ha-bargeloní , CSIC, Madrid-Barcelona; Rubio, M., 2000, “The First Hebrew
Encyclopedia of Science: Abraham bar  Óiyya’s Yesodei ha-Tevunah u-Migdal ha-Emunah” en The Medieval
Hebrew Encyclopedias of  Science and philosophy (Harvey S. ed.), Kluwe Academic Publishers,
Dordrecht-Boston-London, p. 140-153.
21. Cf. Harvey, S., 2000, “introduction” en The Medieval Hebrew Encyclopedias of  Science and philosophy
(Harvey S. ed.), Kluwe Academic Publishers, Dordrecht-Boston-London.
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que las fuentes utilizadas por los filósofos judíos son, o bien directamente árabes o bien

helenísticas pero en sus versiones y/o comentarios árabes. En nuestro filósofo esto es un

hecho comprobado y estudiado ya por diferentes autores22. El segundo punto, que posibilita

por primera vez el acceso a las obras árabes utilizadas como fuentes  en sus traducciones

hebreas, se constata si se cotejan las fechas de elaboración de las enciclopedias y la fecha

de traducción de sus fuentes: los enciclopedistas del s. XIII ofrecieron las primeras

traducciones de algunas obras de Averroes y Aristóteles al pueblo judío23.

 

Se suele mantener que el Yesodei ha-te∫unah u-migdal ha-’emunah, es la primera

enciclopedia judía reconocida como tal por la mayoría de los especialistas24. Es una obra

redactada en hebreo por Abraham bar Óiyya’, científico y traductor del s. XII, natural de

Zaragoza pero afincado, con toda probabilidad, en Barcelona tras la caída de la taifa

zaragozana. La redacción de esta obra obedece a la petición de los judíos de Francia

quienes hasta entonces sólo habían tenido acceso a la ciencia en árabe. 

El propósito que Abraham bar Óiyya’ tiene  a la hora de componer  esta obra es

conciliar la razón y la fe, pero beneficiando a ésta última. La enciclopedia se divide en dos

partes o tratados,  la primera, que se llama Yesodei ha-te∫unah o “Fundamentos de la

Inteligencia” contiene todo el conocimiento científico y la segunda, llamada Migdal

ha-’emunah o “Torre de la fe” es una síntesis del conocimiento religioso. Esta división se

basa en la idea de que el hombre sabio debe fundamentar su vida religiosa y el estudio de la

Ley en el conocimiento científico, si bien el saber científico descansa en la Torah. De

acuerdo con esta descripción que se hace de la obra, la única parte del texto que se nos ha 

22. Mauro Zonta es, posiblemente, el autor que ha estudiado este aspecto de la filosofia falaqueriana más
intensamente. 
23. Cf. Harvey, S., 2000, “Introduction” en The Medieval Hebrew Encyclopedias of  Science and philosophy
(Harvey S. ed.), Kluwe Academic Publishers, Dordrecht-Boston-London.
24. No obstante, hay quienes ven en el Mi¡neh Torah la primera enciclopedia  medieval judía (Cf. Woolf  J.
R.,  2000, “Reflections on the Place of Maimonides’ Mishneh Torah in the Tradition of the Medieval
Encyclopedia” en The Medieval Hebrew Encyclopedia of  Science and Philosophy (Harvey S. ed.), Kluwe
Academic Publishers, Dordrecht-Boston-London, pp. 123-139.
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conservado es la introducción y el comienzo del primer tratado  y  una pequeñísima

porción de la segunda parte. 

El primer tratado está dividido en cuatro partes o fundamentos (yesodot), en opinión del

autor,  porque las ciencias que están incluidas en esta sección son la base para la

construcción de la verdadera sabiduría.  La primera parte es la ciencia llamada Óo¬mat

ha-musar y Óo¬mat ha-medabber, la cual tiene cinco pilares (‘ammudim): la aritmética, la

geometría, la música, la astronomía y  la lógica.  Sólo se han conservado los tres primeros

pilares.

En cuanto al primer pilar, la aritmética, está dividido en dos partes:  Óo¬mat ha-minyan

y Óo¬mat ha-˙e¡bon, que se corresponden con el aspecto teórico y práctico de las

matemáticas respectivamente.  La segunda sección se completa con un capítulo titulado

dere¬  ta¡lumei ha-˙alaqim en el que se presentan aspectos básicos del intercambio

comercial. 

El segundo pilar, la geometría, Óo¬mat ha-¡i‘ur,  tiene también dos partes: la primera

en la que se definen conceptos básicos de esta ciencia (cuerpo, dimensión, espacio,

superficie, línea, punto, ángulo, etc.) y se describen los cuerpos geométricos y una segunda

en la que bar Óiyya’ se dedica a la óptica. 

Sólo estos dos “pilares”  han permanecido completos y el tercero ha sobrevivido

fragmentariamente. Esto es lo único que queda de la enciclopedia de Abraham bar Óiyya’ y

el resto de la obra la conocemos por la introducción, antes mencionada, en donde se citan

las partes de la misma.

El segundo fundamento es la física, y tiene ocho pilares: los principios del ser, los entes

simples, la generación y la corrupción, los elementos de la creación, los minerales, las

plantas, los animales y los seres humanos. 

El tercer fundamento trata la política, que tiene tres pilares: la relación del hombre

consigo mismo, con su familia y sirvientes y el de los reyes y príncipes.
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El cuarto fundamento estudia la ciencia de la divinidad y la metafísica, y tiene dos

pilares: cuestiones previas y la unidad de Dios y los seres espirituales. Nada se dice en la

introducción sobre la estructura de la segunda parte.

Del hecho de que la obra no nos haya llegado completa y de que no se hayan

encontrado citas de estas secciones en ningún autor contemporáneo o posterior a bar îiyya’

ha hecho pensar que posiblemente nunca se escribieran. No obstante, los especialistas

todavía no han llegado a una conclusión aceptada por todos. 

En el s. XIII, tres son las enciclopedias judías consideradas como dignas de estudio: el

Midra¡ ha-˙o¬mah de Yehudah ⁄elomoh ha-kohen ibn Matqah , el De‘ot ha-pilosofim de

⁄em $o∫ ibn Falaquera y el ⁄a‘ar ha-¡amayim de Ger¡om ben Salomón.

La primera de las enciclopedias del s. XIII es el Midra¡ ha- ˙o¬mah de Yehudah ben

⁄elomoh ha-kohen ibn Matqah25, el cual, oriundo de Toledo, acaba viviendo en Italia

probablemente desempeñando la función de astrólogo en la corte de Federico II.  Allí

redacta en árabe y después traduce al hebreo él mismo su enciclopedia, en 1247, como

petición de unos amigos. 

La obra, el Midra¡ ha- ˙o¬mah, está dividida en tres partes, siguiendo la distinción

aristotélica de las ciencias teoréticas (ciencias naturales, matemáticas y filosofía primera) y

según el autor, siguiendo la división tripartita del mundo creado (mundo de la generación y

la corrupción, mundo de las esferas y mundo divino)26. 

25. Para conocer los manuscritos existentes de esta obra, cf. Orfali, M., 1997, Biblioteca de autores lógicos
hispanojudíos (siglos  XI-XV), Universidad de Granada, 127-8.  Para tener una visión general de la obra, cf.
Fontaine, R., “Judah ben Solomon ha-Cohen’s Midrash ha-Óokhmah: its sources and Use of sources, en  The
Medieval Hebrew Encyclopedias of  Science and philosophy (Harvey S. ed.), Kluwe Academic Publishers,
Dordrecht-Boston-London, pp. 191-210.
26. Aunque esta obra es más compleja que  el ⁄ifa’ de Avicena, las analogías entre ambas son muy relevantes
como se verá.
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La primera parte consiste en un tratado dividido en nueve libros que pretende

compendiar  la filosofía aristotélica, correspondiéndose cada uno de éstos con las secciones

del corpus aristotelicum (el Organon, la física y la metafísica). Esta parte se cierra con un

comentario a algunos versículos de Proverbios, que en opinión del autor encierran los

principios fundamentales del pensamiento del estagirita. 

La segunda parte es un tratado que versa sobre las ciencias matemáticas, desde la

geometría a la astronomía y la astrología ptolemaica. Acaba con un tratado de corte

cabalístico sobre las letras del alefato hebreo.

La tercera parte consiste en la exposición de la teología hebrea no en clave filosófica,

sino talmúdica.

La obra se abre con una larga introducción, en la que el autor comenta el contenido de

las ciencias siguiendo el orden establecido por  Avicena en su Epístola sobre las divisiones

de las ciencias intelectuales. Lo que hace es describir el currículum  científico de su

tiempo y enumerar las obras mediante las cuales se pueden estudiar esas materias,

presentando una visión general del contenido de aquéllas. No obstante, no todas las

disciplinas mencionadas en la introducción son posteriormente tratadas en el desarrollo de

la obra. 

Y ya que se ha hablado de Avicena, hay que decir que pese a que es clara la influencia

de la ⁄ifa’ de Avicena, las fuentes que este autor emplea son en su mayoría, obras de

Averroes27. Frente a las otras enciclopedias del s. XIII en donde se puede ver una tendencia

descriptiva, en el  Midra¡ ha- ˙o¬mah asistimos a un tono más especulativo, siendo más

patente la influencia de los comentarios de Averroes que en las otras. Para la redacción de

la obra Yehudah ha-kohen se sirve del pensamiento de autores helenísticos y musulmanes y

ya, en menor cantidad autores judíos, ya sean filósofos o las fuentes rabínicas. No obstante,

pese a que Yehudah ha-kohen dé el nombre de autores o alguna fuente, todo parece indicar 

27. Según M. Zonta las fuentes utilizadas por el autor son, en su mayor parte, los comentarios medios de
Averroes a las obras de Aristóteles en la primera parte que es la que podíamos considerar como más
propiamente filosófica de las tres (Cf. La filosofia antica, p. 202).
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que el acceso que tuvo de la filosofía helenística fue indirecto, sin recurrir directamente a

las fuentes, ya fuese en su versión griega o árabe y que  conoció la filosofía griega a partir

de los comentarios de Averroes, y especialmente, los comentarios medios. En cualquier

caso, si vemos los autores que cita, podemos llegar a la conclusión de que éstos son

Aristóteles, Euclides y Ptolomeo, precisamente las fuentes más acreditadas de su tiempo. 

De las tres enciclopedias más importantes del s. XIII, el Midra¡ ha-˙o¬mah de

Yehudah ⁄elomoh ha-kohen ibn Matqah, el De‘ot ha-pilosofim de ⁄em $o∫ ibn Falaquera

y el ⁄a‘ar ha-¡amayim de Ger¡om ben Salomón, ésta última es la más tardía de las tres28.

No obstante, posiblemente fuese la más difundida de todas si nos dejamos guiar por el

número de manuscritos existentes.  Poco se sabe de la vida del autor, siendo posible que

fuera originario de Provenza o Languedoc y que residiera en Arles. Su localización en

Provenza ha sido posible hacerla gracias a los numerosos provenzalismos que aparecen en

la obra.  Se encuentran referencias a este autor como  Ger¡om ben ⁄elomoh de Arles o

como Ger¡om ben ⁄elomoh el catalán. Abraham Zacuto sugirió que él fue el padre de

Gersónides, aunque es algo dudoso que sea así. La fecha de composición de la obra es

difícil de determinar, pero todo parece indicar que se trata de una obra del último cuarto del

s. XIII o a comienzos del s. XIV, pues como dato que debe ser tenido en cuenta, hay que

decir que este autor cita en ella el De‘ot ha-pilosofim de ⁄em $o∫ ibn Falaquera, por lo que

la fecha de su redacción debe ser posterior a la de esta última obra. La tradición manuscrita

del ⁄a‘ar aunque es muy rica, se presenta muy deformada y son múltiples las adiciones y

omisiones, sobre todo, en la tercera parte, que ha sido, dependiendo de los manuscritos,

directamente mutilada o reelaborada. El hecho de que no aparezca en algunos manuscritos

ha llevado a postular que tal parte fuera un añadido posterior, y se suele recurrir al contexto 

28. Cf. Robinson, J.T., 2000, “Gershom ben Solomon of Arles’s Sha‘ar ha-Shamayim: Its sources and Use of
Sources” en The Medieval Hebrew Encyclopedias of Science and Philosophy (Harvey, S., ed.), Kluwe
Academic Publishers, Dordrecht-Boston-London, pp. 248-274.
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cultural, dominado por la polémica entre racionalistas y tradicionalistas, como posible

causa que persuadiera a Ger¡om de escribir esta parte dedicada a la metafísica, parte de la

filosofía que se aviene más difícilmente con la ortodoxia religiosa judía. Un aspecto

interesante es que se han encontrado semejanzas entre esta obra y el Speculum naturale de

Vincent de Beauvais, pues mientras que las otras enciclopedias respetan de manera más

escrupulosa el esquema aviceniano ésta sigue un modelo más divulgativo y fácilmente

accesible a los profanos, carácter que también se encuentra en la obra del autor francés.

Podemos ver así un ejemplo de lo que podría entenderse como influencia del contexto

latino en el enciclopedismo hebreo. 

El título de la obra de Ger¡om está tomado de un versículo de la Biblia, en concreto, Ge

28, 17, en el que tras el episodio del sueño de Jacob (la escalera de Jacob) éste dice

refiriéndose al lugar del sueño: “cuán terrible es este lugar, no es ésta sino la casa de

Elohim, y ésta la puerta del cielo” (es decir, ¡a‘ar ha-¡amayim en hebreo). Esta cita ofrece

la posibilidad de contextualizar en la Biblia la disposición de “abajo-arriba” del

conocimiento, de corte aristotélico que presenta esta obra, motivo por el cual comienza

presentando la física, que según el autor estudia los elementos, los vapores, los minerales,

las plantas y el hombre. Le sigue la astronomía y a la astronomía la metafísica o “ciencia

divina y ciencia de la Unidad”.  Acerca de esta última parte hay discusión, pues no en todos

los manuscritos aparece como ya se ha dicho, y por otra parte, las materias técnicas, como

la lógica, la aritmética, la geometría o la música están excluidas.

En cuanto a las fuentes utilizadas, son muchas y variadas. Hay que decir que no suele

citar los autores principales y que los secundarios no los menciona nunca. A menudo

ocurre que cuando cita de segunda mano, acepta la autoridad del compilador, crítico o

exegeta y atribuye al segundo el texto. Ger¡om va de la filosofía neoplatónica a la

aristotélica, combina filosofía y medicina, usa traducciones del latín al hebreo y del árabe

al hebreo y usa las fuentes bien directamente o bien como  fuentes indirectas o de segunda 
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mano a partir de las enciclopedias y trabajos de la filosofía religiosa. Entre otros recurre a 

⁄emu’el el ibn Tibbón, Alejandro de Afrodisia, Avicena, Averroes, Yiß˙aq Israelí,

Ptolomeo, al-Farabi, Hipócrates, etc. También cita la Biblia y el Talmud. 

A la hora de organizar el material, el autor procede de tal manera que nos ofrece, como

resultado último, una introducción cohesionada y concisa a la filosofía. Es curioso el hecho

de que conserve la terminología  original de las fuentes, dando la sensación de que no es

una obra terminológicamente coherente,  pese a que en otras ocasiones la corrija

deliberadamente.  Posiblemente, la mayor facilidad de lectura y de comprensión de esta

enciclopedia es lo que ha hecho que ésta y no las otras dos, sea la fuente de referencia para

los filósofos del s. XIV y XV.
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2.  El De‘ot ha-pilosofim de ⁄em $o∫  ⁄em $o∫  ⁄em $o∫  ⁄em $o∫  ibn Falaquera.

2.1. Ediciones y manuscritos de la obra.

El Sefer De‘ot ha-pilosofim han llegado a nosotros solamente en dos manuscritos: 

- El manuscrito de Parma (=p), sito en la Biblioteca Palatina de Parma, parmense

3156 (= de Rossi 164), de 291 x 214 (208 x123) mm., ff. 293, ll. 27, de escritura

semicursiva sefardí, sin puntuación vocálica, membranáceo y cartáceo. Está muy

dañado en los folios 230 y 250, y en los finales es prácticamente ilegible. Contiene

solamente la obra en cuestión, y el colofón del copista (f. 293a, ll.19-20) dice que ha

sido redactado en el mes de adar segundo del año uhb �pk (176) del cómputo menor, o

sea, en el periodo de febrero-marzo de 1416.

- El manuscrito de Leiden (=k), sito en la Biblioteca de la Universidad, Or. 4758 (=

Warner 20), de un total de 353 folios, dos columnas por página, cada una de 33 líneas.

La escritura es semicursiva sefardí, sin puntuación vocálica, cartáceo. El De‘ot

ha-pilosofim está contenido entre los folios 104r-267v (ll. I-V) y del 273r al 344v (ll.

VI-IX) y se interrumpe en el capítulo cuarto de la sección primera del libro noveno. El

resto del manuscrito está ocupado por otra de las grandes enciclopedias del s. XIII, el

Midra¡ ha-˙o¬mah, que se extiende desde el f. 1r hasta el 101v; los folios 102r-103v

contienen dos breves anotaciones exegéticas y entre los folios 345r y 353v nos

encontramos, siendo casi imposible leerlo por la corrosión del soporte material, el inicio

del gcyk rjta vnn snkv rga de Temistio, traducido por Mo¡eh ibn Tibbón. Los folios

268r-272v, puestos tras el final del libro V y el principio del libro VI del De‘ot

ha-pilosofim, contienen una serie de adivinanzas y recetas médico-alquímicas, algunas

de las cuales, parecen estar escritas en farsi1. 

En cuanto a la relación que existe entre ambos manuscritos, tan sólo se pueden

exponer hipótesis y comparto la que nos ofrece Mauro Zonta2. Para defender tal

postura, me baso en 

1. Cf. Un dizionario filosofico, pp. 15-16.
2. Cf. Un dizionario filosofico, pp. 16-17.
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el escaso número de variantes que hay entre ambos manuscritos siendo la mayoría de

ellas achacables a errores del copista y además nos encontramos con errores comunes a

los dos manuscritos. Por ello considero, siguiendo en ello al autor anteriormente citado,

que tanto el manuscrito de Leiden como  el de Parma descienden de un mismo

arquetipo.  Mauro Zonta nos habla de que el título del capítulo séptimo de la octava

sección del libro I y del capítulo octavo de la segunda sección del libro II están

omitidos en ambos manuscritos, como ejemplo de error común tanto a uno como a otro

manuscrito. Además, en ambos la obra es atribuida a ⁄emu’el ibn Tibbón.  Por otra

parte, la pérdida de una buena parte del libro V en p hace pensar que tal arquetipo se

presentaba dividido en dos tomos, abarcando el primero del libro I al libro V y el

segundo del V al X. Así se explicaría la ausencia en p de esta parte que se inicia ex

abrupto a la mitad del capítulo séptimo de la primera parte del libro V, pero no deja

traza alguna en el incipit del libro VI y también la inserción de las adivinanzas en k, que

podrían haber sido escritas por el copista en  el intervalo de la copia del primer tomo y

la del segundo. 

El manuscrito que sirve de base para la edición que presento es el de Parma. He

seguido dos criterios para decidirme por este manuscrito. El primero es que el

manuscrito de Parma es de más fácil lectura que el de Leiden, tanto por la caligrafía

como por el estado del manuscrito. El segundo es la imposibilidad de saber a ciencia

cierta cuál de los dos manuscritos es el más antiguo, debido a que el manuscrito de

Leiden es ilegible a la altura del final de la obra, y por lo tanto, el colofón es

ininteligible. Además el estudio paleográfico demuestra que este último manuscrito

pudo haberse escrito en los ss. XV-XVI, es decir, es posible tanto que sea coetáneo

como que sea posterior al de Parma.

De esta obra no se ha hecho hasta hoy en día, ninguna edición completa. Mauro

Zonta, como ya se ha indicado, ha editado críticamente el glosario que hay al comienzo

del De‘ot bajo el título de Un dizionario filosofico ebraico del XIII secolo :

l'introduzione al Sefer De'ot ha-Filosofim di Shem Tob ibn Falaquera. La otra edición

que se ha hecho es de la parte cuarta, dedicada a las plantas, edición que va

acompañada de una traducción. Esta edición ha sido llevada a cabo por Drossaart 
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Lulofs y E. L. Poortman y la han titulado )icolaus Damascenus, De Plantis: Five

Translations. No hay ninguna otra edición, hasta hoy en día, ya sea parcial o total del

De‘ot ha-pilosofim.  

2.2. El “De‘ot ha-pilosofim”: partes y secciones.

Como ya se ha dicho, el De‘ot ha-pilosofim es considerada como la obra más

importante de ⁄em $o∫  ibn Falaquera y como una de las enciclopedias judías más

relevantes del s. XIII. Su título, ohpuxukhpv ,ugs [rpx], no es traducido en los diversos

estudios que se le dedican, entre otras razones por la amplitud semántica del término

,ugs, que puede traducirse por “opiniones, conocimientos, doctrinas”. En este trabajo he

optado por no traducirlo, al igual que el resto de títulos de las obras de nuestro autor.

Se trata de una enciclopedia amplísima, contando el manuscrito más extenso con

más de 600 páginas. En ambos manuscritos la obra es atribuida a ⁄emu’el ibn Tibbón y

esta falsa atribución fue muy temprana, pues ya en el s. XV Yo˙anan Alemanno se la

atribuye al tibónida. No obstante, Jacob Romano de Constantinopla, bibliotecario y

escritor de origen sefardí del s. XVII, quien conoció o tuvo una copia de esta obra,

desconocía que ⁄emu’el ibn Tibbón poseyera una obra con este nombre1. Confirma la

autoría falaqueriana el poema introductorio, que es idéntico al poema introductorio del

Sefer ha-me∫aqqeš, con la excepción de que le faltan los dos primeros versos2.

La obra comienza pues, con este poema introductorio. En él  Falaquera alaba la

razón, pues ella es todo el hombre, recurriendo a una cita de Eclesiastés3 y nos dice que

está hastiado de los placeres usuales del hombre, siendo que él prefiere consolarse con

descubrir las profundidades y secretos del conocer: Desde que existo mi deseo y anhelo

es conocer  la virtud y la cualidad del hombre/ y saber cuál es la finalidad de su

existencia, y por qué Dios eligió a los hombres y si tiene una verdadera perfección por 

1. Cf. Zunz, L., 1876,  Gesammelte Schriften, vol. III, pp. 227-280, cit. Torah and Sophia,  op. cit., p. 49.
2. Cf. Sefer ha-me∫aqqeš, pp. 9-10; De‘ot ha-pilosofim, ms. Parma, 1a-2b. Debido a que el manuscrito
que servirá de base para la edición va a ser el manuscrito de Parma, citaremos siempre a partir de éste. 
3. Qo 12, 13. 
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la que fue hecho y creado4. Falaquera va enumerando las pretendidas finalidades de la

existencia humana tal como son vistas por los hombres: si la perfección consiste en la

acumulación de riquezas y posesiones, o el cultivo de los placeres corporales, si en la

salud o en el virtuosismo moral5. No obstante, para nuestro autor ninguna de estas

cosas son una perfección, aunque cuando [el hombre] las hace su beneficio es grande,

pues la perfección del hombre es la sabiduría, la búsqueda del hombre en pro del

conocimiento y su estudio6. De manera más concreta, la perfección consiste en estudiar

el poder de Dios a través de sus hechos e investigar las maravillas del misterio de sus

acciones comprendiéndolas a través de verdadera demostración7. Conviene recordar

que para Falaquera el conocimiento filosófico de Dios a través de sus huellas en la

creación es la perfección última que el hombre puede obtener en este mundo por sus

propias capacidades8. Para concluir su poema, nuestro filósofo va refiriéndose a las

diferentes entidades que va a tratar en el De‘ot - las causas aristotélicas, el concepto de

sustancia, los opuestos, la materia y la forma, etc.9.  En esta escala ascendente

encontramos en su último estadio a  Dios, quien otorga al hombre la ciencia y la

sabiduría, ilustrándolo a través del intelecto dispuesto en él  y con el que puede llegar

hasta el conocimiento de Sí mismo10. El poema se cierra con los siguientes versos: y que

[Lo] alabe el que permanece en la verdad de la creación y que la loa sea completa, y

que se vea saciado del gozo que hay en sus caminos, y halle felicidad en la respuesta de

su boca y en su decir11.    

En esta obra Falaquera, en mi opinión, nos presenta un recorrido ontológico

siguiendo el orden típico aristotélico, de abajo hacia arriba, desde los elementos simples 

4. Cf. De‘ot ha-pilosofim, ms. de Parma, 1a, l. 12. Todos los fragmentos que voy  a citar del De‘ot han
sido traducidos por mí. Indico entre corchetes lo que añado al texto original para mejorar su
comprensión, si bien, ocasionalmente puede tratarse del término original hebreo presente en el texto, para
que el lector reconozca más fácilmente el sentido del texto. A partir de ahora citaré la obra como De‘ot.
5. De‘ot, 1a, l.13-1b, l. 6.
6. De‘ot, 1b, ll. 10-11.
7. De‘ot, 2a, ll. 1-4. 
8. Para Falaquera el grado máximo de perfección que puede alcanzar un hombre es adquirir el
conocimiento de la verdad a través de la inspiración divina, es decir, la adquisición del don de la
profecía, pero para ello se depende de la voluntad divina (cf. Torah and Sophia, 115ss.).
9. De‘ot, 2a, ll. 17ss.
10. De‘ot, 2b, ll. 17ss.
11. De‘ot, 2b, ll. 24-25. La última frase es un versículo de la Biblia, Pr 15,23.
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hasta la divinidad. De esta manera, en ese ascenso se parte del mundo empírico o físico

al suprasensible o metafísico, siendo el último estadio del mundo físico el mundo de las

esferas celestes, sección a cuya edición, traducción y estudio se dedica esta tesis

doctoral. 

Es, por lo tanto, coherente la ausencia en la enciclopedia de una parte dedicada a la

lógica o a las disciplinas matemáticas, pues no se trata de una enciclopedia “che

compendia la fisica e la metafisica aristotelica, bensì come un’indagine strutturata in

forma organica ed unitaria, che procede coerentemente secondo la ‘scala’ degli esseri:

dalla materia informe a Dio”12.

A continuación Falaquera nos comenta la finalidad que persigue al escribir el De‘ot.

Ésta es doble: en primer lugar, presentar todo lo que necesita un judío para comprender

las ciencias y la filosofía con un verdadero conocimiento y para ser capaz de distinguir

lo verdadero de lo falso, y en segundo, ofrecer una nueva traducción del árabe al

hebreo,  pues las anteriores han sido mal hechas y de esta manera es imposible entender

correctamente las teorías de los filósofos en su verdadero significado13. 

Seguidamente nuestro pensador nos comenta las partes de las que se compone la

obra. El primer libro está dedicado a la física y se divide en siete partes y cada parte se

divide en diferentes secciones:

La primera parte se dedica al estudio de la primera materia y de los

aspectos particulares y universales que atañen a todos los entes naturales.

Ésta se compone de ocho secciones: la primera versa sobre la causa

material de la que participan todos los entes generados y corruptibles y los

principios de los cuerpos sensibles; la segunda sobre las cosas que en la

especulación física están en el grado de bases y principios, los cuales deben

estar aclarados y dispuestos para el interesado en la naturaleza; la tercera

trata las propiedades  [,udav] generales de las cosas naturales (...); la

cuarta sobre el espacio, el tiempo y el vacío; la quinta estudia las

propiedades [,udav] esenciales que se encuentran en el movimiento y en lo 

12. Cf. La filosofia antica, p.210. Se trata, de una enciclopedia que estudia entes, no disciplinas. 
13. De‘ot, 4a, ll. 22-27, 4b, 1-19.
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que es movido; en cuanto a la sexta, en ésta se trata la naturaleza de lo

continuo y lo que se apercibe de él en tanto que es continuo; la séptima va

sobre lo que se mueve y lo que es movido y la octava estudia el primer

movimiento, del que derivan todos los movimientos, sobre si es eterno o

no14. 

La segunda parte se dedica a los elementos, a lo que les acaece en la

corrupción y en la generación además de a las impresiones celestes. Tiene

tres secciones: la primera estudia las formas de los elementos y las

propiedades generales de éstos. En la segunda se expone la generación de

los elementos, su corrupción y cómo se produce la generación de los

cuerpos compuestos de éstos junto con cómo es su corrupción; y finalmente

en la tercera se expone las cosas que son como accidentes y propiedades

para los elementos, que se corresponden con lo que se llaman impresiones

y señales celestes15. 

La tercera parte trata el  mundo mineral y tiene tres seciones: en la

primera hablaremos en general de la generación de los minerales; en la

segunda, aclararemos la causa por la que no recibe el mundo mineral la

forma de la vida como el resto de los entes naturales y en la tercera

hablaremos en general de las facultades de las piedras y las plantas

conocidas como propiedades16.

En la cuarta parte se estudian las plantas. Tiene cuatro secciones: la

primera, en la que mencionamos las generalidades de las plantas; en la 

segunda tratamos la generación de las plantas y sus facultades; en la

tercera parte vemos las características de las plantas y en la cuarta

diferentes aspectos que nos ilustran sobre la naturaleza de las plantas17. 

14. De‘ot, 10b-64b. 
15. De‘ot , 64b-120a.
16. De‘ot,  120a-125a.
17. De‘ot , 125a -137a. 
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En la quinta, se estudia la naturaleza de los cuerpos de los animales: los tipos de

composición, los órganos de los animales (reptiles, peces, aves) prestando especial

atención a los diferentes órganos y modos de reproducción18. 

La parte sexta del “De‘ot ha-pilosofim” versa sobre la naturaleza de las

facultades de los animales y tiene tres secciones: la primera trata sobre los

cinco sentidos, el sentido común y la facultad de la imaginación; la

segunda sobre el alma racional y sobre la facultad del apetito y la tercera

sobre el sentido y lo sentido19.  

La parte séptima, trata sobre los cuerpos celestes y tiene tres secciones.

En la primera hablaremos del mundo, si hay uno o más  y si su tamaño

tiene un límite. Además, expondremos en ella las opiniones de los antiguos.

En la segunda hablaremos de las esferas. En la tercera hablaremos de los

astros20. 

 

El segundo libro, que trata sobre la metafísica, se divide en tres partes, octava,

novena y décima del De‘ot:

En la parte octava se tratan las opiniones de los filósofos  sobre el

intelecto agente y tiene dos secciones: en la primera se expone la existencia

del intelecto agente y en la segunda se expone su esencia y su acción21. 

La parte novena del “De‘ot ha-pilosofim” es sobre los principios

segundos y se divide en dos secciones:  en la primera se trata la sustancia

sensible y las cosas que son un preparatorio para esta parte y la parte

décima, y en la segunda los principios segundos22.

El tratado décimo del “De‘ot ha-pilosofim” trata acerca del ente

primero que es Dios, sea alabado y ensalzado, y tiene diez secciones: en la

primera se expone que hay un Primer Motor del Universo que es eterno y

que es la causa de todos los entes. En la segunda se expone que es único y 

18. De‘ot,  137a -148b.
19. De‘ot 148b - 208a.
20. De‘ot , 208a -235a.
21. De‘ot, 235a - 238a.
22. De‘ot, 238a - 277b.
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que está separado en su unicidad del resto de entes y en la tercera que es

uno, que no es cuerpo ni una potencia sita en un cuerpo y que está limpio

de cualquier imperfección; en la cuarta se expone que de Él emana la

misericordia y la bondad a todos los entes y que no hay nada malo que

procede de Él sino solo lo bueno, y que todo lo que Él dirige de modo

natural nos es bueno y no hay en ello maldad; en la quinta se expone que Él

es el verdadero ente vivo que disfruta del verdadero placer; en la sexta se

expone cómo emanan de Él los entes y cuál es la relación que tienen con

Él; en la séptima se aclara cómo el Primer Motor se comprende a Sí mismo

y a lo que no es Él; en la octava se trata cómo es Su Providencia respecto

del mundo; en la novena se aclara en qué modo se dice de Él que es

cognoscente y conocido por el intelecto y de qué modo se dice que es

comprendido y conocido por Él mismo; por último,en la décima se exponen

las palabras convenientes para ser sus nombres que son los que aclaran su

Existencia por Sí Mismo23.

Tras exponer las partes de las que consta la obra, el autor dispone un glosario en el

que se explica el significado de diferentes términos presentes en el libro. Falaquera nos

habla de la necesidad de crear nuevos términos con los que los sabios puedan explicar o

describir realidades para las que la lengua hebrea carece de vocablos, neologismos que

éstos crean a partir de palabras que ya existen en la lengua hebrea o bien tomando

palabras del arameo o del griego, en el caso por ejemplo, de los rabinos. De igual

manera, pese a que la lengua árabe es más rica que la hebrea, nuestro filósofo ve en ella

el mismo método para la creación de nuevos términos, es decir, el uso de préstamos

lingüísticos24.  Los términos tratados son, por lo general, términos fundamentales de la

física y ontología aristotélicas (wufu 'kgup' juf 'iunse 'omg'lpv), o términos lógicos y

epistemológicos (wufu 'czf' vdav' huns' rsd' vjbv) o ya términos que conviene dejar fijada

su definición para evitar errores de comprensión (wufu 'vfpv 'luphv 'lpv 'vkf, ',hkf,).

23. De‘ot,  277b-  293a. 
24. De‘ot,  6r-10b. Como ya se ha comentado Mauro Zonta ha llevado a cabo una edición crítica de este
diccionario.

34



EL DE‘OT HA-PILOSOFIM DE ⁄EM $Oı IBN FALAQUERA

La obra acaba como sigue: Y aquí se acaba la sección décima y la parte segunda.

Gloria al que da en abundancia la facultad y la capacidad que me ayuda. Lo acabé en

el adar segundo del año y estamos en el año 176 [1416 E.C]. Sea feliz el escribano y se

alegre el lector. Amén25.

El De‘ot ha-pilosofim, debido a su carácter enciclopédico, puede entenderse como

el resultado del entretejido o enlazado de diferentes obras que, siendo producidas por

una autoridad, se consideran como canónicas o de estudio obligado. La naturaleza

recopilatoria de las enciclopedias premodernas es un hecho claro y por lo tanto, la

importancia no radica en la originalidad del pensamiento vertido en ellas sino en cómo

sin salirse del marco del pensamiento del filósofo o filósofos citados, el redactor deja su

impronta o personalidad en el texto final.

En cuanto a  nuestra obra, el mismo autor nos dice: 

[Las opiniones vertidas en esta obra] las reuní a partir de los libros en

los que se encontraban esparcidas para que el que quisiera conocerlas se

las encontrara agrupadas en un solo libro, y no se viera él mismo en el

menester de leer todos los libros, pues todas sus opiniones [las de los

filósofos] referentes a la física y a la teología están contenidas en esta obra

tanto desde un punto de vista general como del particular26; (...)  [Por otra

parte] no hay nada en esta obra que yo mantenga por mí mismo, sino que

todo lo que escribí son las palabras de Aristóteles, comentadas en los

comentarios de Averroes, pues es el último de los comentadores y tomó lo

más selecto que había en sus comentarios y lo más acorde con las palabras

de Aristóteles27. 

Por lo tanto, nuestra obra se puede  considerar como un compedio de resúmenes,

paráfrasis y comentarios a diferentes obras que, en su mayor número, son los 

25. De‘ot, 293a.
26. De‘ot, 4b.  Recuerdo nuevamente que las traducciones del De‘ot presentes en este estyudio son mías
al igual que lo escrito entre corchetes.
27. De‘ot, 5a.
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Comentarios medios de Averroes a diferentes obras de Aristóteles. Tales fuentes nos

indican el carácter aristotélico-averroístico del pensamiento de nuestro autor pero a la

vez, nos permiten apreciar a través del estudio del texto  la tendencia crítica o

conservadora que nuestro autor tiene dentro de esta corriente de pensamiento. Falaquera

nos dice cuáles son las fuentes de las que se nutre en el De‘ot:

Y me excuso diciendo que no se sospeche de mí, al escribir estas

opiniones, que yo crea de entre ellas alguna que contradiga nuestra fe, pues

habría sospechado correctamente, pues yo no he escrito en esta obra nada

que sea mío, sino que todo lo que menciono en ella son las opiniones de los

filósofos, y no hablo de la ciencia que se logra a través de la inspiración

divina ni de la profecía, sino de la ciencia que se obtiene  a través de la

investigación y de la deducción. 

Por otra parte, dividí esta obra en dos partes. Hablaré en la primera

parte de los entes naturales y en la parte segunda de los entes divinos. La

parte primera la dividí en seis secciones: La primera parte (...) contiene

todo lo que se menciona en el libro de la “Física”. En la parte segunda (...)

se contiene todo lo mencionado en el “De Caelo” [okugvu ohnav rpx],  en

el “De Generatione et Corruptione” y en los “Metereologica”.  (...) Y la

parte quinta contiene todo lo mencionado en el libro “De animalibus”. En

la parte sexta (...) se contiene todo lo mencionado en el libro “De anima” y

en el “De sensu et sensibili”  y la parte séptima (...) contiene todo lo que se

menciona en el “De Caelo” [ohnav ,buf, rpx]28. 

Quedan así, constatadas ya a través de la palabra del propio autor, las fuentes en las

que se basa. Hay que decir, no obstante, como se acaba de ver, que a la hora de referirse 

28. De‘ot, 6a. El motivo por el que no cito las partes tercera y cuarta es porque en esta enumeración
Falaquera no incluye las fuentes en las que se basa para su redacción. Esto se debe a que no ha
encontrado ninguna obra de Aristóteles traducida al árabe sobre estos temas,  en concreto, el mundo
mineral y vegetal, motivo por el que decide valerse de obras de otros autores (cf., Harvey, S., 2000,
“Shem-Tov ibn Falaquera’s De’ot ha-Filosofim: Its Sources and Use of Sources  en The Medieval
Hebrew Encyclopedias of Science and Philosophy (Harvey, S,. ed.), Kluwe Academic Publishers,
Dordrecht-Boston-London, pp. 211-247).
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al De Caelo en esta enumeración, lo hace bajo dos nombres diferentes. En el primer

caso, cuando se refiere a la parte segunda, utiliza el nombre que comúnmente se le da a

esta obra en hebreo, es decir, el okugvu ohnav rpx; sin embargo, cuando se refiere al

mismo al hablar de la séptima parte, aparece como ohnav ,buf, rpx. Cabría pensar que

se tratase de otra obra, pero como se verá, se trata de la misma. El porqué de este

cambio en la terminología, no está claro y no hay ninguna razón de peso, en principio, a

la que se le pueda atribuir. Por otro lado, como Falaquera ya ha expresado, sus fuentes

no van a ser las obras de Aristóteles, sino los comentarios que Averroes ha hecho a esta

obra. Su fuente básica, por lo tanto, para la parte séptima del primer libro es el

Comentario medio al ‘De Caelo’. 
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3. La  parte cosmológica del De‘ot ha-pilosofim: una panorámica general

3.1. Las “Ciencias de las estrellas” en el s. XIII y en el pensamiento de ⁄em $o∫ ibn

Falaquera.

Como ya expuse en un trabajo anterior1, voy a utilizar el término ciencias de las

estrellas  para referirme a cualquier tipo de estudio que se realice en torno a los astros, ya

sea tal acercamiento de un carácter más propiamente astrológico, cosmológico-filosófico o

astronómico. Se debe recordar, no obstante, que durante la Edad Media la astronomía, la

astrología y la cosmología o física celeste se van desarrollando por caminos generalmente

complementarios: los autores que cultivan una de las tres disciplinas suelen cultivar a la

vez una de las otras dos, o directamente las tres. La falta de una demarcación clara entre

unas ciencias y otras, en especial cuando éstas tienen campos de estudio afines, algo

presente en la Edad Media, es una de las causas que explican este hecho.

Si pensamos en los autores judíos más representativos de los s. XII y XIII, todos, por lo

general, han cultivado alguna de estas disciplinas, estando entre éstos, Maimónides,

Abraham bar Óiyya’ o Abraham ibn ‘Ezra’ como intelectuales del s. XII preocupados por

temas astronómicos - el cálculo del año judío, el estudio del movimiento de los astros, - o

por  temas astrológicos - la consideración del carácter lícito o ilícito de la astrología, el

estudio de la determinación astral, etc.- o por temas de carácter más filosófico - estudio de

la naturaleza del quinto elemento, de las esferas, explicación del movimiento astral, etc.

En cuanto a la descripción del estudio y de la dedicación que de estas disciplinas se

hace en el s. XIII, creo que éstas se podrían resumir como sigue: los pensadores judíos se

rinden ante el aristotelismo como sistema general  de explicación teórica del mundo celeste

(de los movimientos y naturaleza de los cuerpos celestes) y se consuma el modelo

ptolemaico como modelo matemático o técnico para el cálculo de los movimientos celestes 

1. Urrutia Sánchez, T. J., 2007, “La ciencia de las estrellas en el pensamiento de ⁄em $o∫ ibn Falaquera” en
MEAH 56, pp. 139-162.
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aunque será objeto de críticas y revisión. Como demostración del carácter aristotélico y

ptolemaico de la astronomía y física celeste judías del s. XIII voy a citar las fuentes de las

partes dedicadas a la astronomía y a la física de las enciclopedias a las que aludí en páginas

anteriores. En el caso del Midra¡ ha-˙o¬mah, la sección de la astronomía, distinguiendo

entre práctica y teórica, está basada en líneas generales en el Almagesto y en el Tetrabiblos

de Ptolomeo, mientras que en el caso de la descripción de la física celeste se basa en el De

Caelo. En cuanto a la parte astronómica del ⁄a‘ar ha-¡amayim, nuevamente encontramos

como fuentes principales al Almagesto, el Libro de los movimientos celestes  de al-Far\ani.

Conviene, no obstante, debido al carácter del texto en el que nos vamos a centrar aquí

detenerse en un aspecto: la aceptación o refutación de la astrología judiciaria por parte de

los pensadores del s. XIII, pues como veremos, la actitud de nuestro autor respecto a esta

disciplina va variando a través de sus obras2. Creo que, como hecho significativo, hay que

tener  en cuenta la condena que la astrología judiciaria tiene de parte de Maimónides3.

Dicha condena, que además viene de una autoridad admitida y ampliamente respetada, sin

lugar a dudas, tuvo que suponer un punto de inflexión en la visión que de esta disciplina

tuvieron los autores postmaimonideanos.

La actitud de Falaquera respecto a la astrología judiciaria evoluciona, en mi opinión, de

una actitud de confirmación del carácter científico de esta disciplina a una actitud de

reserva y puesta en común de sus postulados. No obstante, todo parece indicar que nunca

consideró que la astronomía y la astrología tuviesen el mismo estatus epistemológico.

En Re¡it ˙o¬mah nos dice que la ciencia de las estrellas ( ohcfufv ,nfj) forma parte de

las ciencias matemáticas y que se compone de dos partes: la disciplina de los decretos de

2. La actitud de los filósofos del s. XIII ante la astrología judiciaria no es en absoluto unánime.Como ejemplo
de personalidades que la aceptan y estudian encontramos personalidades de la talla de  Yehudah b. Nisim ibn
Malka (cf. Vajda, Georges, 1956, “La Doctrine Astrologique de Juda ben Nissim ibn Malka” en Homenaje a
Millás Vallicrosa II, pp.483-500).
3. Y. Íe∫i, Langermann, “Maimonides’ repudiation of astrology” en Maimonides and the Sciences (Cohen
R.., Levine H., eds.), Kluwer Academic Publishers, Dordrecht-Boston-London, pp. 131-157.
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 las estrellas (ohcfufv ,rzd), o sea, la astrología, y la ciencia matemática de las estrellas

(,hsunhkv ohcfufv ,nfj) o astronomía. También cuando estudia las ciencias físicas,

distingue entre las ramas de ésta la llamada ohcfufv hypan o juicios de las estrellas a la que

califica de ciencia estatal o política y en cuanto a sus características y objeto de estudio o

aplicación, coincide en parte con lo que hoy podríamos llamar astrología. Sobre la relación

que puedan tener la disciplina de los decretos de las estrellas y los juicios de las estrellas 

no está claro si se trata de dos discipinas diferentes -la descripción que se hace de una y la

otra no es demasiado informativa-, o si se trata de dos nombres diferentes para una misma

disciplina o un intento de recoger dos ideas de la época: una, que la astrología formaba

parte de las ciencias matemáticas y la otra, que pertenece a la física.  Sea como fuera,

Falaquera en esta obra no cuestiona la cientificidad de la astrología, pero le otorga un

estatus epistemológico inferior a la astronomía: a ésta llama directamente vnfj, es decir,

ciencia, pero a los juicios de las estrellas o a los decretos de las estrellas  no los califica de

ciencias, y por lo tanto, están en un plano secundario entre las ciencias. Más en concreto,

en el caso de los juicios de las estrellas se trata de una de las ramas de la física, división

que se sitúa por debajo de la división en partes y en el caso de los decretos de las estrellas

dice que no forma parte de las ciencias matemáticas, como la astronomía, sino que forma

parte de las facultades y profesiones4.

En el Sefer ha-me∫aqqe¡  encontramos diferentes alusiones a la astrología y a la

astronomía. En el encuentro que tiene el me∫aqqe¡  con el ˙asid, aquél le pregunta a éste

sobre la causa de que cambie la moral, la conducta socialmente regulada de los hombres y

la naturaleza de éstos. El ˙asid nombra varias de ellas:  los humores que hay en los

cuerpos, el lugar en el que se encuentren las personas, o según el aire o el agua, la actitud

de los antepasados respecto al conocimiento, etc. En cuarto lugar, nos dice: [cambian] en

función de los decretos de las estrellas a la hora del nacimiento y de la gestación y dicen 

4. Falaquera2, 1970, Re¡it Óo¬mah, Meqorot, Jerusalén, pp. 45. A partir de ahora citaré la edición de esta
obra como Re¡it  Óo¬mah .
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los interesados [ohbhhbgn] en las potencias de las estrellas que ésta es la causa y que el resto

[de cosas citadas] dependen de ella5. Pero no lo consideran así los físicos [gcyv hnfj] que

no creen en esta cuarta causa6. 

En el encuentro que tiene con el artesano, el me∫aqqe¡ le pregunta por qué hay

hombres que son diestros en cualquier profesión y otros que no. El me∫aqqe¡ le responde:

dicen los interesados en las potencias de las estrellas que si gobierna el nacimiento una de

estas tres estrellas - Marte, Venus y Mercurio- estará preparado para aprender cualquier

profesión, pues es imposible cualquier profesión sin movimiento, perspicacia y rapidez,

siendo que de Marte depende el movimiento, de Venus la rapidez y de Mercurio la

perspicacia7.  Falaquera sigue hablando de cómo el resto de planetas influyen en la

presencia o ausencia de capacidades en las personas dependiendo del planeta que rige el

día del nacimiento de la persona. No obstante, el artesano no consigue responder a la

pregunta sexta, en la que el me∫aqqe¡ le pregunta por cómo influyen los astros en los

movimientos con los que hace el artesano su obra8. En el Moreh ha-moreh llega a

reconocer que no sólo del Sol, sino de todas las estrellas emanan  fuerzas, potencias, que

poseen determinadas características e influyen en determinados seres del mundo sublunar9.

En el Sefer ha-me∫aqqe¡, la ciencia de las estrellas aparece como una de las ciencias

matemáticas y encontramos en él diferentes temas y reflexiones acerca del mundo celeste

tanto en el encuentro del  protagonista con el geómetra como con el óptico. Todo esto

parece dejar claro el carácter matemático, hsunhk' de la ciencia de las estrellas. De acuerdo

con el texto, tras el encuentro con el óptico el me∫aqqe¡ , dirigió su pensamiento hacia la

ciencia de las estrellas y las potencias que llegan de ellas a la Tierra. Y encontró un sabio 

5. Lit: son ramas.
6. Sefer ha-me∫aqqe¡, 50.
7. Sefer ha-me∫aqqe¡, 30.
8. Sefer ha-me∫aqqe¡, 31
9. Moreh ha-moreh, 2:19. 
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en esa ciencia, el cual era de la escuela de Ptolomeo10. Éste le cuenta al me∫aqqe¡ el

objeto de estudio de la ciencia de las estrellas: Que sepas que ésta es la ciencia que presta

atención a las esencias de las esferas y sus movimientos y que con ellas se alcanza el

conocimiento de su motor, que es el Creador, bendito sea. Y que sepas que la raíz de la

ciencia de las estrellas (va) tras el conocimiento de tres cosas, que son los planetas, las

esferas y las estrellas11. A lo que añade: Que sepas que debido al movimiento de los

cuerpos de las esferas hay generación y corrupción y que de ellas emanan potencias y de

las estrellas sobre este mundo inferior, ante todo del Sol12. Todo esto parece dejar claro que

Falaquera acepta la existencia de potencias que emanan de las estrellas e influyen en los

seres del mundo sublunar. Vemos así que esta creencia es mantenida de manera constante

por nuestro autor. ¿Dónde está, pues, lo que creo que puede ser considerado un punto de

inflexión? En su visión de la astrología judiciaria.  En la ronda de preguntas que mantiene

con el astrónomo, le dice así: 

Dame a conocer las cosas en las que se interesan los poseedores de la

ciencia de los decretos de las estrellas [ohcfufv hypan ,nfj hkgc] - Y respondió

el sabio: - Se ocupan de siete cosas: de cuáles son los reinos y los gobiernos de

los que tendrán visiones [ ovhkg whtr ujeh] mediante las grandes conjunciones

[,urcjn] que ocurrirán una vez cada mil años, del paso del reino de una

nación a otra y de una casa real a otra, de lo cual tendrán visiones mediante

los cambios de las conjunciones que ocurrirán una vez cada 240 años; de la

restauración de los individuos en los reinos y lo que tenga lugar por esto a

partir de las guerras de las que tienen visiones mediante las conjunciones que

ocurren una vez cada veinte años; y de los cambios, y cosas que cambian cada 

10. Esta alusión a Ptolomeo creo que sirve, nuevamente, para dejar constancia del carácter
aristotélico-ptolemaico de la  ciencia de las estrellas judía. 
11. Sefer ha-me∫aqqe¡, p.81. 
12. Sefer ha-me∫aqqe¡, p. 82.
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año, como años de saciedad y de hambre o la corrupción del aire; de lo que

tienen visiones acerca de los cambios que se producirán en los días y los meses 

y de los decretos de los nacimientos  [,uskunv hypan] de todos y cada uno de

los seres humanos y finalmente tendrán las visiones de las cosas ocultas como

el robo y las respuestas a las interrogaciones. Y que sepas que la astrología es

conjetural y la mayoría de sus asuntos no son ciertos13. 

        

   Vemos como ya, Falaquera, sí niega el carácter científico de la astrología, su

veracidad es puesta en duda. Independientemente de que se trate de una evolución del

pensamiento falaqueriano o de una explicitación de una tesis implícita hasta el momento, el

hecho es que todo parece indicar, que Falaquera acepta la influencia de los astros en el

mundo natural y el mundo de los hombres, algo cognoscible a partir de la astrología

natural. Lo que termina negando es la astrología judiciaria, la determinación del destino

humano por parte de los astros. Falaquera mantiene así su carácter más propiamente

racionalista y no se aleja, por ejemplo, de las posiciones mantenidas por Maimónides. 

3.2. Acerca de la definición del tema.

Como ya se ha indicado, la parte séptima del De‘ot ha-pilosofim está dedicada al

estudio de los cuerpos celestes en donde se reflexiona acerca del mundo, si es finito o no, si

hay uno o más, las esferas celestes y las estrellas14.  Los temas que trata nuestro autor en

esta obra son de carácter cosmológico o filosófico.

¿Qué debemos entender por “cosmología”? C. Wolff nos dice que la cosmología es la

ciencia del mundo en cuanto tal, o en otros términos, es aquella parte de la física que trata

los cuerpos del mundo en cuanto tales y enseña el modo en el que el mundo se compone de 

13. Sefer ha-me∫aqqe¡, pp. 85-86.
14. De‘ot, 208a, ll. 3ss.
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ellos15. Debido a que el caso que aquí nos ocupa es el estudio del mundo celeste, se puede

hablar de cosmología celeste o física celeste.

Es fácil aportar argumentos que apoyen la naturaleza filosófica o cosmológica del texto,

frente a los otros dos enfoques mencionados. El primer argumento es el de las fuentes

utilizadas por Falaquera para redactar esta parte de su obra. La fuente principal es el

Comentario medio al ‘De Caelo’ de Averroes. En cuanto a las secundarias, éstas son,

igualmente, filosóficas16. Ya con esta selección de fuentes, Falaquera liga su acercamiento

al mundo celeste y lo circunscribe a una tradición: la tradición filosófica

aristotélico-averroística. Rechaza, de esta manera, vincularlo tanto a la tradición astrológica

(no cita, por ejemplo, el Tetrabiblos de Ptolomeo u otras obras de carácter astrológico y no

se encuentra en esta obra ni una parte dedicada ex professo a la astrología ni ninguno de los

temas típicos de ésta) como a la tradición astronómica (no usa, por ejemplo, el Almagesto y

hay una ausencia total de planteamiento matemático o cuantitativo de los movimientos

celestes). Es fácil, por lo tanto, determinar la naturaleza filosófica y por consiguiente,

cosmológica de esta sección. 

3.3.  La parte séptima: sus secciones y capítulos.

La parte séptima tiene tres secciones siendo la más extensa la primera, que ocupa

aproximadamente la mitad de esta parte, mientras que las otras dos son de una extensión

parecida, si bien la tercera es un poco más larga aunque cuente con menos capítulos. En

concreto, la estructura es la que sigue:

15. Wolff, Christian, Philosophia rationalis, cit. en Garfagnani, Giancarlo, 1978, Cosmologie medievali,
Loescher Editore, Turín, p.9.
16. Más adelante se citarán las otras fuentes que ha utilizado para Falaquera para la redacción de esta parte
del De‘ot. 
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Parte séptima del “De‘ot ha-pilosofim”: Sobre las esferas
Primera sección: El mundo, si hay uno o hay más, sobre si su

tamaño tiene límite. 

Capítulos:

1º. Definición de cuerpo natural. Exposición de la perfección

del mundo.                            

2º. Existe en el mundo un cuerpo circular separado en cuanto a

su naturaleza del resto de cuerpos.

3º. El cuerpo circular no es  ni ligero ni pesado.

4º. Aristóteles considera que la esfera no es generable ni

corruptible  y no recibe ningún cambio salvo el cambio según el

lugar.

5º. La finitud del mundo. 

6º. No hay fuera del mundo ni lugar ni espacio vacío ni tiempo. 

7º. El mundo es uno en cuanto a la cantidad y no más. 

8º. Las opiniones de los antiguos acerca de la generación del

mundo y su corrupción.

9º. Opinión de Aristóteles acerca del mundo.

10º. No es posible que lo eterno perezca  ni que lo que ha sido

generado  que no perezca según la opinión de Aristóteles.

Parma
 208a

     

       208a

      

       208b

     

  210a

  210b

  212a

  213a

215a 

      

       215b

       216b

       217a

Leiden
  314b   

  314b        

       315a        

  316a

 

 

316b

317b

318b

319b

 

        320a

        321a

        

        322b

Sección segunda: Sobre las esferas.

Capítulos:

1º. El cuerpo de la esfera es esférico.

2º. La esfera posee un alma. Causa de su movimiento. 

3º. Número de dimensiones de la esfera celeste. 

4º. Los movimientos de las esferas son iguales. Es imposible

que cambien de velocidad.

5º. Por qué son muchos los movimientos de las esferas

6º. Por qué el movimiento diurno es de una manera y no de

otra.

       221a

221a

222b

224a

225b

   

226a

226b

                                        

                  

        324b

324b

325a

326b

327b

328a

328b
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Sección tercera: Sobre los astros

Capítulos:

La sustancia de las estrellas. 

Las figuras de las estrellas. 

Los movimientos de las estrellas. 

4. Por qué los movimientos de algunas de las estrellas errantes

son más rápidos que los de otras.

Aclaración de dos cuestiones de difícil respuesta.

3.4. El hebreo de ⁄em $o∫ ibn Falaquera.

1.

2.

3.

5.

    

        227b

    227b

     228b      

    229a

    231a

      

      231b  

     

   

  

       328b

328b

329b

330a

331b

  331b 

Nuestro autor tiene una gran sensibilidad y preocupación por el uso correcto de la

lengua hebrea, motivo por el que fue muy crítico con las traducciones que se habían hecho

de la lengua árabe a la hebrea, como por ejemplo, las de los tibónidas17. Su hebreo, alabado

por unos y criticado por otros, ha llegado a ser considerado como mejor que el de Mo¡eh

ibn Tibbón18. Si bien sigue las líneas generales de la prosa científica y filosófica del hebreo

medieval, se aleja del  hebreo de los tibónidas en varios aspectos, como por ejemplo, la

terminología. Esta circunstancia sirve, por ejemplo, a Zonta, para apoyar su tesis de que

nuestro filósofo vivió lejos del ámbito de influencia de los ibn Tibbón situándolo en el

norte de la Península Ibérica a la vez que hace de la terminología falaqueriana uno de los

criterios para determinar la filiación de una obra y, en concreto, del De‘ot19.

El trabajo que he venido realizando con los manuscritos de la obra a la que se dedica

este estudio, así como sobre otras obras de nuestro pensador, permite, en mi opinión,

establecer una serie de rasgos que caracterizan su uso de la lengua hebrea. A nivel

morfológico, es interesante ver cómo los pronombres personales independientes  tuv e thv

por una parte, y ov y iv por la otra, se intercambian con facilidad cuando se usan como 

17. Torah and Sophia, pp. 18ss.
18. Blumberg (ed.), Averroes’ Epitome of ‘Parva Daturalia’,  cit. en Torah and Sophia, p. 187.
19. Cf. Un dizionario filosofico, p. 19.
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cópula en las oraciones nominales simples, al igual que los pronombres personales

sufijados  ov-y iv-. Se mantiene por lo general el género de los sustantivos según la norma

bíblica, aunque los sustantivos acabados en ,u- son considerados como masculinos a

efectos de la concordancia.  A menudo no se mantiene la concordancia de género entre el

sujeto de la frase y la cópula, y, si bien es más raro, a veces tampoco la de número entre

éstos. Los adjetivos demostrativos uz ',tz 'vz, y vkt o ukt van delante del sustantivo

determinados con el artículo y no detrás como rige la norma bíblica, debido a la influencia

de la lengua árabe: se escribe así ;udv vz y no vzv ;udv. En los numerales nunca aparece la

forma constructa con excepción del dos (hba); y éstos pueden ir tanto delante del sustantivo

al que determinan como detrás, siendo posible que aparezcan con el artículo, dándose

cualesquiera de las formas siguientes: ,usuxhv vgcrt 'vgcrtv ,usuxhv/ El uso de los

pronombres  vn y hn se hace según la norma clásica, si bien cuando vn aparece postpuesto

a un sustantivo, funciona como un indefinido, por influencia del árabe: vn ,unf, “cualquier

cantidad, alguna cantidad”. Los pronombres demostrativos  vzht y uzht aparecen escritos

como vz ht y uz ht.  ukt y vkt se usan indiferentemente como adjetivos y pronombres

demostrativos. 

En cuanto a los verbos, no se utilizan de entre las formas personales ni wayiqãol ni

weqaãal, y tampoco el yusivo ni el cohortativo. De las impersonales no se utiliza el

infinitivo absoluto. Se emplean los participios, pero preferentemente sustantivados o como

núcleo de oraciones subordinadas de relativo, apareciendo en algunas ocasiones el

participio femenino marcado con el sufijo v- donde cabría esperar la aparición de ,-. A

veces aparece el participio formando una perífrasis verbal con el verbo vhv. Se recupera la

forma vbkuye, para la tercera persona del plural femenino del imperfecto, si bien su uso

compite con el de la forma ukyeh. Se tiende a sufijar los pronombres personales a los verbos

como en hebreo bíblico (udhavk 'vutmnh) y se conjugan raíces en binyanim diferentes de los

utilizados en hebreo clásico para crear nuevos significados (p. ej., vuv,v de la raíz vuv)/  

48



UNA PANORÁMICA GENERAL

Por lo que respecta a las preposiciones, a menudo los régimenes preposicionales

cambian por influencia del árabe (in cure, no -k cure). Se tiende a no usar la partícula ,t, y

si se usa suele ser con los pronombres personales sufijados, partícula que entonces, si va

delante del sustantivo con el que concuerda en género y número, sirve para expresar la idea

de “la misma cosa”: ahtv u,ut, es decir, “el mismo hombre, el mismo individuo”, aunque a

veces resulta redundante y se puede traducir por un simple demostrativo, “este hombre,

este individuo”.

A nivel sintáctico, el orden de los elementos de la frase es bastante libre, si bien la

tendencia predominante es el orden S-V-O. Se prefiere la sufijación de los pronombres

personales a los sustantivos o el estado absoluto al uso de la preposición ka o -k para la

construcción de los complementos del nombre. Se usa en oración en modo indicativo o real

la forma yiqãol para describir una acción presente o futura y qaãal cuando la acción es

pasada. A veces, la forma qaãal tiene valor de presente cuando se trata de oraciones, más a

menudo cuando el el verbo es vhv, en las que se quiere dejar constancia de una realidad o

situación presente pero atemporal. El participio no suele usarse con valor temporal, sino

como sustantivo, tal como ya hemos dicho. En caso de usarse con valor temporal, se usa

como un presente, salvo cuando va unido en perífrasis con el verbo vhv, que entonces suele

tener un valor de condicional perfecto o pretérito pluscuamperfecto de subjuntivo. En su

uso en oraciones en modo subjuntivo o dependientes de verbos de creencia, opinión,

voluntad, etc., yiqãol expresa una situación hipotética, sea real o sólo posible, generalmente

una opinión o argumento y qaãal se usa con valor irreal o no factible, siendo equiparables

en este  tipo de contexto yiqãol al condicional, o al presente, perfecto e imperfecto de

subjuntivo y qaãal al condicional perfecto o pluscuamperfecto de subjuntivo, excepto

cuando la forma qaãal acompaña en la prótasis a la conjunción condicional ot, teniendo

entonces valor irreal. En cuanto a la sintaxis oracional, es muy frecuente el empleo de la

conjunción -u para coordinar oraciones así como el uso de las expresiones rnukf,  if kg e ot

if como conectores oracionales, lo que a menudo da un aire monótono a la lectura y la 
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expresión.

A nivel semántico y léxico, cabe mencionar la existencia de calcos tomados del árabe,

siguiendo en esto los rasgos generales de la prosa hebrea filosófica de la época; asimismo

llama la atención las diferentes soluciones en la traducción que en esta obra presenta

Falaquera, pero tanto respecto a los tibónidas o a  ⁄elomoh ibn Job, el traductor hebreo del

Comentario Medio al ‘De Caelo’ de Averroes20, como respecto a  sus traducciones de

épocas más tempranas21.

5. Fuentes filosóficas de la sección séptima del De‘ot ha-pilosofim22. 

3.5.1. El ‘Comentario medio’ de Averroes: su estructura en relación con la del De‘ot

ha-pilosofim.

 La fuente principal de la parte séptima del De‘ot ha-pilosofim es el Comentario medio

al ‘De Caelo’ de Averroes. En este trabajo, debido a la ausencia de una versión en lengua

moderna de esta obra, me he servido de la versión hebrea que de ésta misma hizo ⁄elomoh

ben Yosef ibn Yo∫ a mediados del s. XIII, la cual a partir de ahora se citará como CM.  El

motivo que me ha llevado a recurrir a la versión hebrea de la misma se explica por mi

interés en el estudio de la terminología filosófica hebrea medieval y el análisis del texto en

su tradición hebrea, objetivos claves de esta tesis. Dejo para una investigación posterior el

estudio comparativo del texto falaqueriano con el original árabe, labor que excede con 

3.

20. ⁄elomoh ibn Yo∫ es el traductor originario de Granada, aunque afincado en Provenza del s. XIII que
vertió en lengua hebrea el Comentario medio al ‘De Caelo’ de Averroes. 
21. Zonta nos muestra cómo evoluciona la terminología falaqueriana desde su época de juventud a su época
de madurez en Un dizionario filosofico (cf. Un dicionario filosofico, op. cit., pp. 19-20.).
22. La investigación en torno a las fuentes de la sección séptima del De‘ot en este trabajo debe entenderse
como de un interés secundario y dependiente siempre de la finalidad primera que se persigue con esta tesis,
que no es otra que presentar una edición y traducción de la sección séptima del De‘ot. El estudio del texto
falaqueriano que acompaña a su edición y traducción es de carácter general y por lo tanto, el análisis de las
fuentes debe ser entendido como parte de esta aproximación genérica, nunca como uno de los pilares sobre
los que se desarrolla esta tesis doctoral. 
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creces los límites que se han impuesto en el presente trabajo. Por ello he trabajado con

cinco manuscritos de la Biblioteca Nacional de Francia (mss. hébreu 941, 945, 946, 947,

948), siendo todos ellos copias de la traducción realizada por este autor23. 

El libro primero del CM se compone de 10 kelalim, los cuales tratan los mismos temas

que la primera sección de la parte séptima del De‘ot24. 

En cuanto al segundo libro, se compone de cuatro kelalim: el primero sirve de

introducción; en el segundo trata el cuerpo circular, es decir, el cuerpo celeste; en el tercero

estudia las estrellas y en el cuarto la tierra25. 

En el tercer libro nos encontramos con ocho kelalim: el primero está dedicado a las

partes del mundo;  en el segundo, expone la opinión de los antiguos acerca de la generación

y corrupción de los entes naturales; el tercero habla de la discusión  acerca de la no

separación de los postulados físicos de los matemáticos que hizo al respecto en la física.

Más tarde, en el cuarto, se afirma la imposibilidad  de que se dé la generación en todos los

cuerpos naturales, siendo que sólo se produce en algunos de ellos; en el quinto, se afronta

la causa de la generación en los cuerpos compuestos, que no es otra cosa sino los

elementos; en el sexto se expone el modo en el que se generan los elementos, que es según

sus partes, no en su generalidad; en el séptimo se aclara que la generación de los elementos

no es a partir de un solo cuerpo ni de otro cuerpos, sino de unos a partir de los otros:

finalmente, en el octavo, se discute sobre de las tesis de los  antiguos acerca de la

generación de los elementos26. 

Ya, en último lugar, el cuarto libro se divide en tres kelalim: en el primero se presentan

las opiniones de los antiguos acerca de lo ligero y lo pesado; en el segundo se explica por

qué algunos de los cuerpos simples son ligeros y otros graves y en el tercero se expone qué 

23. Las citas las voy a hacer a partir de los manuscritos 941 y 945, al ser los más antiguos y los de más fácil
lectura. Para saber más sobre ellos, cf. Sirat, Colette, Beit-Arié, Malachi,  1986,  Manuscrits médiévaux en
caractères hébraïques (portant des indications de date jusqu’à 1540), vol. II y III, CNRS-Académie
Nationale des Sciences et des Lettres d’Israël, Paris-Jerusalén; Zotenberg, H.., 1866, Catalogues des
manuscrits hébreux  et samaritains de la Bibliothèque Impériale, Imprimerie Impériale, Paris. 
24. CM, ms. 941, 156b, ll. 1ss.
25. CM, ms. 941, 194a, ll. 22ss.
26. CM, ms. 941, 227b, ll. 12ss.
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es lo grave y qué es lo ligero, junto con cuáles son los cuerpos que se caracterizan por la

gravedad y la ligereza, y cuántos son en número27.

Falaquera no vierte la totalidad del CM  en la sección séptima del De‘ot, sino que sólo

traduce el primer libro entero y las tres primeras partes del segundo. Como ya se ha

indicado, la distribución en capítulos no es la misma. El primer libro del CM coincide con

la primera sección de la parte séptima del De‘ot. No obstante, sus capítulos son diferentes:

El primer capítulo del De‘ot engloba  a los tres primeros del CM. El segundo, tercero y

cuarto del De‘ot coinciden en temática con el cuarto, quinto y sexto del CM. Por su parte,

el quinto del De‘ot coincide con el séptimo del CM, el sexto del De‘ot con el noveno del

CM  y el séptimo del De‘ot con el octavo del CM. El capítulo décimo del CM es

desglosado, sin lugar a dudas, debido a la trascendencia del tema y para facilitar su

comprensión, en tres capítulos. El resultado final es el siguiente:

Comentario Medio al ‘De Caelo’: primer

libro

De‘ot ha-pilosofim, VII, primera sección:

Sobre el mundo, si hay uno o hay más, sobre

si su tamaño tiene límite

1º. Presentación de la disciplina. 1º. Definición de cuerpo natural. Exposición

de la perfección del mundo.

2º. Definición de cuerpo natural. Su

perfección.

3º.  El mundo es perfecto.

4º. Hay un cuerpo simple circular

separado en su naturaleza de cada uno de

los cuerpos simples.

2º. Hay en el mundo un cuerpo circular

separado en cuanto a su naturaleza del resto

de cuerpos. 

5º. Ese cuerpo no es ni pesado ni ligero. 3º. El cuerpo circular no es  ni ligero ni

pesado. 

27. CM, ms. 941, 254b, ll. 1ss.
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6º. Ese cuerpo no recibe la generación ni

la corrupción ni ninguno de los cambios

salvo el cambio según el lugar. El número

de cuerpos simples es cinco.

4º. Aristóteles considera que la esfera no ha

sido generable ni corruptible  y que no recibe

ninguna de las especies de los cambios salvo

el cambio según el lugar.

7º. El todo es limitado en su tamaño. 5º. Finitud del mundo.

8º. El mundo es uno en número, no más. 7º. El mundo es uno en cuanto a la cantidad y

no más. 

9º. En el mundo no hay espacio ni pleno. 6º. No hay fuera del mundo ni lugar ni

espacio vacío ni tiempo. 

10º. El mundo no es ni generable ni

corruptible. No hay en él potencia para la

corrupción y es imposible que haya algo

generable que no sea corruptible

8º. Opiniones de los antiguos acerca de la

generación del mundo y su corrupción. 

9º. Opinión de Aristóteles acerca del mundo.

10º. No es posible que lo eterno perezca  ni

que lo que ha sido generado  que no perezca

según la opinión de Aristóteles.

En cuanto al segundo libro del CM, éste se corresponde con la segunda y tercera parte del 

De‘ot. No obstante, el segundo libro del CM es más extenso que las segunda y tercera

partes del De‘ot pues estudia la tierra, parte que es pasada por alto por nuestro filósofo. La

correspondencia entre una y otra obras queda así:

Comentario Medio al ‘De Caelo’:

segundo libro

De‘ot ha-pilosofim, VII. 

1º.  Introducción.

2º. Sobre el cuerpo circular. Segunda sección: sobre las esferas

3º. Sobre las estrellas. Tercera sección: sobre los astros.

4º. Sobre la tierra.
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Cada kelal del CM  se divide en peraqim, me∫uqqa¡im y be’urim y cada pereq se

divide en ˙alaqim en el caso del De‘ot28.  No obstante, las correspondencias entre una y

otra obra (kelal-pereq, peraqim-˙alaqim) no es siempre exacta. 

3.5.2. Fuentes secundarias. 

Falaquera redacta la parte séptima del De‘ot basándose en materiales procedentes de

diferentes obras. La principal es el CM de Averroes, pero no es la única. Por ejemplo, para

la redacción del capítulo segundo de la sección segunda, recoge un fragmento de Al-Farabi,

que con toda probabilidad pertenece al comentario perdido de éste a la Física de

Aristóteles29.  No obstante, no cita la obra, aunque sí al autor. Hay más ejemplos: Gad

Freudenthal nos advierte de que en la tercera sección de la parte de la cosmología,

Falaquera toma pasajes tanto del Comentario medio a ‘Los Metereológicos’ como del

Epítome al ‘De Caelo’ de Averroes30. Los presenta amalgamados, pero ofreciendo un todo

coherente y con sentido aunque no menciona que se esté basando en diferentes obras.

Tras la lectura de los manuscritos del De‘ot, puedo decir que Falaquera no cita las obras

en las que se basa, con excepción de la ya mencionada enumeración que aparece al

comienzo de la obra en donde cita las fuentes en las que se basa para la redacción del

De‘ot. En cuanto a los autores a los que alude - Aristóteles, Platón, Temistio, al-Farabi,

Avicena y Averroes- se puede decir que utiliza, al parecer, fuentes de segunda mano para

todos ellos, y nunca los cita a través de sus obras, salvo en los casos de Averroes y

al-Farabi. Sorprende, no obstante, la escasez de autores citados, y las pocas veces que alude

a Averroes, cuando lo que está haciendo es traducir, en buena medida, su obra al hebreo.

Posiblemente, el interés por mostrar una visión unánime o conclusiva en cada uno de los

temas tratados sea la causa que le lleve a no citar prácticamente ni textos ni autores.

28. La división que aquí presento del CM  en kelalim, me∫uqqa¡im y be’urim es una descripción general de la
estructura de la obra, lo que no quiere decir que todos los kelalim  obedezcan a dicha división. 
29. Shiffman, Yair. (ed.,), Moreh ha-moreh, II, 4, 234.
30. Freudenthal, G., op. cit., 343.
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3.5.3. Uso de las fuentes.

En mi opinión, Falaquera lleva a cabo una labor de compilación crítica de un material

no propio ya existente; en cuanto que compilación, reúne en una misma obra diferentes

trabajos o fragmentos de trabajos. En cuanto que crítica, dicha compilación es realizada

mediante un criterio propio: el presentar un texto coherente, claro y que nos dé una visión

general, unánime y fidedigna de las teorías de Aristóteles y Averroes. Para ello traduce

literalmente, parafrasea y omite fragmentos del CM a la vez que o bien presenta su propia

posición acerca del tema o bien amplía el tema de estudio recurriendo a otras obras.

Obsérvense los siguientes fragmentos. Como se podrá comprobar, pese a las diferencias

terminológicas presentes entre ambos traductores el texto falaqueriano puede considerarse

como una copia literal del texto de Averroes31:

      De‘ot, 211b, ll. 10-16.    CM, ms. 945, 7b, ll. 16-25.

,uhtrv ukt kg shgn ,utrvu :rnt

tk hf kwwru ',utrv kg ,ushgn ,uhtrvu

hubav hbhnn rcs ;udv vzc aujk vtrh

hf if tuva eupxv lrs kg vruha vnnu

okugc vukt aha usuv rat ohbunsev

tuv ;udv vza ohnhfxn ov ohftknu

tku vhhuv odhah tka 'ohhbjurv ouen

/spxv

oh,punv vkt kg shgn ,utrvu :rnt

vtrh tka 'kwwr ,utrk urhgh oh,punvu

:rnt /ohhubav hbhnn rcs oadv vzf aujk

vzf tuva hepxv ,punv smn vruh rcfu

w,h ktc ohsun uhva ohbuatrv kfa

tuv oadv vza kg unhfxv rcf ohftkncu

odha, tk rat ohftknvu ohhbjurv ouen

/sxpvu vhuv

31.  Recuérdese que a la hora de comparar ambos textos nos servimos de la versión hebrea de ibn Yo∫ por los
motivos anteriormente expuestos. 
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cuhjvn hf hbpn 'vz kg unhfxv obntu

ohkcen obhta ohrcsv ouen vhvha

tuva unhfxvu vuuv tk sxpvvu vhhuvv

vhvha cuhjvnu sxpvvu vhhuvv truc

u vb,an ubht hubav truck'sxpb t

tuv hutra hbpn vz kg unhfxv obntu

vhuv ukceh tk rat ohrcsv ouen vhvha

rcf sugu sxpb h,kcu vuuv h,kc sxpvu

sxpvvu vhuvv thmnn tuva kg unhfxv

rmuhc vhvha tuv hutru ormuhu hubhavu

/vb,an h,kc hubhav

De’ot, 215a, ll. 19-25.

tku ouen tk oa ihta rtc,va rjtnu

ouenc obht oaa  ohrcsv 'if ot 'inz

tuva vn kf hf 'o,ukfk inzv kfuh tku

uc rapht ht ohggub,nv ohrcsv  .ujn

ubhtu ohhe tuv kct /vb,ahu  lpvha

ov oaa ohhjvu /uscth tku ohhju vb,an

'ohtmnbv hhj ova hbpn 'ohhjca ohcuyv

ovhkg ;sgh tku  inzv ovc ;heh tka

ohuvv ihhbg vza unf 'uh,ume hban

'inzk ohua ohhjv o,ut kct 'ohsxpbvu

/jmbk uruxh tku urx tk

CM, ms. 945, 25a, ll. 1-9.

tku inz oa ihta rtc,ba rjtu :rntu 

ouenc obht fwwt oa rat ohrcsv ouen

vn kfa vzu odahku o,ukfk inzv kfuh tku

ht ohggub,nv ohrcsv eputn tmuh tuva

h,kc ohhe tuv er vb,aha uc rapt

ov oa rat ohhjvu /scth tk hj vb,an

ohtmnbv hhj ova hbpn ohhjca ohscfbv

hban ovhkg ;sgh tku inzv opheh tk rat

ohuuvv ohrcsk vreha unf uh,ume

ohu,an ov ohhjv vkt kct ohsxpbv

in ihbgv kgu uruxh tku urx tk inzk

/hjmbv ,uthmnvu hshn,v ,urtav

 Véase a continuación la traducción al castellano de cada fragmento:

    De‘ot, 211b, ll. 10-16.
Dijo: “El razonamiento testimonia a

favor de las apariencias y las apariencias

testimonian a favor del razonamiento, es

decir, que no se verá que experimente este

cuerpo  ninguna de las especies del

cambio,

     CM, ms. 945, 7b, ll. 16-25.
Dijo: “Y la apariencia testimonia a favor

de las deducciones y las deducciones

testimonian a favor de las apariencias, es

decir, que no se verá que se experimente en

este cuerpo ninguna de las especies del

cambio.
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y lo que demuestra con suficiencia que es

así es que los antiguos admitían que hay

una divinidad en el mundo y ángeles

estaban de acuerdo en que este cuerpo es el

lugar de los entes espirituales, a los que no

alcanza la generación ni la corrupción.

Ciertamente estaban de acuerdo en esto,

pues es necesario que el lugar de las cosas

que no reciben la generación ni la

corrupción, no sea ni generable ni

corruptible. Además estuvieron de acuerdo

en que él es el creador de la generación y

la corrupción, siendo forzoso que el

creador del cambio no cambie.

Dijo: “Y ya lo muestra como una prueba

suficiente el que es así que todos los antiguos

que creían en Dios, bendito sea, y en los

ángeles, estuvieron de acuerdo en que este

cuerpo es el lugar de los entes espirituales, y

de los ángeles, a los que no alcanza la

generación ni la corrupción; y ciertamente

estuvieron de acuerdo en que es conveniente

que el lugar de las cosas que no reciben la

generación ni la corrupción sea ingenerable e

incorruptible además de estar de acuerdo en

que él es el creador de la generación, la

corrupción y el cambio y en que es

conveniente que el que es el creador del

cambio no cambie.

   
    De‘ot, 215a, ll. 19-25. 

Y una vez que se ha aclarado que no

hay allí lugar ni tiempo, si es así, las cosas

que estén allí no están en el lugar y no

podrá el tiempo consumirlas, pues todo lo

que está fuera de las cosas que se mueven

es imposible que cambie y que se

transforme. No obstante permanecen

estables y no cambian,  viven y no

perecen. Y los entes vivientes que hay allí

son los más excelentes de entre los

vivientes, pues son la vida de los entes,

por los que no pasa el tiempo  ni los

supera en sus dos extremos, tal como es el

caso de los entes generados y

corruptibles. Pero estos mismos entes

vivientes son iguales al tiempo, no

desaparecieron ni desaparecerán nunca.

  CM, I, 25a, ll. 1-9. 
Dijo: “Una vez que se ha aclarado que no

hay allí tiempo, ni lugar para las cosas que hay

allí, si es así, no están en el lugar y no podrá el

tiempo consumirlas ni alcanzarlas, y es que

todo lo que sale del horizonte de las cosas que

se mueven es imposible que se mueva, sino

que permanece existiendo sin cambiar,

viviendo sin perecer. Y los entes que existen

hay allí son los más perfectos de los entes

vivientes, pues son la vida de los entes, siendo

que no les pasa el tiempo ni los supera por sus

dos extremos como les ocurre a las cosas

generables corruptibles. Pero estos entes

vivientes no son iguales al tiempo, no

desaparecieron ni desaparecerán en el sentido

de la permanencia constante y la existencia

eterna”.
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Como ya se ha dicho, en otras ocasiones nuestro autor nos ofrece una paráfrasis del

texto del CM, o bien omite o añade información de otras fuentes. 

En cuanto a las omisiones que lleva a cabo Falaquera, son claras en el caso de las

pruebas de carácter lógico o geométrico que presenta Averroes. En estos casos, Falaquera

decide obviarlas, posiblemente porque amplían en exceso la extensión de esta parte -no se

olvide que se está hablando de una sección de una enciclopedia- y son mínimamente

informativas, ya que el valor de las mismas radica en que el lector tenga conocimientos

matemáticos suficientes como para comprenderlas. Si este no fuese el caso, la prueba

correspondiente es superflua. Tal es el caso del kelal ¡e∫i‘it del libro primero del CM, en

donde Averroes investiga la posibilidad de que exista un cuerpo infinito con vistas a aclarar

si es posible que el mundo así lo sea a lo largo de unas dieciocho páginas de manuscrito32.

Este kelal es reelaborado por nuestro pensador suprimiendo las pruebas lógicas y

matemáticas, quedando su extensión reducida a unas dos páginas de manuscrito33. En esta

indagación se vale de seis pruebas y de varios be’urim, las cuales son totalmente

suprimidos por el autor en la redacción del De‘ot. Pero nuestro autor alude a este hecho,

cuando al final de este capítulo nos dice “Aristóteles lo aclara aún más desde el punto de

vista de la pesadez y la ligereza y desde el punto de vista de la acción y la afección pasiva

que necesariamente tendrán estos elementos un límite. No obstante es suficiente pues con

que hayamos recordado esto acerca de sus opiniones”34. 

Pero éste no sólo omite partes del CM, sino que hay veces que amplía el texto del

De‘ot con textos de otras procedencias. Tal es el caso del capítulo segundo de la sección

segunda del De’ot, como ya se ha advertido, en donde expone que el cuerpo de la esfera

está dotado de alma, un material que no se encuentra en el CM y que él añade porque lo

cree necesario para comprender la naturaleza de las esferas celestes.

32. CM, 10b-19a.
33. De‘ot, 212a-213a.
34. De‘ot, 213a, ll. 
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Otro caso es cuando Falaquera parafrasea el texto de Averroes. Ese es el caso de los

tres primeros kelalim del ma’amar  ri¡on del CM, que son reunidos en un único ˙eleq.

Nuestro filósofo no sólo resume el texto, sino que omite toda aquella información que le

resulta irrelevante. Véase pues el texto del CM y compárese con el texto del De‘ot:

 CM, ms. 945, 1b, ll. 23ss.       De‘ot, 208a, ll. 20ss.

iuatrv kkfvekjv tuv rpxv vza hbpn 

ihbhbgv in rcsc uc rcsk khj,va iuatrv

rat rpxc hf ohsjuhnv ohgcyv ohajunv

khj,v ohkkufv ohrcsc uc rcs obnt uhbpk

 /,tzv vftknv ,ujbun vbv ,ubnk vbuatr

/iuatrv erpv;udv uc rusdbu rtcba lhrmu 

/iurxj uc ihtu oka okugva rtcbu hgcyv

rpx ,kj,c ghsuvk khj,v wuyxrt hf rntbu

/,hgcyv vnfjv jbun vn okugvu ohnav

       

CM, ms. 945, 2a, ll. 2ss. 

vhvh ohgcyv ohbhbgc vghshva rntu

,utmnbv ,uhfhtcu rughav hkgccu ohnadc

ohrcsv vkt ,ukj,vcu ovh,gub,cu

if rcsv vhv obntu /ovh,ucxcu ohhgcyv

uhvha ot jrfvc ohhgcyv ohrcsva hbpn

ohyuap ohnad hkgc uhvha ut ohyuap ohnad

ohjnmvu jwwcf ohyuapv in ohcfrunv ovu

uk ohnsue ___ ohbhn hbav vktn sjt kfku

uktu ubnn ohrjt,n ohbhbgu uh,ukj,v ovu

,uhfht ut rugha hkgc ot 'ohbhn wd ohtmnb

rugha hkgc oauv obntu ,ugub, ut ,ub,an

rughav kgca hbpn ohnadv h,kc sjt dux

ah rughav kgca hpk oadv in kkuf r,uh

/oadu jya ubnn ahu ue ubnn ahu'ouen ubnn

De‘ot, 208a, ll. 23ss. 

vhv, vftknv uz ,ghsh cur hf rntu

ovk ohdhanv ohnuarcu ohksdcu ohpudc'

ohrcsv ukt ,ukj,vcu 'ovh,ugub,cu

,usuxh wsf ohpud uhvha ut- okuf ohajunvu

wnukf '-ohbuhjvu jnmf ohpud hkgc uhvha ut

/ohyuapvn ohcfrun ut ohyuap uhvha ut

,ucxu o,cx  ,bh,bc vhv, ovc vghshvu

/ovh,udav
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        CM, ms. 945, 2a, ll. 12ss.

/hbav kkfv vnfjv ,ujbun vbna rjtu

hbpnu hgcyv oadv rusdk khj,v ,tzv

inzv kkuf tuva hgcyv oadk duxf ecsbva

ursd ,gmv v,hvu jyavu uevu ouenvu

tk ota vzu oadv rsd ruthcc  ,hjrfv

kfa rtc,h tk ekj,n ecsb kfa rtc,h

vbuatr ursdc khj,v vzk ekj,n oad

/oadv rsd rfz lf rjtu

    De‘ot, 208a, ll. 27-208b, ll. 1ss.
smn kct ;udv tuv vnfjv uz jbun if kgu

hbpnu ;udv rusdk khj,v if kgu /rnujc tuva

/vz rtck khj,v uk duxf ecusnv vhva

       CM, ms. 945, 2a, ll. 2ss.     De‘ot, 208b, ll. 2ss.

ohrcs kt ekj,n tuv ecsbvu :rntu

ecsbv ihbgn vughmvu shn, ekjv ohkcen

/ousev rpxc rtc,b rcfa u,gs kg vbv

CM, ms. 945, 2a, ll. 20ss.

kf kt ekjbv tuv oadv obntu :wnt

ohejrv ohejrv kfc  vbv kwwru ohejrv

vzu enugvu cjurvu lrutv ov rat vakav

sjt ejr kgc rughav hkgcn tuva hna

tuv ohejr hba kgc tuva hnu uev tuv

oadv tuv vaka kgc tuva hnu jyav

tka rjt hghcr ejr vbv tmnh tka hbpnu

urntn vag vgcrt ohejr kgc rugha tmnh

vzu ohejr vakav ouen ohejrv kf

vakac ukschu vaka okf rugha hkgca

kg r,uh okavu .cebvu kfv oa vhv vzku

/rpxnv vz

ohrcsk ekj,n tuv ecusnv :rntu

;udk duxv unf tuvu shn, eukjv ukceha

/uevu jyavu ouenvu inzv kkuf tuva hbpn

De‘ot, 208b, ll. 4ss.

kf kt ekjbv tuv ecusnv hbhnn ;udvu

ova vakav ohejrnv 'kwwru 'ohejrnv

ursdc rntb if kgu /enugvu cjurvu lrutv

/wwohejrnv kf ktww
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CM, ms. 945, 2b, ll. 2-6.

ahrudt,p ,ghx vzk shgh rcfu :wnt

wdc ohkkfb okf ohrcsva ohrnut ova vzu

ah .cebvu kfva hbpn wdc ohrsdbu ohkucd

dhanv uvzu ,hkf,u gmntu vkj,v ovk

,kj,v vakva 'kwwr 'vakak iuatrv

/,hkf,u gmntu vkj,v ovk rat ohrpxnv

De‘ot, 208b, ll. 13ss.

 ahrudt,hp ,f urnta vn vz kg shghu

ohrsdunu  vakac ohkkfb okuf ohrcsva

,ugmntu vkj,v uk ah  kfva hbpn vakac

wnukf vakak vrea iuatr rcs vzu /vkf,u

vkj,v ova ohrpxnk iuatr vakava

/,hkf,u ,ugmntu

 CM, ms. 945, 2b, ll. 7ss.

ohrcsc tmnb aukav gcy ,uhvku :wnt

ubh,ujcau,c ktv khsdvk ubchhj gcyc

ubk ,s unf uvubnau rpxnv vzc ubh,ukp,cu

/___ ___ gcyv ,kugp rjt vzc ubfanbu

   De‘ot, 208b, ll. 17ss. 

gcyc tmnh aukav gcya hbpnu :rnt

vzc -ww,h- ktv jcak ubh,uapb ubchhj

hsf ubk ,s ,unsf u,ut ubnau 'rpxnv

/,ubcrevu ,ujca,c vz ugcyc ,unsvk

CM, ms. 945, 2b, ll.10ss.
,ujp kg r,uh tk .cebvu kfv oaa kg

tku ovhba ohbac whrnut  ub,uhv  vakan

okkfu okf rntu vakac obntu okf rntb

kkfvu /___ uhkg rnth wdv rpxnva hbpn

ot okav kg ohrntb ,unav ukt hba uhvu

rtc,b vbv oka rpxn vakav rpxn if

ihbg kg r,uh okav kkfvu kfv oaa vzn

smn ,unav vkt upkj,h obntu vrumc sjt

srpb ,unf vzk jbunv vhvhafa vzu rnjv

,unf vhvhafu kkfv oac sjuhn r,uh vhvh

vhvhafu kfv oac sjuhn r,uh vhvh ecsb

rtau ,ufhtvu vrumv ihbgv vzk jbunv

okav oac sjuhn r,uh vhvh ohrntnv

 

(Vacat)
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ekjbv tuva oadv ihbgn ghmbafu

ovn rugha hkgcv rtaau ohejr wdk sckc

vn ovnu sckc sjt ejr kt ekjha vn

eukjv tmnh tkau ohejr hba kt ekjha

tmnh tku sck oadk tkt ohejr vaka kt

/sckc ursdc ot hf vakav rpxn

CM, ms. 945, 2b, 23ss-3a.

tuv usck  oadva fwwt vzn rtc,b 

jyavu uevau rcugha hkgc kfn okav

rpxnv vz orsdc tmnh tka hbpn ohrxj

obntu /vakav 'kwwr 'oka rpxn tuv rat

rsdn jekb ruthcv vza hbpn jyavu uev

u,uthmn rtc,h tk rsdv vz vhvu oadv

hbpn ekj,n ecsb kfa rtc,haf tk oadk

ohnad vbv aha ohtur ost hbcn ohcra

ohekj,n h,kc rugha hkgcu

De‘ot, 208b, ll8ss.

uevu jyavu 'unmgc oka tuv if kgu

rsdc tmnb hf ovhrsdn rtc,h vzu 'ohrxj

ovc ahu oka rpxn ova 'vakav ;udv

uecu /kfk aha unf 'vkf,u ,ugmntu vkj,v

rpxn tuv jyacu hf ohbau sjt tuva 'rxj

ohba kgc jyavu sjt ejrn kgc tuv uev

/ohejrn

                   

CM, ms. 945, 3a, ll. 6ss.
hta oadv ihbgn tuv vtrba wntu

rugha hkgcn rjt dux kt e,gvv uc rapt

e,gha uec rapta unf uhkg ejr ,pxu,c

rapta unfu /uhkg ejr ,pxu,c jyav kt

od uhkg ,pxu,c oadv kt e,gha jyac

/if

     De‘ot, 208b, ll. 12ss.
uc rapht hta vn hf rtucnvn if kgu

',pxu,v uc rapht  ht rjt rcsk e,gha

/oka tuv ,pxu,v uc rapht hta vnu
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hta vn kfa tuv rtucn 'if rcsv otu

vnu ,pxu,v uc rapt ht e,gvv uc rapt

vna unf oka tuv ,pxu,v uc rapt hta

vnu ,pxu,v uc rapt e,gvv uc rapta

ihbgva rjtu /rxj tuv ,pxu,v uc rapta

lt rugha hkgc rtan okav tuv oadv 'if

/ohrxj ov uevu jyav

   CM, ms. 945, 3a, ll. 14ss.         De‘ot, 208b, l. 19ss.

 /hahkav kkfvubk cah,ba rjtu

rtck khj,v okav rugha kgcv tuv oadva

ohssm hban ,unkav uk tmnh ukkfc okugva

sjt oad tuv ratn oad tuv ratn ovn sjt

tk tuvau uhekj kfk ;hen tuv ratn hba smvu

okugv fwwt kfv ihbg uvza hbpn rcs uc ;heh

oad tuv ratnu rcsc ekj ubht ratn oka

ohrxju ohnad ov ratn ohnka okugv hekju

vrumfu ,uknaf kfva hbpn ohekj ov ratn

,kuz ut ,hkf, kgc kfv vhvha tuv vuau ekjk

ihta kwwr  uk ihbgv vz ,uthmnc  ,hkf, kgc

ut ,hkf, kgc vhvha kfk ihbgv u,uthmn htb,n

kg ruejk ohsh,g ubjbt vbvu ,hkf, kgc h,kuz

/vz urpx uc j,pa vn kkf vzu if rjt vz

;udv rsdn rtc,va rjtnu

okugv hf rtucnvn if kg ',unkav

;ud tuva smn :ohssm ohban oka tuv

.uj ihtu ';eun ubhtu ;hen tuva smnu

tmnha pwwgt /uhekj tkt rcs ubnn

ov 'ohpud ova smn  ,unhkav ovk

'if ubht kfvu ohpeun ova smn ohrxj

vz vhvha ihc rcs ubnn .uj ihta hbpn

uk aha hbpn ut vkf, uk ihta hbpn

/vkf,
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    Traducción castellana:    

          CM, ms. 945, 1b, ll. 23ss.

Primera parte. Ya que este libro es la

parte primera en la que comienza a hablar

sobre los entes sensibles naturales

individuales pues en el libro anterior

habló de los entes generales, comienza en

primer lugar enumerando cuáles son los

fundamentos de esta disciplina.

    

    

     De‘ot, 208a, ll. 20ss.

El capítulo primero. Es necesario

que aclaremos y definamos  en él  el

cuerpo natural y que expongamos

que el mundo es perfecto y que no

hay en él imperfección alguna.

Hemos de decir que Aristóteles

comenzó haciendo saber en el inicio

del libro Sobre el cielo y el mundo

cuál es el fundamento de la ciencia

natural. 

   

CM, ms. 945, 2a, ll. 2ss.

Y dijo que el conocimiento de los

entes naturales versa sobre los cuerpos,

las magnitudes, las cualidades existentes,

sus movimientos y los principios de las

cosas naturales y sus causas. Ciertamente

es así, pues necesariamente las cosas

naturales o bien son cuerpos simples o

poseen cuerpos simples, que son los

cuerpos compuestos de los simples, como

los animales o las plantas y cada una de

las especies de estos géneros --- le son

anteriores que son sus principios y

sustancias posteriores a él y éstos entes

son de tres géneros, o magnitudes,

cualidades cambiantes o movimientos.

De‘ot, 208a, ll. 23ss.

Dijo pues, que la mayor parte de

esta disciplina versa sobre los

cuerpos, los tamaños, las cualidades

que poseen, sus movimientos, los

principios de estas cosas y además

sobre todos los entes sensibles bien

sean cuerpos, es decir, cada uno de

los cuatro elementos o bien los

posean, tal como ocurre con los

vegetales y los animales. En otras

palabras, trata de los cuerpos, ya

sean simples o compuestos de los

simples. Además, el conocimiento

de éstos consiste en aportar sus

causas y las causas de sus

propiedades. 
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En verdad fue establecido que las

magnitudes fuesen un género aparte de

los cuerpos,  pues la magnitud es algo

más general que el cuerpo, pues entre las

magnitudes están el espacio, la línea, la

superficie y el cuerpo.    

CM, ms. 945, 2a. ll. 12ss.

La parte segunda. Y una vez que

enumeró los fundamentos de esta ciencia

comenzó definiendo el cuerpo natural y

ya que el continuo es un género del

cuerpo natural pues éste contiene el

tiempo, el espacio, la línea y la superficie

y la enunciación de su definición es

necesaria en la exposición de la definición

del cuerpo, pues si no se aclara que todo

continuo es divisible no se podrá aclarar

que todo cuerpo es divisible. Por eso

comenzó con su definición y después

recordó la definición del cuerpo.

De‘ot, 208a, ll. 27ss - 208b, l. 1ss.

De esta manera, el fundamento

de esta ciencia es el cuerpo, pero

desde el punto de vista de que está en

la materia. Por eso comenzó

definiendo el cuerpo y ya que el

cuerpo continuo  es una especie suya

comenzó por exponer éste.

     CM, ms. 945,  2a, ll. 2ss.       De‘ot, 208b, ll. 2ss.

Y dijo: “Lo continuo es lo que se

divide en cosas que reciben siempre la

división, y lo expusieron a partir de la

esencia de lo continuo, pues según su

opinión ya había sido aclarado en el libro

anterior”.

Dijo: El cuerpo continuo se

divide en las cosas que siempre

pueden recibir la división,  y es como

una especie del cuerpo, pues

comprende  el tiempo, el lugar, la

superficie y la línea
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CM, ms. 945, 2a, ll. 20ss.

Dijo: “Ciertamente el cuerpo es lo

divisible en todas las dimensiones, es

decir, en todas las dimensiones, las tres

dimensiones que son la largura, la anchura

y la profundidad. Así, lo que es una

magnitud tiene una sola dimensión, que es

la línea, lo que tiene dos dimensiones es la

superficie y lo que tiene tres es el cuerpo.

  De‘ot, 208b, ll. 4ss.

 De esta manera, el cuerpo que

pertenece a uno de los géneros de lo

continuo es el que se divide en todas

las dimensiones, es decir, las tres

dimensiones que son  la longitud, la

anchura y la profundidad. Por esto se

dice que en su definición “en todas

las dimensiones”.

Y ya que no existe una cuarta

dimensión una vez que no existe una

magnitud que posea cuatro dimensiones,

dijo “todas las dimensiones”, el lugar de

las tres dimensiones, pues el número de

las cosas que son magnitudes es el tres y

se distinguieron en tres, por eso la palabra

“Todo”, “totalidad” y “perfecto” se dice

de manera más apropiada acerca de este

número. 

    CM, ms. 945, 2b, ll. 2-6.

Dijo: “Y ya da testimonio de esto la

escuela de Pitágoras, pues ellos dijeron

que las cosas estaban contenidas en tres

definidores y se definían con el tres, pues

el Todo y la totalidad poseen principio,

intermedio y fin. Y esto es lo primero que

se capta del tres, es decir, que el tres es el

principio de los números que tienen

principio, intermedio y fin.

    

    De‘ot, 208b, ll. 13ss.

De esto da testimonio  lo que

dijeron los seguidores de Pitágoras,

que todas las cosas están contenidas

en el tres, y están definidas por el

tres, pues el Todo tiene principio,

medio y  límite, y esto es lo primero

que se percibe del tres, es decir, que

el tres es el principio  de los

números, que son el principio, medio

y límite”.
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CM, ms. 945, 2b, ll. 7ss.

Dijo: Y al encontrarse la naturaleza

del tres en las cosas por naturaleza,

debemos ensalzar a la divinidad con

nuestras oblaciones y nuestras oraciones

con este número y disponerlo como

nuestra religión y seguir con esto tras las

acciones de la naturaleza --- ---

    CM, ms. 945, 2b, ll. 10ss.

Puesto que el nombre de “todo” y  la

totalidad no se dicen con menos de tres,

llamamos “dos” cuando hay dos y no les

damos el nombre de “todo”. Sin embargo,

decimos “todos” y “todos al completo”,

pues el número tres se dice --- y la

totalidad. Y se dicen estas dos palabras

acerca de lo perfecto. De ser así, el

número tres es un número perfecto.  He

aquí aclarado a partir de esto que el

nombre de “todo” y “totalidad perfecta” se

dicen más bien respecto a la forma.

Realmente estos nombres son distintos

debido a la materia y de esta manera

cuando el referente de esto ea una cantidad

discreta estará mejor dicho “totalidad”

pero cuando la cantidad sea continua

estará mejor dicho “todo” y cuando el

referente en esta situación sea la forma y

la cualidad y el resto de las categorías

estará mejor dicho “lo perfecto”.

De‘ot, 208b, ll. 17ss.

Dijo: “Y porque la naturaleza del

tres se encuentra en las cosas por

naturaleza exigimos a nuestras almas

alabar a Dios –bendito sea-  con este

número y lo establecimos a

semejanza de nuestra religión para

emularlo en su naturaleza con loas y

oblaciones”.

(Vacat)
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Asimismo, cuando se establezca a partir

de la esencia del cuerpo que él es lo que

se divide sólo en tres dimensiones y que

del resto de magnitudes hay una que se

divide en una sola dimensión y otra que se

divide en dos dimensiones y que no se da

la división en tres dimensiones sino en el

cuerpo solamente y no se encuentra el tres

más que en su definición

CM, ms. 945, 2b, 23ss-3a, 1ss.

Queda aclarado que por lo tanto

únicamente el cuerpo es el más perfecto

de las magnitudes y que la línea y la

superficie son imperfectas pues no se

encuentra en sus definiciones este número

que es el número perfecto, es decir, el tres.

Ciertamente, la línea y la superficie, ya

que esta elucidación se desarrolla

partiendo de la definición del cuerpo y

esta definición no aclara la realidad del

cuerpo hasta que se exponga que todo

continuo es divisible, debido a que

muchos hombres consideran que hay

cuerpos y magnitudes que no son

divisibles y esto no ha sido aclarado en sí

mismo, aunque en el libro anterior

comenzara exponiendo este tema respecto

al cuerpo, es decir, que es públicamente

conocido que él es más perfecto en sí

mismo que estos cuerpos.

  

  

             (Vacat)

De‘ot, 208b, ll. 8ss.

Por esta razón es perfecto en su

esencia mientras que la superficie y

la línea son imperfectos.  Esto se

explica a partir de sus definiciones,

pues se encuentra en la definición

del cuerpo el tres, que es un número

perfecto, pues hay (10) en él

principio,  medio y límite como hay

en el Todo. No obstante, en la línea

y en la superficie hay un número

imperfecto, que son el uno y el dos,

pues la línea tiene una sola

dimensión y la superficie dos.
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CM, ms. 945, 3a, ll. 6ss.

Y dijo que es evidente a partir de la

esencia del cuerpo que es imposible que

progrese hacia otro género de magnitud

mediante la adición de otra dimensión, tal

como es posible en la línea que progrese

hasta la superficie añadiéndole otra

dimensión, o como es posible respecto a

la superficie que progrese hasta el cuerpo

mediante la adición de otra dimensión

igualmente. Y si esto es así, queda claro

que todo lo que es imposible la progresión

[hacia otra dimensión] es imposible la

adición [de otra magnitud] y en lo que es

imposible la adición es perfecto, al igual

que en lo que es posible la progresión es

posible la adición y en lo que es posible la

adición es imperfecto. Y una vez que la

cosa es así, el cuerpo es la perfecta de

entre las magnitudes y la línea y la

superficie son imperfectas.

    

    De‘ot, 208b, ll. 12ss.                

Por eso está claro que aquello que es

imposible que progrese hasta otra

cosa es imposible que haya en él

añadido alguno, y aquello a lo que

no se le puede añadir nada es

perfecto

CM, ms. 945, 3a, ll. 14ss.

La parte tercera. Y una vez que se ha

aceptado que el cuerpo es la magnitud

más perfecta él comenzó a exponer que el

cuerpo encuentra la perfección en su

totalidad de dos maneras: la primera de

ellas porque es un cuerpo y la segunda

porque él envuelve todas sus partes pero

no es envuelto por nada, ya que éste es

estado del todo.

   De‘ot, 208b, ll. 19s

Y una vez que se ha  explicado a

partir de la definición del cuerpo la

perfección, por eso está claro que el

mundo es perfecto desde dos puntos

de vista, el primero en tanto que es

un cuerpo y el segundo en tanto que

rodea  y no es rodeado no habiendo

nada fuera de él salvo sus partes,

pues aunque se las considere

perfectas en tanto que son cuerpos,

son imperfectas en tanto que son

circundadas.
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De ser así, el mundo es perfecto porque no

es parte de nada y porque es un cuerpo y

las partes del mundo son perfectas en

tanto que son cuerpos pero imperfectas en

tanto que son partes, ya que el todo es la

perfección y la forma de la parte, y es

igual si el mundo es finito o infinito en

realidad  ya que sigue teniendo esta

característica, es decir, que no se

encuentra entre las condiciones para la

existencia de esta característica del todo

que sea o finito o infinito. No obstante,

posteriormente vamos a investigarlo y

esto es todo con lo que dio comienzo a

este libro suyo.

   

No obstante, el Todo no es así, porque no

hay nada fuera de él, tenga o no límite.

 

3.6. Temas y problemas de la parte séptima.

3.6.1. La física: La cosmovisión medieval. El mundo celeste: su composición y sus

movimientos. Los astros.

Falaquera acepta en el De‘ot los principios generales en los que se asienta la

cosmovisión de su tiempo, que coincide con los principios básicos de la física aristotélica.

El Universo se caracteriza por ser un cosmos finito y cerrado que consiste en una esfera en

cuyo centro encontramos a la Tierra y en cuya extremidad encontramos la esfera de las

estrellas fijas35. El Universo es comprendido como un plenum, no habiendo vacíos en su

interior. Igualmente es uno, siendo imposible que existan otros universos y que haya fuera

de este Universo tiempo, espacio, vacío o cuerpo alguno. Asimismo se produce una 

35. No obstante, como muy bien advierte Gad Freudenthal, las dos regiones en que Aristóteles y también
Falaquera dividen el cosmos, la región sublunar y la celeste,  deben estar conectadas entre sí para salvar la
unidad del Universo. El modo en el que se religan ambas regiones es recurriendo a dos nociones en principio
ajenas al pensamiento aristotélico: la “potencia divina” de la luz de las estrellas y la emanación de los cuerpos
separados asociados a los planetas (Freudenthal, Gad, op. cit., p. 336).
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escisión dentro del mundo físico, distinguiéndose, en su composición y leyes, dos regiones,

una por encima de la Luna y otra por debajo de ella. 

Por debajo de la Luna se encuentra el mundo sensible o sublunar, que compuesto de los

cuatro elementos empedócleos (la tierra, el agua, el aire y el fuego) se caracteriza por estar

sujeto al cambio y especialmente al género de cambio que se llama generación y

corrupción, o sea, el cambio respecto a la sustancia o esencia. Se trata así de un mundo

sujeto al nacimiento, la muerte y a cambios transitorios de toda clase. De entre estos cuatro

elementos, dos de ellos se mueven de manera natural hacia arriba, el fuego y el aire, es

decir, hacia el extremo superior del Universo, la última esfera y otros dos se mueven de

manera natural hacia abajo en dirección al centro del Universo, que es la Tierra, y éstos

son la tierra y el agua36. Pues bien, grave es el cuerpo que tiende de manera natural a ir

hacia el centro del Universo y  leve el que naturalmente tiende hacia el extremo superior

del mismo. Así pues, cada elemento o cuerpo simple sensible tiene un movimiento natural

hacia arriba o hacia abajo, movimiento que en el caso de los cuerpos compuestos,

dependerá del elemento que en ellos predomine. Esta es la razón por la que la Tierra ocupa

el centro del Universo - el elemento tierra es el más pesado de todos, por lo que ocupa el

lugar más bajo de todas las esferas, y por lo tanto, el más céntrico-. Además, entre dichos

elementos se da una relación de oposición, siendo unos contrarios a los otros, en virtud de

los lugares naturales a los que tienden a ir y también en cuanto a sus cualidades sensibles37.

Dígase, por otra parte, que la existencia de los cuatro elementos o cuerpos simples supone

la existencia de cuatro naturalezas primordiales inextinguibles e indestructibles. Así, en los

procesos de generación y corrupción, los elementos no desaparecen o se destruyen, sino

que ambos procesos hay que entenderlos en términos de composición de cuerpos 

36. Frente al movimiento natural Aristóteles habla del movimiento violento, que es el que realiza un cuerpo
aparte de su movimiento natural.
37. Como ya se ha dicho, los lugares a los que tienden de manera natural a ir los elementos son hacia arriba el
fuego y el aire y hacia abajo la tierra y el agua. En cuanto a sus cualidades, el fuego es caliente y seco, el aire
caliente y húmedo, fría y húmeda el agua y fría y seca la tierra.
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compuestos a partir de los elementos simples, en el caso de la generación y de

descomposición de los cuerpos compuestos en los elementos a partir de los cuales se

compuso, en el caso de la corrupción. 

Falaquera abre el estudio de la cosmología celeste exponiendo la perfección del cuerpo

natural y del mundo, tras lo cual explica la existencia de dos tipos de movimientos

naturales y simples; el rectilíneo y el circular y atribuye el primer tipo de movimiento a los

cuerpos o elementos sensibles, es decir, los elementos que componen el mundo sublunar, y

el movimiento circular al cuerpo o elemento esférico.

A lo largo del texto hebreo se encuentran una serie de expresiones ambiguas. La

primera a la que quiero hacer mención es a la expresión kudg ;ud, “cuerpo circular”, o

“cuerpo esférico”,  que hace referencia al elemento etéreo, al éter. Igualmente aparecen una

serie de expresiones, kdkdv ;ud o hkdkd ;ud, en las que si bien el término ;ud es empleado tanto

para referirse a los elementos o cuerpos simples (llamados a veces ,usuxh) como para

referirse a los cuerpos compuestos, lo que en la actualidad entenderíamos como tales, por el

otro, el término kdkd hace referencia a la “esfera”. No obstante, el adjetivo hkdkd parece

usarse tanto para referirse a la esfera en sí como a todo lo referente al cielo, es decir, a lo

celeste. Por lo tanto, dichas expresiones pueden entenderse como “elemento celeste”, es

decir, el éter, o como “cuerpo esférico”, es decir,  la esfera externa o última esfera. En tanto

que el cuerpo de la esfera o esfera externa es de naturaleza éterea, todo lo que se diga

referente a la naturaleza del éter es aplicable a ella, por lo cual, no se produce ningún

malentendido si se traduce ya de una manera o ya de la otra. Sólo hay una excepción, y es

cuando aparece la expresión en plural, ohhkdkdv ohpudv, expresión que ya no es ambigua y se

usa para referirse a los cuerpos celestes, es decir, a los astros.

Falaquera dedica la mayor parte de la primera sección de la parte cosmológica del

De‘ot y buena parte de las otras dos a explicar la naturaleza del quinto elemento y con ella,

la del mundo celeste. Dos son, aparte de su movimiento circular, los aspectos de este

cuerpo que son tratados por nuestro autor: que no es ni ligero ni pesado y que no es ni 
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generable ni corruptible, sino que de los cambios sólo le afecta el cambio según el lugar, es

decir, la traslación. 

Que el cuerpo etéreo no es ni ligero ni pesado es algo que se deduce a partir de la

definición que Aristóteles da a dichas propiedades esenciales de las sustancias sublunares.

Tal como se ha comentado anteriormente, “pesado” y “ligero” se dice en relación a los

cuerpos que, de manera natural, tienden a ir hacia el extremo superior del Universo o hacia

el centro del mismo. Se trata, pues, de propiedades que sólo los cuerpos que se muevan de

manera natural en línea recta pueden tener, motivo por el cual el cuerpo celeste, que sólo se

mueve circularmente, no puede ser ni ligero ni pesado, pues, no se dirige ni hacia un lugar

ni hacia el otro. 

Así pues, a diferencia de los movimientos rectos de ascenso y descenso, que tienen un

límite, es decir, están definidos en relación con la esfera última y con el centro del

Universo, que constituyen su comienzo y su final, el movimiento circular carece de puntos

de partida y llegada diferenciados. Por eso, frente  a los movimientos rectilíneos de ascenso

y descenso que se oponen entre sí ya que el punto de partida de uno es el de llegada para el

otro, no hay de esta manera un movimiento contrario al movimiento circular. Ahora bien,

como el cambio se produce siempre entre contrarios y el movimiento celeste, ya que carece

de contrarios, es un extraño “movimiento sin cambio”, en consecuencia, el cuerpo que lo

experimenta, el éter, está exento de todo cambio cualitativo, cuantitativo y sustancial. Es

pues, ingenerable e incorruptible. La perfección del cuerpo celeste supone la necesidad de

que no sea ni generable ni corruptible, y por lo tanto que ni crezca ni mengüe, ni le sobre o

le falte nada, es decir, que éste no padece ninguno de los tipos de cambio que hay, salvo el

cambio según el lugar. Esto se debe a que el cuerpo celeste no tiene contrario, y por lo

tanto, su movimiento tampoco.

Hablando en sentido estricto, habría incluso que decir que el cuerpo celeste, en tanto

que posee un movimiento que lo lleva de lo mismo a lo mismo, permanece siempre en el

mismo lugar. Ésta es, además, otra razón por la que no es ni grave ni ligero, es decir, ni se

acerca ni se aleja de los lugares naturales, pues siempre se hallaría en el mismo lugar.
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Se puede decir, pues, que la región supralunar está sometida a ciclos eternos e

inmutables, que son propios  y naturales en el quinto elemento, el éter, debido a su

perfección. El movimiento circular uniforme y continuo es el movimiento más perfecto y

éste es el que se atribuye a los cielos. Además de ser el más perfecto de los movimientos,

parece tener la capacidad de explicar los ciclos celestes observados. 

Este principio metafísico, el de la circularidad, uniformidad y constancia del

movimiento celeste debía dar cuenta de un hecho empírico: el del movimiento de los astros.

En tiempos de Aristóteles, se daba por sentado que las estrellas fijas se mueven con

perfecta uniformidad, como si estuvieran fijadas en una esfera que rota uniformemente con

un periodo de rotación de aproximadamente un día. Pero las llamadas estrellas errantes

respondían a un movimiento más complicado. El Sol se mueve lentamente, alrededor de un

grado al día, de oeste a este, variando de velocidad por medio de la esfera de las estrellas

fijas, siguiendo una trayectoria, la llamada eclíptica, que pasa a través del centro del

Zodíaco. La Luna sigue ese curso, pero más rápido, unos doce grados al día. Los demás

planetas se mueven a lo largo de la eclíptica, pero con velocidades variables y cambios

ocasionales de posición. Tal principio se aviene mal con los datos de la experiencia, como

vemos, produciéndose una serie de anomalías a las que se pretenderá dar Solución sin

abandonar tal principio a lo largo de toda la Antigüedad y la Edad Media, hasta que sea

abandonado en el s. XVI  por Kepler.

Nuestro autor recoge en el comienzo del De‘ot  el comentario aristotélico de que el

conocimiento del mundo celeste es más inseguro que el conocimiento del mundo

sublunar38; se hace, así, eco de los problemas que subyacen a la cosmología o física celeste

dedicando seis capítulos de la parte séptima al estudio de los movimientos planetarios de

manera exclusiva, si bien en otros cinco capítulos también se trata este tema de manera

secundaria. Por lo tanto, se puede decir que un tercio de la extensión de la parte

cosmológica del De‘ot está consagrada el estudio de los movimientos planetarios.

38. De‘ot, 4a-4b.

74



UNA PANORÁMICA GENERAL

Las diferencias de orientación de los movimientos celestes

Falaquera alude en el capítulo cuarto de la primera sección, a la diferencia de

orientación que hay entre el movimiento diurno, que es de oriente a occidente y el

movimiento del resto de esferas,  que es en sentido contrario:

Pero no podemos decir por lo tanto que el movimiento que da vueltas hacia

oriente es contrario al movimiento que da vueltas hacia occidente, ya que es

algo imposible, pues es necesario que los contrarios estén  al máximo de

cambio, más aún, que sean distintos en la esencia y la forma, pero si entre las

cosas que se mueven circularmente (...) no se da cambio ni en la forma ni en la

esencia en tanto que cada una de ellas es circular, con más razón no se va a

dar el máximo cambio39.

Visto este caso ¿Cómo justificar tal hecho, cuando se sostiene que todo el mundo

celeste posee la misma naturaleza, y por lo tanto, todos los cuerpos celestes deben

comportarse de la misma manera, más aún cuando se observan dos comportamientos

totalmente contrarios, cuando es imposible que haya contrariedad u oposición entre dos

cuerpos de la misma esencia? Falaquera nos dice qué no debemos pensar, que la esfera de

las estrellas fijas, que es la que produce el movimiento diurno  sea distinta del resto de

esferas, ni en la forma ni en la esencia, siendo imposible que ese diferente comportamiento

sea achacable a que una presente una naturaleza contraria a la de las otras. La solución a

este problema nos la ofrece el autor en otro capítulo de esta parte, en concreto, el capítulo

sexto de la segunda parte40. 

En este capítulo se vuelve a reconocer lo dificultosa que es la investigación en estos

temas, debido a la distancia metafísica y real que hay entre nosotros y estos entes41. Se 

39. De‘ot, 4, 211a, ll. 11-16.
40. De‘ot, 226b-227b.
41. De‘ot, 227a, l. 5ss: Se disculpa, no obstante, en su investigación por los pocos principios que se juzgan
acerca de estas cosas tan lejanas de nosotros tanto en cuanto a la esencia como al lugar.
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parte, nuevamente, de un presupuesto metafísico, el principio de razón suficiente y se le

aplica al movimiento diurno: si la existencia de los seres generables y corruptibles obedece

a una causa, en el caso de las cosas eternas, éstas son más dignas aún de esto. Esto junto

con otros dos principios, el primero, que la naturaleza obra siempre lo mejor y más sublime

y el segundo, que la dimensión de la derecha es más excelsa que la de la izquierda y por lo

tanto ha de ser por esta dimensión por la que comience el movimiento, se ha de admitir que

 la naturaleza escoge de entre los movimientos del cielo el más noble y

excelso, lo que supone establecer su movimiento eterno, continuo y sin

detención, pues tal como eligió la más excelsa de las realidades del

movimiento, que es el continuo y eterno,  así también eligió la más excelsa

entre las dos dimensiones desde las cuales podría tener lugar el movimiento42, 

es decir, la derecha. Ésta es la razón por la que el movimiento de la esfera de las estrellas

fijas sigue una orientación diferente, comenzando en la derecha, por el oriente, porque esta

dimensión es más excelsa o noble que el resto, y el movimiento del cuerpo más excelso ha

de tener su comienzo por el lugar más excelso, la derecha o el oriente43. Por ello, vemos

cómo Falaquera se vale de argumentos deductivos o teóricos, sustentados en postulados

metafísicos y no de argumentos o pruebas pretendidamente científicas o experimentales,

para apoyar sus tesis.

El movimiento retrógrado.

Como ya se ha indicado, el movimiento diurno de la esfera celeste es de oriente a

occidente, mientras que el del resto de esferas es el contrario, de occidente a oriente. Pero

además, en todos los planetas excepto en el Sol y en la Luna, se produce el movimiento 

42. De‘ot, 227a-227b.
43. Este argumento es el utilizado por Aristóteles en el DC (cf. DC, 287b21ss) y se basa en otro principio, el
que la esfera celeste tiene dimensiones, es decir, una derecha, una izquierda, un arriba, un abajo y un delante
y un atrás como los entes animados (cf. DC, 284b6ss y De‘ot, Parma, 224ass.)
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retrógrado y es que, de manera variable en cada uno de ellos,  todos enlentecen y terminan

por cambiar el rumbo de su marcha, y pasan de moverse de oeste a este a moverse de este a

oeste. 

Este dato de la experiencia necesita, nuevamente una explicación y Falaquera lo trata

en el capítulo  segundo de la segunda sección en donde nuestro autor nos dice que la

primera esfera se mueve para captar de este orden y del Bien último lo que está en su

naturaleza que pueda captar (...), y así ocurre con el resto de cuerpos celestes que están

por debajo de la esfera primera, (...) se mueven en tanto que desean el movimiento de la

esfera primera44. A continuación Falaquera nos dice: por eso el resto de estrellas tienen un

movimiento doble, de oriente a occidente y de occidente a oriente45. Esta es la explicación

que Falaquera da al movimiento retrógrado, es decir, es el deseo de captar, de asemejarse a

la primera esfera lo que hace que el resto de los cuerpos celestes cambien su movimiento

llegando a alterar la orientación del mismo, pasando de moverse de occidente a oriente para

moverse al contrario, de oriente a occidente, como la primera esfera. Pero además nos dice:

Y el cuerpo celeste no está per se en potencia en absoluto (...) sino que todo

lo que le es posible existe en acto (...). Do obstante, realmente le queda una

cosa que es imposible que esté  en acto, que son las posiciones pues a cada

posición que le sea necesaria, sería posible que otra también le fuese

necesaria, puesto que es imposible que esté en dos posiciones en el mismo

momento. (...) Y una vez que no todas las posiciones están en potencia y es

posible que las haya tenido todas por su género al modo de un regreso a las

posiciones, es decir, llegando a una después de que se vaya de otra, sería la

intención que cada posición suya fuese en acto y que permaneciese en todas

ellas según una vuelta hacia atrás habiéndose esforzado en completar la clase

de las posiciones que para sí mismo son en acto (...)46.

44. De‘ot , 223a l. 5ss.
45. De‘ot 223b, ll. 12-13.
46. De‘ot 223b, l.25-224a, l. 10.
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Este dificultoso fragmento puede ser interpretado como una nueva alusión al

movimiento retrógrado, si bien, al hablar de “cuerpo celeste” no está claro si se refiere al

movimiento de la última esfera. Además, nos ofrece una solución teórica al mismo. La idea

es clara: los astros se vuelven hacia atrás en tanto que necesitan ir de una posición a otra

con la intención de permanecer en ellas y hacer que cada posición pase a estar en acto, ya

que están o son en potencia, y así poder completar su trayectoria47. 

Las diferencias de velocidad en el  movimiento de las esferas

 Si bien, en teoría, los movimientos celestes, han de ser todos ellos iguales, constantes y

uniformes, sin que pueda haber cambios en la velocidad de los mismos, los datos de la

experiencia nos dicen que esto no parece ser así. Falaquera ofrece dos pruebas para

demostrar que las apariencias son engañosas y que, efectivamente, los astros no aceleran o

desaceleran su marcha48. En la primera viene a concluir que ya que el movimiento del

cuerpo celeste es eterno y es imposible que tenga un principio, un medio y un fin, de igual

manera es imposible que se puede determinar el fin de la supuesta aceleración o

precipitación del mismo, pues no se podría establecer si la aceleración se da al comienzo, a

mitad o al final del movimiento, como ocurre con el resto de los movimientos naturales:

Si se hubiese movido el cuerpo de la esfera con un movimiento que

cambiase, necesariamente su movimiento habría tenido una potencia y un

debilitamiento definidos y entonces o bien habría sido más fuerte al comienzo  

47. Existen dos versiones diferentes de este fragmento, una en el Moreh ha-moreh (Moreh ha-moreh, II, cap.
4, pp. 234-235) y otra en el De‘ot (De‘ot, 224a, ll.1-10). Si bien las diferencias entre ellas son mínimas, creo
interesante mencionar este hecho por dos motivos. El primero, porque se trata de un  texto del De‘ot
reutilizado por Falaquera para la redacción de la otra obra, produciéndose ligeras diferencias en la traducción
de uno y otro. En segundo lugar, creo que la traducción que hace en el  Moreh ha-moreh refleja mejor que se
trata de una alusión al movimiento  retrógrado. Especialmente porque en el Moreh ha-moreh nuestro autor
traduce ,ujbvv ,rzj lrs kg en vez de ,ujbvv ,uceg lrs kg como en el De‘ot, siendo ambas una traducción
hebrea de una expresión árabe con la palabra ‘aqab que quiere decir “volver hacia atrás, volver sobre sus
talones, volver sobre sus huellas” (Cf. Corriente  Federico, Ferrando Fernando, 2005, Diccionario avanzado
árabe, Herder).
48. Falaquera trata este tema en el capítulo cuarto de la segunda sección (cf. De‘ot  225bss.)
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del movimiento o a su mitad o a su fin. Pero no tiene ni principio, ni medio ni

fin, y si es así, no tiene ni aceleración ni desaceleración. Y si ni tiene

aceleración ni desaceleración, no cambia, y si no cambia, es único e idéntico,

pues no hay más causa de cambio para el movimiento que es uno, sino la

aceleración y la desaceleración49.

En cuanto a la segunda prueba parte de dos principios. El primero es la necesidad de

que si un movimiento cambia, tal alteración se deba a que cambie el motor, lo movido o

ambos a la vez. El segundo es un presupuesto metafísico, que es el que sostiene que tanto

el Primer Motor y el Primer Móvil son inmóviles, no pudiendo recibir el cambio, pues de

hacerlo, el movimiento que sostiene la primera esfera no podría ser eterno. De aquí se

deduce que es imposible, nuevamente, que ambos cambien, por lo que Falaquera nos dice

 Si es así, el movimiento del cuerpo de la esfera no cambia, y es imposible

en él la precipitación y la ralentización. Do obstante, lo que percibimos del

avance de las estrellas, su retroceso, su ralentización y su precipitación, es

algo que es imposible que esté en la esencia de sus movimientos (...) y dar la

causa de este cambio sin que se contradiga nada  de lo que se ha expuesto al

respecto compete a la ciencia de la geometría50.

Falaquera parece omitir la solución al problema y relegarla a los geómetras, es decir, a

los astrónomos. No obstante, como se ha visto, no descarta en ningún momento ninguno de

los principios básicos de la física celeste aristotélica, pese a que los sentidos parezcan

ofrecer una realidad distinta.

49. De‘ot, ib. 
50. De‘ot, 226a, ll. 13-21.
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Las diferencias de velocidad  de las esferas

El siguiente problema al que quiere dar solución nuestro autor en el capítulo cuarto de

la sección tercera es el de por qué el movimiento de unas estrellas parece ser más rápido

que el de otras51. Éste nos dice:

Estas estrellas, una vez que se mueven con un movimiento que es distinto del

movimiento del cuerpo primero –con el cual se mueve el Todo con el

movimiento diurno -, es necesario que sea la causa  de su desaceleración y su

aceleración su cercanía con el cuerpo primero - que es el que hace que su

movimiento sea más acelerado- y cuanto más se aleje de él, esta potencia será

más débil, como si cuanto más se acerque la estrella al cuerpo primero más

alterara su movimiento haciéndolo más fuerte y cuanto más se aleje lo hiciera

más débil, aunque esto no consiste en un desarreglo realmente, sino en deseo  y

libre elección. Por eso, aquello cuyo deseo y libre elección sea mayor con tal

de parecérsele al Primer Motor su movimiento propio será con mayor

retraso52. 

La primera respuesta que Falaquera nos da es en clave, si se quiere, no estrictamente

física, pues hace depender la rapidez del movimiento de cada cuerpo celeste de la cercanía

o lejanía de éste respecto del primer cuerpo, algo que se debe a una libre elección de cada

cuerpo y al deseo que éstos tienen de parecérsele al Primer Motor. No obstante, cuando a

continuación nos presenta las diferentes velocidades de los planetas, queda claro que la

rapidez del movimiento de las esferas no es siempre proporcional a la distancia que tienen

respecto al primer cuerpo por lo que baraja una respuesta más complicada, en la que

incluye a las potencias que mueven las esferas y las trayectorias de éstas segundas:

51. De‘ot, 231ass.
52. De‘ot, ib.
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Las causas de la aceleración y la desaceleración que se dan en ellos  se

condensan en tres cosas: en el cambio de las potencias motrices propias en

ellas, la debilidad de la potencia que altera su corrección  y su orden y el

cambio de las trayectorias por las que se mueven53. 

Las estrellas: su figura y naturaleza. 

Para nuestro autor, las estrellas son de una circularidad perfecta, algo que se puede

comprobar empíricamente mediante los eclipses o a través de la forma de la Luna, pues ya

que todos los astros son de la misma naturaleza, todos ellos comparten las mismas

cualidades esenciales y si la Luna es circular, los otros astros también.

Se podría decir que este tema no suscita en la mente de nuestro pensador ningún tipo de

problema. No ocurre lo mismo en cuanto a la sustancia o naturaleza de las estrellas.

Falaquera afirma que no puede ser otra sino el quinto elemento, que es la sustancia que

conforma la región celeste. No obstante, surge dentro del sistema físico aristotélico una de

las anomalías que urge resolver de manera más acuciante: ¿Cómo es posible, si el elemento

etéreo es impasible, que los astros, y ante todo el Sol calienten? ¿No querrá decir esto que

son de naturaleza ígnea?

En primer lugar, el autor del De‘ot nos dice, siguiendo a Aristóteles en el DC, que el

calor que parece proceder de los astros se debe a que los astros calientan el aire con su

movimiento, no que per se sean calientes o sean de naturaleza ígnea54. Más tarde nos dice

que son dos las maneras en las que el Sol calienta:  a través de su movimiento y de su luz.

Ya no admite una sola posibilidad, sino dos, siendo finalmente la teoría de la generación

del calor mediante el brillo o luz de los astros la teoría por la que se decanta, pero esto lo

veremos más adelante55. 

53. De‘ot, 231a, l. 27-231b, ll. 1ss.
54. Es decir, calientan sin calentarse ellas mismas. No se olvide que los astros son de naturaleza etérea, es
decir, no reciben  ningún tipo de cambio salvo el cambio según el lugar. En cuanto a la visión de Aristóteles
en el De Caelo, cf. DC, 289a11ss.
55. Freudenthal,Gad, op. cit., p.344ss.
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La forma que tiene Falaquera de negar que los astros sean de naturaleza ígnea es

sosteniendo que aunque el fuego caliente, no todo lo que calienta es fuego, pues hay cosas

que calientan a través de su movimientos. Por ello, nos dice que el calor de las estrellas se

debe a su movimiento, es decir, al efecto del movimiento rotatorio de las esferas en el aire

contiguo, que es calentado a través del contacto, de la fricción  de sus partes la una contra

la otra, algo que se puede comprobar empíricamente a través de las estrellas fugaces o las

impresiones ígneas. Cuanto más cercano de la Tierra y más grande sea el astro, mayor será

su efecto calorífico.

No obstante, nuestro filósofo tiene una objeción, objeción que es la que le hace

decantarse por la teoria lumínica del calor desprendido por los cuerpos celestes:

Habría que preguntarse, no obstante, por qué se distinguen el Sol y los

astros por el calor debido al movimiento del resto de partes de la esfera, si el

movimiento se encuentra en todas sus partes. Digamos que la causa de esto es

el tamaño del cuerpo junto con su forma, pero la característica ligada  al calor

de los astros es que  ellos  brillan56.

Falaquera nos dice ahora que la cualidad de los astros de la que depende el calor que

producen es que brillan, que tienen brillo o luz. El modo en el que nuestro autor liga este

dato con la producción del calor es como sigue: 

 Pues la luz, en tanto que luz cuando se refleja su brillo calienta los cuerpos 

que hay en este mundo con una potencia divina que hay en ella, más aún

cuando los rayos luminosos  caen de ella en ángulos rectos sobre el cuerpo que

se calienta,  pues entonces la reflexión será mayor como ocurre cuando está el

Sol sobre nuestras cabezas. Y cuanto mayor sea la reflexión,  más brillante

será, pues tal como ocurre con las lentes que queman y las copas de vidrio que 

56. De‘ot, 228a, ll. 12-15.
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queman la lana, con más razón ocurrirá cuando el cuerpo coloreado que se

refleja en él es brillante57.

En resumen: Puesto que los cuerpos celestes no son ellos mismos calientes y puesto que

el movimiento no puede explicar por sí mismo el calor (recuérdese la objeción expuesta,

¿Cómo es que entonces no es la totalidad de la esfera lo que calienta, pues es toda ella la

que se mueve, sino sólo una parte de ella, la estrella?),  entonces debe haber algo propio y

peculiar en los cuerpos celestes que explique el calor que causan. Esto es su luz:

Por lo tanto,  no brillan los astros en tanto que sean fuego, tal como

pensaron algunos, pues la luz no se encuentra en el fuego en tanto que es

fuego, pues ya se ha explicado que no todo fuego brilla, con más razón que

todo lo que brille sea fuego (...). Y si no es la luz uno de los accidentes

necesarios del fuego, será más correcto que sea uno de los accidentes ligados

(ohkduxn) al fuego. Por eso dijeron que lo brillante es de dos géneros, el cuerpo

celeste y el fuego, y puesto que la luz es un accidente en el fuego, el fuego cuya

existencia en la región de la esfera de la Luna quedó aclarada no tiene luz,

pues ciertamente, al fuego le sobreviene la luz cuando se mezcla con la materia

que hay aquí, y la luz, aunque su propiedad es que ilumina los cuerpos

sensibles que hay en nuestro mundo al reflejarse, es todavía algo que es propio

de la existencia del cuerpo celeste y no de éstos, sino sólo de algunas de sus

partes, es decir, los astros58. 

 

Vemos pues que los astros calientan a través del efecto calorífico de su luz cuando ésta

se refleja en otros cuerpos y esto sucede en virtud de una potencia divina. Esta teoría

basada en la intervención de una potencia divina es, según Gad Freudenthal, escogida por 

57. De‘ot, ib., ll. 16-20.
58. De‘ot, 228a, ll. 20ss-228b, ll.1-2.
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Falaquera por varios motivos. El primero, porque le da la oportunidad de frustar la

independencia de la filosofía natural respecto a la “ciencia divina”, es decir, la teología y la

metafísica, y le permite mantener la idea de que la mano de Dios envuelve los fenónemos

naturales más comunes cuya comprensión no puede llevarse a cabo mediante meros

conceptos físicos. En segundo lugar,  la noción de potencia divina le permite religar el

mundo sublunar y el celeste. Finalmente, le permite conciliar su adhesión al aristotelismo

con su aceptación de los principios de la astrología natural, que inicialmente eran

incompatibles con las bases de la filosofía aristotélica59. 

La materia celeste. La composición de los cuerpos celestes. 

En varias ocasiones Falaquera se refiere, especialmente en el capítulo décimo de la

primera sección, a un tipo especial de composición que se da en los cuerpos celestes:

Ciertamente se equivocaron en esto los comentaristas pues pensaron que lo

que  explicó, que todo cuerpo estaba compuesto de materia y forma, era un

comentario general  y  no es así, pues no se dicho esto sino de los cuerpos

generables corruptibles (...). Pero los cuerpos eternos no están compuestos de

materia y forma (...), sino que todo lo que se mueve por sí mismo en tanto que

se mueve  está compuesto de forma y sujeto y por eso el sujeto de los cuerpos

celestes es que son simples y sus formas son los motores separados y el sujeto

de los entes que se mueven por sí mismos que son corruptibles son cuerpos

compuestos60.

Para comprender el origen de este planteamiento, es necesario contemplar dos

principios básicos de la física aristotélica y pretender conciliarlos de manera satisfactoria

con el postulado de que la región celeste se compone del quinto elemento, el éter. Pues 

59. Cf. Freudenthal, Gad, op. cit., pp. 349ss.
60.De‘ot, 220b, ll.12-19.
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bien, el primer principio es el del hilemorfismo, el considerar que todo cuerpo está

compuesto de materia y forma. El segundo, el de que la materia es lo que se mueve61. Si

unimos estos dos principios, cabría preguntarse varias cosas: ¿Cómo explicar el

movimiento de los cuerpos celestes, o sea, de las esferas celestes, sin una materia que sea

objeto de dicho cambio? o ¿Cómo dar cuenta de que algunas regiones de las esferas

celestes, en concreto, los astros, son perceptibles sin que haya una materia?, pero ¿Cómo

aceptar que haya una materia celeste cuando la materia es el sustrato del cambio y una

“potencialidad de opuestos”, cuando el elemento celeste ni cambia ni tiene opuesto?62.

Entre los comentadores medievales, Averroes pretende ofrecer una solución a estos

problemas distinguiendo entre “materia” y sujeto:

Así pues el cuerpo celeste funciona como materia para la forma incorpórea,

pero es una materia que existe en acto. Los cuerpos celestes, por lo tanto,

poseen algo que se parece a la materia sólo en tanto que tienen una materia

que subyace en ellos para la recepción de la forma. De esta manera, el término

“sujeto” se aplica de una manera más correcta a ellos que el término de

“materia”63.

La distinción entre “materia” y “sujeto” es muy sutil. Averroes dice que la materia

sublunar se llama “materia” “en tanto que es potencialmente la forma que viene al ser en

ella”, pero que se llama “sujeto” “en tanto que sostiene la forma y en tanto que es una parte

del compuesto hecho a partir de él y la forma”64. En cualquier caso, el “sujeto” es algo más

autónomo que la forma y puede estar asociado a una forma sin que subsista ésta en él65. 

61. Aristóteles, Sobre la generación y la corrupción, II, 9, 335b29-31.
62. Para ver las soluciones que Aristóteles aporta a estos problemas, cf. Glassner, Ruth, “Celestial Matter and
the Hebrew Encyclopedias” en  The Medieval Hebrew Encyclopedias of Science and Philosophy (Harvey,
Steven ed.), pp. 314ss. 
63. Cf. Averroes, De substantia orbis, cit. por Glassner, Ruth, op. cit., p. 317. 
64. Cf. Averroes, De substantia orbis, cit. por Glassner, Ruth, op. cit., p. 318.
65. Falaquera se aleja en esta problemática de Maimónides, acercándose a Averroes. Para ver los
planteamientos de RaMBAM al respecto, cf. Glassner, Ruth, op. cit., p. 320ss.
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Falaquera adopta la misma distinción que Averroes: sostiene que los cuerpos celestes

están compuestos de forma y sujeto, siendo sus sujetos cuerpos simples y sus formas los

motores separados, como arriba se indica.  La explicación de esta distinción la encontramos

fuera de nuestra parte, en el segundo libro del De‘ot, en la parte novena, en la que estudia

los principios segundos:

De esta manera predicamos las materias de los cuerpos celestes y de los

cuerpos generables y corruptibles por analogía y por eso las materias son de

dos tipos: del tipo del sujeto (jbun) del cambio que se da respecto a la esencia

que es el caracterizado por el nombre de “materia” y el tipo del sujeto (jbun)

del resto de cambios, que es el caracterizado más bien por el nombre de

“sujeto”. Ciertamente es necesario que los cuerpos celestes sean en su esencia

materias simples que no estén compuestas de materia y forma, pues no se da en

ellos sino el cambio según el lugar, pues el cambio en cuanto la sustancia

necesita que la cosa esté compuesta de materia y de forma material66. 

El movimiento celeste: ¿Movimiento de esferas o movimiento de astros?

Nuestro pensador se pregunta qué se mueve, si es la Tierra, las esferas y las estrellas a

la vez, o bien las unas o las otras. Éste, adheriéndose al geocentrismo vigente desde la

Antigüedad, niega la posibilidad de que la Tierra se mueva. Quedan pues las otras

posibilidades.

El argumento que Falaquera esgrime para negar la posibilidad de que se muevan

conjuntamente las esferas y los astros se basa en el hecho de que los movimientos de las

partes de la esfera parecen estar armonizados, es decir, que hay una relación de

proporcionalidad entre las distancias y los tiempos en que recorren sus trayectorias, de tal

manera que las partes de la esfera que caen bajo círculos más pequeños son más lentas que 

66. De‘ot, 256b, ll. 11ss. 
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las que caen sobre círculos más grandes. Esto se debe a que todas las partes de la esfera dan

vueltas sobre unos mismos ejes y sobre el mismo centro, siendo esto algo que nace de las

propiedades (,ukudx) de la esfera. De no ser así, es decir, que cada astro se moviera por su

esencia junto con su esfera, no sería posible que se diese esta armonía o proporcionalidad

entre distancias y velocidades de movimiento, y de este modo habría aceleración y

desaceleración en los movimientos de los planetas, o dicho de otra manera, habría cambios

en el movimiento de los planetas, no sería ni uniforme ni constante. Falaquera nos dice que

si fuese así, sería por uno de dos motivos: o por la diferencia en el tamaño de los círculos

de las estrellas o porque la naturaleza de cada estrella fuese diferente67. En cualquier caso,

tanto en el primer supuesto como en el segundo, se deduciría que el movimiento de los

astros no sería armónico ni natural. El primer supuesto, que los cambios en el movimiento

se debiesen a los cambios en el tamaño de los círculos, conllevaría que el movimiento

astral no dependiese de la naturaleza de los astros, sino que se seguiría de los movimientos

de las esferas, por lo que cambiando una estrella de círculo cambiaría su movimiento o más

aún: sería lo mismo que negar que los astros tuviesen un movimiento natural. En el

segundo, supuesto, que los cambios se debiesen a que las naturalezas de las estrellas fuesen

distintas entre sí, cómo explicar entonces la armonía o coordinación de los movimientos de

los astros y sus esferas, pues no puede ser fruto de la casualidad. Es por lo tanto imposible

que los astros y las esferas se muevan conjuntamente. Además, ocurriría lo mismo si fuesen

sólo los astros los que se mueven. Se concluye a partir de esto, que las estrellas se hallan

incrustadas o fijadas en sus esferas y son éstas, las esferas, las que se mueven.

3.6.2. Los entes de la región celeste: astros, esferas e inteligencias separadas. El Motor

Inmóvil. 

Dentro del conjunto de los astros, ya desde los tiempos antiguos, se distinguía entre

estrellas errantes y estrellas fijas. Las estrellas errantes son lo que comúnmente llamamos

planetas y que, teniendo en cuenta los conocimientos medievales y el geocentrismo de esta 

67. De‘ot, 229b, ll. 3-7.
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época, eran un total de siete: la Luna, Mercurio, Venus, el Sol, Marte, Júpiter y Saturno. En

cuanto a su ordenación, había problemas con las más cercanas a la Tierra, discusión que

Falaquera reproduce tímidamente en el De‘ot y también en el Moreh ha-moreh68. Frente a

éstas se hablaba de las estrellas fijas, que son el resto de estrellas y que se suponían que

estaban engarzadas en una esfera propia, la esfera de las estrellas fijas.

Dediquemos ahora unas palabras a las esferas celestes. Tradicionalmente se llama

Universo de las dos esferas a la concepción legada por la Antigüedad al Medievo,

concepción que procede del mundo de la astronomía y que tiene en Eudoxo de Cnido y

Calipo de Atenas sus mayores representantes69. Pese a que los diferentes autores, entre ellos

Aristóteles o Claudio Ptolomeo introdujeron diferentes cambios, en esencia los principios

que se siguen manteniendo siempre son los mismos: explicar los movimientos astrales en

base a movimientos circulares, uniformes y constantes y manteniendo la existencia de un

ejército de esferas para ajustar el movimiento real de los planetas al principio metafísico

anteriormente expuesto70. Si bien hay quien ha visto en este universo de las dos esferas  y

sus posteriores reelaboraciones un mero modelo matemático para la explicación del

movimiento planetario, un esquema conceptual o un aparato terminológico que no pretende

ofrecer una representación de la realidad tal cual sino un mero instrumento de cálculo,

Aristóteles dota al sistema de las esferas un valor metafísico u ontológico, valor que con el

paso del tiempo se mantendrá hasta convertirse en una verdad o realidad misma. 

Pues bien, el estagirita nos dice en la Metafísica que hay un total de cincuenta y cinco

esferas, si bien, podrían reducirse a cuarenta y siete. Este alto número de esferas, frente al 

68. En el De‘ot Falaquera nos dice que “Mercurio y Venus están por debajo del Sol, como dicen algunos de
los antiguos” pero un poco más tarde nos dice que “Temistio decía que el Sol estaba por encima de Mercurio
y Venus” (De‘ot, 231a-b). En el Moreh ha-Moreh dedica un capítulo a este problema (Moreh ha-moreh, II, 9,
pp. 248ss.).
69. Lindberg, David C., 2002, Los inicios de la ciencia occidental. La tradición científica europea en el
contexto filosófico, religioso e institucional (desde el 600 a.C. hasta 1450), Paidós, Barcelona, pp. 126ss.
70. Al universo de las dos esferas concéntricas Aristóteles añade las llamadas esferas antigiratorias.
Ptolomeo abandona el modelo de las esferas concéntricas por un modelo de círculos excéntricos e introduce
los epiciclos y los deferentes. Más tarde se crea el modelo del ecuante (Lindberg, David C., op. cit.,
pp.133ss.). 
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escaso número de planetas, se debe al hecho de que para componer el movimiento de los

astros y poder dar así respuesta a su movimiento aparente, es necesario que tengan un

número variable de las mismas71. No obstante, debido a los avances en la astronomía, se

fueron aumentando el número de esferas, hasta llegar a cifras mucho mayores en la Edad

Media72.

De entre todas las esferas hay una que tiene un status privilegiado, que es la última

esfera, la esfera más alejada de la Tierra. Este status diferenciado le viene del hecho de que

ésta, y sólo ésta, sea movida directamente por el Motor Inmóvil o Primer Motor73. Debido a

que la reflexión acerca del Primer Motor se aleja de nuestro tema, en especial porque son

pocas las líneas que Falaquera dedica a tratarlo, me limito a decir que éste es una exigencia

misma del sistema cosmológico aristotélico, pues si las sustancias naturales son generables

y corruptibles, es decir, finitas, pero el tiempo y el movimiento son eternos, entonces ha de

existir algo eterno que cause el movimiento, y esto es el Primer Motor, que es eterno,

inmóvil, acto puro exento de potencialidad y materia, vida espiritual y pensamiento del

pensamiento, impasible e inalterable. Por ello es identificado con la divinidad y en la Edad

Media con el Dios de la tradición cristiana, judía o musulmana74. 

El contacto con el Primer Motor supone un status diferente para esta esfera75. En el

De‘ot  para empezar, nos encontramos con una mención a la teoría aviceneana por la cual

en el conjunto de los entes hay que distinguir entre el Ser Decesario y el Ser Posible. Si el 

71. Aristóteles,  Metafísica, XII, cap.VIII p. 316 y 317.
72. Como se puede comprobar, el planteamiento de las esferas celestes está a medio camino entre la
astronomía y la cosmología: en  mi opinión, en tanto que planteamiento originariamente astronómico y poco
tratado por Aristóteles, fue un aspecto de la ontología celeste apenas estudiado por los filósofos. De ahí que
cualquier acercamiento al mismo obliga, si se quiere estudiar con un mínimo de detalle, a recurrir a la historia
de la astronomía.
73. Obsérvese que  se está considerando  que la última esfera es diferente del resto aunque si todas ellas
poseen la misma naturaleza, todas deberían compartir las mismas propiedades.  Sin  embargo, pese a que los
datos de la experiencia y varios principios de la metafísica o la astrología natural parecen indicar lo
contrario, este último principio no se abandonará nunca. Piénsese, por ejemplo, en el orden necesario de la
emanación que conlleva que una esfera emane de otra, pero no al contrario, o  en el hecho de que unas
esferas o astros influyan en unos elementos sublunares y no en otros.
74. Aristóteles, Metafísica, XII, cap. VII, pp. 311ss.
75. La esfera extrema es llamada por Falaquera humev kdkdv o iuhkgv kdkdv. Además hay que tener en cuenta
que con el término kdkdv ;ud también puede hacer mención a ésta misma.
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“ser” en tanto que “ser” es el primer concepto que capta el alma humana76, si le aplicamos

la teoría lógica de la modalidad, el “ser” puede ser de dos tipos, o necesario o posible. No

tiene lógica pensar que el ser sea imposible, porque, de hecho, se da. Pues bien, el ser

posible es aquél que por su propia naturaleza no existe necesariamente, pudiendo existir o

no existir. Por lo tanto, requiere necesariamente de un comienzo y depende de una causa

para existir. Por contra, el ser necesario será aquél que no puede no existir, o sea, que

existe necesariamente en virtud de su propia naturaleza, no dependiendo para su existencia

de nada aparte de sí mismo y es, por lo tanto, incausado y único, además de eterno77. 

Pues bien, Falaquera, siguiendo a Avicena, añade una tercera categoría, el ser posible

por sí mismo pero necesario para lo que no es él78. Para nuestro autor, el cuerpo de la

esfera responde a esta definición del ser. Por lo tanto, se le da un status metafísico

intermedio, entre el Ser Decesario en sí y por sí, identificado por Avicena y Falaquera con

Dios y el mero Ser Posible, que es el ser creado y causado, dependiente de Dios para su

existencia y del que no depende para su existencia ninguna otra sustancia o ser. Si el

cuerpo de la esfera es el Ser Posible necesario para otro(s), eso quiere decir que por un

lado, es un ser creado, casuado, pues es un ser posible, necesitando para su existencia la

intervención divina pero, por otro lado, en tanto que necesario, de él depende la existencia

de otros seres o causas, teniendo, como ya se ha dicho, una naturaleza metafísica

intermedia79.

Si ya hemos hablado de planetas y esferas, ahora paso a hablar sobre las inteligencias

separadas. El concepto de “inteligencia separada” es una construcción del aristotelismo

medieval. Su origen está en la necesidad de postular un motor para cada una de las esferas 

76. Ramón Guerrero, R., 1985, El pensamiento filosófico árabe, Cincel, Madrid, 122ss.
77. Cf. Ramón Guerrero, R., op. cit., ib. 
78. De‘ot, 219b, ll.13ss.
79.Dicha naturaleza intermedia es lo que en mi opinión permite que Falaquera incluya en su obra fragmentos
del De Caelo o del CM en los que parece que se está equiparando el cuerpo de la esfera con la divinidad.
Obsérvese el siguiente, en el que incluso Falaquera le aplica el término truc, que en principio sólo se utiliza
para referirse a Dios:  “Además estuvieron de acuerdo en que él es el creador (truc) de la generación y la
corrupción, siendo forzoso que el creador (truc) del cambio no cambie” (De‘ot, 211b, ll. 15-16).
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celestes. Aristóteles lo dice así en la Metafísica:

El principio de los seres, el ser primero, (...) es el que imprime el

movimiento primero, movimiento eterno y único. Pero puesto que lo que es

movido necesariamente es movido por algo (...)  y puesto que, por otra parte,

además del movimiento simple del Universo (...) vemos que existen también

otros movimientos eternos, los de los planetas (...), es preciso en tal caso que el

ser que imprime cada uno de estos movimientos sea una esencia inmóvil en sí y

eterna.(...) Es, por lo mismo, evidente que tantos cuantos planetas hay, otras

tantas esencias eternas de su naturaleza debe de haber inmóviles en sí y sin

extensión, siendo esto una consecuencia que resulta de lo que hemos dicho más

arriba80.

En cuanto al origen del movimiento de las esferas, cabría ofrecer dos respuestas. La

primera, que el movimiento del resto de esferas se siga o derive del movimiento del primer

cielo, transmitiéndose éste mecánicamente de una esfera a otra. Aristóteles rechaza esta

solución, pues resulta difícil armonizar este supuesto principio -que todos procedan

mecánicamente de un mismo movimiento, el del primer cielo-,  con el carácter diverso y

múltiple de los movimientos celestes, que cambian de tamaño y de orientación. La

siguiente respuesta es la de que existan sustancias suprasensibles capaces de ponerlas en

movimiento al igual que el Primer Motor mueve la última esfera, que moverían las esferas

como causas finales, como aquél. Recuérdese que el Motor Inmóvil mueve como el objeto

del amor mueve al amante: lo inteligible mueve sin moverse a su vez81. Estos motores son

lo que en la Edad Media se conocerán como Inteligencias separadas, las inteligencias que 

80. Aristóteles, Metafísica, XII, cap.VIII p. 315. Obsérvese que en este fragmento Aristóteles parece
mantener que son los astros los que se mueven mientras las esferas están fijas, a no ser que por inmóvil
entendamos que se refiere a que no cambian, es decir, que sean inmutables. En cualquier caso, en el DC
Aristóteles mantiene la tesis de que son las esferas las que se mueven mientras los astros están fijos en ellas. 
81. Aristóteles, Metafísica, XII, cap. VII, pp. 312-313. 

91



LA PARTE SÉPTIMA DEL DE‘OT HA-PILOSOFIM

mueven las esferas.

Si bien es simple determinar la relación física que hay entre la esfera y la inteligencia

separada que le corresponda, que es la relación entre motor y movido, no obstante, es más

complicado establecer la relación metafísica u ontológica, es decir, en relación al ser o a la

esencia, que hay entre ambos. En primer lugar, Falaquera establece que las esferas son

seres animados, es decir, tienen alma, son, en hebreo, apb hkgc82. En segundo lugar, nuestro

autor establece que su forma se haya fuera de la materialidad del éter, es decir, fuera de sus

cuerpos83. Además, sostiene que se mueven a través del deseo que se da a través de un

concepto mental, con lo cual, está haciendo mención a un intelecto. Todo parece indicar

que, para Falaquera, las inteligencias separadas serían las formas-intelectos de las esferas

celestes. 

Todo parece indicar que nuestro filósofo se refiere al proceso de emanación en un

pequeño fragmento del De‘ot, si bien habría que hacerse una serie de preguntas:

(...) El cuerpo celeste comprende del orden primero limpio de materia que

éste es la causa de la eternidad del cuerpo celeste y de su perdurabilidad, que

es también la causa de la existencia del orden inteligible en todas las partes del

mundo (...). De esta manera esta sustancia no es la causa de la sustancia

sensible porque solamente la mueva, sino que es su causa según el fin y la

forma (...). Y una vez que todo ente desea encontrarse en su perfección última y

esto no es otra cosa más que encontrar el orden inteligible, siendo así, todo lo

inteligible desea este mismo orden según lo que su naturaleza pueda recibir,

bien sea algo animado o no. (...) De esta manera, la primera esfera se mueve

para captar de este orden y del Bien final lo que está en su naturaleza que

pueda captar, así ella, cuando lo capta, posee de Él en sí misma en función de

lo que su naturaleza puede captar de Él, y capta con ello todo lo que no es ella 

82. De‘ot, 222b-224a.
83. De‘ot, ib. 
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del resto de seres en función de lo que su naturaleza pueda captar de ellos, y

así ocurre con el resto de cuerpos celestes que están por debajo de la esfera

primera84.

¿Cómo es posible que una esfera capte algo, comprenda algo? En cualquier caso,

debería de ser su intelecto o un intelecto asociado a ella. ¿Acaso se está asimilando la

primera esfera, el cuerpo de la esfera (en hebreo, hkdkdv ;udv) a un intelecto, o se trata de

una metonimia, una sinécdoque? Obsérvese que parece ser que para Falaquera, el cuerpo

de la esfera capta del Primer Principio, el todo de lo real - “cuando lo capta, (dhah) (...) y

capta (dhah) con ello todo lo que no es ella del resto de seres en función de lo que su

naturaleza pueda captar de ellos”85. Por el modo en el que se desarrolla el texto,  sería

posible entender este fragmento como una alusión al proceso de la emanación. Pero si de

trata de una presentación en líneas generales del proceso de la emanación del mundo a

partir de un principio inmaterial e intelectual (Dios), lo lógico sería que se hablase de un

primer intelecto creado, no de la última esfera, pues ésta carece en sí, en su cuerpo, de una

inteligencia86. Sería posible, no obstante, entender este texto de otra manera, como si lo que

estuviera intentando explicar no fuese el proceso de emanación, sino el movimiento de los

planetas. Se le podría objetar a esta interpretación el hecho de que Falaquera utilice el

término “captar”, dhavk en hebreo,  cuando dicho término denota siempre en la

terminología de nuestro autor un proceso cognoscitivo o mental,  no un proceso físico,

proceso éste al que se referiría, con más probabilidad, con el verbo jek.  No obstante, se

podría responder diciendo que dado que el movimiento de los planetas es explicado en este

fragmento como un movimiento intelectual, como el movimiento del amado hacia su 

84. De‘ot, ib.,223a-b.
85. De‘ot, 223b, ll. 6-8.
86. Los filósofos árabes y judíos que mantienen la teoría de la emanación siempre hacen emanar la
materialidad del mundo físico en un segundo momento, siendo siempre lo primero que emana o surge de Dios
un intelecto. En concreto, tratándose de un fragmento tomado de una obra aviceniana, no se corresponde con
la teoría aviceniana de la emanación, cf. Cruz Hernández, Miguel, 1981, Historia del pensamiento islámico,
Alianza Universidad, Madrid.
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amante, Falaquera puede usar el verbo  dhavk precisamente porque está hablando de

movimientos intelectuales, es decir, fruto de unas inteligencias. 

En cualquier caso, lo que sí queda claro es que para Falaquera es el Primer Motor el

origen de este proceso, estemos ante el relato del proceso cosmológico de la emanación o

de una explicación del movimiento estelar. Falaquera lo llama en concreto motor del

cuerpo de la esfera87, y dice de él

 

 que es aquello cuya existencia es la bondad en grado absoluto (...) y que

mueve tal y como mueve lo deseado que es inteligible (...). Éste es la causa de

la eternidad del cuerpo celeste y su perdurabilidad, que es también la causa de

la existencia del orden inteligible en todas las partes del mundo (...). De esta

manera, esta sustancia no es la causa de la sustancia sensible porque

solamente la mueva, sino que es su causa según el fin y la forma. (...) Es la

Forma primera y el primer motor y la primera finalidad de todos los entes”88.

3.6.3. La naturalización o astrologización de la providencia divina. El debate entre la

eternidad y la creación del mundo.

Falaquera dedica tres capítulos de la sección cosmológica de manera expresa a

estudiar el problema de la eternidad o creación del mundo89. Dos de estos capítulos se

dedican a demostrar que el Universo o los cielos, como se quiera decir, son incorruptibles e

inengendrables, es decir, que son eternos. Dicho de otro modo: a posicionarse, al menos,

aparentemente, a favor de una de las dos partes que participan en el debate. Este tema

también lo trata en el Moreh ha-moreh, y es una cuestión en parte recurrente en su

filosofía. 

87. De‘ot, ib. 
88. De‘ot, ib.
89. En concreto, los capítulos octavo, noveno y décimo de la primera sección.
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Considero que dicha importancia radica en que esta discusión se centra en uno de los

aspectos en los que de manera más clara se ve la incompatibilidad latente entre la verdad

revelada y la verdad a la que se puede llegar por medio de la indagación humana. Por ello,

los filósofos que querían defender la concordancia que pretendidamente había entre ambas

no pueden pasar por alto este debate. Y Falaquera es uno de estos filósofos. Para éste,

ambas están en armonía, son como dos mellizas90. Sólo alguien ignorante podría pensar que

están en contradicción la filosofía y la Torah91. Según nuestro autor, la razón y la fe son

interdependientes, pues la razón puede verificar, probar, las verdades de la religión. Por

otra parte, una fe “razonada” es más fuerte que una fe basada sólo en la tradición. Por otra,

la fe enseña a la razón sus límites, mostrándole que hay cuestiones que exceden a su

capacidad y que son objeto exclusivo de la religión; por último la fe fija  qué es verdad en

la filosofía: lo que  la contradiga nunca podrá ser verdad filosófica, sino mera conjetura o

especulación. No hay pues una refutación posible de la religión por parte de la filosofía,

pues ambas expresan una misma verdad.

No obstante, Falaquera considera que hay verdades de la religión que son inalterables y

totalmente ciertas, pues su veracidad descansa en el modo en el que dichas verdades han

sido obtenidas, pues se trata de verdades reveladas por Dios a Moisés en el Sinaí. En tal

caso, las presuntas verdades sostenidas por los filósofos no son verdaderas proposiciones

filosóficas, sino pseudoproposiciones filosóficas. En el caso del debate acerca de la

eternidad o creación del mundo, la religión judía establece la naturaleza creadora de Dios y 

90. Cf. Sáenz-Badillos, A., op. cit., p. 112.
91. Falaquera expone diferentes puntos en los que la Torah y la filosofía concuerdan: en el Decálogo, en el
fenómeno de la profecía, en la ética y en que Dios tiene que ser adorado, en la inmortalidad del alma, etc. (cf.
Sáenz-Badillos, A., op. cit.,  p. 131). Según Falaquera si en el caso de los milagros no todos los filósofos los
aceptan es porque no disfrutaron de una tradición milagrosa como es el caso de la que tuvo el pueblo de
Israel. Es más, Falaquera se refiere a la expresión talmúdica ‘olam ke-minhago noheg, traducible como “el
mundo marcha según su costumbre” (cf. ‘A∫odah Zarah 54 b) como un testimonio de los Doctores judíos en
favor de la imposibilidad de que el orden del mundo pudiese ser cambiado. Tal idea sería compatible con la
creencia en los milagros: el mundo no puede ser cambiado excepto por éstos últimos (cf. Torah and Sophia,
pp. 80 y 163).
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el carácter creado de todo lo que existe excepto Él mismo. Por lo tanto, debería estar clara

la posición de Falaquera. No obstante, no condena la tesis de la eternidad del mundo, sino

que pretende explicarla de un modo que la haga compatible con la creación del mismo. 

Para comenzar, nuestro autor sostiene que Aristóteles no prueba de manera conclusiva

la eternidad del mundo pero nos dice que tampoco se puede probar si el mundo ha sido

creado92. Además nos dice que el mismo Maimónides creyó en la creación del mundo, y en

esta clave interpretó sus enseñanzas, es decir, como si enseñase la creación del mundo

more platonico, y no la creación ex nihilo. 

Falaquera nos habla de la creación ex nihilo como un principio básico del judaísmo en

dos ocasiones.  En la primera ocasión, en el Sefer ha-me∫aqqe¡93, pone en boca de un

creyente que no sabe filosofía que el primer principio del judaísmo es que Dios creó lo

creado de la nada (ihtn ohtrcbv kf thmnvu), pero en este contexto el me∫aqe¡ acaba por no

aceptar las opiniones del creyente. En el otro caso, en la Iggeret ha-˙alom, la tercera

opinión es “su causación de la existencia de otros seres a partir de la privación” (u,tmnv

rsgvvn ohtmnbv rtak),  algo que es más vago y en referencia a la privación y no a la

nada94. En otro momento, Falaquera afirma que es preferible decir que Dios creó el mundo

a partir de la privación radical (rundv rsgvv in) y no de la nada (rsgvv in), pues es algo

posible según la fe judía (ub,bunt hpk hrapt vz hf)95. En cualquier caso, todo parece indicar,

como sugiere Jospe, que Falaquera prefiere la visión platónica de la creación: el ma‘a∞eh

be-re¡it puede ser interpretado de acuerdo con ésta, como el establecimiento del orden

fuera del caos96.

Tras esto, cabe preguntarse el por qué del modo en que Falaquera trata este tema en el

De‘ot. Falaquera expone en la primera de las secciones de la cosmología, en el capítulo

cuarto, el principio de que la esfera celeste no es generable ni corruptible, y que no le 

92. Torah and Sophia, p. 157.
93. Sefer ha-me∫aqqe¡, p. 65.
94.’Iggeret ha-˙alom, p. 489. 
95. Moreh ha-moreh, II, cap. 13, p.261.
96. Torah and Sophia pp. 160ss.
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sobreviene ningún tipo de cambio, salvo el cambio según el lugar, es decir, la traslación.

En el capítulo octavo expone las opiniones de los antiguos acerca de la generación o la

corrupción del mundo, mientras que en el siguiente expone la opinión de Aristóteles al

respecto. En el décimo expone que no es posible que lo eterno perezca  ni que lo que ha

sido generado  no perezca según la opinión de Aristóteles. 

Creo que es necesario tener en cuenta varios aspectos. El primero, que en el De‘ot

Falaquera no pretende ofrecer su opinión. Ya se ha comentado anteriormente que en

ninguna obra pretende ser original, ser un filósofo que exprese sus propios pensamientos,

sino que lo que quiere es reducir su discurso a la exposición del pensamiento de una serie

de autoridades -Aristóteles y Averroes ante todo-. No obstante, también se ha dicho ya que

cuando lo cree necesario o pertinente, expone su opinión respecto al tema que se esté

tratando. Pero la naturaleza del De‘ot es diferente a la de sus obras anteriores: en ésta

pretende condensar todo el saber de su época, no su opinión. No es su intención, pues,

expresar su parecer. Además, es consciente de que hay teorías físicas que son contrarias a

la fe judía97, pero, si lo que pretende es recopilar el saber de la época, de manera implícita,

el saber aristotélico de la época, a Falaquera sólo le queda contener su actitud crítica y

limitarse a exponer las teorías que son generalmente conocidas, aunque se opongan a la

Ley. No en vano,  llega a decir que aquello que sea contrario a la fe judía no hay que

admitirlo98. De ahí que en los capítulos octavo y noveno Falaquera reduzca su trabajo a

exponer las teorías de los antiguos y la de Aristóteles sin criticarlas ni expresar su opinión,

algo que por ejemplo sí hace en el Moreh ha-moreh.  En segundo lugar, creo que hay que

tener en cuenta el contexto próximo y lejano en el que se mueve esta obra: la controversia

maimonideana y la condena del aristotelismo en la Universidad de París, siendo la tesis de

la creación del mundo una de las que de manera más clara originan tanto la una como la 

97. “Ya he mencionado que estos filósofos sostienen en la ciencia física muchas teorías que contradicen
algunas de las cosas que dice la Torah, como que el mundo es eterno o que es imposible que cambie la
naturaleza (De‘ot, 234b, ll.12-14).
98.  “Y recordé de nuevo  allí que el creyente en la Torah  no tiene que creer  de entre estas opiniones más
que en lo que concuerde con nuestra Torah divina y con las creencias de nuestros sabios, que en paz
descansen” (De‘ot, 234b, ll. 10-12).
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otra. El debate acerca de la armonía entre razón y fe subyace pues bajo esta obra y hemos

de considerar que si Falaquera incluye estos capítulos es porque considera que cualquier

persona que desee poseer una formación adecuada en filosofía o ciencia física debe

conocer, al menos, la existencia de este debate y las posturas que en él se enfrentan. ¿Pero

cómo entender entonces la inclusión del capítulo décimo, que parece estar en clara

oposición con la creencia no ya sólo en la creación divina del mundo, sino en la creencia en

el fin del mundo? Veamos qué trata Falaquera en este capítulo.

Falaquera comienza distinguiendo el significado de cuatro términos: generable,

ingenerable, corruptible e incorruptible. Este mismo estudio lo llevan a cabo Aristóteles y

Averroes en sus obras y tiene como fin delimitar el sentido en el que se van a utilizar estos

términos en el discurso que vienen llevando. De esta manera, ingenerable es, hablando de

manera apropiada, aquello que es imposible que se genere, es decir, aquello que no encierra

en su naturaleza capacidad o potencia alguna para su generación, o sea, su existencia;

incorruptible sería aquello que no encierra en su naturaleza capacidad o potencia alguna

para su corrupción, o dicho de otro modo, para dejar de existir. Generable y corruptible

son sus contrarios. 

Como vemos, la ingenerabilidad o la incorruptibilidad de los cielos depende de la

presencia o no en ellos de una potencia o potencialidad para comenzar a existir o para dejar

de existir. Por eso el tema del discurso cambia al tema de las potencias, su definición y

medida.  Sobre esto nuestro filósofo nos dice que una potencia se define  por el grado

máximo en el que obra algo, e igualmente comenta que las potencias son finitas. Por lo

tanto, el tiempo durante el que se dan es finito. Por eso, Falaquera nos dice que el tiempo

de dos potencias opuestas es finito a la vez que es diferente, es decir, el tiempo durante el

cual, por ejemplo, Rubén permanece sentado es algo finito y distinto del tiempo durante el

cual éste se halla de pie. 
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En la argumentación se continúa con una aclaración terminológica: la distinción entre

falsedad posible, falsedad imposible,  la verdad necesaria y la verdad no necesaria. Una

falsedad posible es aquélla cuya negación puede también ser falsa, como “Rubén está en el

zoco”  que puede ser falsa o no, pero “Rubén no está en el zoco” puede ser igualmente

falsa o no. Es decir, la veracidad o falsedad se establece a nivel del enunciado, no de

acuerdo con el análisis de los conceptos implicados o en referencia a la realidad. Una

falsedad imposible es aquella que se establece no a nivel del enunciado, sino en referencia

al análisis de los conceptos o su referencia a la realidad, como por ejemplo “la diagonal de

un cuadrado es igual a su lado” o “la suma de los grados de los ángulos de un triángulo no

es igual a 180º”.  La verdad necesaria es el opuesto de la falsedad imposible  y la verdad

no necesaria es lo contrario de la falsedad posible. De aquí se siguen dos principios: lo que

se sigue de una falsedad posible no es lo que se sigue de una falsedad imposible y que de

una falsedad posible  no se sigue necesariamente una falsedad imposible pero si de algo ha

de seguirse una falsedad imposible, necesariamente se seguirá ésta99. 

Una vez definidos los términos anteriores (generable, no generable, corruptible,

incorruptible), y una vez que se ha expuesto el modo en el que se definen las potencias y

los tiempos de las mismas y cómo se predica de algo la falsedad o la veracidad, Falaquera

mantiene que si fuese posible que lo eterno fuese aniquilable, si se postulase esto en acto

como una falsedad posible, no se deduciría de ello un absurdo. Es decir, si partimos de

unas premisas cuya falsedad es posible, o cuya veracidad no es necesaria, de ahí no se

sigue un absurdo, algo imposible. Sin embargo, si se establece que lo eterno es aniquilable

en potencia, es decir, que hay en lo eterno una potencialidad para la inexistencia, de esto sí

se ha de deducir necesariamente una falsedad imposible, pues esto supondría admitir, por

un lado, que lo eterno es existente, pues existe, pero en parte inexistente, pues es no 

99. O dicho de otro  modo: la naturaleza de una verdad no necesaria  no es igual a  la de la verdad  necesaria
y de una verdad no necesaria no se ha de ser una verdad necesaria, pero si de algo se ha de seguir una verdad
necesaria, entonces se sigue ésta obligatoriamente.
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existente en potencia. Es decir, existirían en él, dos potencialidades, la una para la

existencia y la otra para la inexistencia, y existirían en el mismo sujeto durante el mismo

tiempo, pues lo eterno, por definición poseería potencias eternas. 

Como conclusión, Falaquera nos dice: 

Y una vez que aclaró que no se da en lo eterno la posibilidad de la

aniquilación, si es así, es evidente que es imposible que haya algo eterno que

desaparezca en los últimos días ni ente generable que sea eterno, como

consideró Platón acerca del mundo. Y es que estos dos sentidos se necesitan

mutuamente, pues si es imposible que se encuentre en lo eterno potencialidad

para la inexistencia, si es así, no es posible que perezca, puesto que no existe

en él la posibilidad de perecer, y no es posible, de la misma manera, que se

genere, pues no habría en él potencialidad para perecer y con más razón, sería

imposible en él que pereciese100.

Para entender esta conclusión a la luz de lo que venimos diciendo, hay que decir que los

seres en relación a la existencia se pueden definir como: lo siempre existente, o sea, lo

eterno; lo siempre inexistente, es decir, la nada, lo que nunca ha existido; lo no siempre

existente y lo no siempre inexistente.Pues bien, la conjunción de las dos últimas

definiciones - lo no siempre existente y lo no siempre inexistente- es lo generable

corruptible. Si nos fijamos, la generación y la corrupción son dos momentos del mismo

movimiento, el que va de la inexistencia a la existencia (la generación) y de la existencia a

la inexistencia (la corrupción), pero mientras que ninguno de los dos momentos son

predicables de lo siempre existente (lo eterno) o de lo siempre no existente (la nada), sin

embargo sí son intercambiables entre sí, pues ambos predicados son compatibles entre sí.

Por eso, si no hay en lo eterno potencialidad para la corrupción, no puede haber

potencialidad para la generación, pues son dos caras de una misma moneda.  

100. De‘ot, 218b, ll. 13-18.
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Por ello, todo ente existente que no es generable ni corruptible, es eterno, siempre

existente, pues por definición, un ente existente no puede ser siempre inexistente, a la luz

de las cuatro alternativas anteriormente citadas. Pues como dice Falaquera, esto es porque

hay entre las  sustancias algunas cuya naturaleza existe siempre, otras cuya naturaleza es

que no existan nunca y otras cuya naturaleza es que reciban ambas cosas juntas, es decir,

la existencia una vez y la inexistencia otra durante dos tiempos diferentes101. 

Lo que es imposible es que en una sustancia se den a la vez, durante el mismo tiempo,

dos potencias contrarias; es posible sin embargo que se den en tiempos diferentes. 

Consideradas las tres diferentes naturalezas de los entes anteriormente mencionadas, y

reducidas las posibilidades de los entes que existen a sólo dos de ellas -que sean siempre

existentes o que existan unas veces sí, otras no, pero en dos tiempos diferentes-, Falaquera

nos dice a modo de conclusión:

He aquí explicado a partir de esto que no se encontrará en lo eterno

ninguna potencialidad para la inexistencia,  y que ni es generable, ni perecerá,

y que nada eterno perecerá en los últimos días y que todo lo generable es

corruptible y al contrario, que todo lo que no es generable es no-corruptible y

al contrario. Y más aún, pues cuando el hombre investiga los entes que son

generables y corruptibles encuentra que todo cuerpo generable es corruptible y

que todo lo corruptible es generable. Por su parte dijo Aristóteles que con esta

sola investigación es suficiente y que además los entes generables y

corruptibles tienen un contrario mientras que lo eterno es necesario que no

tenga contrario102. 

Falaquera concluye así la necesidad de que lo eterno no sea corruptible ni generable, y

que lo que es corruptible o generable no pueda ser eterno. Ésta, que es la opinión 

101. De‘ot, ib, ll. 22-25.
102. De‘ot 219b, ll. 2-7.
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mantenida por Aristóteles y la que se atribuye a Averroes, es a la que nuestro filósofo

dedica un mayor estudio en el De‘ot, si bien sabemos, como ya se ha comentado, que

personalmente parece inclinarse más bien hacia la visión platónica de la creación o a una

interpretación platonizante del relato del Génesis.

Personalmente considero que otro de los motivos que podrían explicar el hecho de que

la visión platónica o platonizante de la creación no fuese expuesta por Falaquera en esta

obra  es la posibilidad de que la considerase una “verdad religiosa”, es decir, no una tesis

que nace en el seno de la filosofía, sino una tesis que es adoptada por filósofos, como por

ejemplo, por Platón, pero, cuyo origen está en la creencia religiosa del pueblo judío:

Y dijo Averroes: “Do hay duda de que hubo entre los hijos de Israel muchos

sabios, y esto se ve por los libros encontrados entre los hijos de Israel

relacionados con el profeta Salomón (...)  y no se aparta de la sabiduría

encontrada en los profetas que son verdaderos profetas. Y por eso lleva razón

quien dice que todo profeta es sabio pero no todo sabio es profeta”. Y dijo que

dijo Platón: “Se me acercó uno de los que se ocupan de la teología de entre

los hijos de Israel y no vi al principio en lo que trataba  gran cosa. Pero

cuando  empezó  conmigo con el tema de su Dios y se centró en el intelecto

agente, vi algo que me asombró. Y fue mi finalidad última comprender un poco

lo que decía, y supe que esto estaba por encima del orden de los seres

humanos”103.  

Y me parece que lo que dijo Platón- que el mundo fue creado y no se

destruirá jamás tras ser creado- es  según la  tradición  de nuestros sabios

–bendita sea su memoria- y no según la filosofía. Se encuentran entre sus

palabras palabras que tienden hacia las palabras de aquellos, bendita sea su

103. Moreh ha-moreh, prólogo, p.116.
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memoria, al decir que con anterioridad a  la palabra de Dios –bendito sea-

hubo un movimiento caótico  y su palabra fue la creación, llamada en árabe

“’ibda‘”104.

Me parece que la opinión de Platón tiende hacia nuestra santa Ley, quizás

porque la recibiese de los sabios de Israel, como mencioné al comienzo de este

libro. La prueba de esto es, en mi opinión, que él dijo que el mundo se generó

cuando pasó de la ausencia del orden al orden, pues es posible que se entienda

gracias al sentido literal de los versículos que en el principio todo estaba

revuelto y sin orden, y después se separaron las cosas unas de otras y pasaron

a tener orden105.

En estos dos fragmentos se ve cómo para Falaquera pudo haber una relación entre

Platón y el judaísmo y cómo por el otro,  se afirma que posiblemente la teoría de que el

mundo fue creado y no se destruirá  jamás tras su creación, mantenida por el autor de la

República, fuese una tesis de origen religioso, es decir, fuese tomada prestada por éste de la

religión judía. Si se mantiene esto, que la teoría de la creación es o directamente religiosa,

si se entiende al modo de la revelación mosaica, o indirectamente religiosa, si la

entendemos al modo platónico, en cualquiera de los dos casos nos salimos del contexto de

la reflexión filosófica y por lo tanto, debemos estudiar esto en otro lugar, pues hay que

separar lo profano de lo religioso:

Pues yo no he escrito en esta obra nada que sea mío, sino que todo lo que

menciono en ella son las opiniones de los filósofos,  y no hablo de la ciencia

que se logra a través de la inspiración divina ni de la profecía, sino de la

ciencia que se obtiene  a través de la investigación y de la deducción106.

104. Moreh ha-moreh, prólogo, p. 117.
105. Moreh ha-moreh, II, cap. 13, p. 259.
106. De‘ot, 6a, ll. 7-9. 
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Todo lo que escribiré en este libro es sobre lo obtenido  desde el punto de

vista de la filosofía y no escribiré del resto de temas  sino tan sólo de unos

pocos según la necesidad de mi propósito (...), porque es correcto escribir cada

cosa en el lugar que le conviene, distinguir lo santo, es decir,  las palabras de

nuestros profetas –la paz sea con ellos- y las palabras de nuestros sabios

–bendita sea su memoria- de lo profano, que son las palabras de los

filósofos107.

Junto con el debate acerca de la creación y la eternidad del mundo, hay varios

fragmentos en los que es posible rastrear la visión que nuestro filósofo tiene acerca de la

providencia divina, providencialismo éste que está revestido de un lenguaje naturalista de

tal manera que la providencia parece estar atribuida a los cuerpos celestes, en especial, al

cuerpo de la última esfera:

Además estuvieron de acuerdo en que él es el creador de la generación y la

corrupción, siendo forzoso que el creador del cambio no cambie108. 

Y baste ya con lo que dijeron muchas veces  los antiguos (...) que hay en la

realidad alguna cosa (...) cuya realidad es eterna, que ni es corruptible ni se

acaba y cuyo movimiento no tiene fin, sino que es el fin para todo lo que tiene

fin y es perfecta estando rodeada de todo lo incompleto que no es perfecto (...).

Pero ésta no tiene principio ni fin sino que es eterna en un tiempo que no tiene

fin ni se acabará. Do obstante, algunos del resto de movimientos tienen a este

movimiento eterno como causa de su comienzo, pero para otros es causa de

que se acaben109.

107. Moreh ha-moreh,  prólogo, p. 116.
108. De‘ot, 211b, ll.15-16.
109. De‘ot, 211b, ll. 26 y 27-212a, ll. 1-4.
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Como se ve, Falaquera nos dice que el cuerpo de la esfera crea la generación y la

corrupción, si bien él es eterno y no cambia, aunque hay diferentes movimientos en el

mundo que parecen depender de él. Léase  el siguiente fragmento: 

Y además, ya había explicado acerca de la naturaleza de este cuerpo que no

es generable corruptible (...). Y una vez que es así,  se sigue necesariamente de

este cuerpo circular la existencia del resto de los elementos, ya que es

imposible que el mundo sea eterno en su totalidad sin algo que permanezca en

él dando vueltas necesariamente. Si bien es verdad que estos cuerpos que se

mueven con un movimiento recto encuentran la permanencia en su conjunto no

por sus partes, pues ellos preservan sus formas genéricas aunque perecen en

sus partes, (...), también es verdad que hallan la permanencia en el género y

preservando sus formas a través del movimiento del cuerpo esférico (...)110.

Nuevamente, Falaquera alude al cuerpo de la esfera, a la última esfera, esta vez

diciendo que de su movimiento eterno depende la conservación eterna de los elementos,

pues éste preserva la forma genérica de los mismos. Para Aristóteles, la generación y la

corrupción depende de los movimientos contrarios de los cuerpos celestes, es decir, nos

ofrece una explicación naturalista aunque teleológica de la pluralidad de movimientos

celestes. Falaquera, en mi opinión, explica en clave naturalista la permanencia de los cuatro

elementos, pues como se dice, si bien éstos son caducos en sus partes, necesitan preservar

sus formas. Dichas formas están preservadas gracias al movimiento de la esfera celeste,

pero dicho movimiento se debe a la existencia de un primer motor que es el que dota de

movimiento a la esfera misma. Y para Falaquera, dicho motor no es otro ser más que Dios:

Digamos que puesto que el cuerpo celeste tiene un movimiento eterno es necesario que

desee éste movimiento por sí mismo o la influencia que ejerce sobre lo que esté en este 

110. De‘ot, 216b, ll. 27-217a, ll. 1-7.
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mundo inferior o ambas cosas  a la vez, pues se ve a partir de su esencia que no desea el

fin del movimiento, pues si fuese así, se habría parado111.

Como vemos en este  párrafo, Falaquera no niega que el cuerpo de la esfera ejerza

algún tipo de influencia sobre el resto de sustancias de la creación, más bien, al contrario,

parece mantener que su movimiento se halla ligado a algún tipo de actividad providencial o

de custodia del mundo que yace bajo ella. Sin embargo, nuestro filósofo sitúa, por encima

de él, a Dios, pues como nos dice, es evidente, por otra parte,  que concibe lo que hay en

este mundo,  pues si no fuese así, no atendería las cosas de este mundo con esa atención.

Por eso lo engrandecieron los antiguos hasta llegar a pensar que era Dios112  Falaquera

presenta el cuerpo de la esfera como un ser inferior a Dios. Está claro que este comentario

por un lado es obvio, pues éste es un pensador creyente, pero por el otro no es un

comentario irrelevante, pues viene a establecer que un ser, el cuerpo de la esfera, es inferior

a Dios y por lo tanto, depende de Él. De esta manera cualquier tipo de influencia que ejerza

sobre los entes que hay en el mundo inferior no se escapa a los propósitos de la providencia

divina. 

Considero, por consiguiente, que es posible entender los fragmentos del De‘ot que o

bien  postulan la existencia de potencias que descienden desde el mundo celeste al inferior

o la influencia de los astros en el mundo sublunar como, por un lado, un principio básico de

la visión naturalista del Universo medieval como, por el otro, una forma de unificar los dos

mundos físicos, el sublunar y el supralunar. Una vez unidos ambos mundos, es necesario

ligarlos con la divinidad y ésto creo que se consigue a través de la noción religiosa de la

providencia, noción esta que al escaparse del objeto de estudio de la física, Falaquera no

trata en esta parte del De‘ot113.  

 Un fragmento claro en el que se habla de potencias celestes es el ya citado cuando

se trataba en este epígrafe sobre la naturaleza de las estrellas,  en concreto el fragmento del 

111. De‘ot, 222b, ll. 13-15.
112. De‘ot  223a., ll. 22-24.
113. Falaquera trata el tema de la providencia divina en el capítulo octavo de la última parte del De‘ot, parte
que trata las opiniones de los filósofos sobre Dios (De‘ot, 288b-289b).
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capítulo primero de la tercera sección, en el que habla de que el brillo de los astros se debe

a una potencia divina que hay en la luz de éstos, y como ya se dijo en su momento, dicho

principio teórico es utilizado por Falaquera, entre otras cosas, para unificar el cosmos pero

también para dejar la puerta abierta al recurso a la divinidad114. Son varios los momentos en

los que Falaquera alude a la acción conservadora del cuerpo de la esfera sobre los

elementos. Debe quedar claro que esta tesis, la de la influencia del mundo celeste en el

mundo sublunar, no ha de verse como una tesis de la astrología judiciaria, denostada por

nuestro autor, sino como una tesis de la astrología natural, sostenida por éste y el común de

los filósofos medievales. Como ya se ha dicho, Falaquera pretende ofrecernos una visión

cohesionada y unificada del cosmos y en esta visión es necesario establecer sustancias o

mecanismos de cohesión. La ya mencionada potencia divina es uno de estos mecanismos.

Pues bien, en mi opinión, la astrologización de la biología sublunar hay que entenderla de

la misma manera, como un modo de unificar el cosmos y en último momento, como una

naturalización o explicación naturalista, via seres naturales, de la providencia divina: 

Y por eso se deben dar necesariamente los opuestos frente al movimiento del

cuerpo esférico pues al darse los opuestos se dan necesariamente la

generación y la corrupción; y una vez que la generación y la corrupción

existen por ellos, necesariamente van al centro y con orden para que

permanezcan guardando estos opuestos en su conjunto, ya que su existencia

por toda la eternidad se debe a que existe el cuerpo esférico que se mueva

eternamente115.

114.  De‘ot 228a, ll.16-20.
115. De‘ot,  226b, ll. 14-18.
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4. Traducción anotada y edición crítica.

4.1. �otas preliminares.

En este apartado presento la traducción y adición del texto de la parte séptima del

De‘ot. Presento ambos textos enfrentados para facilitar el cotejo de los mismos y la

localización de fragmentos. 

La traducción que ofrezco viene acompañada de notas que contienen información

de interés acerca de las fuentes utilizadas por Falaquera, por lo cual cito en diferentes

ocasiones el CM  y ocasionalmente también el DC aristotélico para permitir apreciar los

matices que hay entre uno y otro texto. También hay que decir que para facilitar la

comprensión del texto falaqueriano me he valido de diferentes notas aclaratorias.

Para la edición, tomo como base el manuscrito de Parma. Anteriormente, en el

punto dos del presente trabajo1, ya he explicado las razones por las cuales me he

decantado por este manuscrito, por lo que me limito a exponer las líneas generales que

he seguido para redactar la edición:

No he recogido las variantes relativas a cambios en la escritura plena o defectiva

entre uno y otro manuscrito. 

Mantengo el uso conjunto de la escritura plena y defectiva que se da en el manuscrito

de Parma, siendo varios los casos de palabras que aparecen indistintamente en una u

otra escritura (wkufu ';urhm ';urm `;ukjq;ukhj `kgupqkgp `jufqjf `hubaqhubha). 

En el caso de usos ortográficos no normativos, como la escritura de rapt como 

rapht'he decidido conservar la ortografía originaria. 

He respetado las abreviaturas generalizadas en la lengua hebrea o en textos

filosóficos (wpt 'wufku 'fwwt 'fwwg '-a pwwgt). En el caso de abreviaturas propias del copista

( whggub,n por ohggub,n, wugub, por ,ugub,, etc.) he optado por presentar la forma

completa (,ugub, 'ohggub,n). 

Indico entre paréntesis la página del manuscrito de Parma tanto en la edición como 

1.

2.

3.

4.

5.

1. En concreto, en el punto 2.1. Ediciones y manuscritos de la obra.
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en la traducción y además dentro de cada página, indico las líneas, de cinco en cinco,

entre paréntesis. 

Al texto he incorporado las variantes del manuscrito de Leiden que me han parecido

relevantes para la comprensión del mismo y las marcos mediante paréntesis. Indico

en nota a pie de página otras variantes que me han parecido de menor relevancia pero

lo suficientemente interesantes como para recogerlas en el aparato crítico. 

En los capítulos más largos he optado por introducir epígrafes para facilitar la

lectura, epígrafes que son absolutamente ajenos al texto falaqueriano y que por lo

tanto indico en la traducción con el uso de la cursiva.

Lectura: 

p: Manuscrito de Parma.

k: Manuscrito de Leiden.

Lectura del aparato crítico:

+ añade  

:  omite

 sdct lectura incierta.

      ilegible

[ en lugar de 

[] término(s) adoptado(s) del manuscrito de Leiden, seguido de lo que se recoge en

el manuscrito de Parma

6.

7.
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4.2. Traducción anotada y edición crítica.

(208a) LA PARTE SÉPTIMA

Trata sobre los cuerpos celestes y tiene tres secciones. En la primera hablaremos del

mundo, si hay uno o más  y si su tamaño tiene un límite. (5) Además, expondremos las

opiniones de los antiguos sobre esto. En la segunda hablaremos de las esferas. En la tercera

hablaremos de los astros. 

Aunque las esferas y los astros se hayan mencionado junto con los elementos en un libro

de la Física, que es el libro conocido como Sobre el cielo y el  mundo, ya que son simples

y  por el orden de su estudio deberían haber ido tras el primer tratado, consideré oportuno

mencionarlos en un lugar aparte después de los entes naturales, tal como he mencionado

anteriormente2.

(10) La primera sección  tiene diez capítulos. En el primero definiremos el cuerpo

natural y expondremos que el mundo es perfecto. En el segundo expondremos que hay en el

mundo un cuerpo esférico separado en cuanto a su naturaleza del resto de cuerpos. En el

tercero se aclara que no es  ni ligero ni pesado. En el cuarto expondremos  la opinión de

Aristóteles de que la esfera no es generable  y no es corruptible  y que no recibe en su

opinión ninguna de las especies de los cambios sino sólo el cambio según el lugar. (15) En

el quinto expondremos que el mundo tiene un límite. En el sexto aclararemos que no hay

fuera del mundo ni lugar ni espacio vacío ni tiempo. En el séptimo aclararemos que el

mundo es uno en cuanto a la cantidad y no más. En el octavo  recordaremos las opiniones

de los antiguos acerca de la generación del mundo y su corrupción. En el noveno

recordaremos la opinión de Aristóteles acerca del mundo. Finalmente, en el décimo

capítulo, se expone que no es posible en cuanto a lo que es eterno que perezca  ni que lo

que ha sido generado  que no perezca según la opinión de Aristóteles.

2. De‘ot, 6a: “He dedicado a cada tema un capítulo por separado para que sea de esta manera más fácil su
estudio y así se pueda volver a él cuantas veces sea necesario para su comprensión”. De‘ot, 65a: “Digamos
ante todo que una vez que hemos hablado en el primer capítulo de las cosas comunes a todos los entes
naturales, es necesario que hablemos de los cuerpos simples y que hablemos primero de los cuerpos celestes
pues éste sería el orden del estudio físico, pero consideramos oportuno que hubiese una parte por separado y
que fuera la parte última del libro de los entes naturales, pues nuestra intención es hablar primero de los entes
físicos inferiores y después de los superiores”.
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(208t)  ekjvhghcav

sjt tuv ot okugc uc rcsb iuatrv /ohekj wd tuvu ohkdkdv ohpudc

rcsb hbhav /uc ohbunsev ,ugs rtcbu uksdk (5) vkf, ah ot ut r,uh ut

og ohcfufvu ohkdkdv urfzba pwwgtu ohcfufc rcsb  hahkav /ohkdkdc uc

okugvu ohnav rpxc gsubv rpxv tuvu sjt rpxc gcyv rpxc ,usuxhv

orfzk hbt h,htr iuatrv rntnv rjt usunk rsxu ohyuap o,uhv hbpn

[ohtmnbv] rjt unmg hbpc ekjc3/vkgnk h,rfza unf ohhgcyv 

(10) ekjvrtcbu hgcyv ;udv uc rusdb wt /oherp vrag uc ah iuatrv 

rtan ugcyc kscb kudg ;ud okugc aha uc rtc,h wc /oka okugva uc

ihta wuyxrt ,gs uc rtc,h ws /scf tku ke ubhta uc rtc,h wd /ohpudv

ohhubav hbhnn u,gs hpk kcen ubhtau sxpb tku vuuv u,gs hpk kdkdv

uc rtc,h wu /vkf, okugk aha uc rtc,h wv (15) /sckc ouenc hubav tkt

rtcb wz /inz tku ,uehr tku ouen okugv .ujn ihta4okugva uc 5sjt 

,ugs uc rufzb wj /r,uh tku rpxnc6wy /usxpvu okugv ,hhuvc ohbunsev 

hjmb tuva vnc rapht hta uc rtc,h wh /okugc wuyxrt ,gs uc rufzb

/wuyxrt ,gs hpk sxph tka vuuv tuva vnc tku sxpha

3.p ohrfzb [ohtmnbv]  
4.k rtc,h  [rtcb  
5.k okuga  [okugva  
6.k ,gs [,ugs  
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(20) El capítulo primero. Es necesario que aclaremos y definamos  en él  el cuerpo

natural y que expongamos que el mundo es perfecto y que no hay en él imperfección

alguna7. Hemos  de decir que Aristóteles comenzó haciendo saber en el inicio del libro

Sobre el cielo y el mundo cuál es el fundamento de la ciencia natural.

Dijo pues, que la mayor parte de esta disciplina versa sobre los cuerpos, los tamaños, las

cualidades que poseen, sus movimientos, los  principios de estas cosas y además sobre

todos los entes sensibles (25) bien sean cuerpos, es decir, cada uno de los cuatro elementos

o bien los posean, tal como ocurre con los vegetales y los animales8. En otras palabras, trata

de los cuerpos, ya sean simples o compuestos de los simples. Además, el conocimiento de

éstos consiste en aportar sus causas y las causas de sus propiedades. 

De esta manera, el fundamento de esta ciencia es el cuerpo, pero desde el punto de vista

de (208b) que está en la materia. Por eso comenzó definiendo el cuerpo y ya que el cuerpo

continuo  es una especie suya comenzó por exponer éste. 

Dijo: El cuerpo continuo se divide en las cosas que siempre pueden recibir la división,  y

es como una especie del cuerpo, pues comprende  el tiempo, el lugar, la superficie y la

línea. De esta manera, el cuerpo que pertenece a uno de los géneros de lo continuo es el que

se divide en todas las dimensiones, es decir, las tres dimensiones (5) que son  la longitud, la

anchura y la profundidad. Por esto se dice que en su definición “en todas las dimensiones”,

pues no hay una cuarta dimensión hacia la que el cuerpo pueda pasar, pues  es posible que

la línea pase a otra magnitud, que es la superficie, y la superficie al cuerpo, pero el cuerpo

es imposible que pase a otra magnitud. Por esta razón es perfecto en su esencia mientras

que la superficie y  la línea son imperfectos. Esto se explica a partir de sus definiciones,

pues se encuentra en la definición del cuerpo el tres, que es un número perfecto, pues hay

(10) en él principio,  medio y límite como hay en el Todo9. No obstante, en la línea y en la

superficie hay un número imperfecto, que son el uno y el dos, pues la línea tiene una sola

dimensión y la superficie dos. Por eso está claro que aquello que es imposible que progrese

hasta otra cosa es imposible que haya en él añadido alguno, y aquello a lo que no se le

puede añadir nada es perfecto. 

7. DC, I, 268a1-268b10.
8. Téngase en cuenta que cuerpo simple es sinónimo de elemento (básico) y cuerpo compuesto lo que
comúnmente llamamos cuerpo (físico). 
9. Es decir, hay tres unidades, una que hace de principio, otra de final y la unidad que hay en medio. 
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(20)erpv  iuatrv/rtcba lhrmu 10rusdbu 11uc 12rtcbu hgcyv ;udv 

,kj,c ghsuvk khj,v wuyxrt hf rntbu /iurxj uc ihtu oka okugva

uz  ,ghsh cur hf  rntu /,hgcyv vnfjv jbun vn okugvu ohnav rpx

vftknv13'ovh,ugub,cu 'ovk ohdhanv ohnuarcu ohksdcu ohpudc vhv, 

wsf ohpud uhvha (25) ut - okuf ohajunvu ohrcsv ukt ,ukj,vcu

,usuxh14ut ohyuap uhvha ut wnukf '-ohbuhjvu jnmf ohpud hkgc uhvha ut 

,ucxu o,cx  ,bh,bc vhv, ovc vghshvu /ohyuapvn ohcfrun

 /ovh,udav

[jbun] if kgu15kgu /rnujc tuva (208c) smn kct ;udv tuv vnfjv uz 

/vz rtck khj,v uk duxf ecusnv vhva hbpnu ;udv rusdk khj,v if

unf tuvu shn, eukjv ukceha ohrcsk ekj,n tuv ecusnv :rntu

hbhnn ;udvu /uevu jyavu ouenvu inzv kkuf tuva hbpn ;udk duxv

ova (5) vakav ohejrnv 'kwwru 'ohejrnv kf kt ekjbv tuv ecusnv

ihta hbpn wwohejrnv kf ktww ursdc rntb if kgu /enugvu cjurvu lrutv

ksud kt e,gha uc rapht uev hf 'uhkt e,gb ;udv tvha hghcr ejrn oa

/rjt ksudk e,gha rapht ht ;udv kct ;udv kt jyavu jyav tuvu rjt

hf ovhrsdn rtc,h vzu 'ohrxj uevu jyavu 'unmgc oka tuv if kgu

,ugmntu vkj,v ovc (10) ahu oka rpxn ova 'vakav ;udv rsdc tmnb

hf ohbau sjt tuva 'rxj rpxn tuv jyacu uecu /kfk aha unf 'vkf,u

rtucnvn if kgu /ohejrn ohba kgc jyavu sjt ejrn kgc tuv uev16hf 

hta vnu ',pxu,v uc rapht  ht rjt rcsk e,gha uc rapht hta vn

 /oka tuv ,pxu,v uc rapht

10.k : rtcba  
11.k rsdba  [rusdbu  

12.k : uc  
13. k jbunvn + vftkn  
14.k ,usuxhv [,usuxh  

  15. p vbun [jbun]
16.k rtucvn [rtucnvn  
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De esto da testimonio  lo que dijeron los seguidores de Pitágoras, que todas las cosas

están contenidas en el tres, y están definidas (15) por el tres, pues el Todo tiene principio,

medio y  límite, y esto es lo primero que se percibe del tres, es decir, que el tres es el

principio  de los números, que son el principio, medio y límite”.

Dijo: “Y porque la naturaleza del tres se encuentra en las cosas por naturaleza exigimos

a nuestras almas alabar a Dios –bendito sea-  con este número y lo establecimos a

semejanza de nuestra religión para emularlo en su naturaleza con loas y oblaciones”17.  

Y una vez que se ha  explicado a partir de la definición del cuerpo la perfección, (20)

por eso está claro que el mundo es perfecto desde dos puntos de vista, el primero en tanto

que es un cuerpo y el segundo en tanto que rodea  y no es rodeado no habiendo nada fuera

de él salvo sus partes, pues aunque se las considere perfectas en tanto que son cuerpos, son

imperfectas en tanto que son circundadas. No obstante, el Todo no es así, porque no hay

nada fuera de él, tenga o no límite. 

Capítulo segundo18. 

Es necesario que aclaremos que hay en el mundo (25) un elemento circular separado por

su naturaleza del resto de elementos19. 

Digamos pues que ya se ha explicado que la naturaleza es el principio del movimiento

en las cosas que se mueven y por eso el movimiento necesariamente se sigue de la

naturaleza de la sustancia que se mueve y éste (209a) será para ella como una propiedad

intrínseca. Por eso es necesario que el número de cosas que se trasladan respecto al lugar

sea conforme el número de especies de los movimientos locales. Además, entre los

movimientos naturales locales los hay simples, que son los movimientos de lo simple, ya

que es necesario que el cuerpo simple tenga un movimiento simple, pues de no haber sido

así, resultaría que el cuerpo simple habría tenido más de un principio y  (5) lo simple habría

sido entonces compuesto y esto es imposible.

17. DC, 268a14ss: “Por eso, habiendo recibido de la naturaleza, como si dijéramos, sus leyes, nos servimos
también de este número en el culto de los dioses”. 
18. CM, ms. 941, 157ass.
19. DC, 268b11-269b16.  En el texto falaqueriano el término kudg es ambiguo, pues unas veces quiere decir
“circular” y otras “esférico”. Dicha ambigüedad se puede apreciar también en el texto del DC.
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vakac ohkkfb okuf ohrcsva ahrudt,hp ,f urnta vn vz kg shghu

vkf,u ,ugmntu vkj,v uk ah  kfva hbpn vakac (15) ohrsdunu20vzu /

ohrpxnk iuatr vakava  wnukf vakak vrea iuatr rcs21ova 

 /,hkf,u ,ugmntu vkj,v

[ohrcsc] tmnh aukav gcya hbpnu :rnt22jcak ubh,uapb ubchhj gcyc 

vz ugcyc ,unsvk hsf ubk ,s ,unsf u,ut ubnau 'rpxnv vzc -ww,h- ktv

rsdn rtc,va rjtnu ,ubcrevu ,uacj,c23if kg (20) ',unkav ;udv 

ohban oka tuv okugv hf rtucnvn24tuva smnu ;ud tuva smn :ohssm 

tkt rcs ubnn .uj ihtu ';eun ubhtu ;hen25ovk tmnha pwwgt /uhekj 

'if ubht kfvu ohpeun ova smn ohrxj ov 'ohpud ova smn  ,unhkav

aha hbpn ut vkf, uk ihta hbpn  vz vhvha ihc rcs ubnn .uj ihta hbpn

/vkf, uk

erpv hbhav

 /ohpudv rtan ugcyc kscb kudg ;ud (25) okugc aha rtcba lhrmu

ohrcsc vgub,v ,kj,v tuv gcyv hf  rtc,v rcf hf wntbu

rcsv omg rjt ,fanb jrfvc vgub,v vhv, if kgu 'ohggub,nv

 thvu ggub,nv)209t (rpxn vhvha chhj,h 'if kgu /vkudxv unf uk

,ugub,vu /,uhnuenv ,ugub,v hbhn rpxn hpf ouenc ohe,gbv ohrcsv

cuhjvn hf 'yuapv ,ugub, ovu ',uyuap ovn ,uhnuenv ,uhgcyv

yuapv ;udk tmnh 'if vhv tk ot hf 'vyuap vgub, yuapv ;udk vhv,a

/gbnb vzu cfrun yuapv (5)  vhvhu ',jt vkj,vn r,uh

20.k ,ugmntu ,hkf,u [,hjf,u ,ugmntu  
21.k ohrpxnv [ohrpxnk  

 22. p : [ohrcsc] 
23. k hrsdn [rsdn   
24. k hban [ohban   
25.k kct [tkt   
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Por otra parte de entre ellos los hay compuestos, que es el movimiento del cuerpo

compuesto y el cuerpo compuesto se mueve según la parte que predomina sobre el resto de

sus otras partes.

En cuanto a los movimientos simples naturales, éstos son tres: el movimiento desde el

centro y el movimiento hacia el centro, que son los géneros del movimiento recto, y el

movimiento alrededor del centro, que es el circular.

De esta manera es correcto según lo que hemos dicho que el cuerpo  esté compuesto de

tres dimensiones, razón por la cual los movimientos del cuerpo son tres.  En cuanto a los

cuerpos que se mueven con el movimiento (10) que es desde el centro y hacia el centro,

éstos son sensibles. Pero en el universo hay un cuerpo que se mueve con un movimiento

circular  y pese a que sea circular no es sensible, pues aunque veamos que las estrellas se

mueven en círculo y sería por esto posible decir que se mueven per se, no son parte de lo

que se traslada, tal como muchos piensan. Por eso es necesario investigar esto26.  Digamos

que si se da un movimiento circular natural  y simple, (15) de ser así, pertenece

necesariamente a un cuerpo circular.  Y esto está claro a partir de lo que se explicó en la

primera parte, es decir, que existe un movimiento circular y que es natural y simple porque

si no hubiese sido así, no habría sido eterno27. Además es algo manifiesto que este

movimiento se da necesariamente en el cuerpo circular, pues si lo que se mueve

rectilíneamente es absolutamente necesario que se mueva de manera recta pues es de

dimensiones rectas, también es absolutamente necesario que lo que se mueva en círculo

(20) se mueva según una dirección circular en tanto que posee unas dimensiones circulares.

Si no hubiese sido así, habría sido su movimiento circular por accidente, al igual que  si

imaginásemos que las estrellas se mueven per se en círculo28.

Todavía más, porque la cosa que se mueve en círculo y es natural, cuyo movimiento es

según un orden,  es necesario que tenga un centro tal que la separación desde él sea siempre

la misma desde todas las zonas y que tenga dos puntos mediante los cuales quede definida

su posición desde el centro,  pues si no hubiese sido así, (25) habría sido posible que

26. Este párrafo no aparece en el CM. El éter no es un elemento perceptible, como sí ocurre con el resto de
elementos por lo que de las estrellas percibimos su brillo, no su materialidad. Además, aunque parezca que se
mueven, no es así, pues lo que se mueve es la esfera en la que están fijas, tema que se trata en el capítulo
tercero de la sección tercera de esta parte.
27. De‘ot, Parma 56ass. 
28. Recuérdese que para Falaquera, las estrellas no se mueven, sino las esferas en las que están engarzadas.
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,gub, ovu ',ucfrun ovnu29ggub,n tuv cfrunv ;udvu /cfrunv ;udv 

 /uhekj rta kg jmbnv ekjv hpf

gmntv kt vgub,u gmntvn vgub, :wd ,uhgcyv ,uyuapv ,ugub,vu

 /vkudgv thvu 'gmntv chcx vgub,u -vrahv vgub,v hbhn ivu-

,ugub, uhv 'if kgu /ohejrn wdn cfrun ;udv hf wntba vnk ,utb vzu

vc ohggub,nv ohpudv gmntv ktu gmntvn (10) vgub,u 'wd ;udv

ubht kudg vhvhau vkudg  vgub, ggub,n ;ud okugc vhvha kct 'ohajun

ova wnuk rapht 'vcxn  kg ohggub,n ohcfufv vtrba pwwgt hf 'ajun

'if kgu  /ohcr ohabt ohcauja unf 'e,gbn ekj obhtu onmgc ohggub,n

'vyuapu ,hgcy vkudg vgub, itfc tmn, ot hf wntb /vz ruejba lhrm

ekjc rtc,va vnn rtucn vzu 'jrfvc kudg ;udk thv 'if ot (15)

v,hv tk ot hf vyuapu ,hgcy thvau 'vkudg vgub, itfc aha iuatrv

if30hf 'jrfvc kudg ;udk tmn, vgub,v uz hf rtucnvnu /,hjmb vhv, tk '

smnu 'rah ejrn kg ggub,ha jrfvc chhj,h rauh kg ggub,nva rjtn

vcxnv kg ggub,nv vhvha jrfvc chhj,h 'ohrah ohejrn kgc tuva

[ohkudg ohejrn] kgc tuva smnu kudg ejrn kg ggub,h (20)31tk uktu /

ubhnhs uktf 'vrenc uk vkudgv vgub,v v,hv 'if vhv32ohcfufv 

/,ucxn kg onmgc ohggub,n

'sjt rsx kg u,gub,u hgcy tuva vcxn kg  ggub,nv rcsv hf sugu

h,au 'sjt eujr ,utpv kfn ubnn ueujhr vhvh zfrn uk vhvha chhj,h

vhv (25) 'if vhv tk ot hf ',rsdun  zfrnvn u,jbv vhv, ovc ,usueb

rapht

29.k ,ugub, [,gub, 
30. k if v,hv tk if ot [if v,hv tk ot 
31.p ejrn  [ohkudg ohejrn] 
32.k ubhns [ubhnhs 
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cambiase su posición y no habría sido posible que los dos puntos fuesen distintos. Así pues,

resulta que aquello no ocurre sino en lo que se mueve en círculo, pues de haber sido de la

otra manera, los dos puntos del cuerpo que se mueve habrían existido por accidente, y sólo

habría sido posible que cambiaran sus posiciones respecto al centro si (209b)  hubiese algo

que  realmente lo forzara33. 

Pero ya se ha explicado que este movimiento es natural y no hay en el cuerpo que se

mueve con él un principio que sea contrario al que lo hace moverse, como ocurre en el

animal, pues la causa de su debilidad no es otra sino que el movimiento del alma que hay

en él es distinto del movimiento del  cuerpo natural. Por eso este cuerpo no es ni es

sostenido ni tiene sostén, pues no tiene peso34.   Si es (5) así,  es evidentemente forzoso que

el movimiento de lo circular, en tanto que circular, tenga un centro alrededor del cual dé

vueltas y dos puntos, y lo que existe con esta caracterización es circular necesariamente. 

Éstas son las cosas que menciona en la exposición: que hay un cuerpo circular separado

por potencia, pues se apoyó en lo anterior (10) e hizo como era su costumbre, resumirlos y

aclarar algunos de ellos. Por eso se dudó de este comentario hasta que dijo Temistio que lo

que mencionó de la prueba no estaba definido ni fundado.  

Además podemos exponer que este movimiento circular que se demuestra tanto a través

de la experiencia como a través de la deducción es natural respecto al cuerpo celeste pero

para el resto es por accidente, pues se puede encontrar tanto en el fuego, en el aire como en

el agua, pero debido a otro cuerpo externo, no por haber un principio en él, y aquello cuyo

comportamiento es así no es  algo natural (15). Y si no es natural para estos cuerpos,

necesariamente será natural para otro cuerpo, ya que lo que no es natural para algo, es

necesariamente natural para lo distinto de esto, como el movimiento del fuego hacia abajo,

que no es natural en  el fuego, pero sí en la tierra. También hay que decir que este principio

se verifica mediante la investigación de los cosas particulares, pues si no hubiese sido así,

habría sido lo que es por accidente anterior a lo que es por esencia,  y una vez que es así

que no hay en el mundo otro cuerpo simple aparte de estos cuatro sino el cuerpo (20),

33. El movimiento circular queda definido por la relación de equidistancia que se da entre el punto del centro y
el punto de la circunferencia en el que se encuentra el móvil. Si tal relación no se da, el movimiento no es
circular y por lo tanto no es un movimiento natural si el cuerpo es, circular, por lo que tal movimiento sería
violento.
34. Alusión al fragmento del De Caelo en el que se habla de Atlas, del titán que sostiene el Universo sobre sus
espaldas   ( DC, 284a19). Si el éter no es pesado ni ligero, no hace falta nada que lo sustente, porque no pesa.
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rjt ;udc tku ,ukscb uhvha rapht ht ,usueb wcvu 'u,jbv vb,a,a

[uhv]' if vhv ukt hf 'vcxn kg ggub,nc h,kuz35;udk ,useb h,av 

vhvh ot tkt zfrnvn uh,ujbv ub,aha rapht vhvu 'vrenc ggub,nv

 /uvjhrfh jhrfn oa (209c)

vkj,v vc ggub,nv ;udc ihtu ',hgcy thv vgub,v uz hf rtc,v rcfu

rjt rcs uc  vakujv ,cx iht hf 'hbuhjc tuva unf 'ghbnvn lpv vhv,a

/hgcyv ;udv ,gub,n vbuan uc apbv ,gub,a tkt

'if (5) otu /scuf uk ihta hbpn 'taub uk ihtu tuab ;udv vz iht if kgu

zfrn vkudg thva smn kudgv ,gub,k vhvha chhujn tuva vtrbvn

 /jrfvc hrusf tuv 'rt,v vzc tuva vnu /,useb h,au uhkg cuxha

o,ut rfuza ohrcsv ov uktu36ugcyc kscb kudg ;ud itfc aha ruthcc 

tkt 'hahnj gcy kgc tuvu vrah vgub, ohggub,nv ohpudv rtan

(10) osea vn kg igab hf 'jfc itfc i,ut rfz ,unseunv ukt ,mena

sg ruthcv vz  ac,av if kgu  /o,ut rthc o,menu rmek 'udvbnf vagu

/cauhn tku  rsdun ubht  ,punvn itfc rfza vn hf xuhtyxn,  wnta

aehvv smnu aujv smn ,tmnbv vkudgv vgub,v uz hf rtck kfub sugu

thv37ut atk tmn, hf vzu /vrenc thv  u,kuzku hkdkdv ;udk ,hgcy 

(15) ubht ufrs vza vnu uc vkj,vc tk .ujn rjt ;ud smn ohnk ut rhutk

vn hf  'rjt ;udk ,hgcy jrfvc thv 'ohpudv uktk ,hgcy vbht otu /hgcy

vbhta vynk atv ,gub,f 'u,kuzk hgcy jrfvc tuv rcsk hgcy ubhta

ohrcsv auphjc ,nt,, vnseunv uzu /.rtk ,hgcy thvu atk ,hgcy

'omgc tuva vnk osue vrenc tuva vn vhv 'if vhv tk uktu /ohhyrpv

 (20) ;udv tkt 'wsv uktn .uj yuap rjt ;ud okugc ihtu 'if tuva rjtu

35.p  : [uhv]  
36. k  uyxrt+ o,ut  
37. k tuv [thv  
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y celeste, necesariamente éste tendrá este movimiento natural. 

Más aún, puesto que el cuerpo celeste en  tanto que es un cuerpo natural, le es imposible

serlo sin un movimiento natural simple, y todo movimiento natural, como se ha explicado,

es necesario que sea desde el centro, hacia el centro o alrededor del centro.  Pero

esteelemento no tiene los movimientos que son desde el centro y ni hacia el centro.  Si es

así,  posee, de manera forzosa, un movimiento en torno al centro.  Nadie podrá decir, por lo

tanto, que (25) tiene uno de los movimientos rectos, sino que es sostenido por el Todo, pues

lo que es así, es violento y si hubiese sido así, habría sido posible que sus partes durante

este largo tiempo cayeran hacia abajo38.

Más aún cuando el cuerpo circular es más perfecto que el rectilíneo pues tiene fin  en sí

mismo (210a), como la forma de las formas y es imposible que haya en él ni añadido ni

carencia, pero no es así el cuerpo recto, pues él recibe el límite de algo distinto de él, es

decir, de lo que lo circunda. Por eso es absolutamente necesario que la línea recta corte al

círculo, es decir, que sea el círculo su límite39.

Una vez que el cuerpo circular es  más perfecto que el resto de cuerpos, si es así, él es

anterior a éstos (5) y su movimiento es anterior necesariamente a los movimientos de éstos,

y el movimiento que es anterior a los movimientos naturales simples  es forzosamente

natural y simple  y es del cuerpo simple natural que es anterior a los cuerpos simples. Más

aún, pues el movimiento circular alrededor del centro no se libra de ser para este cuerpo

natural o accidental y lo que es natural es más más digno que lo que es accidental, pues el

movimiento accidental no es eterno, pues vemos que la cosas accidentales (10) van

consumiéndose y desapariciendo.

Ya se ha aclarado que este movimiento  es continuo  y cuando no fuese accidental para

este cuerpo,

38. Es decir, el cuerpo circular tiene necesariamente un movimiento circular. Si su movimiento fuese
rectilíneo, sería algo violento en él. Si además el cuerpo circular es el que sostiene  el Todo, si su movimiento
hubiese sido recto y por lo tanto violento, sus partes habrían terminado cayendo, pues un movimiento violento
no puede ser eterno.
39. Todos estos párrafos anteriores, desde la línea 15 de la p. 209a, no aparecen en el CM. El texto que sigue a
continuación y con el que concluye este capítulo sí aparece (cf. CM, ms. 491, 159ass).
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hkdkdv40,hgcyv vgub,v uz uk vhv, jrfvc '41 /

vgub, h,kcn uk rapht ht 'hgcy ;ud tuva vnc hkdkdv ;udv hf sugu

vhv,a jrfvc chhj,h 'rtc,va unf ',hgcy vgub, kfu 'vyuap ,hgcy

rat ,ugub,v uk iht ;udv vzu /gmntv chcx ut gmntv kt ut gmntvn

gmntn42tku /gmntv chcxa vgub,v jrfvc uk ah 'if otu 'gmntv ktu 

kg tuab tuva tkt ',urhahv  ,ugub,vn ,jt (25) uk aha wnuk ost kfuh

vzc uhekjc rapht vhv 'lf vhv uktu 'jrfun tuv lf tuva vn hf 'kfv

inzv43/vynk usrha lurtv 

;ux uk aha hbpn 'ohejrnv rahvn oka r,uh kudgv  ;udv hf sugu

/iurxjv tku ,pxu,v uc rapht htu ',urumvn vrumv unf (210t) unmgc

[ihtu]44;henv smn wnukf 'u,kuz smn vkf,v kcen tuv hf 'rahv ;udv if 

vhv,a wnukf 'vcxnk rahv uev vkfha jrfvc chhj,h 'if kgu /u,ut

/u,kf, vcxnv

osue tuv 'if ot 'ohpudv rtan oka r,uh kudgv ;udva rjtnu

kg ,nsuev vgub,vu /ovh,ugub, kg jrfvc ,nsue u,gub,u (5) ovhkg

hgcy ;udku vyuap ,hgcy jrfvc thv ',uyuapv ,uhgcyv ,ugub,v

gmntv chcx vkudgv vgub,v uz hf sugu /ohyuapv ohpudv kg osue yuap

,hren ut ,hgcy ;udv vzk  vhv,an yknh tk45r,uh ,hgcy tuva vnu 

,hren vhv,an hutr46ubt hf ,hshn, vhv, tk ,hrenv vgub,va hbpn '

/ohkfu ohscut ohhrenv (10) ohrcsv ohtur

vecusn vgub,v uz hf rtc,v rcfu47',hren ;udv vzk vhv, tkafu 

40. k  kdkdv ;ud  [hkdkdv ;udv  
 41.k ,hgcy [,hgcyv
42. k gmntvn [gmntn  

 43. k ihnv [inzv 
44. p otu [ihtu]   
45.k ,hren vhv,a tuv gbnbvnu + ,hren  
46.k: ,hren vhv,an hutr r,uh ,hgcy tuva vnu  
47.k ,ecusn [vecusn  
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sería por necesidad  natural  y cuando fuese natural, tendría necesariamente un cuerpo

natural al que estaría vinculado, tal como hay un cuerpo vinculado a cada uno de los

movimientos naturales, como el fuego respecto del movimiento hacia arriba y la tierra

respecto del movimiento hacia abajo. Y si hubiese sido este elemento que se mueve

alrededor del centro el fuego, tal como pensaron algunos, este movimiento (15) habría sido

para él accidental, pues el movimiento natural del fuego es desde el centro y si hubiese sido

accidental, se habría agotado con el paso del tiempo48. 

De esta manera, a partir de estas pruebas se muestra que necesariamente hay otro

elemento aparte de estos elementos del mundo sublunar, que es el elemento que los

circunda, cuya naturaleza es más sublime que la de aquéllos y más noble, y  su naturaleza

está lejos de su naturaleza en altura y en honor  debido a  su lejanía tanto en cuanto al modo

y el lugar en el que existen.

Capítulo tercero49. 

Es necesario que expliquemos que el elemento celeste no es ni ligero ni pesado50.

Digamos que se aclara a través de la definición de lo ligero y lo grave  que este cuerpo

noble no es ni ligero ni grave, pues lo grave es lo que  cae hacia el centro y lo ligero lo que

sube desde el centro.

A su vez, lo ligero y lo pesado se dicen de dos maneras: a la primera la llamamos

“categórica” y a la segunda “en relación a”. De esta manera, lo grave dicho de forma

categórica es lo que queda por debajo de todos los cuerpos que se mueven hacia abajo. (25)

Y lo ligero dicho de manera categórica  es lo que se eleva sobre los cuerpos que se mueven

desde el centro. Y lo ligero y lo grave dicho “en relación a”, como el aire y el agua, es

porque  cada uno de ellos es grave en relación con lo que está por encima de ellos, y ligero

y ligero en relación con lo que está por debajo de ellos. 

(20)

48. Esta es una alusión que más tarde se repetirá a la teoría pitagórica de que los astros son de naturaleza
ígnea. 
49. CM, ms. 491, 160bss. Falaquera cambia el orden de los párrafos de este capítulo. Las definiciones que éste
expone al principio de este capítulo Averroes las escribe más tarde.
50. DC 269b16-270a11.
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hgcyv ;udv jrfvc uk ah ,hgcy vhv,afu ',hgcy jrfvc uk thv51kduxn 

,gub,c atv unf ',uhgcyv ,ugub,vn ,jt kfk kduxn ;ud aha unf 'vk

gmntv chcx ggub,nv ;udv vz vhv uktu /vynv ,gub,c .rtvu vkgnv

,tz uk v,hv 'ohabt ucaja unf 'at52hbpn ',hren vgub,v (15) 

v,hv ',hren v,hv uktu /gmntvn thv atk ,hgcyv vgub,va53,sxpb 

/inzv lrutc

,kuz rjt ;ud itfc vhvha cuhjvn hf rtc,h oh,punv uktnu54ukt 

ovn vkugn ugcy vhvhau ovc ;henv ;udv tuvu ubhkmt rat ohpudv55

ueujrc] sucfvu vkgnc ohpudv ukt gcyn ugcy eujr vhvhau 'scfbu

[ovn56/ouencu smc 

hahkav erpv/

kev rsdn hf wntbu  /scf tku ke ubht hkdkdv ;udv hf rtcba lhrmu

[scfv] hf tuvu /scf tku ke ubht scfbv ;udv vz hf rtc,h scfvu57tuv 

[sruhv]58 /gmntvn vkugv  kevu gmntv kt 

/;urhmc hbhavu ykjunc rntb sjtv /ohssm wc kg ohrntb scfvu kevu

ohggub,nv ohpudv (25)  kf ,j, geuav tuv ykjunc rntbv scfvu

/vynk ohggub,nv ohpudv kf kg ;mv tuv ykjunc rntbv kevu /vynk

ohggub,nv ohpudv kf kg ;mv tuv ykjunc rntbv kevu59/gmntvn 

scf ovn sjt kf hf 'ohnvu rhutv unf ;urhmc ohrntbv scfvu kevu

/uh,j,a vnk ;urmc keu  keu ubnn vkgnka vn ;urmc

51.k hgcy ;ud [hgcyv ;udv  
52. k uz [,tz  
 53. k vhv [v,hv 
54. k h,kuz [,kuz  

  55. k : ovn

56.p  ovnu eujhrc [ovn ueujhrc]  
57. p scfbv [scfv]  
58.p skuhv [sruhv]  
59.p  :  ohggub,nv ohpudv kf kg ;mv tuv ykjunc rntbv kevu /vynk 
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Por consiguiente, todo cuerpo que se mueve desde el centro y hacia el centro es (210b)

necesariamente grave o ligero. Si es así, este cuerpo no es ni grave ni ligero, pues es

imposible que se mueva ni desde el centro ni hacia el centro, ya que si no hubiese sido así,

habría sido uno de los cuatro cuerpos y no habría tenido un movimiento circular por

naturaleza. No obstante, no queremos decir cuando decimos “ni ligero ni pesado” la

privación absoluta, sino que el significado de esta afirmación  es un significado positivo, tal

como se dice (5) de la piedra que ni es muda ni habla. 

La segunda explicación es a partir de las cosas que se conocen en su esencia, pues el

lugar de la parte en el caso del movimiento recto es el lugar del todo, por eso el lugar hacia

el que se mueve la chispa hacia allí se mueve todo el fuego y el lugar hacia el que se mueve

todo el fuego hacia allí se mueve la chispa. Ésta es la razón por la que si hubiese sido este

cuerpo grave o ligero, lo habría sido por medio de sus partes, que se habrían movido hacia

arriba o hacia abajo y si hubiese sido así, habría sido algo experimentable en un tiempo

infinito (10) y habría sido posible que pereciese  y entonces su movimiento sería circular

pero violento60.  Y he aquí que el cuerpo circular ni es ligero ni es pesado. Y esto es lo que

quise aclarar.

Capítulo cuarto61. 

Es necesario que expongamos la opinión de Aristóteles de que la esfera  no es ni

generable ni corruptible según él y que no recibe de los géneros del cambio más que el

cambio según el lugar que es el movimiento.

I. La esfera es ingenerada e incorruptible, no como el mundo sublunar
62
.

Digamos que todo lo corruptible o es (15) simple o es compuesto. En el caso de lo

compuesto, su corrupción  consiste en descomponerse en aquello de lo que estaba

compuesto y su generación  consiste en componerse a partir de ello.

60. Si el elemento celeste hubiese tenido un movimiento rectilíneo, el propio de los elementos del mundo
sensible, habría tenido levedad o gravedad y por lo tanto,  sus partes deberían haberse movido hacia arriba o
hacia abajo.
61. CM, ms. 941, 162ass. Para mejorar la comprensión del capítulo he decidido subdividirlo en varios
apartados. Esta subdivisión ajena a la obra.
62. Es la contrariedad que se da entre los cuatro elementos sensibles lo que posibilita el cambio en el mundo
sublunar. No olvidemos que la generación  y la corrupción son las formas del cambio respecto a la sustancia. 
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jrfvc '(210c) tuv gmntv kt ut gmntvn ggub,n tuva ;ud kf 'if kgu

ggub,ha rapht hta hbpn 'ke tku scf ubht ;udv vz 'if otu /ke ut scf

tku 'wsv  ohpudvn sjt vhv 'if vhv tk ukt hf 'gmntv kt tku gmntvn

scf tku ke tk ubrntc wnuk vmrb tku /gcyc vkudgv vgub,v uk vhv,

ictc (5) wntba unf cuhjv jf tuv rntnv vz jf tkt 'ykjunv rsgvv

 /,rcsn tku ,nkt vbhta

vgub,c ekjv ouen hf 'oapbc ohgsub ova ohrcsvn hf hba ruthcu

kf ggub,, oa .umhbv ggub,ha ouenv kt hf 'kfv ouen tuv vrahv

.umhbv ggub,h oa atv kf ggub,,a ouenv ktu atv63;udv vz vhv uktu /

vhv if vhv uktu vkgnku vynk uggub,ha 'uhekj lrsn vhv 'ke ut scf

uk (10)  vkf, ihta inzc vz ajun64u,gub, vhv,u sxpha rapht vhvu 

vn uvzu /scf tku ke tk kudgv ;udv hf rtc,v vbvu /,jrfun vkudgv

urtck ubhmra65/

hghcrv erpv/

tkau u,gs hpk sxpb tku vuuv kdkdv ihta wuyxrt ,gs rtcba lhrmu

 /vgub,v tuva sckc ouenc hubav tkt ohhubav hbhnn kceh

vhvh usxpv cfrunvu /cfrun ut yuap (15) vhvha ut sxpb kf hf wntbu

/ubnn vhv, u,hhuvu ubnn cfruva vn kt

63. k : .umhbv  
 64.k vkf, uk ihta  [uk vkf, ihta 
65.k rtck [urtck  
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Por otra parte, la corrupción de lo simple consiste en  convertirse en su opuesto y su

generación es a partir del opuesto,  como sucede con los elementos.

I.I El cuerpo celeste no tiene contrario. La definición de movimiento contrario
66
.

En cuanto a este elemento simple y noble se deduce a partir de su esencia que no tiene

contrario, pues si hubiese tenido contrario,  habría habido un movimiento contrario

necesariamente a su movimiento. No obstante, el contrario se da en los cuerpos en tanto

que se mueven con un movimiento recto, pues (20) hay contrarios en donde la distancia que

hay entre ellos es la distancia máxima67. Y esto se da en la línea recta en tanto que es recta.

Pero es imposible que se encuentre una distancia que esté al máximo de distancia respecto

de la línea circular, pues es imposible que entre cualesquiera dos puntos, pongamos que son

contrarios, hagamos salir líneas curvas ilimitadas y no se encontrará entre ellas la distancia

más grande de todas. El ejemplo es com sigue: Póngamos dos puntos que son B y C, y

establezcamos que son contrarios y se hace salir (25) de B  a C líneas curvas que no tienen

límite.

I.II Un opuesto no puede tener más de un contrario.

Además en la segunda parte de este libro se explica que cada contrario no tiene más de

un contrario, por lo que aunque B y C fuesen contrarios, no son contrarios, sino en tanto

que son  extremos de una distancia recta, como si dijeras “hacia arriba” o “hacia abajo”.

Y esto es algo claro (211a) en sí mismo una vez que hayamos puesto una línea curva

entre B y C ya sea un arco de circunferencia o una semicircunferencia. 

66. DC, 271a: “De que no existe otra traslación que sea contraria a la traslación en círculo uno puede
cerciorarse de múltiples maneras. En primer lugar, consideramos que la línea recta es lo más opuesto a la
circunferencia  (...), forzosamente el (movimiento) rectilíneo será el más contrario al circular. Ahora bien, los
rectilíneos se oponen mutuamente en función de los lugares; en efecto, el arriba y el abajo constituyen una
diferencia de lugares y una oposición de contrarios”. 
67. En esta frase se recoge el principio más importante para entender  la argumentación: que hay oposición
entre los elementos sólo cuando se da la distancia máxima entre ellos. De esta manera, sólo los elementos que
se mueven en línea recta pueden tener un opuesto, pues es imposible, respecto a una línea curva,que se dé la
máxima distancia, ya que la distancia máxima entre dos puntos es la línea recta.
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tuva unf 'lpvvn vhv, u,hhuv 'if unfu ufpv kt vhvh usxpv yuapvu

/,usuxhc ihhbgv

'lpv uk vhv ukt hf 'lpv uk ihta ubhhbgn rtc,h scfbv yuapv ;udv vzu

smn ohpudk tmnb tuv lpvvu /u,gub,k lpv vgub, jrfvc itfc v,hv

ovhbhc eujhrva ihtc ohfpvva (20) hbpn 'vrah vgub, ohggub,n ova

rapht htu /rah tuva smn rahv   uek tmnb tuv vzu /eujhrv ,hkf,

kudhgv uek eujhrv ,hkf,c vhvha ejrn tmnha68rapht ht hf tuvu '

vkf, iht ohneugn ohue ohfpv ova jhbb ,usueb h,a kf ihc thmuba

h,a jhbba vz iuhnsu /ejrn kfn eujr ejrn ovhbhc tmnh tku 'ovk

jhbbu /dwwc  ivu ,useb69iht ohneugn ohue wdk wc (25) thmuhu ohfpv ova 

ovk vkf,70/

/sjt lpvn r,uh lpvk ihta ruchjv vzn hbhav ekjc rtc,h sugu 

'rah ejrn ,uume ova smn tkt  'ohfpv obht 'ohfpv wdu wc uhvha pwwgt

/vkgnku vynk ,rnt uktf

tuva rjtu 'uapbc (211t) rtucn vzu71wdu wc ihc oeugnv uev jhbba 

/vcxn hmj ut vcxnn ,ae

68. k kudhgv [kudgv  
 69. k jhbbu  + dwwc 
 70. k vkf, ovk iht  [ovk vkf, iht  
71.k tuv [tuva  
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I.III. El movimiento circular no tiene contrario

Y dijo: “En general, ¿quién me permitirá saber qué cuerpo es el contrario de este cuerpo

circular, si es el cuerpo que se mueve rectilíneamente o son los cuerpos circulares unos

contrarios de los otros?. Ciertamente es imposible que sean los cuerpos que se mueven con

un movimiento recto (5) lo contrario de este cuerpo, pues es necesario que sus movimientos

sean contrarios y el movimiento que es contrario  se da en función del lugar que es

contrario, que son el “arriba” o el “abajo”; no obstante  no hay entre el lugar de la esfera y

el “arriba” y el “abajo” un contrario, sino que la esfera es el que hace el “arriba” y el

“abajo”72. Más aún, pues si hubiese sido el movimiento circular el contrario del movimiento

recto, cuando es que el recto es contrario del recto, un contrario habría tenido más de un

contrario pero su definición muestra (10) que esto es imposible.  

I.IV. Conclusión: se desprende de la definición de los opuestos que un opuesto no

puede tener más de un opuesto. 

  Pues ya se capta  en sus definiciones que éstos son las dos cosas cuyas distancias entre

sí  es la máxima distancia y es imposible que lo que está  al máximo sea más de uno.

I.V. El movimiento de las esferas y sus peculiaridades.

Pero no podemos decir, por lo tanto, que el movimiento que da vueltas hacia oriente es

contrario al movimiento que da vueltas hacia occidente, ya que es algo imposible, pues es

necesario que los contrarios estén  al máximo de cambio, más aún, que sean distintos en la

esencia y la forma, pero si entre las cosas que se mueven circularmente, bien unas (15) se

muevan hacia oriente y las otras hacia occidente, no se da cambio ni en la forma ni en la

esencia en tanto que cada una de ellas es circular, con más razón no se da el máximo

72.Esto parece contradecir lo dicho anteriormente, que el movimiento recto es lo  más opuesto al movimiento
circular. El movimiento recto es el más opuesto al circular en tanto que el primero encierra una oposición (el
hacia arriba y el hacia abajo) entre dos sentidos contrarios, pero en el segundo, no se da ninguna oposición
entre contrarios. No obstante, el movimiento circular no es propiamente hablando, contrario al movimiento
rectilíneo, pues para que dos movimientos sean contrarios  el lugar al que se dirigen ha de ser contrario el uno
del otro, y el arriba es el contrario del abajo y viceversa, por lo que contrarios son el movimiento hacia arriba y
el movimiento hacia abajo entre sí, sin que se pueda llamar propiamente hablando contrarios al movimiento
rectilíneo y el circular.
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kkfc wntu73gst i,h hn 74tuv ot 'kudgv ;udv vz lpv tuv ;ud vz ht 

ohpud  ut vrah vgub, ggub,nv ;udv75lpv o,me ohkudgv 76/o,me 

';udv vzk lpv (5) uhvha rapht ht vrah vgub, ohggub,nv ohpudv obnt

chhj,ha hbpn77 tmn, lpv thva vgub,vu 'ohfpv ovh,ugub, vbhhv,a

rusfv ouen ihc ihtu /vynvu vkgnv tuva 'lpv tuva ouenv smn78

/vynvu vkgnv vaugv tuv rushfv kct 'lpv vynvu vkgnvu

,uhv og 'vrahv vgub,v lpv vkudgv vgub,v v,hv ukt hf sugu

vza (10) vruh orsdu /sjt lpvn r,uh lpvk vhv 'vrahv lpv vrahv

/gbnb

,hkf, ovhbhc eujhrv rat ohrcs wcv ova orsdc jeuk rcf hf tuvu 

,hkf,ca vn vhvha rapht htu 'eujhrv79 /sjtn r,uh 

,ccuxv vgub,v lpv jrzn smk ,ccuxv vgub,v hf wntba kfub tku

pwwgtu 'hubav ,hkf,c uhvha lhrm ohfpvva hbpn 'gbnb vz hf 'crgn smk

pwwgt 'chcx ohggub,nv ukt ihc tmnh tku 'vrumvu ,uvnc ohbuan ova

ohggub,n o,menu  jrznk  ohggub,n  (15) o,mena80hubha 'crgnk 

ovhbhc tmnha ifa kf 'kudg ovn sjt kfa vn smn  ' ,uvnvu vrumc

hubav

73. k : kkfc 
74. k gstu [gst  
75.k ohpudv  [ohpud  
76. k ,me [lpv  

77. k chhj,, [chhj,h  
78. k rushf [rusf 

79. k ,hkf,c tuva vn [,hkf,ca vn 

80.k :  ohggub,n 
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cambio81. Por eso decía Aristóteles que si hubiese sido el movimiento circular contrario al

movimiento circular,  habría obrado la naturaleza en vano, pues la cosa no se aniquila a sí

misma, tal como el vestido, que si no  hubiese tenido quien lo vistiera, habría obrado el arte

en vano.

I.VI La conveniencia de la forma esférica para el cuerpo celeste.

Y qué inteligente que la naturaleza divina descartara respecto de este cuerpo los

accidentes (20) al otorgarle esta figura, la circular, pues vemos que cuando ocurre que las

cosas generables y corruptibles son circulares es más complicada su corrupción, y ya que

no es generable ni corruptible,  esto es lo más apropiado que se dé  en lo que tiene su forma

y movimiento. 

II.  El cuerpo celeste no recibe ninguna de las especies de cambio, excepto el cambio

según el lugar.

II.I El cuerpo celeste ni crece ni disminuye
82

Si es así, es algo evidente que ni crece ni disminuye, pues lo que crece, crece por el

alimento que siendo semejante  le viene de afuera cuando se convierte en la materia

próxima a partir de la sustancia del alimento y de lo que crece y después  de eso es parte de

la sustancia que crece. Y el ejemplo es el pan, (25) que alimenta cuando se convierte en la

forma del individuo y después es parte del animal. Y dice, en general,  que el crecimiento

consiste en la generación de las partes de lo que crece y la corrupción es su falta. De esta

manera, cuando le son imposibles la generación y la corrupción, le son imposibles

necesariamente el crecer y la carencia83.

81.Esta anomalía en los movimientos de las esferas, la diferente orientación del movimiento de las mismas,
explica la inserción de este párrafo. La explicación a esta diferente orientación la encontramos más tarde, en el
capítulo sexto de la segunda sección.
82. DC  270b1ss.
83. El crecimiento y la disminución son formas del cambio en referencia  no a la sustancia, sino a la cantidad,
al “cuánto”. El cuerpo de la esfera, como se dirá más adelante, es un ser vivo. Como ser vivo, sería posible
pensar que creciera y disminuyera, pero no es así. El crecimiento y la disminución son aspectos secundarios del
cambio sustancial, de la generación y corrupción . Si en el cuerpo celeste, que es eterno, es imposible la
generación y la corrupción, será imposible igualmente  que crezca o mengüe.
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wuyxrt rnth if kgu /,hkf,ca84lpv vkudgv vgub,v v,hv ukt 

vkudgv vgub,v85unmg shxph tk rcsva hbpn 'vkyck kgup gcyv vhv '

vkyck vftknv ,kugp v,hv 'acuk uk vhv tk ukt 'auckva unf86/

vz uk  ohavac (20) ohrenvn ;udv vz ehjrva ofj hvktv gcyvu

ovk vrehaf ohsxpbvu ohuvv ohrcsv vtrb if kgu 'kudgv tuva ,hbc,v

vnk ,utb vzu sxpb tku vuuv ubhta rjtnu 'osxpv vaeh ohkudg uhvha

 /u,gub,u u,hbc,n tmnba

vnusv iuznc ksd tuv ksdv hf rxjh tku ksdh tka vtrbvn 'if ot

iuzhbv omgn curev rnujv kt lpvhaf .ujn uhkg tcv87if hrjtu /ksdvu 

omgv ekj vhv88,rumk lpvhaf iz tuv hf (25) 'ojkv vz iuhnsu /ksdv 

kusdv hf kkfc rnutu /hbuhjvn ekj vhv if hrjtu ostv89hekj ,huv 

kusdv90oburxj sxpvvu 91uhvhaf :92'ykjunc sxpvvu vhhuvv uc ohgbnb 

/iurxjvu kusdv uc ohgbnb uhvh

84.k hf +  uyxrt   

85. k vkudgv vgub,v lpv + vkudgv  

86. k  vkyck ,kgup vftknv v,hv [vkyck vftknv ,kgup v,hv  

87. k iuzhb [iuzb  

88. k omgn [omgv  

  89.  k ksdv [kusdv

  90.  k ksdv [kusdv

 91. k :oburxj 

 92.k uhvhafu [uhvhaf 
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II.II El cuerpo celeste no es objeto de cambios pasivos.

De la misma manera es imposible (211b) la alteración pasiva en él, pues todo lo que se

hace con esta alteración necesariamente es algo generable y corruptible pues, entre las

condiciones de esta alteración están la realidad del contrario y el sujeto93. Por la misma

razón son imposibles en él igualmente el resto de cualidades en las que la alteración pasiva

es condición para su existencia, como la salud o la enfermedad, la juventud o la vejez.

Quiero decir con esto la alteración pasiva que se da en las cualidades (5) sensibles y

solamente las cuatro cualidades en que consisten la generación y la corrupción, es decir, es

decir, el calor, el frío, la humedad y la sequedad. Pero del resto de cualidades es posible que

se den en él aquéllas que no sea condición para su existencia esta alteración, como la figura

y el que sea brillante.

Dijo: “Quien admita lo que hemos mencionado de los postulados y las pruebas y las

conozca con claridad, le quedará aclarado acerca de la  esencia de este cuerpo noble que no

recibe ninguno de los cambios”94.

II.III  Los sentidos y el testimonio de los antiguos certifican la existencia de este cuerpo

divino
95
.

(10) Dijo: “El razonamiento testimonia a favor de las apariencias y las apariencias

testimonian a favor del razonamiento, es decir, que no se verá que experimente este cuerpo

ninguna de las especies del cambio, y lo que demuestra con suficiencia que es así es que los

antiguos admitían que hay una divinidad en el mundo y ángeles estaban de acuerdo en que

este cuerpo es el lugar de los entes espirituales, a los que no alcanza la generación ni la

corrupción. Ciertamente estaban de acuerdo en esto, pues es necesario que el lugar de las

cosas que no reciben la generación (15) ni la corrupción, no sea ni generable ni

corruptible”96. 

93. Todo cambio conlleva la existencia de un contrario y de un sujeto, un substrato común a ambos que
posibilita el cambio.
94. Éste es otro principio básico de la física y la metafísica aristotélicas: el cuerpo etéreo es impasible, no
está sujeto a cambio alguno, con excepción del cambio según el lugar. 
95. Averroes escribe en este lugar: “Dijo: ‘Después de que expusiéramos sobre este ente que no tiene ni
contrario ni sujeto,  entonces es simple, no compuesto de materia ni forma y él es como una materia en acto
para las formas separadas, y se parece más a la materia de lo que se parece a la forma, (...) se parece a la
materia porque es sensible (...) y hay en él potencialidad en cuanto al lugar y porque es un cuerpo (CM, ms.
945, 7b)”’.  El tema de la potencialidad o potencia volverá a aparecer más tarde.
96. Cf. DC, 270b4ss.
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uzc kgpb kf hf hbpn ',kgpbv vfpvv (211c) uc ,gbnb vhv, if unfu

lpvv ,uthmn vfpvv uz htb,n hf hbpn 'jrfvc sxpb vuuv tuv vfpvv

vfpvva ,uhfhtv rtav 'if unf 'uc ohgbnb uhvh vz hbpnu 'jbunvu

,hkgpbv97wnuk vmrtu /vbezvu ,urjcvu hkujvu ,uthrcf 'o,uthmnc htb, 

ova wsv ,uhfhtv sckcu ohajunv (5) ,uhfhtca ,kgpbv vfpvv itfc

,unhnjva wukf 'sxpvvu vhhuvv98vn kct /acuhvu ,uchyrvu ,urhrevu 

gbnb ubht o,uthmnc htb, ,ufhtv uz ihta ,uhfhtv rtan vhva

 /rhtn u,uhvu ,hbc,v unf 'uc o,uthmnc

gshu oh,punvu  ,unseunvn ubrfza vn kg snga hnu :rnt

rcs oua kceh tka scfbv ;udv vz ihhbgn uk rtc,h 'vrurc vghsh o,ut

/ohhubavn

',utrv kg ,ushgn ,uhtrvu ,uhtrv ukt kg shgn ,utrvu :rnt (10) 

lrs kg vruha vnnu hubav hbhnn rcs ;udv vzc aujk vtrh tk hf kwwru

eupxv99ov ohftknu okugc vukt aha usuv rat ohbunsev hf if tuva 

/spxv tku vhhuv odhah tka 'ohhbjurv ouen tuv ;udv vza ohnhfxn

obhta ohrcsv ouen vhvha cuhjvn hf hbpn 'vz kg unhfxv obntu

 /sxpb tku vuuv tk sxpvvu (15) vhhuvv ohkcen

97. k ,kgpb [,hkgpb  

98. k ,unhnjv [,unhnjva  

99.k euphx [eupx  
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II.IV El cuerpo celeste: su importancia y su caracterización. 

Además estuvieron de acuerdo en que él es el creador de la generación y la corrupción,

siendo forzoso que el creador del cambio no cambie. Y lo que satisface con creces que éste

no cambie, es que no ha cambiado en el tiempo que ha pasado y que todavía nadie haya

dicho que ha cambiado ni en su totalidad ni en sus partes, siendo imposible que reciba el

cambio y que no se haya visto en él cambio alguno en este largo tiempo que nos ha

precedido desde los antiguos, que no haya habido ninguna novedad en el mundo.

Dijo: “Lo que muestra que nuestra opinión (20) sobre él no es nada nuevo es que los

antiguos creían en él de la misma manera y éstos fueron los caldeos, quienes poseían una

ciencia hallada desde antiguo y que posteriormente desapareció Y ellos creían  en este

cuerpo primero que no es ni el agua, ni la tierra, ni el aire ni el fuego, y que es eterno en su

movimiento y su movimiento se produce con rapidez”.

Dijo: “Da testimonio de esto y lo satisface con creces lo que expuso acerca de la

refutación de la opinión de los que no estaban de acuerdo con nosotros en esto, pues con lo

que dijimos, que no es generable ni es corruptible, (25) expusimos la refutación de las

opiniones que han sido dichas sobre su generación y corrupción, y  lo cual añade claridad y

perfección. Y baste ya con lo que dijeron muchas veces  los antiguos, es decir, los caldeos,

pues ellos dijeron que hay en la realidad alguna cosa de las que se mueven con rapidez cuya

realidad es eterna, (212a) que ni es corruptible ni se acaba y cuyo movimiento no tiene fin,

sino que es el fin para todo lo que tiene fin y es perfecta estando rodeada de todo lo

incompleto que no es perfecto y de todo lo que tiene fin, principio, movimiento y  parada.

Pero ésta no tiene principio ni fin sino que es eterna en un tiempo que no tiene fin ni se

acabará. No obstante, algunos del resto de movimientos tienen a este movimiento eterno

como causa de su comienzo, pero para otros es causa de que se acaben”100. 

100.  Cf. DC, 284a2ss. Falaquera, además, trae a este lugar este fragmento que en el CM aparece en otro lugar,
mucho más tarde, en concreto, en el ma’amar  ¡eni, en el  kelal ri¡on (CM, ms. 945, 40a).

135



EDICIÓN Y TRADUCCIÓN

ubht hubav truc vhvha cuhjvnu sxpvvu vhhuvv truc tuva unhfxvu

 /vb,an

rnt tku urcga ohbnzc vb,av tka vb,an ubhta sug ehpxha vnu

'hubav kcen vhvha gbnbvnu 'uhekjc tku ukkfc tk vb,ava sug ost

vhvh tku101vn 'ohbunsevn ubkcea lurtv inzv vzc hubav uc vtrb 

/okugc asj,ba

ohbuatrv hf asj rcs ubht uc (20) ub,gsa vruha vnnu :rnt

vtumn vnfjv ovc v,hva 'ohsafv ovu 'vbuntv uz unf uc ohbhntn

tuva iuatrv ;udv vzc  ohbhntn uhv ov hf tuvu /vsct if rjtu osen

/,urhvnc u,gub,u vgub,v hshn, tuvau atvu rhutvu .rtvu ohnv h,kuz

. ubhkg ohekujv ,ugs kuyhcn rtc,va vn uc ehpxhu vz kg shghu :rnt

,ugsv kuyhc ubrtc (25) 'sxpb tku vuuv ubhta 'ubrtca vn og hf 'vzc

u,gub,u102ehpxhu /,unkau ruthc ;hxuha vnn vzu 'usxpvu u,hhuvc urntba 

,uthmnc aha urnt ov hf 'ohsafv kwwru 'stn ohbunsev urnta vn sug

sxpb ubht (212t) ',uthmnv hshn, ,urhvnc ohggub,nv  ohrcsvn rcs

vkf, uk aha vn  kfk vkf,v thv tkt 'vkf, u,gub,k ihtu vkfh tku

vkj,vu vkf, uk aha vn kfcu oka ubhta rxj kfc ,pen vnhka thvu

[vgub,u]103,hshn, thv kct 'vkf, tku 'vkj,v uk iht tuv kct /vshngu 

,hshn,v vgub,v uza ivn ah ,ugub,v rta kct] /o,h tku vkf ubhta inzc

[v,kj,vc vcx104 /,ukf iva vcx thva ivn ahu 

101.k : vhvh  

102. k : u,gub,u  

103. p vnub,u [vgub,u]  

 104.p : [v,kj,vc vcx ,hshn,v vgub,v uza ivn ah ,ugub,v rta kct] 

136



LA PARTE SÉPTIMA DEL DE‘OT HA-PILOSOFIM

III. Recapitulación

Se ha aclarado a partir de lo que hemos recordado (5) que no el cuerpo de la esfera105 es

generable ni corruptible y no recibe afectación ni alteración, y que no le ocurre con este

movimiento sensible ni desgaste ni debilitamiento, pues no hay en ella un  principio del

movimiento distinto del movimiento natural que hay en ella, tal como es en el animal, pues

la causa de su debilidad no es otra sino que el movimiento del alma que hay en él es

distinto del movimiento de su cuerpo natural, tal como hemos mencionado. Por eso es

evidente que este cuerpo no es  sustentado ni tiene sostén, pues no es pesado, tal como

pensaron algunos, que tenía algo que lo sustentaba pues (10)  creían que es pesado, pues de

no haber sido como es, se habría caído106.

Pero no es la rapidez de su movimiento la causa de la eternidad del  mismo, tal como

habían dicho los antiguos, quienes aportaron un argumento al respecto con el que se

consideraba que la rapidez del movimiento era la causa de la existencia de la cosa en el

lugar, pues la existencia que existe con esta caracterización es algo violento. No obstante,

es imposible que el movimiento violento exista eternamente, y asimismo se comprueba que

no residiría la causa de la eternidad

de su movimiento en que posea un alma (15), ya que la vida y el movimiento que existirían

con esta caracterización  no existirían sino con debilitamiento, pues ella movería el cuerpo

aparte de su movimiento natural y la vida que habría con esta descripción sería imperfecta,

porque estaría al máximo de desgaste, ya que le faltaría el descanso que se encuentra en el

ser vivo generado cuando muere.

Dijo: “Lo que dijeron los antiguos, que hay algo que se mueve con un movimiento

violento, un movimiento que no tiene finalidad, es algo irracional y no hay que aceptarlo, al

igual que  lo que dijeron acerca de que había muchas divinidades”107.

105. “El cuerpo de la esfera” o directamente, “la esfera” es el sujeto de esta oración. No aparece en el texto
hebreo pero lo he añadido para facilitar la lectura de este fragmento.
106. Este fragmento aparece en el CM  en otro lugar, a continuación del anterior ya citado (CM, ms. 945, 40a).
Otra vez se alude a la figura de Atlas:  “Y por eso es evidente que este cuerpo que está sustentado ni tiene
sostén una vez que no es grave como pensaron algunos antiguos, que había algo que sustentaba los cielos y lo
llamaron con un nombre propio, pues de no haber sido así, se habrían caído, pues ciertamente su creencia era
que erán pesados (CM, ms. 945, 40b)”.
107.  Los dos últimos párrafos de este capítulo coinciden textualmente con el pereq ¡eli¡i del ma’amar ¡eni del
CM (CM ms. 945, 40b).
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tku ,ukgpv kcen tku 'sxpb tku vuuv ubhta (5) ubrfza vnn rtc,vu

ihta hbpn 'vakuj tku vghdh vajunv vgub,v ,tzc uk vre, tkau 'vfpv

hf 'hbuhjv ihhbg vza unf 'uca ,hgcyv vgub,vn vbuan vgub, ,kj,v uc

,gub, tkt rcs uc vakujv ,cx iht108upud ,gub,n vbuan uc apbv 

ubht hf  'taub uk ihtu tuab ubht ;udv vza vtrh 'if kgu /ubrfza unf 'hgcyv

hkuku /scf tuva ucaja hbpn  'taub (10) uk aha 'ohabt ucaja unf 'scf

/kpub vhv 'vz

vz ohrnut uhva unf 'u,gub, ,ushn,k vcx u,gub, ,urhvn ihtu

vgub,v ,urhvn hf 'vtrha vnn vz kg vhhtr ohthcn uhvu 'ohbunsevn

[ouheva] hbpn unuenc rcsv ouhek vcx109/jrfun tuv rt,v vzca 

ihta vtrh 'if unfu ',uthmnv ,hshn, ,jrfunv vgub,v vhv,a gbnbvnu

vgub,vu  ohhjva hbpn (15) 'apb kgc tuva hbpn 'u,gub, ,sn,vc vcxv

vakujc tkt uhvh tk rtu,v vzca110h,kuzc ;udv ghbn tuva hbpn  '

'vghdhv ,hkf,c ov hf 'ohrxj ov rtu,v vzca ohhjvu ,hgcyv u,gub,

 /,nv vuuvv hbuhjk ,tmnbv vjubnv urxja hbpn

',jrfun vgub, ggub,h rcs aha 'ohbunsev urnta vnu :rnt

vnus vzu ukcek hutr ihtu kfaun ubhta rcs tuv ',hkf, vk ihta vgub,

     /ohcr ,uvuktva wnta vnc

108. k ,gub,a [,gub,  

109. p ouhea [ohueva]  

110. k :  vakujc tkt uhvh tk rtu,v vzca vgub,vu  ohhjva hbpn   
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Capítulo quinto. 

Es necesario que investiguemos si el tamaño del universo tiene límite o no111.

Además se  investigará en el capítulo siguiente  si es uno o más, pues mantener la

verdad en estas cuestiones que son como principios de muchas cosas es causa de que se

mantenga la verdad en otras muchas. Igualmente,  el error que haya en ellos será causa de

error en otras tantas. Es como la equivocación que se da al comienzo del camino, que es

causa (25) de que cometa el hombre una equivocación mayor,  porque cuanto más se aleje

del comienzo del mismo, más grande se hace la equivocación hasta que vuelva en sentido

contrario, lo que le hará dirigirse correctamente hacia donde iba.  De la misma manera

ocurre con el error en los asuntos que son principios para muchas cosas. Ciertamente es así,

pues los principios son en significación (212b) todas las cosas de las que son principios. Y

cuanto más grande sea la significación del principio, de la equivocación que en él se incurra

se seguirán fallos mayores. Así ocurre con estas dos cuestiones, pues una causa de la

controversia entre los hombres  acerca de muchas entidades  no es sino que hay entre ellos

discusión acerca de estas dos cuestiones112. 

Digamos que es absolutamente necesario cuando se postula que el mundo no tiene (5)

límite que sea o porque ni las formas ni los géneros de los cuerpos simples que son sus

partes tienen límite o porque el tamaño de uno de ellos o más de uno no tiene límite.

Pero ya se ha explicado anteriormente que sus partes tienen un límite en el género y que

son sólo cinco. Por eso es necesario investigar si cada uno de ellos tiene límite o no en su

tamaño.

Comencemos por el más noble de ellos, que es el cuerpo circular. Digamos que si no

hubiese tenido límite, nos sería posible (10) imaginar que no tiene límite en cuanto a su

convexidad, pues se ha dicho que su convexidad no tiene límite, o bien podríamos imaginar

que no tuviera límite por

(20)

111. CM, ms. 945, 164ass.
112. Averroes incluye a esta altura una serie de pruebas que Falaquera omite. Nuestro autor reordena el
material del CM para escribir este capítulo. El kelal que sirve de base para la redacción de éste es el kelal
¡e∫i‘i, que tiene una extensión de unas diecinueve páginas (CM, ms. 945, 10a-19a), reducidas a unas dos en el
De‘ot.
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erpv /hahnjv

 /tk ot  vkf, okugv ksudk ah ot ruejba lhrmu 

kg vshngv hf 'r,uh ut sjt tuv ot vz rjt erpc 'if unf 'ruejbu

sungk vcx thv ohcr ohrcsk ,ukj,v unf ova ohaeucnv uktc ,ntv

,ugyva unf 'ohcr ohrcsc ,ntv kg113,ugyk vcx tuv ovc vreha 

vgyha (25) vcx thva 'lrsv otc vreha ,ugyf tuvu /ohcr  ohrcsc

lkha sg ,ugy ;hxuh 'lrsv ,kj,vn ejrha vn kf hf 'kusd ,ugy ostv

ova ohrcsc vreha ,ugyc rcsv if unfu 'uhkt ,fkk ihufha vn 'lpvk

(212c) kf jfc iv ,ukj,vva hbpn 'if vhv obntu /ohcr ohrcsk  unf

vkj,v vhv,a vn kfu ' ,ukj,v ivk iva ohrcsv114,ugyv vhvh kusd jf 

,cx hf 'ohaeucnv vkt hbac rcsv if unfu /kusd ,ugy ,ugyk vcx vc

ivhbhc aha tkt rjt rcs ubht ohtmnbvn ohcrc ost hbc ,eukjn115

vkt hbac ,ekjn116 /ohaeucnv 

uk vhvha vkf, (5) okugk ihta jhbbaf jrfvc chhj,h hf wntbu

ovhbhnku ovh,urumk vkf, iht uhekj ova ohyuapv ohpudva smn ut vz

 /uksdk vkf, iht sjtn r,uh ut ovn sjtva smn ut

vanj ivau ihnc ovk vkf, ah uhekj hf osea vnc rtc,vu

/tk ot uksd smn vkf, uk ah ot ovn sjt kf ruejk lhrm 'if kgu /sckc

kudgv ;udk vhv tk ukt hf wntbu /kudgv ;udv tuvu 'ovn scfbc khj,bu

u,ubhbcd smn  vkf, uk ihta vnsba ubk (10)  rapht vhvh 'vkf,117

u,ubhbcdk vkf, ihta wntbac118vkf, uk ihta vnsba kct '119 smn 

113.k ,uhugyva [,ugyva  

114. k vkj,vv [vkj,v  

115. k ovhbhc [ivhbhc  

116. k ukt [vkt  

117. k u,hbubcd [u,ubhbcd  

118. k u,hbubcd [u,ubhbcd  

 119. k uk vkf, ihta [vkf, uk ihta 
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su concavidad. Esto es imposible, porque no es posible que imaginemos un círculo que no

tenga límite, con más razón  que  nos hagamos un concepto de él, ya que una cosa

contradice la otra. Una vez que es así, todas las partes del cuerpo esférico se mueven

conjuntamente y completan su trayectoria al mismo tiempo, sólo que de sus partes las que

se mueven en un círculo más grande tendrán un movimiento más rápido (15) hasta que la

relación entre una rapidez y otra sea como la relación entre el tamaño de uno y otro

círculo120. 

¿Y cómo va a ser posible que se imagine que no tiene límite en cuanto a su convexidad,

si todos los círculos que caen en el cuerpo de la esfera tienen los unos y los otros una

relación definida al igual que la rapidez de las partes que se mueven en círculos siendo que

aquello que tiene tal caracterización necesariamente tiene un límite? Ya que si hubiésemos

dicho que no tiene límite en cuanto a su convexidad, no se habría dado una relación entre la

rapidez  y el lentitud de sus partes  (20) ni tampoco en cuanto al tamaño de los círculos sino

que habría sido necesario que algunas de las partes que dan vueltas tuviesen un trayecto que

tuviese límite y otras un trayecto que no lo tuviese y que esto fuera al mismo tiempo, lo

cual es imposible. Por eso, una vez que este cuerpo es circular y tiene un límite,

necesariamente la ausencia de límite se da en la cosa debido a la materia y al tamaño, y el

límite y la perfección por la forma.

Y una vez que la figura es la forma, no es posible que se imagine que no tiene límite.

Por eso, no ha sido posible (25) que se encuentre un triángulo sin límite ni un cuadrado, tal

como es imposible que se imagine la forma del pie de un pie que no tenga límite. Y porque

la línea recta no es perfecta

120. Argumento en favor del carácter limitado del Universo. Las esferas no son ilimitadas, sino finitas,
diferiendo sólo en tamaño. No obstante, se da una relación constante entre ellas, de tal manera que la la
diferencia de tamaño va en relación a la rapidez de los astros, de tal manera que los astros más lentos son los
que tienen trayectorias más breves y viceversa. Lo importante es que todos acaban a la vez de hacer su
itinerario celeste.
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uk iht vcxn ubapbc vnsba rapht hta hbpn 'rapht ht vz /urguen121

;udv vhvu 'if tuva rjtnu /vz r,ux vz hf 'v,ut rhhmba ifa kf 'vkf,

vn hf tkt sjt inzc o,pev oka,u usjh uhekj kf uggub,h kudgv

vhvha122sg r,uh (15) ,urhvnc u,gub, vhv, vkusd vcxn kg uhekjn 

 /vcxnv kt vcxnv ksud xjhf ,urhvnv kt ,urhvnv xjh vhvha

u,ubhbcd smn vkf, uk ihta vnusha rapht lthvu123,ucxnv kf hf '

i,menk i,men ivk ah uc ,ukpubv124ohekjv  ,urhvnku rsdun xjh 

rsdun xjh ,ucxnv kg ohggub,nv125uk ah jrfvc rt,v vzc tuva vnu '

u,ubhbcd smn  vkf, uk  ihta ubrnt ukt hf ?vkf,126xjh tmnb vhv tk '

ksud ihc tku (20) cufgvu ,urhvnc uhekj ihc127chhj,h kct ',ucxnv 

,menk uhvha128ihta lkvn o,menu vkf, uk aha lkvn ohccux uhekj 

aha kudg tuv ;udv vza rjtn 'if kgu /gbnb vz kfu 'sjt inzc vzu vkf, uk

jrfvc  'vkf, uk129ksudvu rnujv smn rcsk tmnh vkf,v rsgv 130

vrumv smn ,unkavu vkf,vu131/

tuv  ,hbc,v vhva rjtnu132[vnsha] uc rapht vhv tk 'vrumv 133vn 

vkf, uk iht akuan tmnha (25) rapht vhv tk 'if kgu /vkf, uk ihta

vnusha rapht hta unf 'gcurn tku134/vkf, uk iht kdrc kdrv ,hbc, 

oka ubht ueva hbpnu

121. k vk [uk  

122. k vhva [vhvha  

  123. k u,hbubcd [u,ubhbcd

124. k o,menkt o,menk [i,menk i,men  

 125.k : rsdun xjh ,ucxnv kg ohggub,nv ohekjv ,urhvnku 

  126. k u,hbubcd [u,ubhbcd

127. k kusd [ksud  

 128. k ,men [,menk 

129. k hf + jrfvc  

 130. k rnujvu /ksudv [ksudvu rnujv 

131. k vrumv smn ,unkavu vkf,vu rnujvu /ksudv [vrumv smn ,unkavu vkf,vu ksud  

132. k thv [tuv 

  133. k vnusha [vnsha

 134. k: vnusha rapht vhv unmgc oka ubht ueva hbpnu /vkf, uk iht kdrc kdrv ,hbc,
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per se ha sido posible que se imagine respecto a ella que no tiene límite. Pero el círculo es

perfecto en su esencia y en su forma, por eso no es posible (213a) de ninguna de las

maneras que sea imaginado sin límite y con más razón, que se haga un concepto de él.

No obstante, se aclara que los cuatro cuerpos simples tienen límite a partir de lo que se

ha explicado, que el cuerpo circular que los circunda tiene límite, algo que vamos a explicar

con una aclaración  referida a éstos. 

Digamos que una vez que los movimientos de estos cuerpos son contrarios, pues su

trayectoria es hacia lugares que son contrarios –el arriba y el abajo-,  (5)  si el contrario que

es “abajo” está definido, entonces el otro contrario está definido. Y es evidente que el

“abajo” está definido, porque las dos cosas que tienden a ir hacia abajo se mueven por todas

las regiones de la esfera en  un único sentido y  permanecen  en el medio. Y si es así, tiene

límite, pues si no lo tuviera, no se habrían movido hacia él nunca. Y una vez que este

contrario tiene un límite, necesariamente su contrario también tendrá un límite,  en tanto

que es contrario. Por eso es necesario que esté cada uno de la pareja al máximo de

distancia, (10) y su distancia sea una única distancia, y si uno es definido como “el abajo”,

asimismo, el otro es definido como el “arriba”. Y más aún,  pues lo que no tiene límite, no

tiene extremo y los contrarios, tal como hemos expuesto, son los extremos  de la distancia

recta. 

He aquí aclarado que  los cuerpos simples a partir de los cuales se compone el mundo

tienen límite. Y una vez que tienen límite, el mundo tiene límite. Además, en la parte de los

elementos se aclaró que los cuerpos simples que se mueven con un movimiento recto son

sólo cuatro y no más135. Aristóteles (15) lo aclara todavía más desde el punto de vista de la

pesadez y la ligereza y desde el punto de vista de la acción y la aufección pasiva que

necesariamente tendrán estos elementos un límite. No obstante es suficiente pues con que

hayamos recordado esto acerca de sus opiniones. 

135. Se refiere a la parte de los elementos del De‘ot (cf. De‘ot, Parma 64bss.).
  

143



EDICIÓN Y TRADUCCIÓN

unmgc  oka tuv kudgv kct /vkf, uk ihta uc vnusha rapht vhv unmgc

ifa kf 'vkf, uk ihta vnusha kkf (213t) uc rapht ht if kgu 'u,rumu

rhhumha136/

[aha] rtc,h ohyuapv wsv ohpudv kct137'rtc,va vnn vkf, ovk 

/ovk kduxn ruthcc vz sug rtcbu o,ut ;henv kudgv ;udk vkf, aha

,unuenk o,fhkv hbpn 'ohfpv ohpudv ukt ,ugub, uhva rjtn hf wntbu

rjtv lpv (5) vhvu 'vynvu vkgnv ovu 'ohfpv ova138vynv tuva 

wc hbpn 'rsdun vynv hf vtrhu /rsdun rjtv lpvv vhvh 'rsdun139ohrcsv 

/gmntc ohsnug ovu 'sjt ihhbg kg kdkdv ,utp kfn uggub,h ohgeuav

ohghbn uhv tk 'vkf, uk vhv tk ot hf 'vkf, uk ah 'if otu140/okugk uhkt 

tuva vn smn 'ufpvk vkf, ah jrfvc 'vkf, lpvv vzk aha rjtnu

(10) vhvhau 'ejrnv ,hkf,c urhcjn sjt kf vhvha chhj,h if kgu /lpv

rsdun tuv rjtv 'if ot 'vynv rsdun sjtv otu 'sjt eujr oeujr

ov 'ubrthca unf ohfpvvu 'vme uk iht 'vkf, uk ihta vn hf sugu /vkgnv

/rahv ejrnv ,ume

/vkf, ovk ah ovn cfrun okugva ohyuapv ohpudv hf rtc,v vbv

hf rtc,v ,usuxhv ekjcu /vkf, okugk ah 'vkf, ovk aha rjtnu

/r,uh tku sckc vgcrt ov vrah vgub, ohggub,nv ohyuapv ohpudv

hf ,ukgpvvu kgupv smnu ,ukevu ,uscfv smn sug rtcn  (15) wuyxrtu

 /vz kg uh,uhtrn ubrfza hsu vkf, ,usuxhv uktk  vhvha cuhjvn

136.  k rhhmha [rhhumha  

 137. p ihta [aha] 

 138. k sjt [rjt

139. k kfa  [wc  

140. k ohghdn [ohghbn  
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Capítulo sexto141. 

Es necesario que expliquemos  que el mundo es uno y que no hay muchos mundos

como pensaron algunos. Digamos que si hubiese otro mundo, sería claro que concordaría

con este mundo en el nombre y en la definición, pues no sería razonable que hubiese (20)

otro mundo distinto en su naturaleza de este mundo y que no concordara con éste en el

nombre, como tampoco sería razonable que hubiera otro hombre que no concordara en el

nombre con este hombre,  pues no habría cuerpos  simples a partir de los cuales se hubiese

compuesto aquel mundo sino sólo éstos, porque no hay más movimientos simples que estos

movimientos que los que son desde el centro, hacia el centro y alrededor del centro. 

Pero además ya se ha expuesto que hay un movimiento eterno circular y  cuando se da

éste, es necesaria la existencia de los elementos. (25) Y si dijésemos que hay otro mundo,

sería absolutamente necesario que se diera este movimiento circular eterno per se  y el resto

de cuerpos, y entonces tendrían que ser los cuerpos simples existentes en este mundo y en

el otro mundo los mismos pocos en su esencia y en la forma y muchos en el número, tal

como ocurre en los animales (213b). Por eso es necesario investigar si hay otra tierra aparte

de ésta y así con el resto de cuerpos. 

Digamos que una vez que es manifiesto que cada uno de estos cuerpos tienen un

movimiento  como el movimiento de la tierra  hacia abajo y un reposo natural como el de

ésta que es abajo, y es igualmente evidente que el lugar de las partes y del todo en estos

cuerpos es un único lugar en cuanto a la cantidad y que estos lugares hacia  los que  se

mueven  (5) son igualmente únicos en cuanto a la cantidad, si es así, el mundo es uno en

cuanto a la cantidad. Y si imaginásemos que hay otro mundo aparte de este mundo, si es

así, habría que preguntarse hacia dónde se movería el fuego con su movimiento natural  o

dónde permanecería en su reposo natural, pues habría sido absolutamente necesario una vez

que este fuego que hay en nuestro mundo y el otro fuego fuesen uno en la forma y dos en

cuanto a la cantidad, que fuese

141. CM ms. 945, 19ass.
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erpv haav /

/ohabt ucaja unf vcrv ,unkug oa ihtu sjt okugva rtcba lhrmu

ukt hf wntbu142okugv vz og ohfxn tuva rtucnvn 'rjt okug itfc vhv 

okugv vzn ugcyc vbuan rjt okug (20) aha kfauh tk hf 'rsdcu oac

vz kfauh tka unf 'oac ung ohfxn ubhtau143ubhta rjt ost aha 

cfr,h ovna ohyuap ohpud itfc ihta hbpn 'ostv vzk oac ohfxn144

hbpn 'ukt tkt okugv u,ut145ukt tkt ,uyuap ,ugub, itfc ihta 

/gmntv chcxu gmntv ktu gmntvn iva ,ugub,v

vz tmn,afu vkudg ,hjmb vgub, aha rtc,v rcf hf sugu146chhj,h '147

ah rntbafu (25) /,usuxhv ,uthmn148uz tmn,a jrfvc chhj,h 'rjt okug 

ohyuapv ohpudv uhvhu ',usuxhv rtau vnmgc ,hjmbv vkudgv vgub,v

vrumcu ,uvnc ohsjt okugv u,utcu okugv vzc ohtmnbv149ohcru 

.rt ah ot ruejba lhrm if kgu /(213c) ohbuhjc ihhbgv tuva unf 'rpxnc

 /,usuxhv rtac ifu .rtv uz h,kuz ,rjt

,gub,f vgub, ohpudv uktn sjt kfk aha vtrb tuva rjtn hf wntbu

ouena if unf vtrbvnu 'vynk v,shngf ,hgcy vshngu vynk .rtv

uggub,ha ,unuenv uktau rpxnc sjt ouen ohpudv uktn kfvu ohekjv

aha ubhns uktu /rpxnc sjt okugv 'if otu 'rpxnc ohsjt ovhkg (5)

,kuz rjt okug itfc150uca atv ggub,, vbt kutak ah 'if ot 'okugv vz 

rjtn jrfvc chhj,h hf ',hgcyv  v,shng sung, vbt ut ,hgcyv v,gub,

vhvha 'rpxnc oh,au vrumc ,jt atv v,utu ubhkmt rat atv uza

142.k ot [ukt  

  143.k : vz

144.k cfruh [cfr,h  

145. k hbpnu [hbpn  

146. k uz [vz  

 147. k chhujh [chhj,h 

148. k aha [ah  

  149.k vrumvu [vrumcu

150.k h,kuz [,kuz  
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su lugar uno en la cantidad, como sucede con el lugar de las partes. Una vez que fuese así,

si dijéramos (10) que el fuego que hay en el otro mundo se mueve naturalmente hacia la

región de este mundo, sería absolutamente necesario que fuese su movimiento natural hacia

abajo y esto es imposible. 

Y la explicación de cómo esto sería necesario es que es algo evidente, pues es

absolutamente forzoso que el otro mundo  estuviese colocado en este mundo o a su derecha,

o a su izquierda o encima o debajo, ¿pero cómo se va a decir que está colocado en él, pues

si imaginásemos que el fuego se mueve de una región de este mundo a otra región de este

mundo, sería su movimiento (15) hacia el centro, y no sería entonces fuego, sino tierra?  E

igualmente esto sería necesario en cuanto a la tierra. Y si se dijera que los movimientos

naturales de los mismos  cuerpos simples son de este mundo al  otro mundo,

necesariamente se incurriría en el mismo absurdo.  

Y comenta en general que si se dijera que el lugar natural de las partes simples del

cuerpo es más de un lugar,  sería imposible que se movieran por él de modo natural ni que

permanecieran quietas, pues no les sería más conveniente el movimiento y la permanencia

en un lugar que en (20) otro. Entonces no habría  ni “arriba” ni “abajo” sino por en relación

a algo y no sería el lugar  de las partes uno per se,  es decir, habría habido  una

multiplicidad de lugares particulares en cuanto a la cantidad,  y esto es algo claro en sí151. 

Y una vez que es manifiesto  que es imposible que  se haya en cuanto a estos cuerpos

simples que se mueven con un movimiento recto otros que no sean estos elementos

sensibles que hay en este mundo, ya que sus movimientos son únicos en cuanto  a la

cantidad, si es así, es evidente que es imposible que se dé otro cuerpo circular a no ser éste

sensible. 

De esta manera  nadie (25) podría decir que la tierra que está en el otro mundo se

movería hacia la tierra que está en este mundo, ni tampoco el fuego, porque  la otra tierra

estuviese más cerca del fuego que esta tierra, porque ni la cercanía ni el alejamiento dejan

su influencia en el movimiento de los elementos hacia sus lugares naturales, pues se

mueven tanto acercándose como alejándose (214a) pero no está

151. Los lugares naturales son absolutos en la física aristotélica y se determinan en función de la esfera celeste.
De ahí que si no hubiese un único mundo sino varios, sería imposible determinarlos de manera absoluta, y por
lo tanto, los lugares naturales así como  el reposo que se da en ellos serían imposibles.  
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ot 'if tuva rjtnu /ohekjv ouen tmnha unf rpxnc sjt onuen

'okugv vzk ,tpk  gcyc ggub,h  okugv u,utca atva (10) ubrnt

/rapht ht vzu ',hgcy vynk v,gub, vhv,a jrfvc chhj,h

jrfvc chhj,h okugv u,uta hbpn 'vtrbvn tuv vz chhj,h lthv ruthcu

vynk ut vkgnk ut uktnak ut ubhnhk ut okugv vz kmt jbun vhvha152'

uz ,tpn ggub,n atva vnsba ukmt jbun tuva wtba lthvu153okugv 

uz ,tpk154tkt 'at vhv, tku gmntv kt (15) v,gub, vhv, okugv 

ohpudv o,utk ,uhgcyv ,ugub,v hf wntb otu /.rtc chhj,h 'if unfu'.rt

 /unmgc tuav u,ut chhj,h 'okugv u,utk okugv vzn ov ohyuapv

r,uh ohyuapv ;udv hekjk hgcyv ouenva wntbaf hf kkfc rnutu

hbpn 'usngha tku hgcyv lrsv kg uggub,ha uc rapht ht 'sjt ouenn

ztu /rjt (20) ouenn vbudv r,uh sjt ouenc vshngvu ovk vgub,v ihta

sjt ohekjv ouen vhv tku ;urhmc tkt 'vynu vkgn oa vhvh tk

/uapbc rtucn vzu 'rpxnc ohcrv ohahtv 'wnukf 'unmgc

vrah vgub, ohggub,nv ohyuapv ohpudv uktn vtrb tuva rjtnu

ovn  tmnha rapht hta155okugv vzca ohajunv ukt tkt 156hbpn '

rapht ht kudgv ;udv hf vtrbvn 'if ot 'rpxnc ohsjt ovh,unuena

 /ajunv vz tkt ubnn tmnha

.rtv kt ,ggub,n okugv u,utca .rtva wnuk (25) ost kfuh tku

vzca157hbpn '.rtv vzn vhkt vcure .rtv v,uta hbpn 'atc ifu okugv 

,gub,c ouar eujhrk tku  curek ihta158ovh,unuenk ,usuxhv 

ihta hbpn (214t) 'eujrv kt  unf curev kt ohggub,n ov hf  'ohhgcyv

152.k vkgnku vynk [vynk ut vkgnk   
153.k vz [uz   

154.k vz [uz  
155. k vn [ovn  

 156.k : okugv vzc 

157. k u,utca [vzca  

158. k  ,ugub,c [,gub,c  
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la causa de esto en sus movimientos sino en sus formas159. No se podría tampoco, por lo

tanto, decir que los elementos permanecerían quietos en cada uno de los mundos, pues

quien diga esto niega los movimientos naturales y habría sido necesario que los

movimientos sensibles de los elementos fuesen violentos, pero ¿Cómo va a tener algo un

movimiento violento si no tiene un movimiento natural? o ¿Cómo iba a tener movimientos

(5) que sean contrarios el uno del otro, si no fuese uno natural y el segundo violento? 

Además expone que el mundo es uno y que no hay varios mundos a partir de lo que

expuso en la primera parte, pues allí explicó que el movimiento del cuerpo esférico es

eterno y que el movimiento eterno es necesario que lo mueva una potencia limpia de

materia,  pues es necesario que esta potencia no tenga fin y  las potencias materiales tienen

límite necesariamente. Allí aclaró además que la multiplicidad en cuanto la cantidad en los

entes es (10) según la materia, no según la forma. Por eso el motor  de este movimiento

eterno es uno en cuanto a la cantidad y en cuanto a la forma, pues no es material y de lo que

existe con esta caracterización no emana sino uno y no se dará más de uno, pues no es

material. 

Pero si dijéramos que existe otro mundo, sería absolutamente necesario que hubiera en

él un cuerpo circular eterno distinto en cuanto a la cantidad del cuerpo circular que hay en

este mundo. De ser así, si hubiese un cuerpo circular distinto en la cantidad de este cuerpo,

necesariamente tendría (15) un motor diferente en cuanto a la cantidad  de este motor y lo

que es diferente necesariamente es material y si es así, el motor del cuerpo esférico sería

material. Y ya se ha explicado que esto es imposible y no puede ser, aún más pues la

materia que sustenta el cuerpo del mundo está confinada en su interior. Por lo tanto es

imposible que se dé más de un único mundo, pues al  igual que si de la materia de la que se

ha de generar el hombre se genera un único individuo no es posible que se den dos en

cuanto a la cantidad, de la misma manera ésta es la causa de que el universo (20) sea sólo

uno en su individualidad. 

Y el argumento es que la materia que sustenta el mundo está confinada dentro de él es

así, es decir,

159. El movimiento de los elementos simples está determinado por su forma, por su esencia, no por otra cosa.
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 vcxvv,gub,c160[tkt] 161,uhgcyv ovh,urum 162rnuk 'if unf 'kfuh tku /

,ugub,v vjsh vz rnutva hbpn 'ohnkugvn sjt kfc ohsnug ,usuxhva

tmn, lthvu ',ujrfun ,usuxhk ,uajunv ,ugub,v uhvha chhjhu ,uhgcyv

uk utmnh lthv ut ?,hgcy vgub, uk vhv, tk ot ,jrfun vgub, rcsk

/?,jrfun ,hbavu ,hgcy ,jtv vhv, tk ot uzn uz lpv iva (5) ,ugub,v

ekjc rtc,va vnn vcrv ,unkug oa ihtu sjt okugv hf rtc,h sugu

vgub,vau ,hjmb hkdkdv ;udv ,gub, hf rtc,v oa hf tuvu 'iuatrv

chhj,h jfv vza hbpn 'rnujvn heb jf v,ut ghbn vhvha cuhjvn ,hjmbv

oa rtc,vu /jrfvc vkf, ovk ah ohhrnjv ,ujfvu vkf, uk vhv, tka

if kgu /vrumv smn tk 'rnujv smn (10) tuv ohtmnbc ihhbnc hucrv hf

vnu rnujc ubhta hbpn 'vrumvu ihhbnc sjt ,hjmbv vgub,v uzk ghbnv

'sjtn r,uh ubnn tmnh tku sjt  tkt ubnn gpah tk 'rt,v vzc tuva

 /hrnj ubhta hbpn

hjmb kudg ;ud jrfvc uc vhvha chhj,h 'rjt okug aha ubrnt otu

vbuan kudg ;ud oa ah otu /okugv vzca kudgv ;udv vzk ihhbnc vbuan

vnu ghbnv vzk rpxnc vbuan ghbn (15) uk ah jrfvc ';udv vzk ihhbnc

hkdkdv ;udk ghbn vhv 'if tuv otu rnuj kgc jrfvc tuv vbuan tuva

;udk taubv rnujv hf sugu /rapt htu 'gbnb vza rtc,v rcfu /rnuj kgc

unf 'sjt okugn r,uh ubnn tmnha rapht ht 'if kgu /ufu,c vrumg okugv

ukt 'ostv ubnn vuuv,ha rnujva163vhv tk 'sjt aht ubnn vuv,b 

vhva vcxv thv uzu /ihhbnc ohba ubnn tmnha rapht164sjt (20) okugv 

 /ahtc

hf tuvu 'lrsv vz kg vhv, ufu,c rumg okugv taubv rnujv hf vhhtrvu

160.k o,ugub,c [v,ugub,c  

161. p kt [tkt]  

 162.k : [,uhgcyv 

163. k tkt [ukt  

  164.k vhvha [vhva
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que si fuese posible que hubiese fuera del mundo, es decir, por encima de las esferas, un

cuerpo, no se libraría de ser o compuesto o simple. Si fuese simple, su movimiento sería o

circular o recto, pues ya se ha explicado que no se da en los cuerpos simples sino estas dos

naturalezas. Pero si existiera una de estas dos naturalezas, no se libraría de encontrarse allí

o por naturaleza o violentamente, pues todo cuerpo existe (25) en el lugar y todo lo

existente en el lugar no se libra de que su existencia en el lugar sea según estos dos

condiciones. De esta manera,  si hubiera un cuerpo circular, habría sido imposible que le

hubiese sido el otro lugar natural, pues su lugar natural es el centro alrededor del cual se

mueve. Pero el centro es uno en cantidad y sería imposible que se diese el cuerpo (214b)

circular en un lugar en el que estuviese de forma violenta, pues el movimiento violento es

imposible en él, tal como se ha explicado. Y si fuese uno de los cuerpos simples  de los que

se mueven con un movimiento recto, habría sido imposible asimismo que estuviese  fuera

del mundo como lugar por naturaleza, pues ya se ha explicado que no se da por naturaleza

en ninguno de ellos sino un solo lugar y si estuviese en él de manera violenta, sería

necesario que (5) que el mismo lugar existiera para otro cuerpo por naturaleza, tal como el

lugar violento para fuego es el “abajo” y éste es el natural para la tierra.

He aquí explicado que es imposible que exista allí ninguno de estos elementos y que no

hay una sexta naturaleza que sea posible que exista allí. Y una vez que no hay allí ningún

cuerpo simple, no puede haber un cuerpo compuesto, pues lo compuesto se compone de los

simples.

Queda de esta manera explicado que no hay fuera del mundo cuerpo alguno. Por lo

mismo es evidente que toda la materia a partir de la cual  se generó el mundo está (10)

confinada en él.  De ser así, éste  mundo es uno y no varios, y es imposible que se dé más

de uno, y él es perfecto y no tiene semejante ni  modelo al que asemejarse. 

Y los que sostienen que hay muchos mundos necesitan afirmar lo que ahora viene, lo

cual es suficiente
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yknh  tk  ';ud  ohkdkdvn  vkgnk 'wnukf  'okugk .uj vhvha rapht ot

vhva ut 'yuap vhv otu /yuap ut cfrun ut  vhvhan165ut vgub,v kudg 

/ohgcy wcv ukt tkt ohyuapv ohpudk utmnh tka rtc,v rcf hf 'rah

'jrfvc ut gcyc ut oa tmnhan yknh tk 'ohgcy wcv uktn sjt ah otu

ouenc u,uthmn yknh tk ouenc humn kfu ouenc (25) humn ;ud  kf hf

uk ouenv u,ut vhvha rapht ht 'kudg ;ud vhv otu /ohbhhbg hbav uktn

sjt gmntvu  /uchcx ggub,ha  gmntv tuv hgcyv unuen hf 'hgcy

hf 'uc jrfun vhvha ouenc kudgv (214c) ;udv  tmnha rapht htu rpxnc

ohyuapv ohpudvn vhv otu /rtc,va unf 'uc ,gbnb ,jrfunv vgub,v

[.ujn] vhvha if unf rapht ht 'vrah vgub, ohggub,nv166ouenc okugv 

/sjt ouen tkt gcyc ovn sjtk tmnh tka rtc,v rcfa hbpn 'gcyc

unf 'gcyc rjt ;udk ouenv u,ut vhvha (5) chhj,h 'jrfun uc tuv otu

hjrfunv vnuen atva167/.rtk hgcy tuvu vynk tuv 

itfc ihtu ,usuxhv uktn sjt oa vhvha rapht ht  hf rtc,v vbvu

;ud oa  iht 'yuap ;ud oa ihta rjtnu /oa vhvha rapht haa gcy

 /ohyuapvn cfr,h cfrunv hf 'cfrun

rnujv kf hf vtrbvn 'if kgu/ ;ud okugv .ujn ihta rtc,v vbvu

[otu] 'uc rumg (10) tuv ubnn  okugva168if 169vz '170ubhtu 'sjt okugv 

tku vnus uk iht 'oka tuvu 'sjtn r,uh ubnn tmnha rapht htu 'vcrv

/iuhns

[ohfhrmv] vcrv ,unkugc ohrnutvu171rntnv vz wnuk 172ehpxn tuva 

165.k vhvha [vhva  

166.p : [.ujn]  

167.k jrfunv [hjrfunv  

168.p ihtu [otu]  

169. k vz + if  

 170.: p [vz 

171. p ofhrmv [ohfhrmv]  

172. k rntn [rntnv  
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para que se siga de ello que hay muchos mundos, siendo imposible que los haya. Y lo que

dicen es tal que así: una vez que todo ente o es natural o artificial, compuesto de materia y

forma, sería la forma su esencia, cuando se captase  (15) abstraída de la materia, pero no

sería su esencia cuando se captase junto con la materia, pues cuando captamos la esencia

del círculo ciertamente captamos la forma abstraída de la materia, pero cuando captamos

una cosa circular ya hemos captado la forma con la materia, es decir, captamos el círculo en

la sustancia, como si dijeras cobre u oro173.

De esta manera sería necesario cuando se captase la forma abstraída de la materia174 que

fuese una y cuando se captase en tanto que está junto con la materia que fuesen  muchas175.

Pero si fuese así,  sería posible que ocurriera (20) esto respecto al cielo, es decir,  como se

ha dicho, que fuese según la forma una y desde el punto de vista de la materia muchas. Es

decir, así como de haber una sola forma que no estuviese con la materia sería necesario que

fuese sólo una, así también, de haber una forma junto con la materia, sería necesario que

hubiese muchas. Por eso este argumento fue considerado como muy poderoso por quienes

postulan la existencia de formas separadas para los entes sensibles, como decía Platón, que

si tienen las formas del mundo dos existencias, una separada (que sería la forma del ente

sensible) y la otra que es su existencia junto con la materia (que sería su existencia

sensible), cuando estuviesen  separadas, (25) serían únicas176. Si fuese así, sería necesario

cuando se encontrasen junto con la materia que fuesen muchas  y sería evidente a partir de

la esencia de todo compuesto de materia y forma que tendrían varias formas  y a partir de

173.  En la concepción  hilemórfica de la realidad toda sustancia está compuesta de dos elementos: la materia y
la forma. La forma, el eîdos, coincide con la esencia de la sustancia, la ousía, sólo cuando la forma está
considerada al margen de la materia, es decir, no como formando parte del compuesto o synolon sustancial sino
de manera independiente o aislada.
174. Es decir, cuando se captase la esencia.
175. La teoría clásica aristotélica de la individuación, siguiendo a la platónica, sostiene que todos los
individuos de una misma especie comparten la misma esencia  o forma, siendo la materia el principium
individuationis. La forma siempre es una. Habrá que esperar a la Edad Media para que se desarrolle la teoría de
la multiplicidad de formas, según la cual cada individuo posee una forma o esencia  propia.  No obstante, la
teoría de la que se aquí se habla es una intermedia: que la forma o esencia sea considerada como una, cuando
se considerada como separada de la materia y muchas cuando se considera junto a la materia.
176. El dualismo platónico se sostiene sobre la base de que existe una forma o Idea (existente en el mundo
ideal o suprasensible) de la que participan los entes (empíricos o sensibles)  que comparten un mismo género.
No obstante, Platón nunca sostuvo que el pluralismo de formas como más tarde lo harán los filósofos
ejemplaristas.
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kg tuv vz orntnu /utmnha rapht ht 'vcrv ,unkug uhvha ubnn chhj,h

v,hvu 'vrumu rnujn cfrun 'h,uftkn ut hgcy tmnb kf hf rjtn :lrsv vz

og jeu,af vbhhbg h,kuz 'rnujvn vyuap (15) jeu,af 'vbhhbg vrumv

'rnujvn vyuap vrumv ubjek obnt kudgv ihhbg ubjekc hf 'rnujv

kudgv ubjek wnukf 'rnujv og vrumv ubjek rcf kudgv rcsv ubjekcu

/cvz ut ,ajb ,rnt uktf 'jbunc

smn jeu,afu ,jt vhv,a rnujvn vyuap vrumv jeu,af chhujn vhvu

ohnac (20) vreha gbnb ubht 'if rcsv otu /vcrv  vhv,a rnujc thva

rnujv smnu sjt vrumv smn vhv,a wukf vz unf177ah ota unfu /vcrv 

itfc ah ot 'if unf ',jt vhv,a cuhjvn rnjc vbhta vrum itfc178vrum 

ohrnutk cuhjv ezj rntnv vz tmnb if kgu /vcrv vhv,a lhrm 'rnujc

hf iuykpt rnut vhva unf ',ukscb ohajunv ohrcsv ,urum ,uthmnc179

tmnbv iuhns tuvu] kscb ,uthmn  ',uhthmn hba okugv ,urumk vhv, ot

(25) 'ohkscb uhvhafu '[ajunv ,uthmnv tuvu] rnujc ,uthmnu [ajunv

vtrhu  'ohcr uhvha rnujv og utmnhaf hf cuhjvn 'if ot /ohsjt uhvh

vznu ohcr ohbuhns uk aha vrumu rnujn cfrun kf ihhbgn

177.p  vrumv [rnujv  

178. k itfc ah ot if unf ,jt vhv,a cuhjvn rnjc vbhta + [vrum  

179. p : [hf  
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esto sería posible pensar que hubiese muchos mundos  o que fuese posible que hubiera

muchos mundos180. Y la réplica a esto consiste en distinguir (215a) los principios que son

correctos de los que no lo son, pues lo que se postuló, que su captación con la materia es

diferente de su captación abstraída de la materia181, postular esto es algo necesario, pero lo

otro que postuló, que si cuando se capta la forma abstraída de la materia es necesario que

sea una forma entonces también será necesario que sean muchas cuando se capta junto con

la materia, esto es falso,  pues (5) ciertamente habría sido posible que se diera más de uno

si hubiese sobrado una parte de la materia del individuo que existe siendo posible que

recibiera otra forma, pero si la materia está contenida dentro de él, no sobra nada,  por  lo

que es imposible que haya sino un unico particular de la forma que hemos mencionado.

Capítulo séptimo182. 

Es necesario que expliquemos que no hay  fuera del mundo ni lugar, ni tiempo, ni

vacío, (10) ni cuerpo alguno183.

Digamos que ha quedado ya explicado que no hay un cuerpo fuera del mundo porque el

lugar  es aquello en que hay en acto un cuerpo cualquiera o es posible que haya uno. Pero

no hay fuera del mundo un cuerpo, ni es posible que surja ninguno allí, tal como hemos

explicado. Si es así, no hay lugar y con esto se explica per se  que no hay vacío, pues es el

vacío es, en opinión de los que hablan de él, el lugar en el que no hay ningún cuerpo pero

es posible que lo haya.  E igualmente el tiempo, una vez que no es sino el número del

movimiento de (15) las cosas naturales y allí no hay cuerpos  tal como hemos aclarado, si

es así, no hay allí ni movimiento ni tiempo.

 He aquí explicado a partir de esto que no hay fuera del mundo ni lugar, ni vacío, ni

tiempo, ni cuerpo aunque la imaginación rechaza esto, tal como rechaza construir conceptos

de muchas cosas

180. DC 277b26ss.
181. Averroes añade: “y que ésta (la forma) es diferente de aquélla (la materia)” (CM, ms. 941, 178b-179a). Lo
escrito entre paréntesis es mío. 
182. CM, ms. 945, 24bss. 
183. DC 279a11ss.
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uc cuajk rapht184vz .urh,u /ohcr uhvha rapht ut ohcr ,unkugv hf 

hf ',uesumv h,kuzn rntnv vzc ,uesumv ,unseunv (215t)  ,ghshc tuv

v,jhek hf 'uc jbuva vn185rnujvn ,yapun v,jhek h,kuz rnujv og 

uc jbuva vn kct 'chhujn tuv186vyapun vrumv jeu,a unf hf '187

vhv,a cuhjvn rnujv og jeu,a if unf ,jt vhv,a cuhjvnu rnujvn

ukt sjtn r,uh ubnn tmnha rapht vhv obnta (5) hbpn ',nt ubht 'vcrv

rnujvn  ;sug vhv188tmnbv ahtv 189vrum kceha rapht 'ekj ubnn 

ht 'rcs ubnn ;sgh tku ahtv u,utc rumg tuv rnjv ot kct ',rjt

 /ubrfza vrumv u,utn sjt aht tkt  tmnha rapht

 erpv hghcav /

tku (10) ,uehr tku inz tku ouen tk okugv .ujn ihta rtcba lhrmu

/;ud

tuv ouenva hbpn tuv okugv .ujn ;ud ihta rtc,ha vnn hf wntbu

';ud okugv .ujn ihtu /;ud uc vhvha rapht ut kgpc ohpudvn ;ud uc rat

vzcu ouen oa iht 'if otu /ubrtca unf ';ud oa asj,ha rapht htu

rtc,h unmgc190tuva uc ohrnutv kmt tuv ,uehrv hf ',uehr  oa ihta 

rpxn tkt ubhta rjtn 'if unf 'inzvu /uc vhvha raphtu uc ;ud iht ouen

oa iht 'if ot 'ubrthca unf ohpud oa ihtu ohhgcyv ohrcsv (15) ,gub,

 /inz tku vgub, tk

tku inz tku ,uehr tku ouen  tk okugv .ujn iht hf vzn rtc,v vbvu

ohcr ohrcs rhhmk itnha unf 'vz itnh  iuhnsva pwwgtu ;ud

184. k : uc  

185.k vrumv ,jhek [v,jhek  

186. k : uc  

187.k ,yapun [vyapun  

188.k rnjn [rnujvn  

189.k ut + tmnb  

190.k : rtc,h  
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cuya existencia se ha demostrado con una prueba, pues no percibimos cuerpo alguno sino

rodeado, es decir, que sea rodeado por otra cosa.  Y una vez que se ha aclarado que no hay

allí lugar ni tiempo,si es así, las cosas que estén allí (20) no están en el lugar y no podrá el

tiempo consumirlas, pues todo lo que está fuera de las cosas que se mueven es imposible

que cambie y que se transforme. No obstante permanecen estables y no cambian,  viven y

no perecen. Y los entes vivientes que hay allí son los más excelentes de entre los vivientes,

pues son la vida de los entes, por los que no pasa el tiempo el tiempo  ni los supera en sus

dos extremos, tal como es el caso de los entes generados y corruptibles. Pero estos mismos

entes vivientes son iguales al tiempo, no desaparecieron ni desaparecerán (25) nunca191. 

Dijo: “Ya establecimos en la filosofía exotérica, la cual expusimos a la muchedumbre,

que es necesario  que el ente espiritual que está al máximo de perfección no cambie ni

perezca, pues es la Causa Primera, pues no tiene otra causa a la que se remonte, pues si

hubiese tenido (215b) otra causa, habría sido más sublime que ella pero no hay nada más

perfecto que ella. 

Y una vez que no tiene una causa que lo cambie, de ser así, es imposible que cambie

por sí mismo. Pues si estableciésemos que puede cambiar por sí mismo, habría cambiado a

algo que fuese superior a él o en algo inferior. No obstante, es imposible que cambie a algo

inferior (5) a él, y no cambiará asimismo a algo más sublime  pues no existe nada más

sublime que él. 

De esta manera, una vez que es imposible que cambie ni por sí mismo ni por algo ajeno

a él, si es así, es imposible que cambie de ninguna de las maneras. Lo que dice es que es

posible que esto sea correcto respecto al cuerpo esférico, pero en tanto que dijo que no

estaban en su lugar192, es más correcto respecto a los entes separados, pues del cuerpo

esférico se puede pensar que está en el lugar necesariamente pero es posible (10) pensar

191. DC 279a19ss.
192. Se refiere a los entes espirituales.
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uc ;eun tkt ;ud aujb tk ubjbta hbpn ',punc o,uthmn rtc,v193rnukf 

tk oa ihta rtc,va rjtnu /rjt rcs uvpheha194'if ot 'inz tku ouen 

tuva vn kf hf 'o,ukfk inzv kfuh tku ouenc obht (20) oaa  ohrcsv

tuv kct /vb,ahu  lpvha uc rapht ht ohggub,nv ohrcsv  ,tp .ujn

'ohhjca ohcuyv ov oaa ohhjvu /uscth tku ohhju vb,an ubhtu ohhe

;sgh tku  inzv ovc ;heh tka 'ohtmnbv hhj ova hbpn195hban ovhkg 196

tk 'inzk ohua ohhjv o,ut kct 'ohsxpbvu ohuvv ihhbg vza unf 'uh,ume

 /jmbk (25) uruxh tku urx

chhj,ha 'iunvk v,ut ubjbva  vbumhjv thpuxukhpc ubjbv rcfu :rnt

tuva hbpn 'scth  tku vb,ah tka ',unkav ,hkf,c tuva hbjurv rcsk

ghdv ,rjt vkg uk iht hf 'vbuatrv vkgv197(215c) uk v,hv ukt hf 'u,ut 

rcs ihtu 'ubnn vkugn v,hv ',rjt vkg198 /ubnn oka r,uh 

smn  vb,aha rapht ht 'if ot 'u,ut vba, vkg uk ihta rjtnu

tuva vn kt ut vb,an vhv 'unmg smn vb,an tuva ubjbv uktu /unmg

tuva vn kt vb,aha gbnbvnu /ubnn gurd tuva vn kt ut ubnn vkugn

kt if unf vb,ah tku 'ubnn (5) gurd199ihta hbpn 'ubnn vkugn tuva vn 

 /ubnn vkugn

ht 'if ot 'u,kuz smn tku unmg smn tk vb,aha rapht hta rjtnu

vhvha rapht vz urntnu /rehg kf vb,aha rapht200hkdkdv ;udc ,utb 201

'ohkscbv ohrcsc ,utb r,uh tuv ouenc obhta ovc rnta vn smn tkt

cuajk (10) raphtu jrfvc ouenc tuva cuajk rapht hkdkdv ;udv hf

193.k uc + ;eun  

194.k : tk  

195.k ;hsgh [;sgh  

 196.p hbpn [hban] 

 197. k ghd, [ghdv

198. k rcsv [rcs  

199.k : kt  

200.k tvha [vhvha  

 201.k  kdkdv [hkdkdv  
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que quisiera referirse a la esfera y por eso siguiera tras esto diciendo: “además mantenemos

que no recibe ninguna impresión, es decir, el mismo ente espiritual, y que su movimiento es

eterno y sin detención; adecuado es además que su movimiento sea eterno pues todas las

cosas detienen su movimiento cuando llegan a sus lugares naturales y éstas son las cosas

que se mueven de un contrario a otro, pero este cuerpo circular, una vez que el punto desde

el que se mueve y hacia el que se mueve (15) es uno en sí mismo, su movimiento es eterno

sin pararse de ninguna de las maneras  y esto no es adecuado sino respecto al cuerpo

celeste”202.

Capítulo octavo203. 

Es necesario que recordemos las opiniones de los antiguos acerca de la generación del

mundo y su corrupción204.

 Dijo Aristóteles: “Es necesario que  en primer lugar investiguemos si los cielos han

sido generados  a partir de algo o no son generados a partir de nada, o si es imposible que

reciban la corrupción o si no; que (20) recordemos previamente las opiniones de los

antiguos que son contrarias a nuestras opiniones y recordemos sus argumentos por dos

razones: la primera porque sus argumentos se presentan como dudas respecto a las pruebas

que mencionaremos y gracias a la perfección de las pruebas se responden a las susodichas

dudas y segundo, que de esta manera lo que digamos será más aceptable si recordamos las

visiones de los que discuten con nosotros y luego las refutamos, pues entonces no se

desconfiará de nosotros cuando alabemos nuestras opiniones y censuremos las opiniones de

los demás, pues es necesario que quien quiera ser (25) juez  de la verdad no odie a su

oponente sino que lo quiera en su alma.

Digamos que todos los antiguos estaban de acuerdo en que los cielos han sido

generados  y estaban divididos en tres

202. DC 279a31ss: “Y en efecto, tal como se hace en <nuestros> textos ordinarios de filosofía acerca de los
<seres>  divinos, frecuentemente se proclama en los argumentos <sobre el tema> que la divinidad, <entidad>
primera y suprema, ha de ser totalmente inmutable: y de que ello es así se da prueba con lo aquí expuesto. Pues
ni existe otra <realidad> superior que la mueva (pues esta otra sería entonces más divina), ni posee defecto
alguno, ni carece de ninguna de las perfecciones propias de ella. Y, lógicamente, se mueve con movimiento
incesante: pues todas las cosas cesan de moverse cuando llegan a su lugar propio, mientras que el lugar de
donde parte el cuerpo circular es el mismo a donde va a parar”.
203. CM, ms. 945, 25b.
204. DC 279b3ss.
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if rjt rnt if kgu kdkdv kwwra205'ohnuarvn rcs kceh tka sug wntbu 

,hshn, u,gub,u 'hbjurv rcsv u,ut wnukf206iudv tuvu 'expv vk iht 

ovh,ugub, usngh okuf ohrcsva hbpn ,hshn,v vgub,v uk vhv,a

'lpvk lpvn ohggub,nv ohrcsv ovu ohhgcyv ovh,unuenk ughdhaf

[;udv] vz kct207uhkta (15) vnu ggub,h ubnn vn vhva rjtn  'kudgv 

,hshn, u,gub, v,hv 'ubhgc sjt ggub,h208rntnv vzu rehg kf sung, tk 

 /hkdkdv ;udc tkt ,utb ubht

hbhnav erpv /

 /usxpvu okugv ,hhuvc ohbunsev ,ugs rufzba lhrmu

tk ut rcsn ohuuvn ohnav ot ruejba osue lhrmu :wuyxrt rnt

rufzba (20) `tk ot sxpvv ukceha ovc rapht ht ot ut 'rcsn ohuvn

ubh,ugs sdbf ova ohbunsev ,ugs vkj,c209wc hbpn ovh,uhtr rufzbu '

[rufzba] oh,punc ,uepx iv ovh,uhtra 'sjtv :ohbhhbg210  ,unkanu i,ut

ohruntv ,uepxv .r,k oh,punv211r,uh vhvh zt ubhrntn hf hbhavu 

ubrfzc kcuen212sajb tk zt hf 'o,ut kycb lf rjtu ubhkg ohekujv ,uhtr 

vmra hn lhrmu 'ubh,kuz ,ugs ubh,ubdcu ubh,gs jcabaf213ypua (25) ,uhvk 

uapbc ubcvtha lhrm tkt u,ekjn kgck tbua vhvh tka ,ntc214 /

akak ohekjb ovu ohuuvn ohnava unhfxv ohbunsev kf hf rntbu

205.k lf [if  

206.k ,hshn,v [,hshn,  

207.p : [;udv]   

208. k u,gub, ,hshn, [,hshn, u,gub,   

 209. k uh,ugs [ubh,ugs 

210. p  rfzba [rufzba]   

211. k ovc + ohruntv   

212. k ubrfzc awwfu ,ntv + ubrfzc   

213. k vmrha [vmra   

214. k uapbk cvtha vn uk cvtha  [uapbk cvtha vn uk cvth   
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grupos215:  El primero dice que los cielos han sido generados pero no se destruirán nunca,

sino que permanecerán (216a) eternos en el futuro, y ésta es la opinión de Platón. Pero

Aristóteles replicó en contra de esta opinión diciendo que cuando se investigan los entes

generables es evidente a partir de ellos que todo lo generable es corruptible y es evidente

por lo tanto desde este punto de vista, que si hubiese sido el mundo generado a partir de

entes anteriores a él, no se habrían librado éstas o bien de que fuese posible que con ellos

surgiese el mundo o que no fuese posible que el mundo surgiera a partir de ellos (5) en

ningún momento. Pero si hubiese sido posible que el mundo surgiera a partir de ellos y tras

esto se creara a partir de ellos, habría sido posible que el mundo se convirtiese en las

mismas cosas  a partir de las cuales fue generado, pues serían como sus elementos, pues la

naturaleza que recibe la forma del mundo y la alteración sería una en sí misma y sería

posible en el sujeto que las recibe, siendo necesario que ocurriera lo mismo en el caso de la

posibilidad que se da en las materias de recibir las formas que son contrarias.

Y el argumento de los que (10) sostienen esta opinión es que dijeron que ocurre lo

mismo que con las cosas a partir de las cuales se componen las figuras en geometría, que

son anteriores a las figuras geométricas pero las figuras existen a partir de ellas sin que se

conviertan en éstas en ningún momento, como la figura ígnea que está compuesta de

triángulos y la curva de cuadrados216. De la misma manera dijeron respecto al mundo que se

generó a partir de cosas anteriores a él, pero su existencia se da conjuntamente, es decir, el

mundo y las causas (15) a partir de las cuales se compuso, al darse  la causa con lo

causado217, no que lo uno sea anterior a lo otro en el tiempo, pues el tiempo lo hacen surgir

 

215. Falaquera redistribuye el texto de este capítulo. En el CM Averroes presenta al principio las tres teorías,
una detrás de otra, y posteriormente, las trata por separado. Falaquera prefiere presentarlas por separado,
exponiendo a la vez la teoría y las objeciones que Aristóteles presenta.
216.  Posible alusión a la teoría cosmogónica del Timeo, en la que los elementos simples son constituidos a
partir de combinaciones de dos tipos de triángulos, bien isósceles o escalenos. En el caso del fuego, se trata de
una combinación de seis escalenos  que forma una fase triangular equilátera a partir de la cual se constituye un
tetraedro que corresponde a este elemento. 
217. CM, ms. 945, 26b15ss: “Así sostenemos respecto al mundo que se compuso a partir de cosas anteriores a
él, aunque existan a la vez, es decir, el mundo y las causas a partir de las que se compuso como se encuentra la
causa con lo causado y el fundamento con lo fundamentado”. Obsérvese que se compara la formación del
mundo con la coexistencia de la causa con lo causado, no que se trate de una cláusula temporal como en el
texto falaqueriano. 
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 ohuuvn ohnava ,rnut ,jtv :,u,f218 tkt 'okugk usxph tk kct

kg chav wuyxrtu /iuykpt ,gs uvzu 'ohhjmb sh,gk (216t) urtah219uz 

rntu ,gsv 'vtrhu sxpb vuv kf hf ovn vtrh ohuvv ohrcsv apjc hf

tk 'uhkg ohnsue ohrcsn okugv vuv,b ukt hf tuvu 'smv vzn if unf

h,kc ut okugv ovn vhvha ohhrapht uhvha ut ohrcsv i,ut uyknh

rapht vhv otu /oh,gvn ,gc okugv ovn (5) vuv,h tk ohhrapt

lpvha okugc if unf rapht 'ovn uuv,b lf rjtu okugv ovn vuv,ha

kcenv gcyv hf 'uk ,usuxhv unf ova hbpn 'ovn vuvba ohrcsv o,utk

lhrm 'o,ut kcenv jbunc raphtu unmgc sjt tuv vfpvu okugv ,rumk

 /ohfpv ova ,urumv kcek ohrnjc tmnbv ,uraptv ihhbgc vuac vhvha

,hhtru220urnt hf thv ,gsv uz (10) hkgc 221ucfr,ha ohrcsva unf 

onuhe ,uhbc,vu ,uhbc,v kg ohnsue ,ruca,v ,ftknc ,uhbc,v ovn

hahtv ,hbc,v unf 'oh,gvn ,gc ovhkt ,uhbc,v ufpvha h,kcn ovn

okugc ornt if unf /ohgcurnv in oeugnvu  ohakuanv in cfrun tuva

,ucxvu okugv 'wnukf 'usjh o,uthmn kct 'uhkg ohnsue ohrcsn vuv,va

urhcj kg osue sjtva tk 'kukgv og vkgv tmnvc cfruv (15) ovna

u,ut uuvh inzv hf 'inzc

218.k : rntu ,gsv uz   

219.k uhkg [kg   

220.k ,uhtru [,hhtru  

221. k hf + urnt  
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quienes sostienen esta creencia con la generación del mundo. Y si ocurre así en cuanto a la

generación, es imposible que aquello cuya generación sea así que se corrompa.

Aristóteles respondió a este grupo con sus mismas palabras, y es que dijeron  que el

mundo surgió cuando pasó de la ausencia de orden al orden. Pero una vez que la ausencia

de orden es contraria al orden, (20) es imposible que el orden esté compuesto de lo que

carece de orden al modo en que se encuentra el triángulo compuesto de líneas, es decir, que

se encuentren conjuntamente el orden y lo carente de orden,  tal como se encuentran juntos

el triángulo y las líneas  a partir de las cual se compuso, pues el orden y lo carente de orden

son contrarios y es imposible su reunión en un solo sujeto en un mismo momento. De ser

así, la forma del ente cuyo orden han concebido222, habría existido necesariamente como

algo carente de orden con anterioridad temporal a su existencia como orden  (25) y de ser

así, el mundo habría sido algo generable y corruptible.

El segundo grupo dijo que el mundo se genera y se corrompe infinitas veces y según su

opinión el mundo es eterno, pero no cambia de una forma a otra, sino que cambia de un

estado a otro, siendo su naturaleza una en esencia, tal como se dice que el hombre (216b)

cambia de la niñez a la juventud y de la juventud a la vejez, y de la vejez a la niñez si esto

hubiese sido posible en él. Ciertamente esto habría sido necesario para ellos pues

consideran que los elementos se mezclan unas veces y se separan otras y éstos en su

opinión son los mismos, y  no cambian en la definición ni en la  esencia. De esta manera, si

no hubiese sido que éstos no consideraron que el mundo no se transforma en su tornar (5)

en formas diferentes en cuanto a la esencia y a la sustancia, habrían necesitado que hubiese

diferentes naturalezas aparte de las cinco naturalezas y esto es imposible.

Por eso no dicen esto, sino que piensan que esta alteración se da en sus estados,  por lo

que no hablan de la generación del mundo y su corrupción de forma absoluta, sino de forma

totalmente accidental. De este modo es una alteración en  cuanto a la cualidad, no una

generación ni una corrupción en cuanto a la esencia. 

Y el tercer grupo dijo que el mundo se ha generado una única vez y que es corruptible,

y (10) después de esto desaparecerá y no se regenerará tras esto. Y Aristóteles les respondió

que si el mundo es uno, es imposible que lo que dijeron fuese verdad, es decir, que es

222.  Falaquera traduce como lrg lo que Salomón ibn Job traduce como rsx. 
 

163



EDICIÓN Y TRADUCCIÓN

ht 'if ot 'vhhuvvc ihhbgv vz vhvhafu /okugv ,hhuv og ,gsv uz hkgc

 /sxp,a smv vzc u,hhuv vhv,a vnc rapht

okugv hf urnt ov hf tuvu 'onmgc ovhrcsn ,fv uz kg chav wuyxrtu

lkvaf vuv,v223tuva rjtn 'rsxv rsgvu /rsxv kt rsxv rsgvn 

rsgb tuva rcsvn cfrun rsxv vhvha rapht (20) ht 'rsxv og sdb,n

rsxv usjh utmnha w'nukf 'ohuevn cfrun akuanv tmnha smv kg 'rsxv

ovn  cfruva ohuevu akuanv tmnha unf 'rsxv rsgb tuva rcsvu

,gc sjt jbunc omuce rapht htu ohsdb,n rsxv rsgvu rsxv hf 'usjh

osue lrgv rsgv u,rum v,hv ut lrgv udhav rat tmnbv 'if otu /,jt

sxpbu vuv okugv 'if otu (25) lrgk jrfvc inzc224/

hpku vkf, ovk iht ohngp sxpbu vuv,n okugva vrnt vhhbav ,fvu

ihhbgk ihhbgn lpvh kct vrumk vrumn lpvh tk hf tuvu 'hjmb okugv o,gs

,urjcv kt ,uskhvn lpvh (216c) ostv hf wntba unf 'unmgc sjt ugcyu

vhv obntu /uc rapht vhv ukt ,uskhv kt vbezvnu vbezv kt ,urjcvnu

chhj,n vz225ohngpk ohmce,n ,usuxhv hf ohtur ova hbpn ovk 

hkuku /,uvnvu rsdc ohbuan obhtu 'ohsjt okmt ovu ohngpk ohsrp,nu

vhv 'omgvu ,uvnc ,ubuan ,urumk (5) vpevc lpvb ubht okugv utr ukta

/gbnb vzu 'vanjv ohgcyv h,kuz ohrjt ohgcy itfc uhvha ovk chhj,n

[ihbhhbgc] thv vfpvv uz hf ohcauj kct 'vz ohrnut iht if kgu226if kgu 

ohrenc tkt 'ykjunc usxpvu okugv ,hhuvc urnth tk227unfu /uhrenc 

/omgc sxpvu vhhuv tk ,ufhtc vfpv tuv vz

lf rjtu (10) sxpbu ,jt ogp vuv,n okugva vrnt ,hahkav ,fvu

sxph228ht 'sjt okugv ot hf ovhkg chav wuyxrtu /uhrjt vuv,h tk 

223.k lkvac [lkvaf  

224.k sxpb [sxpbu  

225.k chhujn [chhj,n  

226.p ubhhbgc [ihbhhbgc]  

227.k : ohrenc  

228. k sxph [sxp,  
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necesario que la cosa de la que se ha generado el mundo sea  anterior al mundo, y  además

que sea posible que de ello se genere el mundo, pues si decimos que el mundo se generó a

partir de esto y después decimos que es corruptible, no se libra de una de dos cosas: o de

que digamos que perecerá convirtiéndose en las mismas cosas a partir de las cuales se

generó, (15) como la corrupción de lo compuesto de los elementos cuando se convierten en

los elementos, pero entonces sería posible que se generase de las mismas cosas una segunda

vez; o que digan que cuando se corrompa esta forma, se le generaría otra, y esta misma

forma, de igual manera, cuando se corrompiese, se le generaría otra forma y esto no tendría

límite, pero de esta manera sería posible concebir acerca este mundo que cuando se

corrompiese no volvería de nuevo, sólo que no dicen esto, pues el que dice esto habla

acerca de mundos que no tienen límite en cuanto a la forma y esto (20) es imposible. Y una

vez que no dicen esto, es necesario que el mundo surja tras su corrupción. 

Y ésta es la exposición de las opiniones de los antiguos respecto a la generación del

mundo y su corrupción y su refutación según la opinión de Aristóteles y esto es lo que

quisimos aclarar229.

Capítulo noveno. 

Una vez que hemos hablado de las opiniones de los antiguos acerca de la generación del

mundo y su corrupción, es necesario que expongamos la opinión de Aristóteles al

respecto230. 

Digamos que el mundo según su opinión es eterno y que decía (25) que su eternidad se

explicaba a partir de lo que expuso acerca de la eternidad del movimiento que se da en el

cuerpo celeste,  y que es uno en número y que el movimiento que es uno se encuentra en un

solo sujeto necesariamente.

Y además, ya había explicado acerca de la naturaleza de este cuerpo que no es

generable corruptible, pues (217a) no tiene contrario. Y una vez que es así,  se sigue

necesariamente de este cuerpo circular la existencia del resto de los elementos, ya que es

229. Cf. Moreh ha-moreh, II, 13.
230. El texto de este capítulo no aparece en el CM, tratándose, por lo tanto, de un añadido de Falaquera. 
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chhj,h okugv ubnn vuv,va rcsv hf tuvu  ',nt vz ornt vhvha rapht

otu /okugv ubnn vuv,ha rapht vhvhau 'okugv osue vhvha jrfvc

sjtn vz yknh tk 'sxpba ubrnt lf rjtu ubnn vuv,v okugva ubrnt

sxpvf (15) 'ovn vuv,va ohrcsv o,utk sxpha wntba ut :ohrcs hban

ohrcsv o,utn vuv,ha rapht vhvh ztu ',usuxhv kt ,usuxhvn cfrunv

vuv,, 'vrumv uz sxp,af hf urnth ut ',hba ogp231',rjt vrum uk 

hf 'vkf, ihtk vzu ',rjt vrum vk vuv,, 'sxp,af if unf vrumv v,utu

obhta tkt 'sug cuah tk sxphaf okugv vzc rhhumha rapht smv vzc

(20) vzu 'vrumc vkf, ovk iht ,unkugc rnut vz rnutv hf 'vz ohrnut

vbvu /usxpv rjt okugv vuv,ha chhj,h 'vz ohrnut obhta rjtnu /gbnb

wuyxrt ,gs hpk okuycu usxpvu okugv ,hhuvc ohbunsev ,ugs urtc,v

 /urtck ubhmra vn vzu

erpv hgha,v /

,gs rtcba lhrm 'usxpvu okugv ,hhuvc ohbunsev ,ugs ubrcsa rjtu

 /vzc wuyxrt

u,ujmb rtc,h hf rnth (25) tuvu hjmb u,gs hpk okugv hf wntbu

tmnbv vgub,v ,ujmbn rtc,va vnn232rpxnc ,jt thvau 'kudgv ;udk 

gcyn rtc,v rcf hf sugu /jrfvc sjt jbunk ,tmnb thv ,jtv vgub,vu

sxpb vuv ubhta ;udv vz233'if tuva rjtnu /lpv uk ihta (217t) hbpn '

hbpn ',usuxhv rta ,uthmn kudgv ;udv vz jrfvn vhvu

231.k vhv, [vuv,,   

232. k ,tmnbv [tmnv  

233. k sxpbu [sxpb   
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imposible que el mundo sea eterno en su totalidad sin algo que permanezca en él dando

vueltas necesariamente234. Si bien es verdad que estos cuerpos que se mueven con un

movimiento recto encuentran la permanencia en su conjunto no por sus partes, pues ellos

preservan sus formas genéricas aunque perecen (5) en sus partes, pues en ellos no es

posible sino de este modo, ya que son contrarios, también es verdad que hallan

lapermanencia en el género y preservando sus formas a través del movimiento del cuerpo

esférico, tal como se aclaró en el capítulo de los elementos235.

Además ya se ha expuesto en el capítulo primero la eternidad de la materia primera y

que no está vacía  en absoluto de la forma. Una vez que es así, es imposible la corrupción

de todos los elementos aunque ciertamente habría sido posible que  se encontrara la materia

vacía de la forma, si (10) hubiese existido en acto. De esta manera, es imposible la

corrupción de un solo totalidad, porque su permanencia reside en  el intermedio que hay

entre ellos ya que son contrarios y si hubiese desaparecido uno de ellos, habría prevalecido

una forma de los contrarios y de esto se sigue necesariamente que se habrían convertido

todos los elementos en el fuego, tal como dijo uno de los antiguos236. Y entonces no habría

ni tierra ni nada que permaneciese quieto alrededor de lo cual hubiera movimiento, pero

todo esto es imposible, y contrario a lo necesario según la naturaleza  del movimiento (15),

pues ya aclaramos que es necesario a partir de él dos cuerpos: uno que esté al máximo de

gravidez y que sería el más lejano de él en grado absoluto y el segundo que estaría al

máximo de levedad, y éste sería el más cercano al modo en que un concepto determinado se

sigue de su ente captado237.  De esta manera, es imposible que se conviertan todos, en tierra,

agua o aire, pues si hubiese sido así, habría habido entre ellos y la concavidad del cuerpo

234. Obsérvese que en esta última oración parece atribuírsele la eternidad del mundo o del cuerpo de la esfera
a su movimiento eterno.
235. Obsérvese que en este fragmento se está afirmando que la eternidad de los elementos sensibles se debe a
la eternidad del elemento o cuerpo etéreo. Los cuerpos  o elementos sensibles son caducos, desaparecen en sus
partes, pero no obstante en su conjunto perduran eternamente  pues el  movimiento del cuerpo esférico hace
que se preserven sus formas, es decir, perduran al perdurar su género, no sus partes debido a la acción del
cuerpo de la esfera. En cuanto al capítulo de los elementos,cf. De‘ot, Parma, 64bss.
236. Posible alusión bien a la ekpirosis que sostenían los estoicos  o a la tesis de Heráclito de Éfeso de que el
fuego es el constituyente cósmico primario y que todas las cosas se originan en él y se consumen en él (Cf.
Guthrie, W.K.C., Historia de la Filosofía griega, I, pp.380ss, García Gual, Carlos, La filosofía Helenística:
éticas y sistemas, Cincel.
237. Lit.: vdaun rjt ,kduxn vdavv lanba vn sm kg uhkt curev tuvu
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/hjmb ukkfc okugva jrfvc cuxh uhkg snug rcs h,kcn uk rapht hta

okkfc ,urtavv tmnb obnt vrah vgub, ohggub,nv ohpudv ukt obnt

tku238'ovhekjc (5)  ohsxpbu ,uhbhnv ovh,urumk ohrnua ovu 'ovhekjc 

ovk vhv obntu 'ohfpv ova vn smn 'vz tkt ovc rapht hta hbpn

ubrthca unf 'hkdkdv ;udv ,gub,n ovh,urum ,rhnau ihnc ,urtavv

 /,usuxhv rntnc

tkau iuatrv rnujv ,ujmb iuatrv rntnc rtc,v rcf hf sugu

/,usuxhv kf sxpv rapht ht 'if tuva rjtnu /vrumn kkf ieur,,

obnt239[ehr] rnujv tmnha rapht vhv 240vrumvn 241[ukt] 242vhv (10) 

hbpn 'ukkfc sjt suxh sxpv ovc rapht ht 'if unfu  /kgpc humn

'ovn sjt sxpb uktu ohfpv ova smn ovhbhca gumnc tuv o,urtava

[v,hv]243,usuxhv kf ufpvha vzn chhj,hu /ohfpvvn ,jt vrum ,jmbn 

unf 'atk

oa vhv, tk ztu  /ohbunsevn sjt rnta244vhv,a snug rcs tku .rt 

uhkg245chhj,ha vn lpvu 'gbnb ukuf vzu 'vgub,v 246hf (15) vgub,v  gcyn 

tuvu ,uscfv ,hkf,c sjtv :ohpud ohba vbnn chhj,ha ubrthc rcf

vn sm kg uhkt curev  tuvu ,ukev ,hkf,c hbhavu ,hkf,c ubnn eujrv

.rt okuf ucuaha rapht ht 'if unfu /vdaun rjt ,kduxn vdavv lanba

;udv rguen ihcu obhc vhv 'if vhv ukt hf 'rhut ut ohn ut

238.k tk [tku   

239.k obntu [obnt  

240. p oehr [ehr]  

241. k vrumn [vrumvn  

242.p tkt [ukt]  

243.p : [v,hv]  

244. k tk+ oa  

245.  k vhv, uhkga [uhkg vhv,a  

  246.k chhj,va [chhj,ha
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celeste necesariamente un vacío y todo esto es contrario a lo que es necesario según la

especulación física.

Capítulo décimo247. 

Es necesario que investiguemos  si es posible en cuanto a lo que es eterno  que sea

corruptible o en cuanto a lo que es generado que no se corrompa.

Digamos que ya que hay quienes han comentado que es posible que haya alguna cosa

que no sea generable y que se corrompa en el final de los días y que haya algo generable

que no perezca, tal como consideraba Platón que los cielos han sido generados pero no se

corromperán, es necesario investigar este tema mediante una investigación general que

comprenda los cielos y lo que no son éstos, porque éste es uno de los principios cuya

equivocación conlleva cometer un error gravísimo en la ciencia física y al aclarar esto se

aclara qué ocurre con el mundo248. 

Es necesario pues, que primero expliquemos de cuántas maneras se dice que algo es

generable y qué  no es generable, lo corruptible (217b) y lo que no lo es.

I .Distinción terminológica entre vuuv, vuuv ubht, sxpb, sxpb ubht249
.

Se ha dicho que “ingenerable” se dice de cuatro maneras250: La primera respecto a lo

que es difícil que exista, como un muro que abarque mil millas; la segunda respecto a

aquello cuya generación se da sin que sea a través de las causas de la generación. Éstas son

las cosas surgidas sin el  tiempo como cuando surge el contacto en acto251. La tercera es

respecto a lo que su naturaleza es que surja en el futuro a partir de lo que no ha surgido.

Éstas son las cosas (5) que no existen en acto sino que existen en potencia. El cuarto es el

sentido por el cual se lleva a cabo aquí esta investigación, y es aquello en lo que no hay

 

247. CM ms. 945, 27bss.
248. CM ms. 945, 27b: “Y ya que hay quienes sostienen  que es posible que haya algo no generable que se
corrompa en el final de los tiempos y algo generable que no caiga bajo la corrupción, como se dice en el libro
llamado Timeo atribuido a Platón, en donde dice que los cielos son generables pero que se mantienen sin
destrucción”.
249. Para facilitar la comprensión de este capítulo he introducido diferentes epígrafes, señalados en cursiva,
que son ajenos al texto hebreo. 
250. DC 280b1ss.251. Según Falaquera, el contacto se da aparte de la generación y la corrupción, pues
precede a la acción y a la afección o pasión (De‘ot, Parma, 81bss).
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chhjha vn lpv ukuf vzu jrfvc ,uehr hkdkdv252/hgcyv iuhgv 

 /hrhagv erpv

vuv tuva vnc ut sxpha hjmb tuva vnc rapht ot ruejba lhrmu

/sxph tka

wntbu ubht ohrcsvn rcs vhvha raphta urnta ohabt aha rucgc hf 

iuykpt vtur vhva unf 'sxpb ubhtu vuv rcsu ,hrjtc sxphu vuv

ruejk lhrm 'if kg 'ohsxpb tku ohuvn ov hf 'ohnac253vrhej ihhbgv vz 

,ugyk vcx ovc ,ugyva vn vza hbpn 'o,kuzu ohnav kukf,a ,hkkf

 /okugc rcsv lthv rtc,h vz rtc,vcu ',hgcyv vnfjc kusd ,ugy

rtcba vkj,c lhrmu254ohssm vnf kg 255vuuv ubhta vnu vuuvv rnth 

 /sxpb ubhta vnu (217c) sxpbvu

[vgcrt] kg rnth vuuv ubhta vn hf rntbu256vn kg sjtv /ohbp 

,uhv vaea257,ucx h,kuzc u,hhuva vn kg hbhavu `khn ;kt ;he, vnujf 

[aujv] asj,vf inz tkc ohasj,nv ohrcsv ov uktu /vhhuvv258/kgpc 

hahkavu ohrcsv ovu /vuuv,v tka vnn sh,gk vuv,ha ufrsa vn kg

vrhejv urucgca ihhbgv tuv hghcrvu /jfc ohuvu kgpc ohuuv obhta (5)

uc ihta vn tuvu 'itfc

252.k chhujha [chhjha  

253. k ruejba [ruejk      
254. k vkj,c rtcba  [rtcba vkj,c 

 255. k ihssm [ohssm 

256. p : [vgcrt]  

257. k u,huv [,uhv  

258.p vuvv [aujv]  
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potencialidad para la generación ni la habrá de ninguna manera, como cuando se dice que la

diagonal del cuadrado es igual a su lado259. 

De la misma manera  “generable”  se dice por lo mismo de cuatro maneras. La primera

respecto a aquello que existe después de que no haya existido y esto es de dos maneras: o

que su generación no sé de a través de las causas de la generación, como cuando surge el

contacto y el final del movimiento, o que su creación sea mediante la generación y sus

causas, (10) como una casa surge  gracias a la técnica. Y este sentido es por el que decimos

que el cuerpo es generable. Se dice asimismo “generable” en un segundo sentido, que son

las cosas que han surgido con facilidad, como el perímetro de una muralla  a lo largo de

una milla en un solo mes. Se dice además en un tercer sentido, y éstas son las cosas cuya

existencia es necesaria, como el surgimiento del eclipse del Sol o de la Luna o la salida del

Sol. 

Asimismo  “no corruptible” se dice de aquello cuya corrupción es difícil, como la

piedra de sílex, y respecto a aquello cuya desaparición no se da a través de (15) la

corrupción, como la desaparición del contacto; y se dice respecto  a  aquello cuyo

naturaleza es que  se corrompa, pero que todavía no se ha corrompido. Se dice además de

aquello cuya naturaleza es que no se corrompa de ninguna de las maneras y no hay en él

potencialidad para la corrupción, y éste es el significado verdadero.

De igual manera  “corruptible”  se dice  respecto de aquello que desaparece después de

que haya existido y esto es de dos modos: o que su corrupción sea según algunos de los

géneros de las causas de la corrupción, como cuando se quema la madera, o que no sea a

través de las causas de la corrupción, como la desaparicion del contacto 260. Se  dice también

de aquello en que hay potencialidad para la corrupción y su naturaleza es (20) que perezca

necesariamente y se dice de las cosas que desaparezcan fácilmente, como la llama del fuego

o el capullo de la flor. Y hay de entre estas palabras alguna que se puede decir en uno de

259. Traduzco juf como  “potencialidad” y no como “potencia” o “fuerza” porque considero que en este
contexto no sólo se alude a la “potencia/fuerza” presente en un cuerpo o una naturaleza como opuesta a lo que
haya en él o ella en acto, sino también a la (im)posibilidad de que algo sea de una u otra manera. 
260. DC 280b26: “(...) los contactos, ya que, existiendo previamente, luego, sin corromperse, no existen”. El
contacto puede darse sin que se produzca al pasar de la inexistencia a la existencia un cambio sustancial, e
igual al revés, al pasar de la existencia a la inexistencia. Los contactos, no comportan, necesariamente, un
cambio sustancial, sino simple cambio local.
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 /ugkmk vua gcurnv iuxfkta ubrntf 'rehg kf vhvh tku 'vhhuvv kg jf

vuuvv 'if unfu [vgcrt] kg rnth261tmn,a vn kg sjtv /ohbp 262rjt  

'vhhuvv ,ucx h,kuzc u,hhuv vhv,a ut :ohbp h,a kg vzu 'tmnb vhv tka

,kf,u aujv asj,vf263vhhuvv lrs kg uausj vhvha ut vgub,v 

 /vftknvn asj,h ,hcf (10)  'vh,ucxcu

ihhbg kg vuv 'if unf rnthu /vuuv uhkg wntba vn kfn ;udv ihhbgv vzu

asjc sjt khn kg vnuj ,pevf ',ukec ohuv,nv ohrcsv  ovu 'hba

ihhbg kg rnthu /sjt ,uek ausjf 'vhhuvv ohchhujnv ohrcsv ovu 'hahka

 /anav ,jhrzu vbckvu anav

kgu 'ahnkjv rumf 'vae usxpva vn kg rnth sxpb ubhta vn if unfu

ufrsa vn kg rnthu `aujv sxpvf 'sxpvv (15) lrs h,kuzc usxpva vn

'rehg kf sxph tka ufrsa vn kg rnthu `ihhsg sxpb tka tkt 'sxpha

/h,hntv ihhbgv uvzu 'sxpvv kg jf uc ihtu

h,a kg vzu 'vhva rjt rsgba vn kg rnth sxpbv 'if unfu264ut :ohbp 

h,kuzc vhvha ut '.gv  ;ravf 'sxpvv ,ucx hbhnn ,ucxc usxpv vhvha

[aha] vn kg rnthu /aujv sxpvf 'sxpvv ,ucx265sxpvv kg jf uc 

atv cvkf ',ukec osxpva ohrcsv kg rnthu jrfvc sxpha (20) ufrsu

sjt ihhbg kg ,rntb  thva ovn ah ,ukhnv vktu /jnmv .hmu

261. p kf [vgcrt]  

262.k tmnba [tmn,a  

263. p ,hkf, [,kf,]  

264. k hba [h,a  

265.p ihta [aha]  
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estos sentidos acerca de muchas cosas, como el sentido del tacto, del que es correcto

decir que es generable pues existe después de la inexistencia, y también no generable,

pues su existencia no es a través de las causas de la generación. Y de estas dos maneras es

correcto decir de él que es corruptible y no corruptible, y alguna otra de ellas que se dice de

cosas opuestas, como se dice corruptible (25) y no corruptible de lo que es fácil y difícil

que se corrompa.

Una vez que se ha aclarado esto, es necesario que investiguemos qué quisimos decir

cuando decimos que en la cosa hay una potencialidad y una posibilidad de que sea así o de

que no sea así, o que obre de cierta manera o que no obre así, y si estas potencialidades

están definidas y son finitas (218a) o si no lo son,  pues es algo necesario para esta

investigación, es decir, si hay en lo eterno potencialidad o posibilidad.

II. La potencialidad y posibilidad para existir en los entes
266
.

Digamos que es evidente que definimos las potencias mediante sus límites y mediante

el grado máximo con que pensamos que harán algo; y definimos su debilidad  y su falta

mediante la cantidad mínima con que es posible que lo hagan. Su idea es que supongamos

que hay en Rubén una potencia para coger cuatro pesos (5)  pero no hay en él una potencia

para coger cinco. De esta manera definiremos su fuerza con lo máximo que le es posible

coger, no con menos de esto,  aunque él pudiese con ello. Asimismo definiremos la falta de

su fuerza con lo mínimo que pueda coger, aunque consiguiese coger más de esto.

Esto plantea una duda y es que si es así, sería necesario que aquel que hubiera visto el

tamaño de algo a un tiro de arco,  habría debido ser capaz de ver algo más pequeño que esto

a la misma distancia, pues ya hemos dicho que la sola potencia en sí misma, una vez que

puede alcanzar (10) lo más grande con que se define algo, puede  alcanzar lo más pequeño.

Esta duda se soluciona al saber que este asunto es al contrario en el caso de la facultad de la

visión, es decir, pues su máxima capacidad consiste en captar el tamaño más pequeño desde

una determinada distancia en sí misma. 

266. DC 281a10ss.
 

173



EDICIÓN Y TRADUCCIÓN

ohrcsc ohbhhbgv uktn267 hbpn vuuv uhkg esmha 'auahnv aujf 'ohcr

tuva hbpn vuuv h,kuzu rsgvv rjt tmnb tuva268

vhhuvv ,ucx h,kuzc tmnb269h,kuzu sxpb uhkg esmh ohssm hbav uktcu /

h,kuzu (25) sxpb  wntha unf 'ohsdb,n ohbhhbg kg ,rntba ovnu /sxpb

/sxpvv vaevu sxpvv kev kg sxpb

 jf rcsc hf ubrntc wnuk vmrb vn ihhgba lhrm 'vz rtc,va rjtu

otu 'uvkgph tk ut lf kgpha ut 'lf vhvh tka ut lf vhvha ,uraphtu

vz hf 'vkf, ovk iht ot ut (218t) vkf, ovk ahu ohrsdun ,ujfv ukt

 /,uraptu jf hjmbc ah ot wnukf 'vrhejv uzc hjrfv

[,ujufv]  ohrsud ubta vtrbvn hf wntbu270vn curnu  ovh,ukf,n 

ovc raphta vn ygnn orsgvu o,akuj rusdbu 'uvukgpha ovc cuajba

ohscf ws ,tak jf icutrc aha wntb hf ubuhnsu /uvukgpha271uc ihtu (5) 

,ujpa vnc tk 'uvtaha uc raphta vn ,hkf,c ujf rusdbu /wv ,tak jf

kfuh tka vn ,ujpc ujf rsgv rusdb 'if unfu /uhkg kufh tuva pwwgtu 'vzn

 /vzn r,uh ,tak vtkha pwwgtu 'u,ut  ,tak

vn ksud vtra hn vhvha chhj,h 'if rcsv ot hf tuvu 'epx vzc vrehu

sjtv jfva ubrnt rcf hf ',ae hujynf ubnn iye vtrha ',ae hujynf

udhavk kfuhaf 'ubhgc272uca kusdv (10) 273iuyev dhavk kfuh 'rsduh 274

gsbac .ru,h epxv vzu /r,uh275ukgp jfa 'wnukf 'lpv vturv jfc rcsv 

ubhgc sjtv lkvnvn iyev ksudv ,davc tuv276/

267.k ohssmc [ohrcsc  

268. k : tuva  

 269. k ohuvv [vhhuvv 

270.p ,unfv [,ujufv]  

271.k ohrcs [ohscf  

272. k dhavk [udhavk  

  273. k if ah [uca

274. k iye [iuyev  

275. k hf + gsbac 

276.k ibhgc [ubhgc  
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El ejemplo que él pone es que quien pueda ver el cuerpo de un ave desde tres millas su

visión será más aguda que la de aquel que vea el cuerpo de un hombre desde esta distancia.

Por eso quien capte un tamaño a una distancia cualquiera,  captará necesariamente un

tamaño mayor que éste a la misma distancia en sí misma, tal como quien toma una carga

(15) cualquiera será capaz de tomar necesariamente una menor que aquélla. 

Una vez que es así, si es así, es evidente que estas potencias están definidas en su

esencia  y que son finitas, y cuando supongamos que algo está connotado de esta manera,

que tenga una potencia que se encuentra viva, o alguna cantidad o propiedad, o uno de los

géneros de las diez categorías o que no se dé ninguna de éstas, si es así, es evidente que el

tiempo de las dos potencias está definido, pues el tiempo en el que se ve una acción de las

dos potencias es diferente del tiempo  en el que se ve una acción de la potencia opuesta,

(20) como la potencia de levantarse y de sentarse en Rubén.  

II. I Las potencias tienen un límite cuando nos las imaginamos en el sujeto próximo, no

en el lejano.

Y la causa de esto es que las potencias tienen un límite y esto es así cuando imaginamos

que esta potencia está en su sujeto próximo y propio, no en  el sujeto lejano,  pues en

Rubén, poniendo un ejemplo, ya está siendo aniquilando por la eventualidad del tiempo, no

teniendo entonces límite; no obstante la potencialidad para su inexistencia se da por el

derrame seminal y por la sangre menstrual a partir de los cuales nace, teniendo entonces un

límite277. Igualmente, si estableciéramos algo de lo que se alude que tiene unas potencias

infinitas y no están definidas por cada uno de los opuestos, y estableciésemos la

potencialidad de una acción que existiese (25) siempre278,

277. Cf. CM ms. 945, 30a: “Si se encuentra en una sustancia per se una potencia para algo y su contrario, (...)
la acción de una de las dos potencias tiene que darse en un tiempo diferente del que se da la acción opuesta,
pues es imposible que dos potencias contrarias se den juntas en el mismo tiempo. (...) Los tiempos de cada una
de las dos potencias  contrarias están definidos como limitados (...), pues si las potencias no se definen como
limitadas, no se encontraría un tiempo mayor en el que se diera la otra potencia  (...). Esto es correcto respecto
a todas las categorías, tal como el hombre que en esencia tiene una potencia para que no exista o que existe en
tiempos definidos, y esto es así cuando pensamos esta potencia en el  lugar próximo que le es propio, no en el
lugar lejano”.
278. Es decir, que esa potencialidad y la otra podrían coexistir por siempre en el mismo sujeto.
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vtrha hn hf ubuhnsu279vtra hnn ssujn u,utr  ihkhn  vakan ;ug ;ud 

if kgu 'lkvnv vzn ost ;ud280dhah tuva vn lkvn kg ksud dhava hn hf '

tan taha hn unf 'ubhgc lkvn u,ut kg jrfvc ubnn kusd ksud

/jrfvc ubnn ,ujp tah tuv vn (15)

oapbc ohrsdun ,ujfv ukta vtrbvn 'if ot 'if tuva rjtnu

uc jhbbafu 'vkf, ovk ahu281hbuhj tmnha jf uk ah uhkt zunr  vn rcs 282

sjt tmnh tka ut ragv ,urntbv hbhnn ihn ut vn ,ufht ut vn ,unf ut

kgp uc vtrha inzva hbpn 'rsdun ,ujf wcv inz hf vtrbvn 'if ot 'uktn

jff 'u,ut (20) sdbnv jfv kgp uc vtrha inzv h,kuz ,ujf hbavn sjt

/icutrc vchahvu vnhev

jbunc o,ut ohnsn ratf ,ujfk vkf, ah (2/c

/eujrv jbunc uk 'curev

curev ujbunc jfv vz vnsbaf vzu ,ujfk vkf, aha vz ,cxu

inz vrenc rsgb rcf iuhnsv lrs kg icutr hf 'eujrv jbunc tk 'kduxnv

skuba vsbv osu grzv ,cfac tmnb ursgv kct 'vkf, uk iht283ah 'ovn 

tku  vkf, ovk ihta ,ujf uc ah uhkt zunr rcs jhbb otu /vkf, uk

kgpv jf  jhbbu 'ohsdb,nvn sjt kf kg ohrsdun284(25) tmnb sjtv 

'shn,

279.k vtra [vtrha  

280.k ubrnt + if  

281.k hf [uc  

282.k : hbuhj  

283.k oskuba [skuba  

284.k jfv kgp [kgpv jf  
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tal como sería necesario a partir de su ser, no tendría fin y entonces no podría existir

necesariamente la efectuación de esta potencia única285.

III. En lo eterno no puede haber potencialidad para la inexistencia. 

III.I Falsedad posible e imposible; verdad necesaria y no necesaria286.

Aristóteles aportó una prueba de que a partir de esto se incurre en un absurdo, y esto

ocurrirá una vez que se establezca para esto dos principios: el primero que la falsedad

se dice de dos maneras. Una cuando se dice que algo que no es posible que se dé,

(218b) y esto es la falsedad imposible, como que sea la diagonal de un cuadrado igual a

su lado. La segunda es la falsedad posible, que es cuando se dice de algo que no se da,

que se da, aunque sea posible, como cuando decimos que Rubén está en el mercado

cuando no está en él, pues aunque esto es falso es posible. De igual manera, lo cierto se

dice de dos maneras opuestas a los dos tipos de falsedad,  la primera  es lo cierto

necesaria y la segunda (5) lo cierto no  necesario.  Si es así, la naturaleza de la falsedad

imposible no es la naturaleza de la falsedad posible, lo que es necesario que se siga a

partir de una es diferente de lo que es absolutamente necesario que se siga a partir de la

otra y éste es uno de los principios.

Y el segundo es que no es necesario que se siga a partir de falsedad posible la

falsedad imposible, pero cuando de algo es necesario que se siga  la existencia de la

falsedad imposible, esto será una falsedad imposible. 

III.II Es imposible que lo eterno sea aniquilable y lo generado pueda ser perdurable.

Después de que quede esto aclarado, digamos que lo eterno, si fuese posible que

fuese aniquilable, si fuese así, su postulación como algo en acto aniquilable  sería una

285. Falaquera, siguiendo a Aristóteles y a Averroes, expone aquí este argumento teniendo en cuenta que para
aceptar la corruptibilidad de los cielos hay que admitir que en ellos  se deben dar al mismo tiempo la
potencialidad para la existencia y la potencialidad para la no existencia. Si a esta premisa, la existencia
conjunta de ambas potencias, hay que añadir la premisa de que los cielos son eternos -la premisa que mantiene
el estagirita-, necesariamente, toda potencia sita en los cielos ha de ser eterna,  y por lo tanto, tanto una como la
otra potencia no podrá efectuarse nunca, pues ambas coexistirían en el mismo sujeto durante el mismo tiempo,
sin posibilidad de darse en dos tiempos diferentes, pues para ello deberían ser potencias finitas.
286. DC 281b1ss.
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/sjtv jfv kgp jrfvc tmnh tk 'vkf, uk iht 'u,uhvn chhj,ha unf

rcsv vzk jhbha rjt vzu tua vzn vreh hf ,pun thcv wuyxrtu

 :ohara wc

hrapt ubhta vn jbuhaf sjtv /ohssm wc kg rnth czufv hf 'sjtv

hbhavu ugkmk vua gcurnv iuxfkt ,uhvf 'gbnbv czufv tuvu (218c) tmnb

tuva tkt 'tmnb tuva tmnb ubhta vn jbuhaf tuvu 'hraptv czufv

tuv czuf tuva pwwgt vz hf 'uc vhvh tkaf euac icutr hf ubrntf 'hrapt

ohsdb,n ohssm wc kg rnth esumv if unfu /hrapt287'czufv hbhn hba 

gbnbv czufv gcy 'if otu  /hjrfv ubhta vn (5) hbhavu 'hjrfvv sjtv

vnu 'hraptv czufv gcy h,kuz288,kuz vzn  chhj,ha 289chhj,ha vn 

 /oharavn sjt uvzu jrfvc rjtvn

kct 'gbnbv czufv ubnn chhj,h tk hraptv czufv hf hbhavu

 /gbnb czuf tuv rcsn gbnbv czufv ,uthmn chhj,haf

tvha rapht tuv ot 'hjmbv hf wntb 'vz rtc,va rjtu290'if ot 'rsgb 

vhvh rsgb kgpc u,jbv

287.k ohsdbn [ohsdb,n  
288.   k vznu [vnu                                                                                                                                                  
289. k h,kuz [,kuz   
290.   k vhvha [tvha  
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falsedad posible y en tanto que (10) falsedad posible, no se deduciría que fuese un

absurdo.

No obstante, si se estableciese en cuanto aniquilable, se impondría a partir de ello

que se incurriera en un absurdo, y esto es que lo eterno sería aniquilable, es decir, que

no sería eterno, pues el silogismo se compondría de esta manera de un mundo eterno y

un mundo aniquilable y sería necesario  que fuese parcialmente necesario aniquilable y

esto es absurdo. Y si es así, su postulación como aniquilable no es posible291. pues no se

sigue de lo posible algo corruptible imposible.

Y  una vez que  aclaró que no se da en lo eterno la posibilidad de la aniquilación, si

es así, es evidente que es imposible que haya algo eterno que desaparezca en los

últimos días ni ente generable que permanezca eterno, como consideró (15) Platón

acerca del mundo. Y es que estos dos sentidos se necesitan mutuamente, pues si es

imposible que se encuentre en lo eterno la potencialidad para la inexistencia, si es así,

no es posible que perezca, puesto que no existe en él la posibilidad de perecer, y no es

posible, de la misma manera, que se genere, pues no habría en él potencialidad para

perecer y con más razón, sería imposible que pereciese292. El resto de pruebas que al

respecto aportó Aristóteles fueron para apoyar esta prueba, siendo el fundamento de su

consistencia la consistencia de esta prueba, por lo cual no las mencionamos.

III. III Es imposible que algo generable  no perezca y que algo eterno perezca.

Y todavía más, porque es imposible que haya algo generable y que no vaya a

desaparecer y (20) algo que no sea generable y que sea corruptible.

291. Lo eterno, por definición, no puede ser aniquilable. Si se analiza el concepto de “aniquilable”, rsgb,
“aniquilable” es aquello que existe pero puede no existir. No obstante, en lo eterno no puede haber
potencialidad para la no existencia, pues si una cosa existe siempre y tiene la potencia de existir o no existir,
entonces, a diferencia de los seres que existen de manera finita, que pueden existir y no existir durante otro
tiempo distinto del anterior, en lo eterno se superpondrían los  tiempos en que se haga realidad cada una de las
potencias,pues cada una de ellas podría desarrollarse en un tiempo infinito. Luego la cosa mencionada, lo
eterno,  podría existir y no existir  al mismo tiempo, lo cual es imposible, una falsedad imposible.
292.  La generación y la corrupción son dos caras de una misma moneda. Como  se verá, para Falaquera, al
igual que para Aristóteles o Averroes, todo lo generable es corruptible y todo lo corruptible es generable. En
ambos casos, el sujeto, ya se predique lo uno o lo otro, es un sujeto que puede existir o no existir en dos
periodos de tiempo diferentes.
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jbuhaf tkt 'tua ubnn vhvh tk 'hrapt czuf (10) vhvhafu 'hrapt czuf

hf 'hjmb ubhta 'wnukf 'rsgb hjmbv vhvha tuvu 'tua ubnn chhj,h 'rsgb

hjrfv ,men vhvha chhj,hu rsgb okugvu hjmb okugv lf rcj,h aevv293

chhj,h tk hf hrapt tku gbnb rsgb u,jbv if otu /tua vzu rsgb

gbnb rsgb hraptvn294/

rsgvv ,urapt uc hjmb tmnh tka rtc,va rjtnu295'if ot '

unf 'hjmb rtah vuuv tku ,hrjtc sxph hjmb tmnha rapht hta vtrbvn

hf 'ohchhj,n ohbhhbg ohbav ukt hf vzu /okugc iuykpt (15) vtur vhva

hrapt ubht 'if ot 'rsgvv jf uc tmnha rapht ht hjmbv vhv ot

hbpn 'vuuv,ha if unf 'rapht tku 'sxpvv ,urapt uc ihta hbpn 'sxpha

wuyxrt thcva oh,punv rtau /rsgha ifa kf 'rsgvv jf uc vhvh tka

 /oubrfz tk if kgu ,punv vz jf ojf ot ',punv vz ezjk ov vz kg

vuuv h,kuz rcsu (20) sxph tku vuuv rcs vhvha gbnbvn hf sugu

/sxpb

293.k hjmbv [hjrfv  
294.   k  gbnb rsgb hraptvn chhj,h tk hf hrapt tku+ gbnb  
295.k rsgvv ,urapt uc hjmb tmnh tka rtc,va rjtnu /gbnb + rsgvv  
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Y es que el ente que no es ni corruptible ni generable es imposible su existencia por

casualidad o por su esencia, sino por su naturaleza, pues el cambio de la naturaleza de

los entes es la causa de que algunos reciban la generación y la corrupción y los que no

son éstos no reciban ni la generación ni la corrupción296. 

Y esto es porque hay entre las sustancias algunas cuya naturaleza existe siempre,

otras cuya naturaleza es que no existan nunca y otras cuya naturaleza es que reciban

ambas cosas juntas, es decir,  la existencia una vez y inexistencia otra durante dos

tiempos diferentes. (25) Por eso, si hay una sustancia que reciba la perdurabilidad, si es

así, le es imposible que perezca. Y de la misma manera, si hay una naturaleza que

reciba la generación y la corrupción es imposible que permanezca su eternidad, a no ser

que fuese posible que se  transformara la naturaleza de lo necesario  en la naturaleza de

lo posible297. 

Y  Temistio se disculpa (219a) diciendo a favor de Platón que no quiso referirse

cuando dijo que el mundo había sido generado y que permanecía eterno a la generación

que tiene un inicio temporal, sino algo diferente de esto, que aquello a lo que se aplica

el nombre de “generación”  es algo que no se da en el tiempo, porque si  no quiso decir

Platón la verdadera generación, si es así, él y nosotros estamos de acuerdo. 

De esta manera, lo que cuestionó del principio con el que decimos que lo eterno,

si fuese posible que se corrompiera (5), de ser así, su postulación en acto sería una

falsedad posible, es que no tiene sentido,  pues él dice que el que mantiene que si hay

en lo eterno una potencialidad para la corrupción,  la postulación de esta misma

corrupción en acto es en su opinión una falsedad imposible, no una falsedad posible, tal

como lo establece Aristóteles, pues esto no tiene sentido

296. La generación y la corrupción son cambios, como ya hemos dichos, que se producen en referencia a la
sustancia, a la primera de las categorías. La posibilidad de que en un ente se den éstas se debe a que sus
naturalezas puedan cambiar, pues la naturaleza es el principio del movimiento (Metafísica, 5, 1013bss), o sea,
del cambio.  Por eso, la naturaleza que no puede cambiar no puede recibir ni la generación ni la corrupción.
297. Se distinguen tres tipos de sustancia: la que ha de existir siempre, la que no ha de existir nunca y la que
existe unas veces y otras no, es decir, durante tiempos diferentes.  La distinción es excluyente,tratándose de
una distinción ontológica, no lógica. Por lo tanto, “generable” y “corruptible” sólo se pueden predicar de
aquellas sustancias que pueden cambiar, es decir, que existe durante un tiempo y no existe durante otro, nunca
de ninguna otra.

181



EDICIÓN Y TRADUCCIÓN

vuv h,kuzu sxpb h,kuz tuva rcsv hf tuvu298o,uthmn rapht ht 

inszvc299vcx tuv ohtmnbv gcy huba hf 'ovhgcy smn tkt 'onmgnu 

vhuvv ohkcen obht o,kuzu sxpvvu vhhuvv ohkcen o,men uhvhac

sxpvvu300vn ovnu 'shn, tmnha ufrsa vn ohgcyvn ah hf tuvu /

'usjh ohrcs hbav kceha ufrsa vn ovnu 'shn, rsgb vhvha ufrsa

ot 'if kgu  (25) /ohbuan ohbnz ohbac ogp rsgvvu ogp ,uthmnv 'wnukf

vsn,v kceh gcy itfc ah301ot 'if unfu /sxpha uc rapht ht 'if ot '

ot tkt 'ubujmb rtaha rapht ht sxpvvu vhhuvv kceh gcy itfc ah

hjrfvv gcy lpvb vhvha rapht vhv302/hraptv gcyk 

urntc  wnuk vmr tk hf iuykpt sgc (219t)  xuhyxn, uc  kmb,na vnu

rtahau vuvb okugva303vkj,vca vhhuvv hjmb 304tk ',hbnz 305vz ,kuz 

vn vhhuvv oa uhkg rntha vnn306tk ot f 'inzc ubhta 307wnuk vmr 

iuykpt308/ohnhfxn tuvu ubjbt 'if ot ',h,ntv vhhuvv 

vhv ot 'hjmbv hf vc wntba vnseunv kg vaeva vn 'if unfu

rapht309tuv hf 'uk ihhbg iht 'hrapt czuf kgpc u,jbv 'if ot (5) 'rsgvv 

tmnb rsgvv u,ut ,jbv rsgvv jf uc ah ot hjmbva jhbnva rnth

ihhbg iht vz hf 'wuyxrt uvjhbha unf 'hrapt czf tk 'gbnb czf ukmt kgupc

uk

298.   k sxpb h,kuz vuv h,kuz tuva [vuv h,kuzu sxpb h,kuz tuva  

299.k inszvvc [inszvc  
300.p : [sxpvvu vhuvv ohkcen obht o,kuzu  
301.k vsn,vv [vsn,v  
302.    k hjrfv [hjrfvv  
303.k rtahu [rtahau  
 304.p ,kj,v [vkj,vca 

  305.k tkt [tk
306.k vnn [vn  

  307.k: tk
308. k wnuk iuykpt vmr [iuykpt wnuk vmr  
309.k hrapt [rapht  
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porque cuando es una falsedad imposible, no una falsedad posible. Si es así, no es

posible y llamar posible a lo que no es posible es algo absurdo pues no tiene sentido.  

Y dice en general que habría sido posible en cuanto a lo generable que

permaneciese eterno (10) si  se hubiese transformado la naturaleza de lo posible en la de

lo necesario o que lo eterno habría sido posible que  pereciera si se hubiese

transformado la naturaleza de lo necesario en posible. Y  en lo que se basa en esta

cuestión es que si hubiese habido en lo eterno posibilidad alguna para dejar de existir,

habría obrado la naturaleza en vano, pues así como no se encuentra una forma que no

esté en acto, asimismo tampoco se encontrará una posibilidad que pase al acto, ya que

la potencia y la posibilidad se dicen en relación al acto, y de esta manera es imposible la

posibilidad de que haya en él una potencia eterna a partir de lo que hemos explicado y

todo esto está claro en sí mismo (15)310.

IV. Todo lo que no es generable, no es corruptible.

Y una vez que se ha establecido esto, se ha dicho que es evidente además que todo lo

que no es generado no es corruptible, puesto que a lo existente por siempre se le opone

lo inexistente por siempre y viceversa, pero entre ellos hay un intermedio, que es lo que

existe unas veces  y otras no existe, y de éste es correcto que cada uno de estos dos

predicados sea compatible con su contrario, es decir, que todo ente generable existe

unas veces y otras no existe y todos los predicados  son opuestos respecto a una sola

cosa en sí misma. Si es así,  cada uno de ellos es intercambiable con su compañero, (20)

tal como explicó. Si es así, todo ente generable es corruptible y todo lo corruptible es

generado y es evidente a partir de esto que no generable y no corruptible se

intercambian cada uno por su compañero, porque cuando estén dos

310.   Toda potencia está así relacionada con el acto y existe por él, existe  en tanto que va a actualizarse. Por
lo tanto, no tiene sentido hablar de una potencia eterna para la corrupción,  porque nunca se actualizaría.
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[hf]311hrapt czf tk gbnb czuf vhvhaf 312,treu hrapt ubht 'if ot /313

 /uk ihhbg iht kyc hrapht ubhta vn hrapt

gcy (10) lpvb ukt hjmb rtaha vuuv,nc rapht vhv hf kkfc rnutu

/hraptv kt hjrfvv gcy lpvb ukt sxpha hjmbc ut hjrfvv kt raphtv

vnnu314vhv rsgv ,urapt hjmbc vhv ukt hf 'aeucnv vzc uhkg igaha 

tmn, tk 'if unf 'vk kgp iht vrum tmn, tka unf hf 'vkyck kgup gcyv

,uraptvu jfv hf 'kgpv kt tmh ,urapt315unfu 'kgpv kt ;urmc ohrntb 

/uapbc rtucn ukuf vzu ubrtca vzn hjmb jf uc hrapt vhvha rapht ht 'if

tuva vn kf hf sug vtrha wntb 'vz cahh,va rjtnu (15)316vuv h,kuz 

sug shn, rsgbv uvsdbh shn, tmnbva hbpn 'sxpb h,kuz tuva317'lupv 

esmh vzu 'o,menc rsgbv oh,gv ,menc tmnbv tuvu 'hgmnt ovhbhcu

ohtuab wcv vktn sjt kf uhkg318tmnb vuuv kf hf 'wnukf 'lpv esm 

ot /ubhgc sjt rcs kg ohfpvb ohtuab kfu o,menc rsgb oh,gv ,menc

ot /rtc,va unf (20) 'urhcj kg lpvb ovn sjt kf 'if319sxpb vuv kf 'if 

h,kuzu vuuvv h,kuz hf  vzn vtrhu vuv sxpb kfu320sxpvv 321sjt kf lpvb 

uhvaf hf 'urhcj kg322ohba 

311.p : [hf]  

312.k: hrapt czf tk  
 313.k ,thre [,tre 
 314.k vnu [vnnu  
315.k jufvu ,uraptv [,uraptvu jufv  
316.k : tuva  
317.k sudb [sug  

318.   k ohbav ohtuabv [ohtuab wcv  
319.k otu [ot   
320.k h,kuz [h,kuzu  

  321.k sxpbv  [sxpvv
322.k uhvhaf [uhvaf  
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predicados disputándose la veracidad y la falsedad acerca de una cosa en sí misma, sea lo

que sea y aún por casualidad en uno de los predicados que son intercambiables cada uno

por su contrario, es necesario también que en los otros dos predicados se dé el mismo

intercambio.

La idea es que una vez que se ha establecido al respecto que todo lo generable es

corruptible y que todo lo corruptible es generable, (25) mantenemos que es absolutamente

forzoso a partir de esto que lo no-corruptible sea no-generable, pues si no fuese

no-generable sería algo generable y si es generable, es corruptible, tal como se ha dicho

anteriormente, pero ya se lo definió como no-corruptible y esto es absurdo, es imposible. 

Y con esto se aclara lo contrario de esto y es que todo lo que es no-generable es

no-corruptible, pues (219b) si no fuese no-corruptible, sería corruptible y cuando fuese

corruptible sería generable y esto es lo contrario de lo que estableció.

V. A modo de conclusión.

 He aquí explicado a partir de esto que no se encontrará en lo eterno ninguna

potencialidad para la inexistencia,  y que ni es generable, ni perecerá, y que nada eterno

perecerá en los últimos días y que todo lo generable es corruptible y al contrario, que todo

lo que no es generable es no-corruptible y al contrario. Y más aún, pues cuando el hombre

investiga los entes que son generables (5) y corruptibles encuentra que todo cuerpo

generable es corruptible y que todo lo corruptible es generable. Por su parte dijo Aristóteles

que con esta sola investigación es suficiente y que además los entes generables y

corruptibles tienen un contrario mientras que lo eterno es necesario que no tenga contrario. 

VI. Una cuestión de difícil explicación: el movimiento eterno del cuerpo esférico.

Además tengo una pregunta, pues hay algo en lo que asalta una gran duda y es que ya

se ha explicado que no se encontrará nada eterno que sea posible que perezca y que haya en

él una potencia para esto. También  ha sido ya explicado asimismo que la potencia de todo
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vhvha rcs vzht 'ubhgc sjt rcs kg czfvu esmv ohekuj ohtuab323 inszvu 

ohtuabv hbac chhj,h 'urhcj kg ovn sjt kf lpvha ohtuabvn sjtc

/lpvv u,ut unf ohrjtv

'vuuv sxpb kfu sxpb vuuv kf hf itfc cahh,va rjtn hf vz iuhnsu

chhj,ba rntb (25)324ot hf] vuuvv h,kuz sxpbv h,kuz vhvha vzn jrfvc 

[vuv h,kuz vhvh tk325rcfu 'osea unf 'sxpb tuv 'vuv tuv otu 'vuuv tuv 

vzu sxpb h,kuz uvubjbv326/rapht ht 'tua 

h,kuz vuv h,kuz tuva vn kf hf tuvu 'vz lpv rtc,h ruthcv vzcu

ot (219c) hf 'sxpb327vhvh sxpb vhvhafu sxpb vhvh 'sxpb h,kuz vhvh tk 

/jbuva vn lpv vzu vuv

sxph tku 'vuuv tku 'rsgvv jf uc hjmb tmnh tk hf vzn rtc,v vbvu

h,kuz vuuv ubhta vn kfu 'lpvcu sxpb vuv kf hfu vburjtc sxph hjmb tku

tmnh ohsxpb (5) ohuuv ova ohtmnbv ostv apjc hf sugu /lpvcu sxpb

ehpxn sckc aupjv vz hf wuyxrt wnt /vuv sxpb kfu sxpb vuv ;ud kf hf

lpv ovk ah rat ohsxpbv ohuvv hf sugu328hjmbvu 329vhvh tka cuhjvn 

/lpv uk

tka itfc rtc,v rcf hf tuv kusd epx ouen uc aha vnu /vkta

kf hf  if unf rtc,vu /vz kg jf uc ihtau sxpha rapht hjmb rcs tmnh

323. k vhvha rcs vz ht ubhgc sjt rcs kg czfvu esmv ohekuj ohrjt ohtuabu + vhvha  

324.k chhj,h [chhj,ba  

325.p : [vuv h,kuz vhvh tk ot hf]  

326.k sxpb+ vzu  

327.k ota [ot  

328.k : lpv  

329.k  hjmbv [hjmbvu  
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cuerpo tiene un límite ya sea recto o circular pues (10) su medida tiene un límite. Si es así,

la potencia bien tenga límite por su medida o bien por su potencia pero entonces sería

posible que dejara de existir por sí mismo y  además sería no-corruptible desde el punto de

vista de la potencia que no tendría límite, es decir, pues su motor no es material330.

Esto ya lo mencionó Alejandro y lo aceptó Avicena y dijo que el Ser Necesario  tiene

dos partes: la parte del Ser Necesario por sí mismo y la parte del Ser Posible por sí mismo

pero que es necesario para lo que no es él331. (15) Hay que pensar que esto es acorde con la

opinión de Aristóteles pues él dijo que si hubiese habido en una de las esferas de las esferas

de las estrellas errantes muchas estrellas, le habría sobrevenido a la esfera extrema  el

agotamiento, pues ella habría seguido moviendo las esferas que van detrás de ella con un

movimiento diferente aunque en cada una de ellas hubiese habido muchas estrellas332. 

Ya hemos aclarado muchas veces que todo cuerpo posee  un límite  y por esta causa

hubo en cada una de las esferas de las esferas de las estrellas errantes sólo una estrella, y

esto demuestra que en las esferas hay potencias que tienen un (20) límite. Si esto es así,

habría en lo eterno una potencialidad para la corrupción y hay quien hace forzoso a partir

de esto que el mundo haya sido generado, pero nosotros solucionaremos esta duda pues

mantenemos que se dice del cuerpo que hay en él fuerzas que tienen límite en dos sentidos:

el primero en cuanto a la existencia del fin de su movimiento según la fuerza y la rapidez y

el segundo en cuanto a la existencia de su límite en el tiempo, es decir, la falta de su

continuidad y su detención333.

330. Obsérvese la contradicción: el cuerpo celeste poseería un límite ya fuese por su medida o por su potencia,
pero a a la vez, al no poseer un motor material que la mueva, sería no corruptible y su potencia entonces no
sería limitada. 
331. Esta distinción aviceniana es importantísima para la filosofía medieval en general, distinción que será
aceptada por diferentes autores de la filosofía judía y cristiana. El Ser Necesario por sí mismo es Dios, pues es
el único ser que para existir no necesita de ningún otro ser, es decir, es propiamente hablando el único ente que
puede ser considerado sustancia en tanto que puede subsistir por sí mismo.  De manera diferenciada existe el
Ser Posible que es necesario para algo distinto de sí mismo, pues en tanto que posible, es un ser creado y
depende para su existencia del Ser Necesario, o sea, Dios. 
332. Argumento que explica la aparente contradicción que supone el hecho de que en la esfera de las estrellas
fijas haya una multitud de estrellas pero en las esferas de las estrellas errantes hay sólo una estrella movida por
muchas esferas. La respuesta del estagirita es que de haber habido en una de esas esferas una multitud de
estrellas, la esfera celeste se habría agotado, pues habría tenido que mover toda esa inmensidad de estrellas.
Por lo tanto, debe haber sólo una estrella errante en cada esfera para que la potencia de la esfera celeste pueda
mover a todas ellas.
333. Es decir, se puede establecer que en las potencias de las esferas celestes puede darse el límite en dos
sentidos: el primero, respecto a su fuerza y el segundo respecto a su límite temporal.
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ah ;ud334vkf, aha (10) hbpn kudg ut rah vhvha ihc ujfk vkf, 

rughak335ihc 'ujfk vkf, ah hkdkdv ;udv 'if otu /336vkf, aha rjtn 

sxpb h,kuzu  unmgn sxpvv rapht tuv ujfk vkf, aha rjtnu urughak

rnjc ubhta 'vkf, uk ihta jfv smn337/u,ut ghbnv wnukf '

rsbfxkt vz rfz rcfu338wc  ,uthmnv cuhjvn hf rntu tbhx ic uk vsuvu 

'unmgc ,uthmnv hrapt ekju unmgn ,uthmnv chhujn ekj :ohekj

ukt hf rnt tuv hf wuyxrt ,gsk ,utb vza cuajk ahu /(15) u,kuzc chhujn

humev kdkdv vhv 'ohcr ohcfuf ohfucbv ohcfufv hkdkdn kdkdc vhv

vuuan vgub,c uhrjt rat ohkdkdv ghbn tuva hbpn 'vakujc339sjt kfcu 

/ohcr ohcfuf ovn

ohcr ohngp ubrthc rcfu340vhv vcxv uz hbpnu vkf, kgc ;ud kf hf 

ohfucbv hkdkdn kdkd kfc341ah ,ujf ohkdkdc hf vruh vzu 'sckc sjt cfuf 

vzn chhja hn ahu sxpvv kg jf hjmbc ah 'if rcsv otu vkf, (20) ovk

rnth ;udv hf rntbu epxv vz .r,b ubjbtu 'vuvb okugv hf342,ujf uc aha 

ezujc u,gub,k vkf,v ,uthmn sjtv :ohbhhbgv hbac vkf, ovk vhv,a

,hbavu ,urhvnu343thvau v,uecs rsgv 'wnukf 'inzc ovk vkf,v ,uthmn 

 /,expb

334.k uk + ah  

335.k urugak [rughak  

 336.k  :ihc  

337. k rnjv [rnjc  

338. k rsbxfkt [rsbfxkt  

339.k vbuan [vuuan 

340. k ,ucr [ohcr  

341.k ohcfufv [ohfucbv  

342.k uc + rnth  

343.k hbavu  [,hbavu  
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Una vez que es así y se ha explicado que todo lo que se mueve por sí mismo está

compuesto de dos cosas, una es el motor  (25) y otro es lo movido y lo movido es un cuerpo

y  el motor no es un cuerpo, sino la forma en lo movido  y su perfección, también se ha de

decir que lo que se mueve por sí mismo es de dos tipos, el tipo según el cual el motor existe

en lo que se mueve, como la existencia de las formas materiales en la materia y el segundo

tipo según el cual el el motor no tiene existencia en lo que es movido (220a)  por él como el

motor de los cuerpos celestes344. 

Y después de que hemos aclarado estos principios, digamos que es correcta la ausencia

del límite en los dos sentidos a la vez, es decir, que es imposible en cuanto a sus

movimientos que reciban una rapidez infinita ni que su movimiento sea eterno en los entes

que se mueven por sí mismos cuyas formas motoras están sitas en ellos mismos. Esto es

manifiesto a partir de  lo que (5) explicamos, que las potencias corpóreas se dividen al

dividirse  el cuerpo. No obstante es evidente a partir de los cuerpos que se mueven por sí

mismos cuyas formas no existen en éstos, que es necesario que se dé en ellos la ausencia

del límite que sería según la fuerza del movimiento en un momento determinado345, y este

tipo de límite se sigue de la naturaleza de lo que se mueve en tanto que es un cuerpo346.

Por eso es necesario que todo lo que se mueve por sí mismo disponga de este tipo de

límite, (10) ya sea la forma sustancial con la que se mueve de las que existen en el cuerpo o

de las que no, y es que esta propiedad, es decir,  el límite del movimiento en cuanto a la

rapidez y a la fuerza, es algo que es propio de los entes que se mueven, pues todo cuerpo se

mueve.  Si es así, en todos los cuerpos celestes se da este fin desde este punto de vista y por

esto cambian sus movimientos en rapidez y en atraso*, y cambiaron los que se mueven de

entre ellos, y desde este punto  de vista dijo Aristóteles acerca de ellos que es imposible en

cuanto a las esferas celestes que muevan  cualquier cuerpo por casualidad  pues no se

mueven (15) casualmente con una fuerza  sino que hay  entre todos ellos unas relaciones

344. Distinción terminológica importante para entender la argumentación. Todo lo que se mueve por sí mismo,
se compone de un motor, que es una forma,  y lo movido, que es un cuerpo. Además, en cuanto a la naturaleza
del motor, pueden darse dos posibilidades: que se trate de una forma que exista en la materia o que sea una
forma que existe fuera de ella, como es el caso de los cuerpos celestes. 
345.  Lit.: “no es necesario que no tengan ausencia de límite que sería según la fuerza del movimiento en un
momento determinado”.
346.  En efecto, la potencia para el movimiento en los cuerpos naturales tiene un límite en cuanto a su fuerza
debido a la naturaleza de los mismos. 
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:ohrcs wcn rcujn unmgn ggub,n kf hf rtc,vu if tuva rjtnu

tuv tkt ';ud ubht ghbnvu ;ud tuv ggub,nvu ggub,nu (25) ghbnn

vrumv347uc ghbnv ihn :ohbhn wc unmgn ggub,nvu `uk ,unkau ggub,nc 

ghbnv hbhav ihnvu rnujc ,uhrnjv ,urumv ouhea unf 'ggub,nc unuhe

 /ohkdkdv ohpudv ghbnf ubnn (220t) ggub,nc ouhe uk iht

ivh,uruma onmgn ohggub,nv hf rntb oharav ukt ubrtca rjtu

ohbhhbgv hbac vkf,v rsgv ovhkg esm, ohggub,nc onuhe ,ughbnv

tku  vkf, ihtk ,urhvn ukceha ovh,ugub,c rapht hta wnukf usjh

ohhbpudv ,ujfv hf ubrthca (5) vnn vtrh vzu ,hshn, o,gub, tmn,a

ovh,urumk ihta onmgn ohggub,nv kct ;udv ekj,vc ohekj,n

rsgv ovk tmnh tka chhj,h tka vtrh ovn ohggub,nv ohpudc ouhe

,hkf,v348u,ut chhjh vkf,vn ihnv vzu gdrc vgub,v ezuj smn vhvha 

vkf,vn ihnv vz kukfha chhj,h if kgu ;ud tuva vnc ggub,nv gcy

ggub,nv kf349ouhe vk ah (10) ggub,h vca u,rum vhv,a ihc unmgn  

vkf, wnukf vdavv uz hf tuvu vhv, tka ihcu ;udc350,urhvnc vgub,k 

ohggub,nv dhav rcs tuv ezujvu351[hf] 352kf if otu ggub,n ;ud kf 

vz ovk tmn, ohkdkdv ohpudv353ub,av vz hbpnu smv vzn vkf,v 

rnt smv vznu ovn ohggub,nv ub,avu cufgvu ,urhvnc ovh,ugub,

hbpn inszha  ;ud vzht ughbha ohhkdkdv ohpudc rapht hta ovc wuyxrt

ohxjh  okufk ah tkt inszha ezuj vzhtc (15)  ohggub,n obhta

347. k vrum [vrumv  

348.k ,hkf,v [,ukf,v  

349.k ggub,n [ggub,nv  

350. k vkf,v [vkf,  

351.k ggub,nv [ohggub,nv  

352.p : [hf]  

353.k  uz [vz 
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definidas entre los motores y lo movido y por esto, si hubiesen sido de entre los cuerpos

celestes los que se mueven más de los que son, les habría alcanzado el agotamiento354. 

Y a partir de esto Aristóteles aclaró, en general, que todo cuerpo tiene un límite pues

todo cuerpo no se librará de ser o agente o causado y cada acción  o afectación tiene un

límite en la fuerza. Una vez que se ha aclarado a partir de esto que los movimientos de

todos los cuerpos celestes tienen un fin desde este (20) punto de vista y que no tienen fin en

cuanto al segundo punto de vista, es decir, debido a la continuidad del movimiento355, si

esto es así, es algo claro que las causas de estos dos aspectos son diferentes y la causa del

límite de haberla habido debería haber sido la continuidad, es decir, la continuidad del

movimiento356. De esta manera cuando a lo que se mueve le hubiese sobrevenido el

agotamiento es porque lo que lo mueve está en cuanto a su existencia en lo que es movido,

es decir, que es una forma que existe en él y por esto es necesario que  la existencia del

motor del cuerpo de la esfera  no esté ligada a lo movido, es decir, que no sea una (25)

forma en la materia, pues ya se ha explicado que el movimiento continuo no se para,  pero

la causa de la segunda especie de límite es la naturaleza del cuerpo en cuanto que es cuerpo,

bien sea compuesto de materia y forma o simple357. Si es así, está claro que es por este tipo

de imperfección -el que no tenga límite- (220b), imperfección que se da en los cuerpos por

la forma material que hay en ellos por lo que el cuerpo encuentra la corrupción, no desde el

punto de vista del otro tipo de límite que se da en  los cuerpos porque son finitos y que es el

límite que existe por la fuerza de la moción, la automoción y

354. La conclusión es que las esferas celestes tienen un límite en su potencia desde el punto de vista de la
fuerza de las mismas, es decir, que la potencia de las esferas tienen una fuerza determinada y definida por el
número de cuerpos celestes que han de mover. Si hubiesen movido más cuerpos de los que de manera natural
deben mover, se habrían agotado. 
355. La causa del límite del movimiento del cuerpo de la esfera y los cuerpos celestes, que es de lo que
venimos hablando. Recuérdese que se había establecido una contradicción, el que el cuerpo de la esfera tuviese
un límite en tanto que es un cuerpo y por lo tanto debería ser corruptible y que en tanto que es movido por un
motor no material no lo tuviera y su movimiento fuera eterno.  Obsérvese que ya han sido desechadas las dos
posibilidades en las que descansaba la aparente contradicción: por un lado, por su naturaleza, la potencia del
cuerpo de la esfera celeste debe estar definida porque mueve un número determinado de cuerpos,ni más ni
menos y por otro lado, el límite en cuanto al tiempo, es decir, la detención temporal de su movimiento, es
imposible porque éste tipo de límite se da en los cuerpos naturales cuya forma motriz existe en la materia de
los mismos, caso que no es el del cuerpo de la esfera.     
356. Lit: “que la causa del límite se encuentra en la continuidad, es decir, la continuidad del movimiento”.  
357. Principio importante y básico para entender la argumentación: la naturaleza del cuerpo en tanto que
cuerpo es la causa del límite temporal en los cuerpos, ya sean simples o compuestos.  
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ohggub,nv uhv ukt vz hbpnu oggub,nvu ohghbnv ihc ohrsdun

vznu /vakuj o,ut ,dan v,hv ova vnn r,uh ohhkdkdv ohpudvn

yknh tk ;ud kf hf hbpn vkf, uk ah ;ud kf hf 'kkfc 'wuyxrt rthc

rjtnu  /ezujc vkf, uk ah ,ukgpvu kgp kfu kgpb ut kgup vhvhan

kf hf rtc,va358(20) vzn ovh,ugub,k vkf, ah ohhkdkdv ohpudv 

ovk ihtu smv359'if ot 'vgub,v ,uecsn  'wnukf 'hbhav smvn vkf, 

,tmnb vkf,v ,cxau ,upkj,n ohbhhbg wcv ukt ,ucxa rtucnvn

smv vzn vakujv uvdha,afu vgub,v ,uecs 'rnukf ',uecsc

u,ut ghbnv hf tuv 'ggub,nk360vrum tuva 'wnukf 'ggub,nc u,uthmnc 

u,uthmnk iht hkdkdv ;udk ghbnv vhvha chhj,h vz hbpnu uc ,nhhe

hf rtc,v rcfa hbpn 'rnujc vrum (25) ubhta 'wnukf 'ggub,nc vrhae

tuv vkf,vn hbhav ihnv ,cx kct 'expv vk iht vecusn vgub,v

otu /yuap ut vrumu rnujn cfrun vhvha ihc ';ud tuva vnc ;udv gcy

tmnb tuva (220c) vkf, ihta rsgvn ihnv vz hf rtucnvn 'if

tk 'sxpvv ;udk tmnb urucgca tuv oca ,hrnjv vrumv smn ohpudk

vkf, hkgc ohpud ova vnc ohpudk tmnbv vkf,vn rjtv ihnv smn

,uggub,vvu vgbvv ezujn vhv,a vkf,v thvu

358. k : kf   

359.  k ivk [ovk  

 360. k : u,ut 
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y su agotamiento361. Y si el cuerpo celeste  que es movido por su forma motriz hubiese

estado compuesto de materia (5) y forma, habría habido una parada necesaria de todas las

maneras y  existiría en lo eterno la posibilidad de la corrupción sin que pereciera, sólo que

después de que se aclarase con una prueba que no se encuentra en lo eterno la posibilidad

de la corrupción, de ser así, es necesario que el cuerpo celeste sea simple, no compuesto,

aunque estaría compuesto de dos cosas solamente: el cuerpo que se mueve y la forma que

lo  mueve, que no es material, y puesto que  el motor del cuerpo celeste está limpio de

materia no (10) tendrá su moción parada, porque el movimiento de todo motor que es

material  tiene una parada y puesto que lo que se mueve es simple ha sido su movimiento

eterno, porque todo lo compuesto no obrará la moción ni la recibirá  nunca362 (15).  

Ciertamente se equivocaron en esto los comentaristas pues pensaron que lo que

explicó, que todo cuerpo estaba compuesto de materia y forma, era un comentario general

y  no fue así, pues no se dicho esto sino de los cuerpos generables corruptibles y desde el

punto de vista de la generación y a la corrupción explicó su materia. Pero los cuerpos

eternos no están compuestos de materia y forma desde este punto de vista, sino que todo lo

que se mueve por sí mismo en tanto que se mueve  está compuesto de forma y sujeto y por

eso el sujeto de los cuerpos celestes es que son simples y sus formas son los motores

separados y el sujeto de los entes que se mueven por sí mismos que son corruptibles son

cuerpos compuestos363. De esta manera es posible pensar que hay  composición en los

cuerpos celestes a partir de lo que se ha dicho (20) más arriba, “no es pesado ni ligero”,

pues sería posible pensar que esta privación  nos habla de una forma que existe junto con la

materia, pero no es así, sino que nos habla de la forma separada de este cuerpo, no una

forma que está en el sujeto aparte de su forma que no está en el sujeto, ni que la forma esté

361. Los cuerpos naturales encuentran la corrupción por una imperfección que les es natural y que nace de las
formas que se dan en ellos, que coexisten con sus materias: el que como cuerpos continuos no tengan límite.
No se produce la corrupción debido al límite temporal del movimiento, al contrario de lo que cabría pensarse.
362. La conclusión a la que se debe llegar después de toda esta argumentación es la siguiente: el cuerpo de la
esfera es simple, no está compuesto de materia y forma y existe y se mueve desde y por toda la eternidad. La
potencia de su movimiento es finita, es decir, está definida y determinada por la cantidad de cuerpos que debe
mover pero ya que su motor es una forma que existe fuera de él y es inmaterial, es decir, ya que es simple al
igual que el cuerpo de la esfera, el movimiento que recibe y permanece es eterno.  
363. Cf. Ruth Glassner, op. cit., 313ss.
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rcujn u,ut vghbnv vrumvn ggub,nv hkdkdv ;udv vhv uktu /o,akuju

hjmb rcs tmnb vhvhau ohbp kf kg chhj,n epxv vhv 'vrumu (5) rnjn

tka ,punc rtc,va rjtn tkt 'sxpha h,kcn sxpvv ,urapt uc

vhv,a cuhjvn 'if ot 'sxpvv kg jf uc hjmb rcs tmnh364hkdkdv ;udv 

ggub,nv ;udv :sckc ohrcs wcn rcujn vhvh tkt 'cfrun tk 'yuap

heb hkdkdv ;udk ghbnva hbpnu ',hrnj vbhta 'u,ut vghbnv vrumvu

tuva ghbn kf hf hbpn expv u,gbvk (10) v,hv tk rnujvn365hrnj 366

',hshn, u,gub, v,hv yuap tuv ggub,nva hbpnu u,gbvk expv ah

/shn, vkceh tku shn, vbgvv kgph tk cfrun kf hf hbpn

;ud kf  hf 'rtc,va vn hf ucaja hbpn oharpnv vzc  ugy obntu

kg tkt rntb tk hf 'if ubhtu hkkf rutc tuv 'vrumu rnujn cfrun

/ovk rnujv rtc,v (15) sxpvvu vhhuv smnu ohsxpbv ohuuvv ohpudv

hf tkt 'smv  vz kg vrumu rnujn ohcfrun obht ohhjmbv ohpudv kct

if kgu jbunu vrumn cfrun tuv ggub,n tuva vnc unmgn ggub,n kf

ohghbnv ov ovh,urumu ohyuap ohpud ov ohhkdkdv ohpudv jbun

raphtu /ohcfrun ohpud ohsxpbv onmgn ohggub,nv jbunu ohkscbv

tk" 'vkgnk (20) rntba vnn ohhkdkdv ohpudc vcfrv ah hf cuajk

ihtu 'rnujc vne vrum kg vrun rsgvv vza cuajk ah hf '"ke tku scf

thv uc vrum kg tk ',kscbv ;udv vz  ,rum kg vruh vz tkt 'if rcsv

vrumv kg ut jbunc vbhta u,rum  h,kuz jbunc

364.k vhvha [vhv,a  

365. k : tuva  

366.k urnj [hrnj  
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separada en tanto que la forma que hay en el sujeto exista a parte de la división en forma y

materia367. 

Y esto es necesario, pues ya hablamos de que esta naturaleza que conlleva

necesariamente la eternidad por esencia, le es absolutamente  necesario que no esté dividida

en materia y forma, pues si hubiese estado compuesta de materia y forma, habría sido

eterna (25) por accidente y la existencia de algo por accidente en las cosas eternas es

imposible; o habría sido necesario que no se aceptara que todo lo compuesto de materia y

forma es corruptible y que desde el punto de vista de su existencia fuese simple, entonces

sería un cuerpo que no tendría sujeto ni opuesto. (221a) Por eso dijo Aristóteles que este

cuerpo no es generable ni corruptible en tanto que no tiene sujeto ni opuesto. Y esto es una

resumen de sus palabras.  Y por eso no hay que asombrarse de que esto lo ignorara

Avicena, sino que ignorara Alejandro si su existencia indica que el cuerpo (5) celeste es

simple, no compuesto de materia y forma. 

Y yo pienso que no hay discusión en este tema entre los comentaristas, es decir, que el

cuerpo de la esfera no tiene sujeto368. Y si realmente dijo, según lo que dijisteis, que  no hay

potencia alguna en el cuerpo celeste y por eso es simple y eterno, ¿qué es lo que impide que

se mueva por sí mismo sin un motor eterno separado? Y la respuesta es que lo que explicó

con la prueba es que en el cuerpo celeste no hay potencia alguna  por esencia y por eso no

recibe el cambio llamado “generación y corrupción”, pero hay en él una potencia en cuanto

al lugar  y desde este punto de vista fue necesario introducir un motor para él desde fuera

que no tenga potencialidad en absoluto, ni (10) en cuanto al lugar ni en nada aparte de esto.

367. Los cielos no se componen de materia y forma, sino que la forma de los cielos, identificada con su motor,
está separada de la materia de los mismos, Es decir, la forma de los cielos existe fuera de su materia, pero
forma un compuesto con ésta, el compuesto de forma y sujeto. 
368. Esta primera persona aparece en los manuscritos del CM (CM ms. 945, 39a). No se trata pues de un
comentario de Falaquera, sino de Averroes,  quien sigue hablando así: “ (...)  en el cuerpo celeste no hay
potencia alguna en cuanto a la esencia, por lo que no recibe cambio alguno del llamado “generación y
corrupción” ya que no hay en él potencia en absoluto para esto, pero hay en él una potencia en cuanto al lugar,
y de esta manera es necesario meter un motor externo en el que no haya potencia alguna, ni en cuanto al lugar
ni ninguna otra. De esta manera se confirma que del cuerpo celeste se diga que es el Ser Posible por sí mismo
pero Necesario para lo que no es él, es decir, sólo en cuanto al lugar, no en cuanto a la esencia, y que se diga
que hay en él una potencia limitada y que adquiere la infinitud de algo que no es él, y de esta manera también
se confirma que en todo cuerpo hay una potencia finita. Por consiguiente, lo que realmente es imposible es que
haya en lo eterno una potencia en cuanto a la esencia, no en cuanto al lugar”.
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'chhj,n vzu /rnuju vrumk ekjb h,kuz jbunc vrum thva smn ,kscbv

uc  chhj,h 'omgc ,ujmbv uk chhja gcyv vza ubrnt rcfa hbpn

rnujn cfrun vhv ukt hf 'vrumu rnujn (25) cfrun vhvh tka jrfvc

chhj,h ut gbnb ohhjmbc vrenca vn ,uthmnu vrenc hjmb vhv 'vrumu

vsub tka369'yuap u,uhv smnu sxpb tuv vrumu rnujn cfrun kf hf 

/lpv tku uk jbun iht ;udv vz vhv ;udv vza wuyxrt wnth if kg (221t)

kgu /uhrcs xpuy  vzu /lpv tku jbun uk ihta smn sxpb tku vuuv ubht

vnh, iht if370hbhx ictn vz okgba 371rsbfxktn okgba tkt '372og 

 /vrumu rnujn cfrun ubht yuap hkdkdv ;udva vrun u,uhv

(5) ;udva 'runkf 'oharpnv ihc ,eukjn vzc ihta cauj hbtu

hkdkdv ;udva 'o,rnta ofhrcsku 'rnut rnt otu /uk jbun iht hkdkdv

unmgn ggub,n vhvha gbunv vn 'hjmbu yuap tuv if hbpnu jf uc iht

;udva tuv ,punc rtc,va vn hf vcua,vu ?kscb hjmb ghbn h,kcn

"sxpvu vhhuv" trebv hubav kceh tk if kgu omgc jf uc iht hkdkdv

ah kct373jf uc iht .ujn ughbn xhbfvk lrmuv smv vznu ihtc jf uc 

/vz ,kuzc tku ihtc (10) tk 'kkf

369.p vruh  [vsub  

370. k vn,  [vnh,  

 371.k tbhx  [hbhx 

372. k rsbxfktn  [rsbfxktn  

373.k itf + ah  
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Y desde este punto de vista se comprueba respecto al cuerpo celeste que es el Ser

Posible por sí mismo pero Necesario para lo que no es él, es decir, en  cuanto al lugar no

por esencia, y que se dice de él que hay una potencia en él que tiene un límite.

Ciertamente le fue útil la ausencia de límite que lo mueve y desde este punto de vista se

comprueba que la potencia de todo cuerpo tiene un límite y lo que es imposible al respecto

es quehaya en lo eterno una potencia por esencia, no una potencia en cuanto al lugar374. Y

esta pregunta es profunda tal como se ve,  pero  hela aquí aclarada con el máximo de (15)

claridad,  con la fuerza de Dios, sea bendecido y ensalzado. 

La primera parte está acabada, alabado sea Dios, alabado sea.  

Sección segunda375. 

Tiene seis capítulos. En el primero, se expone que el cuerpo de la esfera es esférico. En

el segundo, será expuesto que la esfera posee un alma y aclararemos la causa de su

movimiento. En el tercero aclararemos que la esfera tiene seis dimensiones. En el cuarto

(20) explicaremos que los movimientos de las esferas son iguales y que es imposible que

cambien en cuanto a la precipitación o la dilación. En el quinto se aclara por qué son

muchos  los movimientos de las esferas y finalmente en el sexto será aclarado  por qué el

movimiento diurno es de una manera y no de otra.

374. Falaquera aclara que el cuerpo de la esfera es un cuerpo que posee sólo un aspecto en potencia, que es el
de la traslación, pues admitir que se mueve obliga a admitir que en él se da esa potencialidad, pues en principio
si existiese completamente en acto, no sería posible que se moviera. No obstante, dicha potencialidad no se
atribuye a su esencia, pues entonces esto conllevaría que estuviese sujeto a la generación y a la corrupción,
algo que es posible. Pero aceptar la potencialidad en cuanto al lugar, a la moción, conlleva necesariamente que
su motor sea externo y que sea eterno, libre de materia, obteniendo el movimiento de la esfera celeste su
eternidad de la acción de su motor sobre sí mismo. Por eso su estatus metafísico es intermedio: ni es acto puro
como el Motor Inmóvil ni tampoco un ser compuesto de materia y forma o contingente sin más como los seres
del mundo sublunar. 
375. CM, ms. 945, 39b. Siguiendo el orden de redacción del De‘ot y el CM, la redacción de la segunda sección
de la parte séptima del De‘ot coincide con el ma’amar ¡eni del CM, si bien la sección tercera también queda
incluida dentro de él. 
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,uthmnv hrapt tuva hkdkdv ;udc rntha ,nt,h smv vznu

ihtc 'wnukf 'u,kuzc chhujnu unmgc376aha uc rnthau 'omgc tk 'sckc 

vznu u,ut ghbnv vkf,v rsgv uvkhguv obntu vkf, uk aha jf uc

uc hjmbv vhvha itfc gbnba vnu vkf, ujfk ah ;ud kf hf ,nt,h smv

vbvu /vtr,a unf 'veung thv vktav uzu /ihtc jf tk 'omgc jf

vkg,hu wrc,h vuktv zugc ruthcv ,hkf,c (15) vrtc,v377/

ww,h ktk jca iuatrv ekjv okabu 378/

ekjv hbhav 

hf uc rtc,h wc /kudg hkdkdv ;udv hf uc rtc,h wt /oherp vaa tuvu

/,utp aav kdkdk ah hf uc rtcb wd /u,gub, ,cx rtcbu apb kgc kdkdv

upkj,ha rapht htau ,uua ,uhkdkdv ,ugub,v hf uc (20) rtcb ws

wu /,ucr ,ukudgv ,ugub,v uhv vnk uc rtc,h wv /cufgvu ,urhvnc

/rjt smn tku sjt smn ,hnuhv vgub,v v,hv vnk uc rtc,h

376.p lhtc [ihtc  

377.k onur,hu [vkg,hu  

378. k  kww, ejkv vz okab [ww,h ktk jca iuatrv ekjv okabu  
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Capítulo primero379.

Es necesario que expliquemos que el cuerpo de la esfera es circular380. Se ha dicho que

la forma de la esfera, tal como explicamos en la parte primera en su capítulo segundo (25),

debe ser forzosamente circular, pues es la forma más adecuada  para su naturaleza y su

esencia381. Esto podemos explicarlo mediante cuatro pruebas382. 

La primera prueba es que la figura circular es la más perfecta de las figuras, pues es

imposible añadirle o quitarle algo (221b) y que siga siendo la figura de lo esférico como era

antes383. Además, lo perfecto es anterior a lo imperfecto y la figura anterior se corresponde

con el cuerpo anterior, más aún pues esta figura es la figura más simple de todas ellas pues

la rodea una  única línea mientras que al resto las rodean más de una. Y lo más simple en

cada género es lo anterior, como la anterioridad del uno sobre lo múltiple (5). Siendo así,

esta figura es necesariamente la del cuerpo simple anterior,   y es todavía más evidente pues

la figura circular  es la primera que hay en la ordenación de los números, es decir, cuando

se compara el orden de las figuras con el orden de los números ocurre que el uno se

correspondería con el círculo  y la dualidad con el triángulo, pues el triángulo es la primera

de las figuras rectilíneas, ya que todas las figuras geométricas proceden de él  así como la

dualidad es el principio de la multiplicidad. Y además, la existencia de la forma del

triángulo (10) descansa en la dualidad, puesto que su propiedad característica

necesariamente es que la suma de sus  lados sean iguales a dos ángulos rectos y esta

dualidad que se encuentra en él es una propiedad que se sigue de su forma. 

Y por eso hay en su forma cierta dualidad, pero la forma de la circunferencia es una y

no hay en ella dualidad de ninguna manera. De esta manera, una vez que se ha expuesto

que el cuerpo celeste es el primero de los cuerpos,  necesariamente la figura del cuerpo

celeste (15) es circular y los cuerpos que están en contacto con ella

379. Este capítulo coincide en la temática con el me∫uqqa¡ ¡eli¡i del pereq ¡eli¡i del ma’amar ¡eni (CM ms.
945, 44b). Este me∫uqqa¡ consta también de cuatro pruebas, si bien Falaquera no las traduce literalmente. 
380.  DC, 286b10ss.
381. Se refiere al capítulo segundo de la sección primera, en el que se habla de la existencia de un cuerpo
circular separado por su naturaleza del resto de cuerpos que se mueven rectilíneamente. 
382. Como ya se ha dicho, el término hebreo es kudg' que significa tanto “circular” como “esférico” para
Falaquera. Tal ambigüedad se puede apreciar ya también en las versiones del DC.     
383. Al contrario que la línea recta, que es posible quitarle o añadirle algo y seguirá, sin embargo, siendo una
línea recta.
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erpv iuatrv  /

 /kudg hkdkdv ;udv hf rtcba lhrmu

hbhav (25) erpc iuatrv ekjc ubrthca unf 'kdkdv ,hbc, hf wntbu

kfubu /unmgu ugcyk ,utbv ,hbc,v tuv hf 'kudg vhvha cuhjvn 'ubnn

 /vgcrt oh,punc vz rtck

hta hbpn ',uhbc,ca okav tuv kudgv ,hbc,v hf iuatrv ,punv

kudgv ,hbc, rtahu (221c) ubnn gurdk tku uhkg ;hxuvk rapht384unf 

osuev ;udk tuv osuev ,hbc,vu  rxjv kg osue okavu /osea385/

u,ut ;heh rat tuva hbpn ,uhbc,ca yuapv tuv ,hbc,v vz hf sugu

kfc yuapvu /sjt uen r,uh ovc upheh ,uhbc,v rtau sckc sjt ue

vz 'if otu (5) /crv kg sjtv ,nhsef 'osuev tuv dux386,hbc,v 

iuatr tuv kudgv ,hbc,v hf sug vtrhu 'osuev yuapv ;udk jrfvc

rusxk orusxc ,uhbc,v unshaf 'wnukf 'ohrpxnv rusxca vn

akuanv hf akuank ,uhbavu vcxnk vnus sjtv tmnb hf rpxnv

ur,uh uhkt ,uhbc,v kf hf hbpn ohuev ohrhahv ,uhbc,v iuatr387

unfu388hucrv iuatr  ,uhbav 389(10) akuanv ,rum ouhe hf sugu /

,uhuz h,ak ,uua uh,uhuz vbhhv,a ,chhj,n u,kudxa hbpn ',uhbac

uc tmnbv ,uhbav vzu ,ucmb390if kgu /u,rumn ,chhj,n vkudx tuv 

ouac ,uhba vc ihtu ,jt v,rum vcxnv kct vn ,uhba u,rumc vhv

cuhjvn 'if ot 'ohpudv iuatr tuv hkdkdv ;udva rtc,va rjtnu /sm

hkdkdv ;udv (15) vhvha391ohaannv ohpudvu kudg u,hbc, 392unf u,ut 

384.k  kudg [kudgv  

  385.k : osue

386.k : vz  

  387.k uf,uh [ur,uh

388.k if + unfu   

389.k hucrk [hucrv    
 390.k hf [uc

391.k : hkdkdv ;udv vhvha cuhjvn if ot ohpudv iuatr tuv  

392.k ohananv [ohaannv  
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son igualmente esféricos, pues no hay vacío entre ellos. Por eso es evidente que las esferas

de las estrellas errantes son circulares en tanto que están en contacto con la esfera mayor y

que los elementos son igualmente circulares en tanto que ellos también tienen contacto con

la esfera de la Luna393. 

La segunda prueba consiste en que si la figura del cuerpo celeste no hubiese sido

circular, habría sido absolutamente necesario que hubiese fuera del cielo un (20) vacío o un

lugar, pues si su figura hubiese tenido muchos ángulos, habría sido necesario que al

moverse con un movimiento circular llenara con sus salientes un espacio y lo dejara vacío.

Igualmente, si fuese su forma ovoidal o lenticular o una figura semejante a éstas que no son

perfectamente circulares  ni tienen ángulos, no sería absolutamente necesario que se

moviera sólo con un movimiento circular, pues es necesario que lo circular tenga un centro

y que las líneas que salen de él hacia la circunferencia sean iguales, y esto no ocurre así en

la forma ovoidal y entonces sería el movimiento violento o sería posible en él el cambio.

Dijo: “Y es necesario, es decir, que digamos que es absolutamente necesario, que si

fuese la figura de la esfera otra diferente de la circular, habría fuera del mundo o un vacío,

o un cuerpo, lo que sería evidente en las figuras cuyos ángulos  (222a) son muchos, no en

las figuras que no tienen muchos lados, como en la figura ovoidal o lenticular”. 

Y si es así, ¿cómo es que dijo Aristóteles que es necesario cuando hubiese sido la figura

del cuerpo de la última esfera distinta de la circular,  que hubiese habido fuera del mundo

un vacío o un pleno? Ahora bien,  yo digo que ya  se ha explicado anteriormente que el

cuerpo simple natural es de dos tipos: o rectilíneo  (5) o circular, y el lugar del cuerpo que

es rectilíneo necesariamente será o bien el vacío o el límite del cuerpo que lo circunda por

fuera. Pero el lugar del cuerpo esférico envuelve al cuerpo convexo que es el centro

alrededor del cual da vueltas. Por eso, si no fuese la figura del cuerpo último circular394,

sería necesariamente rectilíneo,  y necesariamente

393. Obsérvese además que ya se ha establecido anteriormente que el universo es un plenum y que no hay
lugares vacíos ni intersticios. Por lo tanto, si la esfera externa o última es circular, el resto deben serlo
igualmente para que no haya vacíos. Esta idea será retomada a continuación.
394. La expresión “cuerpo último” o extremo (humev ;udv) hace mención a la última esfera, a la esfera externa,
la más alejada de la Tierra. 
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ohcfufv hkdkda vtrbvn if kgu /ovhbhc ,uehr ihta hbpn 'ohkudg if

ohaann ova smn ohkudg ohfucbv395,usuxhv uhvhau kusdv kdkdk 

ohaanna vn smn ohkudg if unf396/vbckv kdkdk 

chhj,h 'kudg ubhta ,hbc, hkdkdv ;udk ,uhvc hf hbhav ,punvu  

cr u,hbc, ,uhvc  hf 'ouen ut ,uehr (20) ohnav .ujn vhvha jrfvc

ehrhu ouen uh,upxu,c tknha vkudg vgub, uggub,vc chhj,h ',uhuzv

obhta ,uhbc,vn ovk vnus ut hasg ut hmhc u,hbc, vhvh otu /u,ut

kudhgv hnka397ihtau 398jrfvn uk vhvh tk ',uhuz ovk 399ggub,ha 

ohuev uhvhau zfrn uk vhvha chhj,h kudgva hbpn 'sckc vkudg vgub,

if ihtu ohua vcxnv kt ubnn ohtmuhv400vhv, ztu hmhcv ,hbc,c (25) 

/hubav vc rapht ut ,jrfun vgub,v

,hbc, vhvh ot 'jrfvc chhj,h hf wntba wnukf cuhjv vzu :rnt

,uhbc,c vtrb tuv ';ud ut ,uehr okugv .ujn vhvha kudg h,kuz hkdkdv

,hbc,f ',ucr ovh,uhuz ihta ,uhbc,c tk ,ucr ovh,uhuza (222t)

,hbc, vhvhaf chhj,h hf wuyxrt rnt lthv if otu /hasgvu hmhcv

kct hukn ut ,uehr okugv .ujn vhvha  kudg h,kuz humev hkdkdv ;udv

ohba hgcyv yuapv ;udv hf osea vnn rtc,v rcfa rnut hbt

cuhjvn ohuev rah tuva ;udvu 'kudg ut (5) ohuev rah ut :ohbhn

;udv kct `.ujn uc ;he, ;ud ,kf, ut ,uehr unuen vhvha jrfvc

'if kgu /cuxh uhkga zfrn tuva  hbubcdv ;udv ;hen tuv unuen kudgv

rah kfu ohuev rah jrfvc vhvh 'kudg humev ;udv ,hbc, vhvh tk ot401

cuhjvn ohuev

395. k ohananv [ohaannv  

396.k ohananv [ohaannv  

397.k kudgv [kudhgv  

398.k ihtu [ihtau  

399.k jrfvvn [jrfvn  

400.k itf [if  

401.k rahv [rah  
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habría fuera de él o un cuerpo o un vacío. 

La tercera prueba está construida sobre tres principios. El primero (10) es que el

movimiento del cuerpo celeste es el más rápido de los movimientos. El segundo es que

necesariamente lo que se mueve con más rapidez tendrá la figura que más favorece la

aceleración del movimiento. Y el tercero es que el movimiento del cuerpo que posea la

figura  más grande402 es más rápido que el del resto de cuerpos. Se sigue de esto que el

movimiento del cuerpo celeste que pone en marcha al movimiento diurno debe tener un

movimiento más rápido que el resto de ellos. Esto es necesario pues el tiempo de este

movimiento sirve de medida para el resto de ellos (15) y es el que los mide. Y es necesario

que sea la medida de todo algo más pequeño que lo que lo mide, como el uno en los

números y la onza en los sólidos. Así el primer movimiento es el más rápido y es

absolutamente necesario que el movimiento diurno del cuerpo esférico sea el más rápido de

todos los movimientos y de la misma manera es preciso que el movimiento de la

circunferencia sea el más rápido de los movimientos que comienzan desde un punto y

acaban en él, (20) pues la línea de la circunferencia que la circunda es la más pequeña de

las líneas de las figuras que son semejantes a la circunferencia, tal como aclararon los

geómetras: cuando colocamos dos móviles en un círculo que son iguales en velocidad y

establecemos que las líneas  que lo circundan son iguales, una circular y la segunda no

circular, el movimiento de la figura circular será más rápido necesariamente. 

La cuarta prueba es que al exponerse que los elementos son circulares se aclara que el

cuerpo celeste es (25) esférico. Esto se debe a que los elementos están en contacto los unos

con los otros no habiendo ningún vacío,  y al ser la tierra redonda el agua que hay sobre ella

es redonda necesariamente y así el resto. Y si no fuese sido así, habría un vacío

necesariamente pero ya explicamos en la segunda parte la esfericidad de la tierra y también

ya  (222b) se expuso que si no estableciésemos que es un cuerpo circular 

402. En Leiden se lee “la figura circular”.
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/,uehr ut ;ud uk .ujn vhvha

;udv ,gub, hf (10) ,jtv /,unseun wd kg hubc tuv hahkav ,punvu

uk chhj,h rvnnv ggub,nv hf ,hbavu /,ugub,ca ,rvnnv thv hkdkdv

kusdv  ,hbc,v kgc ,gub, hf ,hahkavu /rvnnv ,hbc,v uk vhvha403

hkdkdv ;udv hf vzn chhj,hu /,uhbc,v rta ,ugub,n ,rvnn r,uh404

/,ugub,v rtan ,rvnn r,uh u,gub, ,hnuhv vgub,v ggub,nv

(15) ,ugub,v rtak rgan tuv vgub,v uz inza hbpn vz vhv cuhjvnu

i,ut ssunvu405rcsvn iuye r,uh rcs kfk ssunv vhvha cuhjvnu /

/ohkueav ohrcsc theutvu rpxnc sjtv unf 'u,ut ssun tuva

vhv,a jrfvc cuhjvn vhv ,rvnnv thv  vbuatrv vgub,v v,hvu

cuhjvn if unfu ,ugub,v kfca ,rvnnv thv hnuhv hkdkdv ;udv ,gub,

vsebn ukhj,h rat ,ugub,v kfn ,rvnn r,uh vcxnv ,gub, v,hv

iuye r,uh tuv vc ;henv vcxnv uea hbpn (20) 'vhkt ukfhu406kfn 

,uhbc,v hue407if unf vcxnk vuuav 408:,ruca,v hkgc urthca 

ohuev jhbbu ,urhvnc ohua ovu kudg kg ohggub,n ohba jhbbafu

,hbc,v ,gub, vhv, kudg h,kuz hbavu kudg sjtvu ohua uc ohphenv

kudgv409 /jrfvc ,rvnn r,uh 

hkdkdv ;udva rtc,h ohkudg ,usuxhva rtc,vc hf hghcrv ,punvu

tuvu  /kudg (25)410,uehr oa ihtu uktk ukt ohaann ,usuxhv hf 

/rtav ifu jrfvc ohkudg vhkg rat ohnv uhvh vkudg .rtv ,uhvcu

kudg hbhav ekjc ubrtc rcfu 'jrfvc ,uehr oa vhv 'if vhv tk otu

vhv, tk  kudg ;ud jhbb tk ot hf rtc,v (222c) rcf hf sugu .rtv

403.k  kudgv [kusdv  

404. ,hbc,v uk ah+ hkdkdv  kudgv jrfvc rtucnuk  hkdkdv ;udv hf uapbc 

 405.k o,ut [i,ut 

406.k iye [iuye  

407.k ,hbc,v [,uhbc,v  

 408.k : if 

409.k : kudgv ,hbc,v ,gub, vhv,   

410.k ovu [tuvu  
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el Todo no tendría límite, pues el cuerpo rectilíneo está necesariamente en lo que lo rodea

en tanto que es algo que está en un lugar y si es así fuera de él habría algo. Pero además la

línea recta es imperfecta, pues es posible añadirle y quitarle algo y permanecería siendo una

línea recta. Ciertamente, pues, encuentra la perfección en tanto que es circular  y por eso

necesariamente habrá (5) fuera de estos cuerpos rectos el movimiento de un cuerpo

esférico.

 Y he aquí explicado que el mundo en su totalidad es esférico y que la circularidad del

cuerpo celeste y su esfericidad son de una perfección máxima: es imposible que los

artesanos  reproduzcan una figura circular que se aproxime a ella en la perfección de su

figura circular, menos aún que hagan algo idéntica a ella. De esta manera sería posible que

se encuentre entre los entes naturales una figura circular parecida a ésta, pero que no sea

totalmente idéntica. Por eso de entre los cuerpos (10) simples cuanto más próximo esté uno

a él,  más perfecta será su circularidad y cuanto más lejos de él esté, menor será su

circularidad y por eso la Tierra es la menos redonda del resto de elementos411. 

El capítulo segundo. 

Es necesario que expliquemos que el cuerpo de la esfera posee un alma  y que

aclaremos la causa de su movimiento412.  

Digamos que puesto que el cuerpo celeste tiene un movimiento eterno es necesario que

desee éste movimiento por sí mismo (15) o la influencia que ejerce sobre lo que esté en este

mundo inferior o ambas cosas  a la vez, pues se ve a partir de su esencia que no desea el fin

del movimiento, pues si fuese así, se habría parado413. Pero todo lo que o bien desea el

movimiento por sí mismo o bien se mueve para atender algo distinto de sí mismo posee un

alma

411. Téngase en cuenta que, pese a que se trate de una esfericidad menor, en ningún caso habrá vacío alguno
entre una esfera y otra. 
412. Como ya se ha dicho anteriormente, este capítulo es introducido por Falaquera en su De‘ot, no
encontrándose ni en el CM ni en el DC, tratándose del comentario perdido a la Física de Al-Farabi. En cuanto
al comienzo de este capítulo, véase comentarios parecidos en la Física o en Supercomentario a la ‘Metafísica’

de Averroes (Cf. Moreh ha-moreh, 2ª parte, cap. 4, pp. 233ss.).
413. Es posible dar una interpretación teologizante a este fragmento pues los términos empleados por
Falaquera (vjdav 'jhdan 'jhdavk) para referirse a la atención que presta el cuerpo de la esfera a todo lo que hay
bajo él son los mismos que utiliza para referirse a la providencia divina (cf. Moreh ha-moreh, 3ª parte, 40, pp.
289-290). No obstante, me parece más adecuada la interpretación que ofrezco de acuerdo con el desarrollo del
capítulo. 
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u,ut ;heh ;henc jrfvc tuv ohejrnv rahv hf 'kfk vkf, vhv, tk

if otu ouenc tuva vn smn414.ujn '415rahv uev hf sugu /rcs ubnn 

obntu 'rah ue rtahu ubnn gurdku uhkg ;hxuvk raphta hbpn 'rxj

ohpudv ukt .ujn (5) vhvh jrfvc if kgu kudgv smn ,unkav uk tmnh

 /hrushf ;ud vgub,v ohrahv

u,uhrusfu hkdkdv ;udv kudgau kudg okugv kf hf rtc,v vbvu416

kudg ,hbc, ,uagk vftknv hkgcc rapht ht iue,v ,hkf,c tuv

if unfu /uvunf ,uagk ifa kfu 'kudgv ,hcb,c iue,c ubnn creha

uk vnsha tku uvunf kudg ,hbc, ohhgcyv ohrcsc tmnha rapht

ubnn cure ohyuapv (10) ohpudvn vhvha vn kf if kgu /u,hhuavc

r,uh ukudg vhvh417kudgv ygun vhvh ubnn eujr vhvha vn kfu ieu,n 

/,usuxhv rtan kudgv ,ygun .rtv v,hv if kgu

erpv hbhav /

apb kgc hkdkdv ;udv hf rtcba lhrmu418 /u,gub, ,cx rtcbu 

ut vhvha chhj,h if kgu ,hshn, vgub,c tuv hkdkdv ;udv hf wntbu

okugv vzc aha vnc vjdavv ut (15) vnmg vgub,v kt eeu,an

,hkf,k eeu,an ubhta ubhhbgn vtrh hf 'usjh vkt hba ut kpav

vnmg vgub,v kt eeu,aha vn kfu snug vhv 'if vhv ukt hf vgub,v

apb kgc tuv u,kuzc jhdavk hsf ggub,n ut

414.k i ht+ if  

415.k .uj [.ujn  

416.k u,hrusfu [u,uhrusfu  

417. k ukudg r,uh [r,uh ukudg  

418.k hapb [apb  
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y desea por medio de un concepto, pues la moción es una acción del alma y de no haber

habido alma no se habría dado sino solamente algo que se mueve, más aún ya que es

imposible que aquello que es más excelso  (20) que un ser dotado de alma no sea a su vez

un ser dotado de alma. Y el razonamiento es que éste es  más excelso que un dotado de

alma, pues él lo dirige y le es anterior según una anterioridad de naturaleza419. Y todavía

más, porque es eterno,  y lo eterno es más excelso que lo que no es eterno. 

Es evidente, por otra parte,  que concibe lo que hay en este mundo,  pues si no fuese así,

no atendería las cosas de este mundo con esa atención. Por eso lo engrandecieron los

antiguos hasta llegar a pensar que era Dios420.

Y una vez que  es un ser dotado de alma (25), se movería según los sentidos, según la

imaginación  o bien según el concepto que está en el entendimiento, pero es imposible que

tenga sentidos, porque los sentidos están en el animal para la salud de su cuerpo, y más aún

que haya imaginación si no hay sentidos: si hubiese sido el movimiento de este cuerpo

según los sentidos o según (223a)  la imaginación, no hubiese sido su movimiento uno y sin

pausa. Y después de que esto sea así, no queda sino que su movimiento sea sino a través del

deseo que se da a través del concepto mental. De esta manera este cuerpo se mueve en tanto

que desea lo que es más noble que él y esto es aquello cuya existencia es la bondad en

grado absoluto y se confirma con este movimiento una tendencia que tiene por naturaleza,

es decir, que se mueve dando vueltas (5) ya que no hay obstáculos entre la tendencia de este

cuerpo y su movimiento anímico. Y una vez que el motor del cuerpo de la esfera no se

mueve en absoluto, es manifiesto que él mueve tal y como mueve lo deseado que es

inteligible  y que lo deseado mueve pero no se mueve y que el principio de este deseo es el

concepto de la cosa deseada en el entendimiento421. Por eso el principio de este deseo que

hay en los cuerpos celestes

419. Nuevamente aparece un término (dhvbn, (el) que dirige) que permite la interpretación astrológica o
teológica de este capítulo.
420. Esta frase (“Por eso lo engrandecieron los antiguos hasta llegar a pensar que era Dios”) es la que
considero que confirma la corrección de la interpretación no teológica del fragmento, pues si el cuerpo de la
esfera fue engrandecido hasta pensar que era Dios, quiere decir que para Falaquera, el cuerpo de la esfera es un
ser inferior a la divinidad, y sólo en la Antigüedad llegó a pensarse que era Dios. 
421. La teoría de que la primera esfera es movida por el primer motor  como el amor mueve al amado.
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kgp vgbvva hbpn ruhm smn eeu,anu422vhv tk apbv hkuku /apbk 

sckc ggub,nv tkt tmnb423vkugn tuva hn vhvha rapht ht hf sugu /

tuva vhhtrvu /apb kgc vhvh tka apbv kgcn (20)424vkugnv 425

apbv kgcn426hf sugu /,hgcy vnhse uhkg osuevu u,ut dhvbnv tuv hf 

aha vnk rhhmn tuv hf vtrhu /hjmb ubhta vnn vkugn hjmbvu hjmb tuv

uz okugv vzca  ohrcsc jhdan vhv tk 'if vhv tk ukt hf 'okugv vzc

 /vukt tuva ucaja sg ohbunsev uvuksd if kgu 'vjdavv

ut hunsv ut aujv smn ut ggub,n (25) tuv 'apb kgc tuva rjtnu

hbuhjc ov ohaujv hf ohauj uk uhvh gbnbvn hf tkt 'kfac tuva ruhmv

v,hv ukt :auj iht ot huns vhvha rapht ht hf sugu /upud ouka hbpn

u,gub, v,hv tk hunsv smn (223t) ut ohaujv smn ;udv vz ,gub,

smn tkt u,gub, vhv,a rtab tk 'if tuva rjtu /expv hkcu ,jt

tuva smn ggub,n tuv ;udv vzu /hkfav ruhmv smn  thva veua,v

[cuyv tuv] u,uthmna rcsv tuvu ubnn scfb tuva rcsk eeu,an427

[uvshghu] ykjunc428tuva wnukf gcyc uk aha vhyb vgub,v uz kg  

 /vhhapbv u,gub, ihcu ;udv vz ,hhyb ihc ,ughbn ihta hbpn (5) ccux

rtucnvn tuv 'rehg kf ggub,n ubht hkdkdv ;udk ghbnva rjtnu

ggub,h tku ghbh euajvau kfaunv euajv ghbha unf ghbn tuva

uz ,kj,v if kgu /kfac euajv rcsv ruhm tuv veua,v vz ,kj,vu

ohhkdkdv ohpudca veua,v

422.  k kgup [kgp  

423.k: sckc  

424.k tuv hf [tuva  

425.k vkugn [vkugnv  

426.k apb [apbv  

427.p:  [cuyv tuv]  

428.p uvrzghu [uvshghu]  

 

208



LA PARTE SÉPTIMA DEL DE‘OT HA-PILOSOFIM

es el concepto que hay en el intelecto necesariamente, pues lo deseado cuyo principio esté

en él mismo es un concepto bien sensorial (10), intelectual o natural. Pero lo deseado

obtenido a través de los sentidos o de la naturaleza es un cuerpo y ya se ha explicado que

esto deseado no es un cuerpo.

De esta manera queda que el principio de este deseo sea un concepto en el

entendimiento. Y el concepto en el entendimiento, aunque se aplica a lo que hay por debajo

la sustancia de los entes, es decir, al resto de las categorías, es decir, que son concebidas y

comprendidas, ciertamente existe para ellas debido a que existe para la sustancia, pues el

orden inteligible de los entes considerado aparte de la sustancia, realmente se da para ellos

(15) debido a la preeminencia que hay en la sustancia. Y el orden compuesto, que no está

compuesto ni por sí mismo ni en acto, es comprensible por lo que no es él y en potencia,

siendo su causa el orden inteligible que hay en la sustancia simple que no se mezcla con la

materia, que es intelecto per se y en acto,  y es  uno en su realidad y no hay en él ninguna

multiplicidad429; así, el intelecto es en sí mismo lo comprendido. Sin embargo, la sustancia

compuesta no es una en su verdad ni es simple, ni comprendida per se sino que es

comprendida por las otras cosas. (20). 

 Y una vez que es así, a partir de esto se explica que el cuerpo celeste comprende del

orden primero limpio de materia que éste es la causa de la eternidad del cuerpo celeste y de

su  perdurabilidad, que es también la causa de la existencia del orden inteligible en todas las

partes del mundo tal como lo que comprende el rey de los asuntos de los hombres y de su

comportamiento es la causa de la existencia del orden inteligible y del orden  en todas las

429. Aquí se habla de la existencia de dos órdenes (ohfrg) y dos tipos de sustancias (ohnmg). En cuanto a los
órdenes se diferencia así entre el orden inteligible puro que se opone al orden (inteligible) compuesto. Dicho
orden compuesto se basa o existe en función del orden inteligible puro.  En cuanto a las sustancias, se parte de
la distinción entre la sustancia simple, que no se mezcla con la materia, que es intelecto per se y puro en acto,
que es uno y sin multiplicidad. Esta sustancia sería el Primer Motor (Dios). Luego vendría la sustancia
compuesta, que se compone de materia y forma y por lo tanto no es una, sino múltiple. Debido al realismo
metafísico que se mantuvo en la Edad Media, ambos órdenes terminan por coincidir y de esta manera, de la
sustancia simple depende o se origina el orden inteligible puro, y ya de ambos surgen a través de un proceso
de emanación una jerarquía de ideas y seres que conformaran el mundo de las sustancias compuestas y el
orden (inteligible) compuesto.
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[vkj,vv] vhv,a euajv hf 'jrfvc kfac ruhmv tuv430tuv uc 431

ut aujv ,dav smn euajvu /gcyc ut kfac ut (10) aujc ruhmv

vhv,a rtab vbvu /;ud ubht euajv vz hf rtc,v rcfu ;ud tuv gcyv

tuv veua,v uz ,kj,v432tmnb tuva pwwgt kfac ruhmvu 'kfac ruhmv 

urhhumha 'wnukf ',urntbv rtak 'wnukf 'ohtmnbvn omgv ,j,a vnk

kfaunv rsxv hf 'omgk u,uthmn smn ovk tmnh obnt 'ukfauhu

lrgvu /omgca lrgv smn (15) ovk tuv obnt omgv sckn ohtmnbk

'jfcu u,kuzc kfaun tuv obntu 'kgpcu unmgc cfrun ubhta 'cfrunv

'rnujv uc crg,h tk rat yuapv omgca kfaunv lrgv thv uc vcxv

`kkf hucr uc ihtu v,ntv kg sjt tuvu 'kgpcu unmgc kfa tuva

kg sjt ubht cfrunv omgv kct /kfaunv tuv ubhgc tuv kfavu

,ntv433thv kct unmgc kfaun ubhtu yuap tku 434 (20) /u,kuzc kfaun 

lrgvn hkdkdv ;udv uvkhfaha vn hf rtc,h vzn 'if tuva rjtnu

'u,urtavu hkdkdv ;udv ,ujmbc vcxv tuva rnujvn hebv iuatrv

vn hf unf 'okugv hekj kfc kfaunv rsxv ,uthmnc vcxv tuv

lrgv ,uthmn vcx tuv o,dvbvu ost hbc hbhhbgn lknv uvkhfaha

kfc rusxvu kfaunv

                                       

430.            p vkj,vvc [vkj,vv]  

431.k : tuv  

432. k thv [tuv  

433.k v,,ntv [,ntv  

434. k tuv [ thv  
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partes del estado435. De esta manera esta sustancia no es la causa de la sustancia sensible

(25) porque solamente la mueva, sino que es su causa según el fin y la forma, pues lo

deseado es la causa de aquello que lo comprende en en estos tres aspectos436. 

Y una vez que todo ente desea encontrarse en su perfección última y esto no es otra

cosa más que encontrar (223b) el orden inteligible, siendo así, todo lo inteligible desea este

mismo orden según lo que su naturaleza pueda recibir,  bien sea algo animado o no lo

sea437. Si es así, es la Forma primera y el Primer motor y la Primera finalidad de todos los

entes, desde este punto de vista, y las bondades de los entes serán de esta manera según las

bondades que obtienen de este orden,  que es el Bien (5)438. Por eso su bondad depende de

la cercanía o lejanía respecto de él. De esta manera, la primera esfera se mueve para captar

de este orden y del Bien final lo que está en su naturaleza que pueda captar, así ella, cuando

lo capta, posee de él en sí misma en función de lo  que su naturaleza pueda captar de él, y

capta con ello todo lo que no es ella del resto de seres en función de lo que su naturaleza

pueda captar de ellos, y así ocurre con el resto de cuerpos celestes que están por debajo de

la esfera primera439. Por eso la esfera primera es movida (10) por este motor en tanto que lo

ha deseado, es decir, para asemejarse a él según lo que esté en su naturaleza tal como se

mueve el amante para parecerse a su amado, y de la misma manera el resto de cuerpos

celestes se mueven en tanto que desean el movimiento de la esfera primera. 

Por eso el resto de estrellas tienen un movimiento doble, de oriente a occidente y de

occidente a oriente. En cambio, los entes que hay por debajo de las esferas se mueven a

través de estos movimientos. Es decir, que al igual que cada uno de los dirigentes (15) del

435. En el proceso de la emanación la primera esfera, mejor dicho, la inteligencia separada de la primera
esfera, concibe del Primer Motor el orden inteligible puro del  mundo quedando albergada en esta inteligencia
separada las esencias de todos los seres del Universo, además, concibe que éste, el Primer Motor, es la causa de
la eternidad del cuerpo celeste y de su  perdurabilidad, así como de la existencia del orden inteligible en todas
las partes del Universo. 
436. Es decir, que el Primer Motor (Dios), lo deseado, es la causa motriz, formal y final del cuerpo de la
primera esfera.
437. El teleologismo universal es explicado aquí en clave metafísico-gnoseológica: toda sustancia desea su
perfección, que no es otra que encontrar el orden inteligible puro, es decir, asemejarse lo más posible a su
esencia o forma. Por ello todo entendimiento, todo lo inteligible, desea parecerse lo más posible a este orden
puro, según las posibilidades que le permita su naturaleza. 
438. Aquí se ha producido ya la asimilación del orden inteligible puro al Bien. Vemos así como el orden
metafísico (la sustancia simple), gnoseológico (orden inteligible puro) y el moral (el Bien Supremo) coinciden
en una entidad que es desde el punto de vista de la física el Motor  Primero, y desde la teología, Dios. 
439. Se trata de la descripción del proceso de ontológico de la emanación.
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ghbn vhvhac (25) ajunv omgk vcx omgv vz iht if kgu /vbhsnv hekj

vcx euajv hf 'vrumvu ,hkf,v lrs kg u,cx tuv tkt 'sckc u,ut

ohssm wdv uktc u,ut khfank440 /

ihtu iurjtv u,unka kg tmnb vhvha eeu,an tmnb kf vhva rjtnu

kfaun kf 'if ot 'kfaunv lrgv (223c) uk tmnha vnn r,uh rjt rcs vz

h,kuz ut oab,n vhvh 'ubnn kceha ugcyca vn hpf lrgv u,ut eeu,ah

vbuatrv ,hkf,vu iuatrv ghbnvu vbuatrv vrumv tuv 'if otu /oab,n

vnc o,ubur,h smn tuv ohtmnbv ,ubur,hu 'smv vzc ohtmnbv kfk

curev hpf obur,h vhv 'if kgu (5) /cuyv vzu 'lrgv vzn ovk tmnha

cuyvu lrgv u,utn dhaha hsf ggub,v obnt iuatrv kdkdvu /ubnn eujrvu

vn humev ubnn uapbc tuv 'dhahaf 'tuvu uvdhaha ugcyca vn humev

ugcyca vn ohtmnbv rtan ung u,kuz dhahu 'ubnn uvdhaha ugcyca

/iuatrv kdkdv ,j, rat ohhkdkdv ohpudv rtac ihhbgv ifu 'ung uvdhaha

wnukf uhkt ueeu,av smn ghbnv vzn (10) ggub,n iuatrv kdkdv if kgu

ueuajc ,uns,vk eaujv ggub,ha unf 'ugcyca vn hpf uc vns,ha hsf

kdkdv ,gub,k oheeu,an ova smn ohhkdkdv ohpudv rta uggub,hu

 /iuatrv

curgnnu  crgnk jrznn wnukf vkupf vgub, ohcfufv rtak uhv if kgu

ukt ,ugmntc ohggub,n ov ohkdkdv ,j, ova ohtmnbv kct  jrznk

unf /,ugub,v441(15) sjt kfa 

440. k  uktv ohssmv vakac  [ohssm wdv uktc  

441.k unfu [unf  
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estado en verdad se mueven para lograr la armonía y el orden que se encuentra con la moral

y las normas del estado, así es el orden inteligible primero que es Dios, bendecido y

ensalzado sea, con todos los cuerpos celestes y todas las partes del mundo, es decir, que

todos los entes se mueven en pos de la perfección para encontrar la armonía y el orden que

en hay en sus naturalezas que obtienen del orden primero. 

Dijo Aristóteles: “En todo lo que cambia hay una posibilidad (20) del mismo género

respecto al que cambia; y si cambiase en cuanto a la sustancia, que es la primera de las

categorías, habría en él una posibilidad en cuanto a la sustancia; y si cambiase en cuanto al

lugar, habría en él una posibilidad en cuanto al lugar, y así en el resto de géneros de

cambios. Y a causa de esto este cuerpo celeste, una vez que no se encuentra en él sino sólo

el movimiento  según el lugar, hay en él solamente una posibilidad según el lugar, pero su

motor, una vez que no cambia en ninguna de las especies de cambio, no hay  en él (25)

posibilidad alguna de cambio. 

Y dijo Abu Nasr: “Y el cuerpo celeste no está per se en potencia en absoluto, pues no

ha sido creado, y de esta manera, no está en potencia en cuanto a sus accidentes esenciales

ni en cuanto a su figura, sino que todo lo que le es posible existe en acto, pues tiene la

mejor de las figuras, que es la esférica, y la mejor de las cualidades (224a) que son la luz y

la claridad y asimismo el resto de sus atributos. No obstante, realmente le queda una cosa

que es imposible que esté en acto, que son las posiciones pues a cada posición que le sea

necesaria, sería posible que otra también le fuese necesaria, puesto que es imposible que

esté en dos posiciones en el mismo momento. Y si no hubiese habido en él este límite en

cuanto a la potencia, habría estado cerca de parecérsele  a los  intelectos separados (5).

Ciertamente, ninguna de las  posiciones le es mejor que el resto a menos que continúe en

unas y luego abandone otras. 

Y una vez que no todas las posiciones están en potencia y es posible que las haya tenido

todas por su género al modo de un regreso a las posiciones, es decir, llegando a una después

de que se vaya de otra, sería la intención que cada posición suya fuese en acto y que

permaneciese en todas ellas según una vuelta hacia atrás pues el género de las posiciones lo

habría tenido
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tmnbv lrgvu rusxv ovk tmnha hsf uggub,h obnt vbhsnv hdhvbnn

vuktv tuva iuatrv kfaunv lrgc 'if unf ',hbhsnv vdvbvvu xunhbc

ohtmnbv kf hf wnukf okugv hekj kfu ohhkdkdv ohpudv kf kg w,hu w,h

ogcyca rusxvu lrgv ovk tmnha hsf ,unkav kt ohggub,n

 /iuatrv lrgv u,ut smn uvukceha

tuva duxv u,utc vn (20) ,urapt uc ah vb,aha vn kfu :wuyxrt rnt

,urapt uc vhvh ,urntbv atr tuva omgc vb,an vhv otu `uc vb,an

[ouenc] vb,an vhvh otu 'omgc442if unfu 'ouenc ,urapt uc vhvh '

uz tkt uk tmnh tka rjtn 'hkdkdv ;udv vz hbpnu /ohhubav hbhn rtac

ghbnv kct sckc ouenc vgub,v smn ,urapt uc ah 'ouenc vgub,v

,urapt (25) uc iht hubhavu 'hubhav hbhnn ihnc vb,an ubhta rjtn 'u,ut

/kkf

unfu 'asujn ubht hf 'kkf jfc unmgc ubht hkdkdv ;udvu :rmbuct wntu

'kgpc tuv uk rapht kf tkt 'u,hbc,c tku ohhnmgv uhrenc jfc ubht if

tuvu ,fbuf,ca (224t) vcuyvu kudgv tuva ,uhbc,ca cuyv uk ah hf

rapht ht sjt rcs uk rtab obntu /ohrt,v rta if unfu ',ufzvu rutv

,rjt  uk chhjba rapht 'uk chhjba  kf hf ,ujbvv tuvu 'kgpc vhvha

vz uc vhv tk uktu /sjt gdrc ,ujbv  h,a kg vhvha rapht hta hbpn

ohkfak ,unsvk cure vhv 'jfvn rughav443,men ihtu /ohsrpbv (5)  

ivhkg shn,ha sg i,menn ,ucuy ,ujbvv444 /,urjtv cuzghu 

,uceg lrs kg ihnc ikuf uk uhva raphtu jfc ,ujbvv kf ihta rjtnu

kgpc uk  kfk vhv,a vbuufv v,hv 'uz rux rjt uz ,thc wnukf ,ujbvv

vhvhau445,ujbvv ihn vhvha hbpn  ,ucegv lrs kg ikuf kg shn,n 446 

442.p : [ouenc]  

443.k ohkfav [ohkfak  

444. k ovhkg [ivhkg  

445.k uk + vhvhau  

446.k ,ujbvvn [,ujbvv  
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siempre en acto para que permaneciese su género según una vuelta atrás esforzándose en

(10) completar la clase de las posiciones que para sí mismo son en acto en cuanto a la

permanencia. Y esto es lo que dijo Abu Naßr acerca de la causa del movimiento del cuerpo

celeste447.

Escribió Averroes en otro lugar: “Una vez que en cuanto  a los cuerpos que se mueven

con movimiento recto aquello desde lo que se mueven es lo contrario de aquello hacia

donde se mueve, es necesario que permanezcan quietos los cuerpos simples  cuando estén

en sus lugares naturales y se muevan  cuando estén fuera de ellos. Pero el cuerpo esférico,

una vez que  en él el principio que hay en él (15)  y su final son uno,  es necesario que su

movimiento sea constante y por siempre pues se mueve por naturaleza. Además su parada

sería eterna si permaneciese quieto como la naturaleza de la esfera y de la tierra, ya que a

ninguno de los puntos de la esfera le es más digno que sea principio o fin. Y una vez que no

hay ningún fin por naturaleza, si se mueve por naturaleza no habrá ninguna parada en

absoluto  y cuando no hay parada el movimiento es eterno.

El capítulo tercero448. 

Es necesario (20) que expliquemos que la esfera tiene seis dimensiones449.

Digamos que el cuerpo en tanto que es cuerpo y perfecto posee seis dimensiones  y que

esto es algo claro ya que el cuerpo se divide en tres direcciones  y cada una de estas tiene

dos dimensiones: las dimensiones de la largura, las dimensiones de la anchura y las

dimensiones de la profundidad. Estas dimensiones sólo se conocen en el ser vegetal y en el

animal si bien en el vegetal se encuentren el arriba y el abajo solamente mientras que en el

animal se encuentran el arriba, el abajo, la derecha y la izquierda, el detrás y el delante. Y

se puede ver el cambio de estas dimensiones en la naturaleza por las acciones de sus

facultades, (25) pues el arriba es la parte en la que tiene lugar el comienzo del movimiento,

447. Explicación del movimiento celeste. 

448. CM ms. 945, 40b. Este capítulo coincide en la temática con el kelal ¡eni del ma’amar ¡eni del CM. En
este kelal hay cinco mebuqa¡im. En el primero, se estudia este tema, el de las dimensiones de la esfera celeste.
En el segundo, se habla acerca de la causa por la que son muchos los movimientos celestes; en el tercero se
estudia la forma de los cielos, es decir, que ésta es esférica. En el cuarto, porqué el movimiento del cielo es en
un sentido y no en otro y finalmente, en el quinto, por qué los movimientos de los cielos son iguales. Como se
ve, este kelal es la base que toma Falaquera para redactar la segunda sección de la parte cosmológica del De‘ot. 
449. DC 284b6ss.
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(10) ks,an tuvu ,ucegv lrs kg ubhn rtaha hsf kgpc uk shn,

rmbuct rnta vn uvz  /vsn,vv kg kgpc uapbk ,ujbvv ihn ohkavk

/hkdkdv ;udv ,ugub, ,cxc

rjtn vrah vgub, ohggub,nv ohpudvu :rjt ouenc sar ic c,fu

ubnna vn  vhva450chhj,h ggub,h uhkta vn lpv ggub,nv ggub,h 

uggub,hau ohhgcyv ovh,unuenc uhvhaf ohyuapv ohpudv usngha

rjtn 'hrusfv ;udv kct /ovn .uj uhvhaf451(15) uc vkj,vv uhva 

gcyc ggub,n tuv hf 'jmbku shn, u,gub, vhv,a chhj,v ',jt vkf,vu

,usuebn vsueb kf hf '.rtvu kdkdv gcyf snug tuv ot shn, u,shngu

oa ihta rjtnu vkf, vhv,an r,uh vkj,v vhv,a vbudv vbht kdkdv

vshngv ihtafu kkf vshng oa iht gcyc ggub,n tuv ot gcyc vkf,

/fwwg shn, vgub,v vhv, oa

      

erpv  hahkav

 /,utp aav kdkdk aha rtcba (20) lhrmu

hf rtucn vzu ,utp aa uk utmnh okau ;ud tuva vnc ;udv hf rntbu

[,utpu] lrutv ,utp :,utp wc uktn sjt kfku ohejrn wdk ekjb ;udv452

[,utpu] cjurv453'hbuhjcu jnmc tkt ,urfb obht ,utpv ukta tkt 'enugv 

vkgnv uk utmnh hbuhjv kct sckc] vynvu vkgnv uk utmnh jnmcu

[vynvu454gcyc ,utpv ukt huba  vtrhu /ohbpvu rujtvu ktnavu ihnhvu 

vgub,v ,kj,v vhv, uca ekjv tuv vkgnv hf (25) 'ovh,ujfn ohkgpvn

450.k ubnn [ubnna vn  

451.k hbpn [rjtn  

 452.p : [,utpu] 
  453.p ,tpu [,utpu]

454.p :  [vynvu vkgnv uk utmnh hbuhjv kct sckc]  
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la largura es la parte por la que empieza a crecer, siendo el abajo su contrario. Por su parte,

la derecha es el extremo de la anchura a partir de la cual se comienza a andar, pues el

animal  se traslada al principio con su pie derecho y se apoya en el izquierdo, pues volverá 

(224b) el movimiento al derecho. Y el delante es la parte hacia la cual se mueve el

animal, siendo la parte en la que están los sentidos del  animal y el atrás es su contrario.

Éstas son pues las dimensiones que se conocen por naturaleza en el ser animado, quiero

decir,  que pueden cambiar de acción, de figura o en las dos, pero en lo que no es animado

no se conocen por naturaleza, pues el fuego se mueve en cualquier sitio que esté (5) hacia

arriba y asimismo la tierra hacia abajo. No obstante, es posible imaginarse en cuanto a estas

cosas que tienen estas dimensiones por analogía con nosotros, tal como se dice de la estatua

que tiene una izquierda o una derecha. 

Una vez que se ha explicado que todo ser animado tiene estas dimensiones conocidas

por naturaleza y  la esfera es un ser animado y que se mueve de una manera propia, queda

explicado a partir que esto que la esfera tiene seis dimensiones. 

No obstante, es posible que haya tres dudas al respecto:

 La primera es que la mayor parte de estas seis dimensiones son conocidas en sus

figuras (10) en el animal, tales como el delante y el detrás, pero la forma de todas las

dimensiones  del cuerpo de la esfera es una, pues es esférica y esto es lo que no quiso creer

Platón, es decir, que la esfera tuviese estas dimensiones. La segunda es que el movimiento

de la esfera no tiene un comienzo temporal, y cuando no tiene un comienzo temporal, no

tiene comienzo en el lugar. Finalmente la tercera es que las partes de la esfera no mantienen

un único lugar, sino que la parte que esté en el lugar de la derecha volverá por el lugar de la

izquierda. Y estas dudas se resuelven dando el ejemplo (15) de cuando decimos que la

esfera tiene estas seis dimensiones.  

Digamos que a Aristóteles  le era preciso que este cuerpo tuviese estas dimensiones

pues es un ente dotado de alma,  tal como hemos recordado, y considera  que la derecha es

el oriente en relación con el lugar habitado, la izquierda es el occidente en relación con todo

el lugar habitado, el arriba es el punto sur y el abajo es el punto norte. Considera
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ubnna cjrv vme tuv ihnhvu `vz sdbh vynvu ksdh ekj ,kj, tuv lrutvu

[khj,h]455kg igahu ,hbhnhv ukdr vkj,c e,gh hbuhjv hf 'lkuvv hbuhjv 

rat ekjv tuv ohbpvu /ihnhv ,gub, (224c) ruzj,a hbpn  ,hktnav

uktu /vz sdbh rujtvu hbuhjv hauj uca ekjv tuvu hbuhjv ggub,h ukmtk

kgpc ,ub,an ov hf wnuk vmrtu 'apb,nc gcyc ,urfb ,utmnbv ,utpv

hf 'gcyc uc ,urfb ibht apb,n ubhta vnc kct 'ovhbac ut ,hbc,c ut

rapht kct /vynk .rtv ifu vkgnk vhssmn sm (5) kfn ,ggub,n atv

ihssmv ukt ovk aha ohrcsv uktc vnusha456wntba unf ubhkt ;urhmc 

 /ktnau ihnh okmk aha

gcyc ,urfb ,utpv ukt uk ah apb,n kf hf rtc,va rjtnu

aav kdkdk aha vzn rtc,v 'kduxn smn ggub,nu apb,n kdkdv vhvu

/,utp

o,hbc,c ,urfb ,utpv ukt cur hf sjtv :,uepx wdc vzc epxk raphtu

,hbc, hkdkdv ;udvu 'rujtvu ohbpv unf 'hbuhjc (10)457hf ',jt uh,utp kf 

hbhavu /,utpv ukt kdkdk ah hf ihnthan iuykpt gbna vn vzu 'kudg tuv

[,hbnz vkjhv vk vhv, tkafu] ,hbnz vkj,  vk iht kdkdv ,gub, hf458iht 

tkt sjt ouen urnah tk rusfv hekj hf hahkavu /ouenc vkj,v vk

uktu /ktna tuva ouenc ruzjh ihnh tuva ouenc ovn vhvha ekjv

aav ukt kdkdk ah hf wntb uca (15) ruhmv sm ,bh,bc umru,h ,uepxv

/,utp

apb kgc tuva hbpn ;udv vzk ,utpv ukt uhvha chhjh wuyxrt hf wntbu

tuv ihnhv  hf vturu ubrfza unf459tuv ktnavu caubv ouenk jrznv 

vutru /iupm ,sueb vynvu ours ,sueb vkgnvu ukf caubv ouenk crgnv

455.p chhj,h [khj,h]  

456. k ohssmv [ihssmv  

457.k : ,hbc,  

458.p : [,hbnz vkjhv vk vhv, tkafu]   
459.k thv [tuv  
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además que ésta es la causa  de que su movimiento sea de oriente a occidente y no al

contrario460. La idea es  (20) que si imaginases en tu alma una esfera dando vueltas

alrededor de un hombre, su derecha estaría al oriente y su izquierda hacia el occidente, su

rostro hacia arriba, su cabeza en el punto sur y sus pies en el punto norte, habiendo

comenzado además a moverse la esfera sin que cambiase su posición. Según este ejemplo el

comienzo del movimiento de la esfera sería el oriente  en referencia a lo que por está por

encima de la tierra. En cuanto al movimiento diurno, es manifiesto a partir de su esencia

que la parte que sube por encima de la tierra  es la que pone al principio la dirección (25)

por naturaleza, es decir, respecto a la tierra, respecto a esto, al lugar habitado; y la parte que

baja es por mor de la que sube, tal como ocurre en el caso del movimiento local del animal,

pues la derecha es la que lo mueve según la finalidad primera y la izquierda lo mueve en

tanto que se apoya en él para que vuelva (225a) el movimiento de la derecha. Y de esta

manera se ve que la dimensión oriental es el lugar del comienzo de la esfera, que es su

derecha y por la dimensión occidental se mueve la esfera para que vuelva el movimiento

por la dimensión oriental y la finalidad de este movimiento es el centro de la esfera, que es

donde están los opuestos461. Por eso dijo Aristóteles que la esfera tiene estas dimensiones en

tanto que tiene una dimensión (5) propia desde la que se mueve y hacia la que se mueve. Y

si tiene una dimensión propia, necesariamente el lugar del comienzo del movimiento es en

esa misma dimensión, no que el comienzo del movimiento en la misma dimensión cambie

cuando pasen las partes del cuerpo de la esfera por la misma dimensión que le es propia,

pues si fuese así, se habría vuelto la derecha izquierda y la izquierda derecha. No obstante,

el comienzo del movimiento se mantiene aunque pasen las partes de la esfera. Esto es

necesario, pues aquí el motor no está en el sujeto y ésta es la diferencia entre el comienzo

(10) del movimiento que hay en el animal y el que hay en este cuerpo, pues el comienzo del

movimiento del animal está en un sujeto propio que es su parte derecha. Pero el lugar de

inicio del movimiento de este cuerpo es desde la derecha, no que este comienzo sea a partir

460. La razón con la que Aristóteles explica el movimiento de la primera esfera es tratada  posteriormente en
este capítulo.
461. Es decir, la región sublunar, que es donde se dan los opuestos y además, la generación y la corrupción.
Recuérdese que esta región o esfera se encuentra exactamente en el centro de la esfera mayor o celeste.
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 iuhnsu /vz lpv v,hv tku crgnk jrznn u,gub, v,hvaf vcxv thv uz hf

ccuxn osta lapbc ,hns ukt (20) vz462jrznk ubhnhu kdkd unmg kg 

'iupm ,suebc uhkdru ours ,suebc uatru vkgnk uhbpu crgnk uktnau

vhv, iuhnsv vz hpku /u,jbv vb,a,a h,kcn kdkdv ghbvk khj,vu

vgub,v ihhbgc /.rtvn vkgnka vn kt jrznv  thv kdkdv ,gbv ,kj,v

vkj,c iuufnv tuv .rtvn vkgnk vkugv ekjva vbhhbgn vtrh ,hnuhv

rucgc tuv sruhv ekjvu 'caubv ouenc itfc '.rtc 'kwwru 'gcyc (25)

vghbnv thv ihnhv hf ',hnuenv hbuhjv ,gub,c ihhbgv tuva unf 'vkugv

[ktnavu] vbuatrv vbuufv kg u,ut463hsf uhkg igab tuva sm kg ughbn 

ouen thv ,hjrznv vtpv hf vtrh if unfu /ihnhv ,gub, ruzj,a (225t)

hsf kdkdv vc ggub,h obnt ,hcrgnv vthpvu ubhnh tuvu kdkdv ,kj,v

uz ,hkf,u ,hjrznv vthpc vgub,v ruzj,a464,ugmnt thv vgub,v 

aha smn ,utpv ukt kdkdk aha wuyxrt wnt if kgu /ohfpv tuva kdkdv

[uk ah otu] /vhktu vbnn ggub,h ,kduxn (5) vthp uk465',kduxn vthp 

tk 'jrfvc vtpv v,utc vgbvv ,kj,v vhv,466vgbvv ,kj,va 

vthpv v,utc hkdkdv ;udv hekj ;kj,vc ,pkj,n vtpv v,utc

tkt 'ihnh ktnavu ktna ihnhv ,rzuj v,hv 'if vhv ukt hf ',kduxnv

hbpn 'vz chhj,hu /rusfv hekj upkj,ha pwwgtu ,nhhe vgbvv ,kj,v

uvzu jbunc ubht oa ghbnva467hbuhjca vgub,v (10) ,kj,v ihc arpvv 

uekj tuvu kduxn jbunc thv hbuhjc vgub,v ,kj,v hf ';udv vzc ratu

vkj,v uza tk 'vgub,v ,kj,v ouen ihnhvn uk ah ;udv vzu /ihnhv468

462.k ccxn [ccuxn  

463.p ktnmvu [ktnavu]  

464.k ,tz [uz  

465.  [uk ah otu]          p 

  466.k tkt [tk

  467. k tuvv vzu [uvzu

468.k vkj,vv [vkj,v  
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de una parte ligada a él, como ocurre en el animal. Ciertamente es así, pues la potencia que

mueve la esfera no está dividida  cuando se divide el cuerpo pues estaría en una parte y no

en otra.  Se ha dicho que es parecido a lo que decimos, es decir, que el motor está en el

cuerpo que circunda al mundo (15) que es la última esfera, es decir,  un lugar en el que se

ve la precipitación del movimiento, es decir, la derecha del lugar en el que se puede ver  el

comienzo del movimiento. Y tal como la parte en la que se encuentra la precipitación del

movimiento  pone en relación el mismo lugar con la existencia del motor, de la misma

manera la parte en la que se encuentran sus principios y sus límites según la primera

dirección se le llama a esto derecha y delante, y se les llama a los que sean sus opuestos

atrás e izquierda. Y es por la semejanza que hay con la derecha, la izquierda, el delante y el

atrás (20) que se encuentran en el animal por lo que no hay diferencia entre ellos salvo que

éstas partes son conocidas por el sujeto  y las potencias motoras, mientras que las otras son

conocidas por las potencias motoras y por el lugar, no por el sujeto. No obstante, el arriba y

el debajo de la esfera son conocidos por el sujeto y el lugar, pues cuando se conoce el

movimiento respecto al comienzo y al fin, se conocen el arriba y el abajo. Por eso, es

necesario que se conciba así la opinión de Aristóteles de que los cielos tienen derecha,

izquierda, detrás, delante (25), abajo y  arriba. Por eso nos hemos dedicado suficientemente

a esta aspecto relativo a la esfera, el de sus dimensiones, tanto como respecto al animal

como respecto al ser animado, pues han sido tratados con suficiencia. 

Por lo tanto no es necesario exponer de lo que dijo Aristóteles sino lo que ya

mencionamos, que es absurdo que quiera decir (225b) que el cielo posee estas dimensiones

con una prueba y en relación con nosotros, tal como ocurre con nuestro concepto de lo

inorgánico, y es por lo tanto absurdo que quiera decir que se conocen en partes definidas en

cuanto a los cielos, tal como ocurre en el animal, pues se ve que cambian en los cielos, es

decir, que la izquierda se vuelve derecha y la derecha izquierda. No obstante, se puede

pensar, tal como mencionamos, que de entre ellas no cambian (5) más que el arriba y el

abajo.
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ghbnv jfva hbpn 'if vhv obntu /hbuhjc tuva unf kduxn ubnn ekjc

ekj,n ubht kdkdv469urntu /rjtc tku sjt ekjc vhvhu ;udv ekjvc 470

;henv ;udc tuv ghbnv hf 'rntba vnk vnus vz471tuva (15) okugv 

itfc kwwr if unf 'vgub,v ,urhvn uc vtr,a ouen 'kwwru 'iurjtv kdkdv

ihnhc472,urhvn uc tmnba smva unfu /vgub,v ,kj,v uc vtr,a ouenv 

uc ,utmnba smv if unf 'ghbnv ,uthmnk ouenv u,ut xjuh vgub,v

vn trebu 'ohbpu ihnh vz treb vbuatrv vbuufv  kg o,kf,u o,kj,v

rujtvu ohbpvu ktnavu ihnhc ,unsvv sm kg vzu /ktnau rujt osdbfa

jbunc ohrfb ohssmv ukta tkt ovhbhc arpv ihta 'hbuhjk ohtmnbv (20)

kct `jbunc tk ouencu ohghbnv ,ujfc ohrfb uktu 'ohghbnv ,ujfvu

ov  kdkdc vynvu vkgnv473,rfb vhv,af hf ouenvu jbunc ohrfb 

vynvu vkgnv ohrfb uhvh ,hkf,vu vkj,vvc vgub,v474smv vz kgu /

rujtu ohbpu  kntau ihnh ohnak aha urntc wuyxrt ,gs rhhumha lhrm

wntbv tuv ,utpvn kdkdk tmnbv ihhbgv vz if kg /vkgnu vynu (25)

/eupxc ovhkg wntb apb,nv ihhbga unf hbuhjk vzn tmnbv og eupxc

vmrha tuavn hf 'ubrfza tkt wuyxrt hrcsn icuha lhrm iht vbvu

rnuk475o,ut ubruhm ihhbgf 'ubhkt xjhcu c ohnak ,utpv ukta (225c) 

ohrsdun ohekjc ohrfb ova wnuk vmrha tua if unf tuvu 'onusc

ktnava 'wnkf 'ohnac ohpkjun ova vtrh hf 'hbuhjc ova unf 'ohnac

;kjun ubhta ubrfza unf cuajk raphta vn kct `ktna ihnhvu ihnh ruzjh

 /sckc vynvu vkgnv tuv (5) ovn

469.k vc + ekj,n  

470.k urnut  [urnt  

471.k ouenv [;henv  

472. k itfc ihnhc [ihnhc itfc  

473.k ot [ov  

474. k vynu vkgnu [vkgnu  vynu  

475.k wnut [rnuk  
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El capítulo cuarto.

Es necesario que expongamos que los movimientos celestes son iguales y que es

imposible que cambien en cuanto a la precipitación y la ralentización476.

Digamos que debido a que es evidente que se produce en algunos de los movimientos

de los cuerpos celestes ya una precipitación o una ralentización, ya un avance o un

retroceso, es necesario que se investigue si la cosa es en sí misma así o si es algo que le

ocurre por la composición de los movimientos allí presente. (10) Por lo demás, la

ralentización que se debe a la enfermedad  es imposible que le ocurra a este cuerpo noble,

como ya se ha dicho anteriormente,  y de la misma manera la precipitación que se debe a la

salud y la juventud.  Aristóteles aportó cuatro pruebas al respecto pero nosotros

recordaremos las dos que son más potentes477. 

A la primera prueba le preceden dos principios. El primero es que el cambio de un

movimiento que se precipita o se ralentiza se da (15) de tres maneras: el primero es que el

movimiento se acelere al principio y  que conforme vaya andando vaya debilitándose, como

ocurre con el movimiento violento o que sea más fuerte a la mitad como ocurre en la

marcha del animal y la potencia de su movimiento, o que sea más fuerte al final, en el caso

de los movimientos naturales, como en el movimiento de la tierra hacia abajo o del fuego

hacia arriba. Y el segundo es que es imposible que se encuentre en el cuerpo de la esfera

algún límite definido a su precipitación, pues su movimiento no tiene  ni principio, ni

medio, ni fin, (20) pues su movimiento es eterno. Y una vez que ya hemos dicho esto,

digamos que si se hubiese movido el cuerpo de la esfera con un movimiento que cambiase,

necesariamente su movimiento habría tenido una potencia y un debilitamiento definidos y

entonces o bien habría habido sido más fuerte al comienzo del movimiento o a su mitad o a

su fin. Pero no tiene ni principio, ni medio ni fin, y si es así, no tiene ni aceleración  ni

desaceleración. Y si ni tiene aceleración ni desaceleración, no cambia, y si no cambia, es

único e idéntico,

476. DC 288a11ss.
477. Este párrafo introductorio es redactado por Falaquera para justificar el hecho de que sólo vaya a recurrir a
dos de las cuatro pruebas que cita Averroes en el CM, en concreto, las pruebas primera (CM, ms. 945, 49a) y
segunda (CM, ms. 945, 49b). 
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erpv  hghcrv /

upkj,ha  ovc rapht htau ,uua ,uhkdkdv ,ugub,v hf rtcba lhrmu

/cufhgvu ,urhvnc

,urhvnv ohhkdkdv ohpudv ,ugub,v ,menc vtrha hbpn hf wntbu

ot ruejba lhrm 'vrzjvvu rauhvu cufgvu478ot ut if uapbc rcsv vz 

smn vhvha cufhgv hf wntbu (10) /oa ,ugub,v ,cfrvk vre rcs tuv

,urhvnv 'if unfu 'osea unf 'scfbv ;udv vzk vz vreha if,h tk hkujv

vhvha479ubjbtu vz kg oh,pun ws thcv wuyxrtu /,urjcvu ,uthrcv smn 

 /ohezj r,uh ova ohbav ovn rfzb

,jtv /,unseun wc uk ohsen iuatrv ,punv480,jtv vgub,v hubha 

(15) vhv,a ,jtv :ohbhhbg wd kg tmnb tuv cufhgvu ,urhvnc ,pkj,nv

ut ',jrfunv vgub,v ihhbgf  'vpr,, lk,a vn kfu vkj,c vezj vgub,v

vezj vhvha481veuzj vhvha ut u,gub, ezuju hbuhjv ,murn ihhbgf 'gmntc 

/vkgnk atvu vynk .rtv ,gub,f ',uhgcyv ,ugub,v ihhbgf ';uxc

uk tmnha rapht ht hkdkdv ;udv hf ,hbavu482,urhvnvn vn rugha 

vkj,v u,gub,k ihta hbpn 'rsdun483tuva hbpn 'vkf, tku ,ugmnt tku 

hkdkdv ;udv vhv ukt hf wntb 'vz ubnseva rjtnu /vgub,v hshn, (20)

ut ztu 'rsdun iuhpru ezuj u,gub,k vhvh jrfvc ',pkj,n vgub, ggub,n

ezujv vhvha484vk iht kct `v,kf,c ut v,ugmntc ut vgub,v ,kj,c 

otu /vkf, tku ,ugmnt tku vkj, tk485otu /iuhpr tku  ezuj vk iht  'if 

'vuau ,jt thv ',pkj,n vbht otu /huba  vk iht 'iuhpr tku ezuj vk iht

478.k ht [ot  

479.k vhva [vhvha  

480.k hf + ,jtv  

481.k veuzj [vezj  

482. k uc [uk  

483.k vkj,v [vkj,  

484.k ut + ezuj  

485.k ot [otu  
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 pues no hay más causa (25) de cambio para el movimiento que es uno, sino la aceleración

y la desaceleración. A la prueba segunda la preceden también dos principios. El primero es

que ciertamente se produce en todo movimiento un cambio ya sea debido al motor, a lo

movido o a ambas cosas, pues una vez que es manifiesto que todo lo que se mueve (226a)

es movido por un motor, la causa del cambio del movimiento que hay en él será o bien

porque lo que lo mueve no lo mueve con una misma potencia, sino que cambia ya sea

mucho o poco, o porque lo movido cambia en alguna de las especies del cambio o por

ambas cosas a la vez. Y una vez que se ha explicado que todo lo que se mueve tiene un

motor, es necesario que el movimiento (5)  al que sobreviene el cambio sea o bien en

cuanto al motor o en cuanto a lo movido o por ambas cosas, pues es imposible que cambie

un único movimiento per se en cuanto a la precipitación y  la ralentización y que la relación

que hay entre el motor  y lo movido sea una.  Y el segundo principio es lo que se ha

explicado del primer motor y lo primero  movido, es decir, el cuerpo de la esfera y su

motor: que es imposible que ninguno de los dos reciba el cambio, pues si uno de los dos

hubiese recibido el cambio no habría sido el primer (10) movimiento continuo ni eterno,

como se ha explicado en la primera parte. Y una vez que hemos confirmado entre nosotros

los dos principios volvamos y digamos que si hubiese cambiado el movimiento del cuerpo

de la esfera, o bien habría sido desde el punto de vista del cambio del motor, de lo movido

o de ambos. Pero es imposible que ocurra esto en ellos de ninguna de las maneras. Y si es

así, el movimiento del cuerpo de la esfera no cambia, y es imposible en él la precipitación y

la ralentización. No obstante, lo que (15) percibimos del avance de las estrellas, su

retroceso, su ralentización y su precipitación, es algo que es imposible que esté en la

esencia de sus movimientos, pues ya se ha explicado en la primera parte que todo

movimiento que sigue una línea recta comienza a partir del lugar hacia el cual acabará,

hasta que vuelva al lugar a partir del cual comenzó, pues necesariamente entra en él el

pararse y no es un movimiento único. Si fuese así, sería algo innovado y esto es lo contrario

de lo que se estableció acerca del movimiento de este (20) cuerpo y dar la causa de este

cambio sin que se contradiga nada  de lo que se ha expuesto al respecto compete a la

ciencia de la geometría.
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/iuhprvu ezujv tkt ,jtv vgub,v ;ukj (25) ,cx ihta hbpn

vgub, kf hf ,jtv :,unuseun wc uk ohsen 'if unf 'hbhav ,punvu

rjtn hf 'ovhban ut ggub,nv smn ut ghbnv smn ;ukjv vc ah obnt

vgub,v ;ukhj ,cxa  'ghbnn  ggub,h ggub,n (t226) kf hf vtrbvn tuva

crc ;kj,n tuv kct 'sjt jfc ghbh tk u,ut ghbnva hbpn vhvha ut uc

hbav hbpn ut ohpukjv hbhnn ihnc ;kj,n ggub,nva hbpn ut `ygncu

vhv,a cuhjvn ghbn uk ah ggub,n kf hf rtc,va rjtnu /usjh ohrcs

ivhba smn ut ggub,nv smn ut ghbnv smn ut ;ukjv vdhah (5) vgub,v486'

ihc xjhvu cufhgvu ,urhvnc vnmgc ,jtv vgub,v vb,a,a gbnbvn hf

ghbnv hf rtc,va vn thv ,hbav vnseunvu /sjt xjh ggub,nvu ghbnv

iuatrv ggub,nvu iuatrv487htu 'ughbnu kdkdv ;ud 'wnukf '488sjtc rapht 

(10) vgub,v v,hv tk ';ukjv ovn sjt kce ukt hf ;ukjv ukceha ovn

u,nt,ba rjtnu /iuatrv ekjc rtc,va unf ',hjmbu vecusn vbuatrv

hhkdkdv ;udv ,gub, v,hv ukt wntbu cuab ',unesun wcv ukt ubhkmt

ht kct 'ovhba ut ggub,n ut ghbnv ;ukj smn vz vhvha ut ,pkj,n

vz ovc rapht489hhkdkdv ;udv ,gub, iht 'if otu /ohssmv ukt smn 

rauhn vtrha (15) vn kct 'cufhgvu ,urhvnv vc rapht htu ,pkj,n

ohcfufv490apbc vhvha  rapht hta rcs tuv o,urhvnu ocufhgu o,rzju 

rah ue kg vgub, kf hf iuatrv ekjc rtc,v rcfa hbpn 'ovh,ugub,

hf 'ubnn vkhj,va ouenv kt ruzj,a sg uhkt  vkf,a ouenvn  khj,,

vzu ,asujn thv 'if otu /,jt vgub, vbhtu vshng  vfu,c xbf, jrfvc

h,kcn ;ukjv vz ,cx ,bh,bu /;udv (20) vz ,ugub,n jbuva vn lpv

  /vbuf,v ,nfjn thv itfc rtc,va vnn rcs ru,xha

486. k ivhba [ovhba  

487.k : iuatr  

488.k ht  [htu  

489.k : vz  

490.k : ohcfufv  
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El capítulo quinto491. 

Es necesario que expongamos por qué son muchos los  movimientos circulares492.

Digamos que una vez que se ha aclarado que la causa de que sean muchos los

movimientos rectos  es la oposición que se da en ellos y que se ha explicado que el

movimiento circular no tiene contrario,  es necesario (25) que investiguemos por qué  son

múltiples los movimientos circulares. 

Aristóteles hizo saber al comienzo de su discurso la dificultad que hay al investigar

estos asuntos acerca de los cuerpos celestes, debido a su lejanía respecto a nosotros en

cuanto al lugar y a la naturaleza. Por eso lo que capten los sentidos de sus esencias no es

suficiente, pero (226b) es necesario que investiguemos esto según la capacidad humana493. 

Digamos que una vez que todo ente existe en función de su acción, y existe ciertamente

el ente divino y eterno, es necesario que la eternidad y la inmortalidad su misma acción y

ésta es la vida eterna, y si hay una vida eterna, es necesario que haya algo eterno vivo que

se mueva con un movimiento (5) eterno. Y es necesario que sea este móvil un cuerpo

esférico, tal como se ha comentado. 

Y después de que hay un cuerpo esférico que se mueve con un movimiento eterno,

necesariamente  debe haber algo que permanezca quieto alrededor de lo cual se mueva y lo

que posee este atributo es la tierra y cuando se encuentra el elemento grave de forma

absoluta,  que es la tierra, es necesario que se encuentre el elemento absolutamente ligero,

que es el fuego, pues cuando se encuentra uno de los dos opuestos se encontrará el segundo

inevitablemente. 

Y la causa de esto es que el sujeto de los dos  opuestos es el mismo y la relación (10) de

la materia con ellos es que es la misma, pero el fuego tiene cierta anterioridad a la

existencia de la tierra,  como la anterioridad de la carencia a la posesión, pues la pesadez es

la carencia de ligereza, del mismo modo que la frialdad es la carencia de calor. De esta

manera, al darse la tierra y el fuego, se dan entre ellos necesariamente el agua y el aire,

491. CM ms. 945, 43a.
492. DC 286a3ss.
493. DC, ib. :“Puesto que no existe en movimiento circular contrario a <otro> movimiento circular, hay que
investigar por qué existen múltiples traslaciones, intentando realizar la investigación, aunque sea de lejos;
lejos, por cierto, no en cuanto al lugar, sino más bien en cuando al <hecho de> que tenemos percepción de muy
pocas de las propiedades de aquellas cosas”.
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hahnjv erpv /

/,ucr ,ukudgv ,ugub,v uhv vnk rtcba lhrmu

[,ugub,v] ,uhvc vcxva rtc,va rjtn hf wntbu494tuv ,ucr ,urahv 

lhrm if kgu lpv vc iht vkudgv vgub,v hf rtc,vu ovk tmnbv lupvv

 /,ucr ,ukudgv ,ugub,v uhv vnk ruejk (25)

ohhkdkdv ohpudc ohrcsv ukt ,rhej haue uhrcs ,kj,c ghsuv wuyxrtu

aujv uvdhaha vn if kgu   /gcyvu ouenc ubnn oeujrk495ubht ohbhhbgn 

 /haubtv ,kufhv hpf vz ruejba cuhjvn (226c) tkt 'ehpxn

hvktv rcsv vhvu 'ukugp smn tuv tmnb rcs kf vhva rjtn hf wntbu

ohhjv ov uktu unmg kgup tuv ,urtavvu ,ushn,v vhvha chhujn hjmbv

ggub,n hjmb hj itfc vhvha cuhjvn ohhjmb ohhj itfc ah otu ohhjmbv

,hjmb (5) vgub,496/rtc,va unf] 'kudg ;ud  ggub,nv vz vhvha cuhjvnu /

[kudg ;ud itfc aha rjtnu497jrfvc ',hshn, vgub, ggub,n 498itfc ah 

;ud itfc tmnvcu `.rtv tuv rt,v vzca rcsvu 'ggub,h uhkg snug rcs

'atv tuvu 'ykjunc ke ;ud itfc tmnha cuhjvn '.rtv tuvu 'ykjunc scf

[tmnhaf] hf499ohfuphvv hban sjt 500 /jrfvc hbhav tmnh 

ohfuphvv hbav hf vzc vcxvu501[ojbun] 502rnujv (10) xjhu sjt 

'.rtv ,uthmn kg vn ohbpc ,nsuev thv atv kct 'sjt xjh ovhkt

rsgv ,nhsef503rsgv ,urhreva wnf ',ukev rsgv ,uscfv hf 'ihhbev kg 

'rhutvu ohnv jrfvc ovhbhc tmnh 'atvu .rtv tmnvcu /,unhnjv

494.p : [,ugub,v]  

495.k ohaujv [aujv  

496.k : ,hjmb vgub, ggub,n  

497.p : [kudg ;ud itfc aha  rjtnu /rtc,va unf]  

498. k : jrfvc ',hshn,  

499.p smn hf [tmnhaf]  

500.k ohfpvv [ohfuphvv  

501. k ohfpvv [ohfuphvv 

502.p ohjbun [ojbun]  

503.k rsgvv [rsgv 
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pues el agua es el opuesto del fuego en todas sus cualidades y el aire es el opuesto de la

tierra en todas sus cualidades. 

Y por eso se deben dar necesariamente los opuestos frente al movimiento del cuerpo

esférico pues al darse (15) los opuestos se dan necesariamente la generación y

la corrupción504; y una vez que la generación y la corrupción existen por ellos,

necesariamente van al centro y con orden para que permanezcan guardando estos opuestos

en su conjunto, ya que su existencia por toda la eternidad se debe a que existe el cuerpo

esférico que se mueva eternamente505. 

Si es así, es necesario que los movimientos circulares sean más de uno para que la

mediación que tienen ellos y la que tienen los elementos en la generación (20) y la

corrupción no exista según sus esencias solamente sino también según los movimientos

cambiantes que son adecuados para la moción de cada una de las naturalezas de los cuatro

elementos, tal como la Luna  mueve la naturaleza del agua, o  el Sol la naturaleza del fuego,

pues la mediación que tienen es en uno de estos dos sentidos506. 

Y he aquí explicado por qué son muchos los movimientos circulares y la causa dada al

respecto es según la materia, no según la causa última, sino que la causa última (25) todavía

hemos de explicarla.

El capítulo sexto507.  

Aristóteles investigó por qué fue el movimiento diurno mayor de oriente a occidente y

no de occidente a oriente como es el caso en el resto de esferas (227a)508. 

Digamos que una vez que no se encuentra ningún ente natural generable y corruptible

que sea en vano y sin ninguna causa ni fundamento, los entes eternos deben ser más dignos

de esto. Ciertamente veníamos  considerando que no existiría una causa de esto si hubiese

504. Aquí se hace depender la generación y la corrupción de la existencia de los opuestos.
505. Si bien los causantes de la generación y la corrupción son los elementos sensibles, éstos permanecen
eternamente gracias al movimiento del cuerpo celeste.
506. Aquí se aluden a dos fenómenos en los que parece ser clara la influencia de los cuerpos celestes en
fenónemos naturales de la región sublunar:  la relación que se da entre las mareas y la Luna  y la propiedad que
tiene el Sol de quemar. A la luz de estos hechos, es necesario decir que no sólo los elementos naturales
opuestos son los agentes de la generación y la corrupción, sino que los movimientos de los cuerpos celestes
también influyen en el movimiento de los cuatro elementos.
507. CM ms. 945, 47b.
508. DC 287b22ss.
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/uh,uhfht kfc .rtv lpv rhutvu uh,uhfht kfc atv lpv ohnva hbpn

'ohfpvv (15) tmnvcu kudgv ;udv ,gub,n ohfpvv jrfvc utmnb if kgu

cuhjvn 'ovc sxpvvu vhhuvva rjtnu /sxpvvu vhhuvv jrfvc tmnh

:ohfpvv ukt okkfc ohruna ohrtab uhvha rucgc rsxu gumn kt ufkha

 /vgub,v hshn, kudgv ;udv ,uthmn jrfvn sgk o,uthmna hbpn

gumnv vhvha hsf ,jtn r,uh ,ukudgv ,ugub,v uhvha cuhjvn 'if ot

tmnb ubht sxpvvu (20) vhhuvvc ,usuxhk tmnbv gumnvu ovk tmnbv

gcy ,gbvk  ,u,utb ova ,upkj,nv ,ugub, smnu tkt sckc onmg smn

vbckva unf vgcrtv ohgcyvn gcyu509gcy anavu ohnv gcy ghbn 

 /ohssm wcv uktn tuv ovk tmnbv gumnv hf 'atv

thv itfc vbu,bv vcxvu ,ucr ,ukudgv ,ugub,v uhv vnk rtc,v vbvu

rtcb sug vzc ,humev (25) vcxv kct ,humev vcxv smn tk 'rnujv smn

 /v,ut

haav erpv /

tku crgnk jrznn vkusdv ,hnuhv vgub,v v,hv vnk rej wuyxrtu

 /ohkdkdv (227t) rtac ihhbgv tuva unf jrznk crgnn

ohuuvv ohhgcyv ohrcsvn rcs tmnh tka rjtn hf wntbu

'vzc ohbudv r,uh ohhjmbv ohrcsv uhv 'vcxu vkg ihtnu ohkyc ohsxpbv

ohtur ubhhv obntu510v,hv ukt vcxv vzk ihta 

509.k thva + vbckva  

 510. k ihtur [ohtur
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sido el movimiento per  se una causa y no lo causado,  pues las cosas eternas o bien son

causa o poseen causas (5) y todo lo que se capte de lo que sea causado y le ocurra es algo

causado necesariamente511. Se disculpa, no obstante, en su investigación por los pocos

principios que se juzgan acerca de estas cosas tan lejanas de nosotros tanto en cuanto a la

esencia como al lugar. Y dijo que es posible que que se esté pensando que 

que se esté pensando que la investigación de estas causas es una empresa del hombre necio,

una especulación que le causa estupidez o placer sobreabundante por la especulación, pues

es imposible que alcance por conocimiento de estas cosas sino lo que alcance por

conocimiento de las causas  de estas cosas (10) que están más cercanas a nosotros mismos.

Por eso dijo que aunque no llegue a través del conocimiento de estas causas sino a la

hipótesis hasta que se llegue a través del conocimiento de las  otras causas, no nos es

necesario que nos lancemos a la investigación de estas cosas pues entran de alguna manera

dentro del género de las causas verdaderas aunque no estén en el grado más alto.  De esta

manera él nos adelanta para darnos esta causa dos principios. El primero es que la

naturaleza obra en las cosas naturales lo más sublime (15) y más bueno de entre las

diferentes posibilidades. Y el segundo es que la dimensión de la derecha que es el lugar

ligado al comienzo del movimiento es  más excelsa que la dimensión de la izquierda y el

delante más que el atrás, y el arriba que el abajo. 

Y una vez que es así, y el cielo ha sido lo más digno de entre todas las cosas naturales y

la intención de la naturaleza es que dé en él (20) la más excelsa de las posibilidades,

entonces sea el comienzo del movimiento desde la derecha es más excelso que el

movimiento desde la izquierda  en todo lo que tiene derecha o izquierda. 

Así se ha aclarado que el cielo tiene derecha, izquierda, delante y  detrás, siendo

necesario que sea el comienzo del cielo desde la derecha y no la izquierda, y hacia adelante,

y no desde hacia atrás. Y una vez que es así, no hay que atribuirle causa alguna al

movimiento diurno hacia el oriente sino ésta, es decir, que la causa por la cual se relaciona

el lado derecho en el animal  con la derecha y el lado izquierdo con la izquierda  es la

exigencia

511. CM ms. 945, 48a.

231



EDICIÓN Y TRADUCCIÓN

ut ,ukg uhvha ut ohhjmbv ohrcsv hf 'vkukg tku vkg vnmgc vgub,v

kukg tuv uc vrehu uvdhaha vn kf kukg ovn tuva (5) vnu ,ukg hkgc

ohrcsv uktc ubhsha ,unseunv yugnk vz urejc kmb,n tuvu /jrfvc

kf ,rhej hf cauj cuajha raphta wntu /ouencu omgc ubnn oheujrv

ahtv kgpn ,ukgv512vr,h vut, ut ,ukfx ut vz uk ourdha iuhgv 'grv 

vk ghdha vn tkt ohrcsv ukt ,ghshn  ghdha rapht hta hbpn 'iuhgc513

pwwgt hf rnt if kg /ubhnmgn ohcurev ohrcsv (10) ukt ,ucx ,ghshn

i,ut ,ghshn uhkt ghdha sg rughav kt ,ucxv ukt ,ghshn ghdh tka

ova hbpn  ohrcsv ukt ,rhej auyba ubk lhrm iht ',ucxv514,uxbfb 

tuvu /vbuhkgv vdrsnc ibhta pwwgtu ,uh,ntv ,ukgv duxca vn ohbpc

ohrcsc kgup gcyv hf ,jtv /,unseun h,a vcxv uz ub,bc ohsen

[,uhraptvn] sjtn cuyvu (15) vkugnv ohhgcyv515,hbavu /ohpkujnv 

[,tp] hf516vkugnv thv vgub,v ,kj,vc kduxa ouenv tuva ihnhv 

 /vynvn vkugn vkgnvu rujtvn vkugn ohbpvu ktnavn

ohhgcyv  ohrcsv kfn ohbudv r,uh ohnav uhvu 'if tuva rjtnu

,kj,v v,hvu  ',uhraptca vkugnv ovc vhvha hsf gcyv ,buuf vhv,a

vgub,v in vkugn ihnhv smn vgub,v517ktnav smn 518uk aha vn kfc 

/ktnau ihnh

,kj,v v,hv cuhjvn 'rujtu ohbpu ktnau ihnh ohnak aha rtc,vu

rjtnu /rujtv smn tku ohbpv smku 'ktnav smn tku ihnhv smn ohnav

vcxv  'wnukf  'uz tkt  vkg jrzn smk ,hnuhv vgub,v kudxk iht 'if tuva

,aec tuvu ktnac ktnav smu ihnhc hbuhjc ihnhv sm vrucgc kduxa

512. k atv [ahtv  

 513.k : vk 

514.k iva [ova  

515.p ,uraptn [,uhraptvn]  

516.p ,t [,tp]  

517.  k vgub,vn [vgub,v in  

 518.k ktna [ktnav    
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de lo excelso. El argumento es que (25) la naturaleza escoge de entre los movimientos del

cielo el más noble y excelso, lo que supone establecer su movimiento eterno y continuo sin

detención, pues tal como eligió la más excelsa de las realidades del movimiento, que es el

continuo y eterno, así también eligió la excelsa entre las dos dimensiones (227b) desde las

cuales podría tener lugar el movimiento519.Esto es pues, lo que quisimos aclarar. 

La parte segunda está acabada. Sea Dios alabado y bendecido.   

La sección tercera

tiene cinco capítulos520. En el primero se estudia la sustancia de las estrellas. En el

segundo las formas de las estrellas. En el tercero los movimientos de las estrellas. (5)  En el

cuarto se expone por qué los movimientos de algunas estrellas errantes son más rápidos que

los de otras y en el quinto aclararemos dos difíciles cuestiones. 

El capítulo primero521. 

Es necesario que hablemos de la sustancia de las estrellas522. 

Digamos que es necesario que la sustancia de las estrellas sea de la naturaleza del

quinto elemento, estando de acuerdo en esta tesis los primeros filósofos, porque quien dijo

que la naturaleza de la esfera era el fuego  decía (10) que las estrellas eran ígneas523. Una

vez que esto es algo que es necesario aceptar y se ha aclarado con una prueba que la

naturaleza de la esfera es la naturaleza del quinto elemento y que no es ni ligero ni pesado,

si es así, es necesario que sean las estrellas de esta naturaleza, pues son parte de ella. De

esta manera, si no hubiesen sido de su naturaleza, habrían estado allí de forma violenta y

habría sido posible en ellos que se corrompan y no habría sido su movimiento circular 

519. DC 288a2ss: “En efecto, si la naturaleza siempre realiza la mejor de las posibilidades y al igual que, de
las traslaciones en línea recta, la <que va> hacia el lugar superior es más digna (pues es más divino el lugar
superior que el inferior) y, del mismo modo, <es más digna> la dirigida hacia delante que la dirigida hacia
atrás, entonces <el universo>, puesto que tiene derecha e izquierda, tal como se ha dicho antes, también tiene
anterior y posterior  (y la dificultad expuesta prueba que los tiene): en efecto, esta explicación resuelve la
dificultad. Pues si se encuentra en el mejor estado posible, ésa será también la causa de lo dicho: en efecto, es
mejor moverse con un movimiento simple e incesante hacia <el lado> más digno”.
520. La sección tercera coincide en temática con el kelal ¡eli¡i del ma’amar ¡eni del CM (CM ms. 945, 51b).
521. CM, ms. 945, 51b. Coincide con el me∫uqqa¡ ri¡on. 
522. DC 289a11ss.
523. Muchos de los filósofos presocráticos mantuvieron la naturaleza ígnea de las estrellas, entre ellos,
Anaximandro, Anaxímenes o Heráclito entre otros (Kirk, Raven Schofield, 2008, Los filósofos presocráticos.
Historia crítica con selección de textos, Gredos, Madrid). 
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scfbvu vkugnv ohnav ,ugub,c rjuc gcyv hf (25) vhhtrvu /vkugnv

rjca unf hf 'expv vk ihta vecusnu ,hshn, u,gub, oha,a vn

vk rjc if unf 'hshn,vu ecusnv tuva vgub,v ,uthmnca vkugnv

ubhmra vn vzu /vgub,v vhv, ovna (227c) ,utpv h,aca vkugnv

/urtck

/cww,h ktv jca hbhav ekjv  okabu

 hahkav ekjv

ohekj vahnj tuvu /,ugub,c wd /ohcfufv ,urumc wc /ohcfufv hnmgc wt

ohfucbv ohcfufv ,men ,ugub, uhv vnk uc rtc,h ws (5) /ohcfufv

 /,uae ,ukta oh,a uc rtcb wv /i,menn r,uh ,urvnn

erpv iuatrv /

/ohcfufv hnmgc rcsba lhrmu

vrhzd uzu 'hahnjv ;udv gcyn ohcfufv omg vhvha cuhjvn hf rntbu524

hf (10) rnut tuv at kdkdv gcya rnta hn hf ohbuatrv vhkg unhfxv

hf ,punc rtc,vu ukcek  chhujn tuva rcs vza rjtnu  /ohhat ohcfufv

ohcfufv uhvha cuhjvn 'if ot 'scf tku ke ubhtau hahnj gcy kdkdv gcy

uktu /ubnn ekj ova hbpn gcyv vzn525ohjrfn oa uhv 'ugcyn uhv tk 

vkudgv o,gub, vhv, tku usxpha ovc rapht vhvu

524. k vrzd [vrhzdu  

525.k otu [uktu  
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natural. No obstante, no es bueno que nos sobrevenga duda alguna acerca de esto, es decir,

de que los astros calienten526, (15) y por eso pensemos que son fuego porque todo fuego

calienta, pero no todo lo que calienta es fuego, pues hay cosas que calientan con el

movimiento y cuando se golpean la una con la otra. De esta manera se calienta el aire

mismo cuando golpean sus partes las unas con las otras  y por su movimiento, lo que ocurre

al aproximársele los cuerpos celestes.  Da pruebas de esto lo que se percibe de las estrellas

fugaces y las impresiones ígneas y cuanto más grande y cerca esté la estrella del aire,

mayor (20) será su acción. Por eso se encuentra que es mayor el calor producido el Sol y a

la Luna debido a su tamaño y a su cercanía con el aire527. En cuanto al Sol, en éste se da el

calor de dos maneras.  La primera a través del movimiento y la segunda a través de la luz,

pues el movimiento en tanto que movimiento despierta el calor tal como mencionamos y

esto es algo posible de experimentar528. 

Por eso aportó Aristóteles el argumento de que el aire se calienta con el movimiento

mediante lo que le ocurre con la flecha que es de plomo,  que se derrite el plomo cuando se

calienta el aire por la aceleración de su movimiento (25), pero sólo en el caso de que el

motor esté en la materia que hay en el mundo sublunar, como es en el caso de la flecha que

mencionamos, en que de la misma manera, calienta al estar caliente529. Y si no fuese así  en

el caso de las estrellas y el aire, entonces no sería necesario que se calentara. Pero lo que

calienta a través del movimiento calienta por accidente pues el movimiento (228a) por su

naturaleza no hace nacer el calor, pues no es caliente, pero su acción consiste en preparar al

sujeto para que reciba el calor, pues el fuego que nace del golpeteo de una piedra contra

otra, lo que lo produce  es el calor que hay en el aire a través del movimiento del golpeteo.

Además no se descarta que se produzca un calor intenso de un calor tenue, a través del

aumento de la preparación hasta que termine por aumentar, pues  (5) pensamos que esto

526. DC 280a20ss: “En cuanto al calor y la luz por ellos <emitidos>, se producen debido al frotamiento del
aire situado por debajo de su trayectoria.  (...) Cada uno de los <cuerpos> de allá arriba se desplaza con <la
rotación> de su esfera, de modo que ellos no se inflaman, mientras que el aire que hay debajo de la esfera del
cuerpo circular se calienta necesariamente por el movimiento de ésta,  y <ello es así> sobre todo en aquel
punto en el que el sol se halla inserto: por eso, al acercarse éste y elevarse sobre nosotros, se produce calor”.
527. Obsérvese que Falaquera atribuye la facultad de producir calor a la Luna.
528. Falaquera distingue dos modos diferentes de producir calor en el Sol: uno, por su movimiento y otro, por
su luz.
529. Falaquera reduce el alcance del aserto aristoteliano al mundo sublunar: el aire se calienta con el
movimiento, pero sólo en el caso en el que el motor está en la materia, es decir, en el mundo sublunar. A partir
de esta línea y hasta la línea 20 de la página 228a nos encontramos con un añadido de Falaquera. 
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(15) 'ohnnjn ov ohcfufva hbpn vzc epx ubk vreha hutr ihtu /,hgcy

ah kct 'at onjn kf ihtu ',nnjn thv at kf hf hbpn at ova cuajbu

smv vz kgu /vzk vz ohahen ovafu vgub,c ohnnjn ov ohrcs itfc

[ghdvc] vzu o,gub,nu uktk ukt uhekj ahevc unmg rhutv onj,h530

ohkdsnv ohcfufvn uc vtrha vn vz kg vruhu /u,ut ohhkdkdv ohpudv

vz vhvh 'rhutv kt cureu kusd cfufv vhvha vn kfu 'ohhatv ohnuarvnu

tmnb if kgu /kusd (20) r,uh uk kgpv

vk tmnh anavu /rhutvn ocreu oksdk vbckku anak r,uh ounjv

vgub,v hf 'rutv smn hbhavu vgub,v smn sjtv /ohssm hban ounhjv

  /ajun vzu ubrfza unf ,unhnjv rrug, vgub, thva vnc

vreha vnc vgub,c onj,n rhutv hf kg vhhtr wuyxrt thch if kgu

(25) 'u,gub, ezujn rhutv onj,vc ,rpugv l,ha ',rpug uc rat .jc

if unf tuv 'ubrfza .jv ihhbgf 'ubhkmt rat rnujc ghbnv vhvh ota tkt

tk 'rhutvu ohcfufv ihhbgc if vhvh tk otu /onjn u,uhv og onj,h

iht vgub,a hbpn vrenc onjn tuv vgub,c onjnvu /onj,ha chhj,h

,bfv tuv vkgp kct 'vnj vbhta hbpn ',unhnj shku,a vfrsn  (228t)

kucek jbunv531shkunv uz og uz ohbctv ahevc ,skubv atv hf ',unhnjv 

tuv v,ut532 /vaevv ,gub, ,ugmntc rhutca ,unhnjv 

sg vbfvv hucr  smn 'akj ,unhnjn ezj ,unhnj skuha eujr ubhtu

hf ohcauj (5) 'vbfvv  vcr,af

530.p ghbnc [ghdvc]  

531.k kcek [kucek  

 532.k thv [tuv 
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nace por sí mismo, como es en el caso  de los cuerpos celestes, pues ellos producen el calor

con sus movimientos en las cosas que no son calientes  por medio de los cuerpos calientes.

Por eso no saldrá fuego por el golpe de piedras con el aire frío tal como sale con el aire

caliente  ni tampoco en un lugar frío, tal como ocurriría en un lugar caliente. De esta

manera, si el movimiento hubiese producido calor per se, habría existido aparte de su

género pero los cuerpos celestes calientan (10) a través de su acercamiento y enfrían con su

alejamiento y con estas dos acciones se conserva la forma de los elementos por toda la

eternidad533. Por eso el elemento celeste mantiene los elementos, aunque no los produzca,

tal como es posible pensar, sino sólo el fuego. Habría que preguntarse no obstante por qué

se distinguen el Sol y los astros por el calor debido al movimiento del resto de partes de la

esfera si el movimiento se encuentra en todas sus partes534. Digamos que la causa de esto es

el tamaño del cuerpo junto con su forma, pero la característica ligada  al calor de los astros

es que  (15) ellos  brillan, pues la luz en tanto que luz cuando se refleja su brillo calienta los

cuerpos que hay en este mundo con una potencia divina que hay en ella535, más aún cuando

los rayos luminosos  caen de ella en ángulos rectos sobre el cuerpo que se calienta,  pues

entonces la reflexión será mayor como ocurre cuando está el Sol sobre nuestras cabezas. Y

cuanto mayor sea la reflexión,  más brillante será, pues tal como ocurre con las lentes que

queman y las copas de vidrio que queman la lana, con más razón cuando el (20) cuerpo

coloreado  que se refleja en él es brillante.

Por lo tanto536,  no brillan los astros en tanto que sean fuego, tal como pensaron algunos,

pues la luz no se encuentra en el fuego en tanto que es fuego, pues ya se ha explicado que

no todo fuego brilla, con más razón que todo lo que brille sea fuego, pues la luz es un

accidente en él que se percibe al definir el fuego, y no es un género del fuego, sino que son

parte de los accidentes esenciales, tal como se explicó en los Segundos Analíticos.

533. Nuevamente aparece la idea de que los cuerpos celestes influyen en la conservación de los cuatro
elementos por toda su eternidad. En este caso, debido al acercamiento o alejamiento de los astros respecto de la
región sublunar.
534. Esta duda que aquí nos presenta Falaquera es uno de los puntos débiles de la cosmología
aristotélico-ptolemaica. Si toda la región supralunar es idéntica al resto, es decir, está compuesta por un
elemento simple e idéntico en todas sus partes, cómo es posible que las propiedades o características de unas
partes (los astros) sean diferentes de las de otras (las esferas).
535. La potencia divina (hvukt juf) es un tipo de potencia anímica que permite que todas las partes del mundo
quedan unidas formando un todo (Cf. Freudenthal, Gad, op. cit., p. 350). Mediante esta potencia Falaquera
pretende interconectar las diferentes regiones del cosmos. 
536. Este párrafo y los siguientes ya sí se encuentran en el CM hasta la línea quinta de la página 228b, en
donde comienza otro párrafo que nuestro autor añade en su redacción del De‘ot. 

237



EDICIÓN Y TRADUCCIÓN

 

ohshkun ov hf 'ohhkdkdv ohpudv ihhbg if unf 'unmgn skub rcsv

kgu /ohnjv ohpudv ,ugmntc ohnj obhta ohrcsc o,gub,c ,unhnjv

atv tm, tk if537ojv rhutc tmn,a unf rev rhutc ohbctv ahevc 

,unhnj vshkun vgub,v v,hv uktu /ojv ouenc unf rev ouenc tku

(10) ohnnjn ohhkdkdv ohpudvu ubhn h,kuzn tmnb rcsv vhv 'omgc

/jmbk ,usuxhv ,rum ,rnab ohkgp hbav uktcu oejrc ohrrenu ocrec

raphta unf o,ut kgup tk ,usuxhk rnua tuv hhkdkdv ;udv if kgu

 /atk sckcu cuajk

rtan vgub,v smn ounjc ohcfufvu anav vkdux vnk kutak ahu

/uhekj kfc ,tmnb vgub,vu kdkdv hekj

[u,rum] og ;udv ksud vz ,cx hf rntbu538onjc kduxnv rcsv kct 

uvdb ruzjhaf rut tuva vnc rutv hf 'ohrhtn ova (15) tuv ohcfufv

ohhchcav ohuev ,uhvc ifa kfu 'uc hvkt jfc ubhkmt rat ohpudv onjh

r,uh vrzjvv vhvh zt hf ',urah ,uhuz kg onj,nv ;udv kg ohkpub ubnn

r,uh  vhv 'r,uh vrzjvv ,uhvcu /ubhatr kg anav ,uhvc vz vreha unf

,pruav ,hfufzv ,uhahatcu ,upruav ,utrnc vz vtrba unf 'rhtn

[ruzjha] ;udv (20) ,uhvc ifa kfu 'rnmv539/eurn hbuudv ubnn 

ubht rutv hf 'ohabt ucaja unf 'at ova smn ohcfufv urhth tku

ifa kf 'vrhtn at kf ihta rtc,v rcf hf  'at tuva vnc atk tmnb

'atv dux tku 'atv ursdc jeu, vc vren rutv hf 'at rhtn kf vhvha

uktu540',punv rpxc rtc,va unf ohhnmgv ohrenv hekj ov 

537.k at [atv  

538.p u,nm [u,rum]  

539.p ruzjhaf [ruzjha]  

540.k tkt [uktu  
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Y si no es la luz uno de los accidentes necesarios del fuego, será más correcto que sea

uno de los accidentes ligados al fuego. Por eso dijeron que lo brillante (25) es de dos

géneros, el cuerpo celeste y el fuego, y puesto que la luz es un accidente en el fuego, el

fuego cuya existencia en la región de la esfera de la Luna quedó aclarada no tiene luz, pues

ciertamente, al fuego le sobreviene la luz cuando se mezcla con la materia que hay aquí, y

la luz, aunque su propiedad es que ilumina los cuerpos sensibles (228b) que hay en nuestro

mundo al reflejarse, es todavía algo que es propio de la existencia del cuerpo celeste y no

de éstos, sino sólo de algunas de sus partes, es decir, los astros. 

Ciertamente dijimos que es por su propiedad de que calienta lo que está en nuestro

mundo cuando se refleja por lo que no calienta ni a la Luna ni nada aparte de ella de entre

las partes del elemento celeste que caen por encima de él, pues no está en su naturaleza el

que reciban el calor541. Esta situación es la misma que la del pez de agua salada (5) que

anula el movimiento de la mano del pescador por medio de la red pero no anula el

movimiento de la red tal como ocurre con muchas de propiedades.

Y en general dice que está claro que las  acciones de un único agente cambian cuando

cambia el sujeto, pero produciría algo y su opuesto. Y es posible dudar de lo que decimos,

porque toda acción y pasión que estén en los cuerpos están en lo sensible, bien sea que el

agente sea cercano o sea por medio de un cuerpo, o no sea cercano, pues es imposible que

haya por medio del vacío acción alguna o una (10) pasión. Si la cosa es así, ¿cómo va a ser

posible que caliente el Sol el aire por medio de algo que esté por debajo de las esferas sin

que se caliente el intermediario?542.

Se ha dicho que esto sería necesario si hubiésemos dicho que es absolutamente

necesario que el intermediario obrase con el mismo género de pasión con el que obra

aquello que lo recibe, y entonces sería  necesario que las esferas que están debajo del Sol se

541. Esta apreciación es interesante y necesaria pues ciertamente, si el Sol calienta lo que hay por debajo de él,
debería también calentar a la Luna, pues según la cosmología de la época, está por debajo de éste. Y es más,
pues también podría calentar lo que se encuentra por encima de él. No obstante, Falaquera nos presenta aquí la
solución a esta duda.
542. Recuérdese la teoría aristotélica del movimiento, según la cual el movimiento se compone siempre de un
motor y un móvil, siendo la acción directa y constante del motor sobre el móvil lo que permite al móvil
moverse y pasar así de la potencia al acto: “todo lo que se mueve es movido por otro”. Por ello es imposible
que la acción del motor lejano no influya en el medio o intermediario del movimiento, que no deja de ser el
motor cercano del móvil. 
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[tuv iudv r,uh atk ohhjrfvv ohrenvn] rutv vhvh tkafu543ohrenvn 

hkdkdv ;udv 'ohbhn ohba (25) rhtnva urnt if kgu /atk ohkduxnv

v,uthmn rtc,v rat atk vhv tk 'atc vren rutva hbpnu 'atvu

rnujc  vcrg,vc rutv atk vreh obntu 'rut vbckv kdkd jyac

ubhkmt (228c) ohajunv ohpudv onjha u,kudxa pwwgt rutvu 'itfca

,menk tkt ukt tku hkdkdv ;udk ,uthmnc kduxha vnn sug tuv urzjc

 /ohcfufv ova uhekj

onjh tka hbpn urzjc ubkmta vn onjha u,kudxn hf ubrnt obntu

ofrs ihta hbpn hkdkdv ;udv hekjn uhkg kupha vnn v,kuz tku vbckk

,gub, kycnv (5)   hnhv dsc ihhbgv tuva unf vzc ihhbgvu /ounjv kcek

ohcrc ihhbgva unf ,arv ,gub, kych tku ,arv ,ugmntc shhmv sh

 /,ukudxvn

,ub,avc uhkgp ub,ah sjtv kgpv hf rtucn tuv hf kkfc rnutu

kf hf hbpn rntba vnc epxk raphtu /ufpvu rcsv kgph kct jbunv

uhvh ,ukgpvu kgup544kgpv ot 'ajunc tuv ohpudc 545,ugmntc ut cure 

,uehrv ,ugmntc vhvha rapht hta hbpn 'cure vhvh tk ut sjt ;ud

onjha rapht lthv 'if rcsv otu /,ukgpv (10) ut kgup546rhutv anav 

rntbu /?hgmntv u,ut onj,ha h,kcn ohkdkdvn vh,j,a vn ,ugmntc

hgmntva ubrnt ukt vz chhj,h hf547kgp,a jrfvc chhj,h 548ihnv u,utc 

anav ,j,a vnc chhj,h ztu 'kcenv uc kgp,h rat ,ukgpvvn

ohkdkdvn

543.p : [tuv iudv r,uh atk ohhjrfnv ohrenv]   

544.k vhvh [uhvh   

545.  k kgupv [kgpv   

546.k onj,a [onjha   

547.k hgmntvn u,nt [hgmntva ubrnt   

548.k kgp,ha [kgp,a   
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calentaran, pero no es así, pues el pez, tal como dijimos, no anula el movimiento del aire

que hay entre él y el pescador  ni (15) la red en la que cae sino antes  de lo que es

absolutamente necesario que obren sobre él  el aire y la red, y así ocurre con los cuerpos

celestes, pues reciben la luz y la hacen reflejarse en el aire y obra en ella el calor, aunque no

obre esto en los cuerpos celestes549. Y el cuerpo luminoso calienta cuando se mueve pues si

hubiese permanecido quieto, no habría permanecido quieto y calentando, pues no calienta

por esencia, sino  que es caliente por su naturaleza,   pero la luz no es caliente y realmente

le ocurre que calienta (20) a través del movimiento y por eso en la luz el calor es por

accidente550.

El capítulo segundo551. 

Es necesario que hablemos de las formas de los astros552. 

Digamos que sus formas son circulares como la forma de la esfera, y que el que tengan

esta forma les es adecuado tanto para su quietud como para el movimiento de la esfera, y

esto se aclara a partir de lo que dice, es decir, que el cuerpo esférico no es adecuado para el

movimiento rectilíneo que va (25) desde el centro y hacia el centro siendo que el cuerpo

rectilíneo es el  vinculado a este movimiento. Si es así,  lo que no se mueve con un

movimiento recto no es necesariamente un cuerpo rectilíneo, y lo que no es un cuerpo

rectilíneo es circular, y lo que no se mueve con este movimiento es circular necesariamente.

(229a) Por eso,  una vez que el cuerpo celeste no se ha movido con este movimiento, su

forma es necesariamente esférica, ya permanezca quieto como las estrellas o se mueva

dando vueltas como las esferas. 

Además, si hay algo que sea circular y le es imposible que se mueva dando vueltas,  es

necesario que permanezca quieto. Y una vez que es así, en verdad ha dispuesto la

naturaleza que la forma de los astros sea esférica, pues no se mueven con un movimiento

recto por su naturaleza (5), sino que su naturaleza conlleva la quietud solamente. Por otra

549. Es decir, que los cuerpos celestes no se calientan ellos mismos ni entre sí aunque transmitan calor a la
región sublunar.
550. Este último párrafo es un añadido de Falaquera como ya se ha dicho anteriormente. 
551. CM ms. 945,  55a. Coincide con el me∫uqqa¡ ¡eli¡i del CM. 

552. DC  291b11ss.
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rhutv ,gub, kyc, tk 'ubrnta unf 'dsv hf 'if rcsv iht kct 'unnj,ha

chhj,h vn ohbpca tkt 'uc kup,a ,arv (15) tku shhmv ihcu ubhca

hf 'ohhkdkdv ohpudc rcsv if unfu ',arvu rhutv ubnn kgp,ha jrfvc

ov553tka pwwgt 'ounj uc kgphu rhutv kt u,ut ohrhzjnu rutv ohkcen 

ukt hf uggub,vc onjn tuv rhtnv ;udvu /ohhkdkdv ohpudc u,ut kgph

oj tuva tkt 'omgc onjh tka hbpn 'onjn snug vhv tk 'snug vhv

if kgu vgub,v smn (20) onjha uk vre obntu /oj ubht rutvu ugcyc

 /vrenc rutk ounjv

erpv hbhav /

/ohcfufv ,uhbc,c rcsba lhrmu

,hbc,v vz ,uthmnu 'kdkdv ,hbc,f ohkudg ov ovh,uhbc, hf rntbu

vnn rtc,h vzu 'kdkdv ,gub,k ,utb tuva unf 'o,shngk ,utb ovk

(25) ,ggub,nv vrahv vgub,k ,utb ubht kudgv ;udv hf tuvu rnuta

otu /vgub,v uzc kduxn tuv ohejrnv rahv ;udvu 'gmntv ktu gmntvn

vnu 'jrfvc ohejrnv rah ubht vrahv vgub,c ggub,n ubhta vn 'if

kudg tuv vgub,v uzc ggub,h tka vnu 'kudg tuv ohejrnv rah ubhta

'vgub,v uzc ggub,h tk hkdkdv ;udv vhva rjtn 'vz hbpnu (229t) /jrfvc

 /ohkdkdf vpevc ggub,n ut ohcfuff snug vhvha ihc 'jrfvc kudg u,hbc,

vhvha cuhjvn 'vpevc ggub,ha uc rapht htu kudg vn rcs ah otu

hbpn 'kudg ohcfufv ,hbc, gcyv ohav ,ntc 'if tuva rjtnu /snug

/sckc vshngv ofrs tkt 'vrah vgub, uggub,ha (5) ofrsn ihta

553.k in+ ov 
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parte, si se hubiesen movido mediante un movimiento rectilíneo por sus naturalezas, les

habría dispuesto la naturaleza órganos como los dispuso para el ser vivo. Aparte de esto, se

demuestra que los astros son esféricos mediante lo que se observa de la esfericidad del

cuerpo de la Luna cuando está llena de luz, pues si no hubiese sido redonda, su luz no

aumentaría siempre en forma lunular.

También hay que decir que lo que es necesario para un astro lo es para el resto, pues

son de una misma naturaleza. Y aún más, puesto que (10) una vez que la naturaleza del

cuerpo celeste es que sea esférica, y los astros son como partes aisladas por sus esencias,

pues están separadas del  resto de partes de la esfera puesto que brillan, solamente se puede

considerar que son la parte más noble de entre el resto de partes de la esfera554. Por eso es

totalmente necesario que tengan la forma más noble que se encuentra para cada esfera, y

todavía se demuestra esto con el hecho de que el eclipse de Sol es de forma lunular.   

El capítulo tercero555. 

Es necesario que hablemos de los movimientos (15) de los astros556.  

Digamos que los astros, una vez que es manifiesto que se desplazan con las esferas, esto

no se escapa de ser así de una de cuatro maneras: o que los astros y las esferas permanezcan

quietos conjuntamente y la tierra se mueva, como pensaron algunos, pero esto es

imposible557; o que se muevan conjuntamente, o bien que uno permanezca quieto y el otro

se mueva, y esto puede ser de dos formas: o bien que los astros se muevan y la esfera

permanezca quieta o que sea al (20) contrario.

554. Las líneas anteriores son un añadido de Falaquera, pues este texto no aparece en el CM. Compárese la
afirmación “solamente se puede considerar que son la parte más noble de entre el resto de partes de la esfera”
con esta otra del mismo autor: “Y digo que es difícil que se encuentre una esfera sin estrella, pues la esfera
existe por mor de la estrella, pues es la parte más noble que hay en ella, por lo que aquella en que hay más
estrellas es más noble que las otras (Moreh ha-moreh, 1, 72, p.177)”. Si nos fijamos, el espíritu de ambas
frases es el mismo, y ésta última ha sido interpretada en clave astrologizante por Ruth Glasner, porque se
podría ver en la otra el mismo matiz. (Glasner, Ruth, 2000, “The Question of Celestial Matter in the Hebrew
Encyclopedias” en The Medieval Hebrew Encyclopedias of Science and Philosophy, p. 326 ).
555. CM ms. 945,  53a. Coincide con el me∫uqqa¡ ¡eni. 
556. DC 289b1ss.
557. En la Antigüedad, el astrónomo más importante que postuló el que la tierra se movía, en este caso,
alrededor del Sol, fue Aristarco de Samos (Hull, L.W.H., 1989, Historia y Filosofía de la ciencia, Gredos,
Madrid). 
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ofrsn vhv uktu558'ohkf ovk ohan gcyv vhv 'vrah vgub, uggub,ha 

;ud kudgn vtrha vn ohkudg ohcfufva vruha vnnu /hbuhjk ohava unf

;xub vrut vhv tk 'vkudg v,hv tk ukt hf 'rutvn vthkn  thvaf vbckv

 /,hjrh vrumc shn,

gcyn ova hbpn 'ohcfufv rtak chhj,h sjtv cfufk chhj,ha vnu

ohcfuf uhvu  'kudg vhvha ugcy hkdkdv ;udva rjtn (10) hf sugu  /sjt

'kdkdv hekj rtan ohkscb ova hbpn  onmgc  ohsrpb ohekj ov uktf

if kg  /kdkdv hekj rtan scfbv ekjv ova vtrh kct 'ohrhtn ovaf

sug vruhu  kdkd kfk ,tmnbv ,scfbv vrumv ovk vhv,a jrfvc chhj,h

 /hjrh ,hbc, kg tuv anav  ,uek hf vz kg

hahkav erpv /

 /ohcfufv (15) ,ugub,c rcsba lhrmu

tk if kg  'ohkdkdv og ohe,gb ova vtrha rjtn 'ohcfufv hf  wntbu

ohsnug ohcfufvu ohkdkdv uhvha ut :ohekj wsn sjt kg vz vhvhan  yknh

ohggub,n uhvha ut `gbnb vzu  'ohabt ucaja unf ',ggub,n .rtvu  usjh

uhvha ut `usjh559uhvha ut :ohekj wc kg vzu 'ggub,n sjtvu snug sjtv 

/lpv (20) vhvha ut  snug kdkdvu ohggub,n ohcfufv

558.k ofrs [ofrsn  

559.k  vhvha [uhvha  
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Es imposible que se muevan a la vez los astros y las esferas
560
.

Que los dos se muevan, es decir, los astros y las esferas, es algo que es evidente que es

imposible a partir de lo que dijo, es decir, que a la esfera le sucede per se que se completan

todos los círculos que caen en ella, aunque cambien en cuanto al menor o mayor tamaño,

juntos al mismo tiempo. Por eso decimos que las partes de los círculos más grandes que

caen en la esfera  son más rápidas que las partes de los círculos más pequeños.  Y

ciertamente se sigue esto de las propiedades  de las partes de la esfera, ya que todas dan

vueltas alrededor de un único centro (25)  y unos únicos ejes561.  

I.I. Los problemas que se dan al creer que los astros y las esferas se mueven a la vez
562
.

Una vez que se ha asentado esto acerca del movimiento de los círculos más grandes que

caen en la esfera, si hubiésemos establecido que cada una de las estrellas se mueve per se

con el movimiento de su círculo, los movimientos de las estrellas sin duda habrían

cambiado en cuanto a la aceleración y la desaceleración debido a la diferencia entre los

círculos con los que dan vueltas, (229b) pues el astro que estuviera en el círculo más

grande, cuando estableciéramos que acaba su rotación y la rotación de las estrellas que

están en el círculo más pequeño al mismo tiempo, sería necesariamente que su movimiento

fuese más rápido que el de la estrella que está en el círculo más pequeño. Una vez que fuese

así, no se escaparía de dos cosas: o que la causa del cambio en la aceleración y la

desaceleración en las estrellas fuese el cambio entre los círculos (5) con los que dan

vueltas, hasta que nos imaginásemos que las estrellas que hay en las Híades estuviesen en el

en el Ecuador y las que están en el Ecuador que estuviesen en el círculo 

I.

560. Para facilitar la comprensión de este capítulo he introducido diferentes epígrafes, señalados en cursiva,
que son ajenos al texto hebreo.
561. Es decir, los ejes y el centro de la esfera celeste, que son unos y los mismos para todos los astros.
562. Falaquera expone una serie de inconvenientes a los que habría que hacer frente si se aceptara la
posibilidad de que las estrellas y las esferas se mueven a la vez. El primero es que cada estrella se movería con
una velocidad diferente ya que los círculos que deberían que recorrer serían unos más grandes que los otros
pero deben recorrerlos todas al mismo tiempo. Como causas del cambio en la velocidad Falaquera apunta dos:
o debido a que cambian los círculos o que cambian las naturalezas de las estrellas. En el primer caso, que la
causa del cambio en la velocidad sea las diferencias  que hay entre los círculos, entonces las estrellas no
tendrían un movimiento propio y éste cambiaría según se colocara la estrella en el círculo más grande o más
pequeño, lo cual va en contra de la idea de que las estrellas se mueven según un orden natural. En el segundo
caso, que el cambio en la velocidad se deba a una diferencia en la naturaleza de las estrellas, entonces no se
podría saber cómo es posible que cada una de ellas se adapte al movimiento del círculo con el que dan vueltas
de tal manera que todas acaben a la vez su rotación.
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,uhvcu563gbnb tuva vtrh 'ohcfufvu ohkdkdv 'wnukf 'ohggub,n ovhba 

'vc ,ukpubv ,ucxnv kf un,ha  omgc rusfk vreh hf tuvu  wnuta vnn

hf rntb if kgu  /usjhu sjt inzc 'ksudvu ,ubyec  ,upkujn iva pwwgtu

,ucxnv  hekjn ,urvnn r,uh rusfc ,ukpubv ,ukusdv ,ucxnv hekj

kg ,uccux ikuf ,uhv hbpn  'rusfv hekj ,ukudxn vz vhv obntu /,ubyev

ohsjt ohcyueu sjt (25) zfrn564 /

[,ukpubv] ,ukusdv ,ucxnv ,ugub, rcsn vz cahh,va rjtu565'rusfc 

[hf] ubjbv ot566uhvh 'u,cxn ,gub, og unmgc ggub,n ohcfufvn cfuf kf 

[,upkujn] epx hkc  ohcfufv ,ugub,567;kj,v hbpn cufhgvu  ,urhvnc 

tuva jhbbaf vkusdv vcxnca cfufv hf ',uccux ovca (229c) ,ucxnv

vhv, 'sjt inzc vbyev vcxnca ohcfufv ,pevu u,pev ohkan

'if tuva rjtnu /vbyev vcxnca cfufv ,gub,n ,rvnn u,gub, jrfvc

,urhvnc ohcfufv ;ukj ,cx vhv,a ut :ohrcs hban sjtn vz yknh tk

ubhns ukta sg 'ovhkg ucuxha (5) ,ucxnv ;ukj cufgvu568ohcfufv 569

,cxnc vuav uec ratu vuav uec ag ,ubcca

563.,uhvu [,uhvcu  

564.k sjt ocyeu [ohsjt ohcyueu  

565.p :  [,ukpubv]  

 566.p uc [hf] 

 567.p : [,upkujn] 

 568.  k  ,uthmn + ubhns

569.k   uktf lpvc ifu vkusdv vchxn  cyev  a + ohcfufv  
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 de las Híades, siendo que le habría ocurrido a la estrella que va acelerando que volviese

cada vez más lento y a la que va cada vez más lento que volviera acelerando o que fuera la

causa de su cambio en cuanto a la aceleración y a la desaceleración las naturalezas de los

mismos astros. 

No obstante, si estableciésemos  que la causa de esto fuese el cambio en los círculos, no

tendrían los astros  por sí mismos un movimiento propio y su movimiento seguiría el

movimiento de los círculos, hasta que nos imaginásemos (10) que el único astro  que por

esencia está en el círculo más grande fuese más rápido y cuando nos lo imaginásemos en el

círculo más pequeño volviese cada vez más lento, y entonces los astros no tendrían per se

un movimiento, y esto es imposible en los entes que se mueven con su movimiento según el

orden  natural, a no ser que se diga que los círculos son los que mueven a los astros y las

estrellas permanecen quietas. 

Pero si estableciésemos que la causa de este cambio sea las naturalezas de las estrellas,

¿quién me permitirá saber cómo va a ser posible que ocurra que las cosas cuyos

movimientos cambian según el cambio de sus (15) naturalezas que se adapten cada una de

ellas al movimiento del círculo con el que da vueltas, es decir, que el movimiento de cada

una de las estrellas sea igual al movimiento del círculo con el que y por el que se mueve,

hasta que muchos entes que se mueven cambiando de movimiento hubiesen acabado su

rotación en un mismo tiempo?

Esto verdaderamente pasaría si hubiese sido posible que ocurriera por casualidad, como

ocurre cuando vemos dos cosas que se mueven por sí mismo yendo con una misma

trayectoria al mismo tiempo (20), sólo que lo que es por accidente y por casualidad es

imposible que exista en estos cuerpos eternos, incluso si hubiese ocurrido en uno o dos de

ellos no habría sido con vueltas innumerables, lo cual sería absurdo. 

II. Es imposible que la esfera permanezca quieta y las estrellas se muevan.

Y a partir de esto, por lo tanto, se aclara que es imposible que la esfera permanezca

quieta y los astros se muevan, pues ocurriría cuando terminaran sus movimientos y se

completasen sus rotaciones en un momento
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`rvnn cuaha  cfg,nku cfg,n cuaha rvnnv cfufk vrue vhv 'ag ,ubc

tkt 'onmg ohcfufv hgcy tuv cufgvu ,urhvnc opukj ,cx vhvha ut

vgub, oapbc ohcfufk vhv, tk ',ucxnv ;ukj vz ,cx ubjbv ota

vnsbaf sg ',ucxnv ,gub,k ,fanb o,gub, vhv,u ,kduxn570(10) 

vbye vcxnc uvnsbafu rvnn vhvh vkusd vcxnc ubhgc sjtv cfufv

gbnb vzu ',kduxn vgub, oapbc ohcfufk vhv, tk ztu 'cfg,n cuah

o,gub,c ohfkuv ova ohggub,nc571ov ,ucxnva wntb ut 'hgcy lrg kg 

/ohsnug ohcfufvu ohcfufv ohghbnv

ohrcsk vre lthv gst i,h hn ohcfufv hgcy ;ukj vz ,cx ubjbv otu

[ohpkujnv]572ovn sjt kfk ,utb vhvha ovhgcy (15) ;ukjk ,ugub,v 

vre ohcfufvn sjt kf ,gub, vhv,a 'rnukf 'cuxh vca vcxnv ,gub,k

uhvha sg 'vhkgu vng vggub,va vcxnv ,gub,k vua v,hva vk

vgub,v hpkujn ohcr ohggub,n  ?vua inzc ovh,upev ohrnud

hrapt vhv ukt vreh obnt vzu573inszvvn 574vtrbaf  vreha unf '575

vn hf tkt (20) 'sjt inzc sjt lkvn ohfkuv onmgn ohggub,n ohba

whptu 'ohjmbv ohpudv uktc u,uthmn rapht ht inszvvcu vrenc tuva

,jtc vhvha576vhv tk 'ohba ut ovn 577vzu rpxn ovk ihta ohcucxc 

 /tua

ohcfufvu snug kdkdv vhvha rapht hta rtc,h 'if unf 'vznu

 ,jt ,gc ovh,upev un,hu ovh,ugub, urndhaf vreh hf tuvu ohggub,n

570.k vnsbafa [vnsbaf  

571.k : o,gub,c  

572.    [ohpkujnv]       p ohpku

573.k rapt [hrapt  

574.k inszv vn [inszvvn  

 575.k vnsbaf [vtrbaf 

 576.k sjtc [,jtc 

577.k vhv, [vhv  
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por casualidad  lo que habría ocurrido cuando nos hemos imaginado que los círculos se

mueven con ellos. (25). Y está claro que no ocurrirá nada de este absurdo cuando cambiase

el movimiento  de las partes del esfera en tanto que son partes de una sola esfera, pero en

tanto que cada una de las partes se moviese por sí misma, se incurriría en el mismo absurdo

anterior. 

III. Conclusión: los astros permanecen quietos engarzados en sus esferas y las esferas

giran.

De esta manera, como es imposible que los astros y los círculos (230a) se muevan, o

que los astros se muevan y los círculos permanezcan quietos, si es así, están incrustados en

ellos y se mueven  con sus movimientos según se mueve la parte con el movimiento del

todo. Y además si se hubiesen estado moviendo los astros por sí mismos y en conjunto,

habría dispuesto la naturaleza para ellos órganos para que se trasladen por el lugar en tanto

que son seres animados, pues sería imposible (5) que la naturaleza dispusiese estos órganos

para los animales y desatendiese los cuerpos que son más excelsos que los animales.  Y una

vez que no hay órganos en el astro para que se mueva con ellos, éste está necesariamente

fijo y la esfera lo mueve. 

IV. La armonía de las esferas
578
.

Y es manifiesto a partir de esto que el  movimiento de las estrellas no hace ruido ni

tiene armonía, como decían algunos de los antiguos que hacían ruido y tenían armonía579,

pero que  la causa de que no se oyeran era que estábamos acostumbrados a ellos desde el

momento de nuestro nacimiento y por eso no los sentíamos. Su razonamiento (10) era que

no molesta el ruido al que está acostumbrado a él, mientras que sí molesta a quien no está

acostumbrado, tal como les ocurre a los que suelen hacer cacharros de cobre, a los cuales

no les molestan los golpes pero sí perjudica al resto, aunque daría fe de esto,  de que es

falso, que habría sido necesario que los movimientos que produjesen ese ruido produjesen

una gran impresión en estos entes, tal como es evidente en el rayo cuando hiende la piedra

y la tierra, y una vez que esto ocurre respecto a los cuerpos pequeños, con más razón

578. DC 290b12ss, CM ms. 55ass.
579. La tesis de la armonía musical de los planetas es mantenida por los pitagóricos (cf. Guthrie, W.K.C., op.
cit., ib.)
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ovng ,uggub,n ,ucxnva vnsbaf vrue vhvha vn  inszvvn580(25) /

,gub, ;kj,vc tuav vzn rcs vreh tk hf rtucnvnu581rusfv hekj 582

vn smn kct ',jt rusfv hekj ova vn smn rusfv hekj ova vn smn

 /osuev tuav ubnn vreh 'unmgc ggub,n ohekjvn sjt kfa

ohggub,n (230t) ,ucxnvu ohcfufv uhvha gbnb vhvhafu583ut 

ohggub,nu ovc ohgue, ov 'if ot ',usnug ,ucxnvu ohggub,n ohcfufv

ohcfufv uhv ukt sugu /kfv ,gub,c ekjv ggub,ha vn sm kg o,gub,c

ovc ue,gha ohkf ovk ohan gcyv vhv 'okkfcu onmgn ohggub,n

'apb hkgc ova smn ouenc  ohbuhjk ohkfv ukt gcyv ihfha (5) gbnbvn hf

ohkf cfufk utmnh tka rjtnu /ohbuhjvn ohkugn ova ohpudc vz  kar,hu

 /u,ut ghbn kdkdvu guce jrfvc tuv 'ggub,h ovc

ohrnut uhva unf ',unhgbu ,ukue ohcfufv ,gub,k ihta vtrh vznu

,unhgbu ,ukue ovk aha ohbunsevn584hbpn o,ut gnab tka vcxvu '

if kgu 'ubskuba ,gn ovc ubkdruva (10) okmt vhhtrvu /o,ut aujb tk

uc kdrunv kuec ezbh tka585ohkdrunv ihhbgf 'kdrunv h,kuz ezuha unf '

whptu /o,kuz oheuzba unf ,utcvv kuen oheuzb obht ',ajbv hkf ,uagk

kuek ,uasj,nv ovh,ugub, chhj,n vhv 'tua u,uhv og 'vzc ovk vsuha

rjtnu '.rtvu ictv gech ogrv vtrba unf 'ohtmnbv vktc kusd ouar

ifa kf 'ohbyev ohpudk vz vreha

580. k ivng [ovng  

581.k ,ugub, [,gub,  

582.k ,jtv+ rusfv  

583.k ,uggub,n [ohggub,n  

584. k : [,unhgbu ,ukue ovk aha ohbunsevn ohrnut uhva unf  

585.k if [uc  
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debería ocurrir en los más grandes, siendo imposible que nadie dijese (15) que es posible

que hicieran ruido y no lo escuchásemos debido a que la distancia que hay entre ellos y

nosotros es grande, como dijo Temistio. Pero él duda en esto respecto a Aristóteles, pues

sería imposible que llegase a nosotros el calor que surge de sus movimientos y no llegase el

ruido, si es que  hubiese allí un ruido. 

Pero la causa de que no tengan ruido es que están ligados al cuerpo de la esfera siendo

parte de él y no rasgan ningún cuerpo para que se oiga su ruido, pues los que padecen la

rozadura son los cuerpos generables (20) corruptibles como el aire o el agua. Y de esta

manera, no son duros ni se golpean el uno contra el otro, ni traspasan cuerpos duros, pues si

hubiesen tenido un  ruido de grande según el tamaño de sus cuerpos y la rapidez de sus

movimientos, lo habríamos oído y habría ensordecido a los animales. 

V. Pruebas de que los astros no se mueven por sí mismos

Es evidente además que es imposible que las estrellas se muevan por sí mismas o de

otra manera y ya aclararon los geómetras el que son esféricas, y demostró, asimismo, al

respecto, que su naturaleza es de la naturaleza del quinto elemento y si establecemos que

sus figuras (25) son esféricas, de esta manera, si tuviesen movimiento por sí mismas, sería

uno de dos movimientos: o el movimiento circular o un movimiento redondeado, pues no es

posible imaginar que se muevan sino con uno de estos dos movimientos. Pero los astros no

tienen ninguno de estos (230b) dos movimientos. De esta manera, los astros necesariamente

no se mueven. Y lo que hace manifiesto a los sentidos que no se mueven con un

movimiento circular, es que están fijos en un lugar por su esencia. No obstante, los astros

parecen moverse, pero si se hubiesen movido con un movimiento circular junto con el

movimiento de traslación,  habría sido evidente a los sentidos, pero lo que se ve, que el Sol

da vueltas en el momento en el que sale y se pone (5) es una ilusión óptica, no su realidad.

Y la causa de esto ha sido aclarada por la Óptica. El argumento es que es una ilusión óptica,

que no le ocurre cuando sube el Sol por encima de la Tierra y cuando está en medio de la

esfera, siendo la trayectoria una o  cercana.

251



EDICIÓN Y TRADUCCIÓN

tk kct ,ukue ovk uhvha raphta (15) rnuk ost kfuh tku 'ohkusdc 

tuvu /xuhtyxn, wnta unf 'ubhbhcu ovhbhc eujr lkvnva hbpn ognab

ovh,ugub,n skubv ubhkt ounjv ghdha gbnbvn hf wuyxrt kg vzc epxn

/kue oa vhv ukt 'kuev ghdh tku

ubnn ekj ov kct kdkdv ;udc ohruae ova kue ovk ihta vcxv kct

ohpudv ov vghrev ohkcenv hf 'kue ovk gnaha hsf ;ud ohgrue obhtu

'uktc ukt uahehu ohae obht 'if unfu /ohnvu rhutf ohsxpbv (20) ohuuvv

kue ovk vhv uktu 'ohae ohpudc ohrcug obhtu586,urhvnu ovh,upud ksudk 

 /ohbuhjv arjn vhvu u,ut ohgnua ubhhv 'o,gub,

smnu onmgn uggub,ha rapht ht ohcfufv hf sug vtrhu587tuvu rjt 588

iv hf vbuf,v hkgc urthc rcf589hbpn 'itfc 'if unf 'rtc,vu 'ohkudg 

ot 'if kg 'ohkudg (25) ovh,uhbc,a jhbbafu hahnjv ;udv gcyn  ogcya

ut vkudgv ,gub, ut :,ugub, h,an ,jt thv 'onmgc vgub, ovk vhv,

'kudkd ,gub, ,jtc tkt ggub,n tuva ,unsk rapht ht kudgv ;udv hf

ot /,ugub, h,av (230c) uktn ,jt ohcfufk iht kct /,ugub,v ukt h,an

/ohggub,n obht jrfvc ohcfufv 'if

vkudg vgub, ohggub,n obhta aujk vtrbvnu590sjt ouenc guce tuv 

og  vkudg vgub, ohggub,n uhv uktu 'ohggub,n ohtrb ohcfufvu /ubhgc

thv anava 'vtrha vn kct 'aujk vtrb vz vhv  've,gvv ,gub,

/v,nt tk 'ihgk vtrb rcs tuv (5) 'vtucu vjrz ,gc ,ccux

tka ihgk vtrb tuv hf vhhtrvu /,utrnv ,nfjc ,rtucn vz ,cxu

sjt lkvnvu kdkdv gmntc v,uhvcu .rtv kgn v,ukgc vzk vreh ut

/cure

586.k kusd + kue   

587.k smn [smnu   

588.k hf +  tuv   

  589. k ov [iv

590.   + vkudg        k  vkudg vgub, ggub,nva  
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Y dijo Aristóteles que la causa  de esto es la debilidad  del ojo para  percibirlo, pues es

evidente que este lugar está más lejos del ojo que cuando está el Sol en medio de la esfera,

y esto ocurriría cuando la tierra tuviese una medida sensible en relación a su esfera,

habiendo en esto discusión entre los matemáticos (10). Por eso dice que cuando se debilita

el ojo ve a la estrella como si se moviera y por esta causa se ven las estrellas fijas como si

temblasen en su lejanía.

Y además muestra que  su movimiento no es curvo el aspecto visible de la superficie de

la Luna, pues ya se ha demostrado que este aspecto es su realidad,  no una mera apariencia.

Y si la Luna hubiese tenido un movimiento de rotación habría cambiado el aspecto de esta

impresión. Y una vez que la luna no tiene este movimiento, no se encontrará en el resto de

astros (15), pues son de una única naturaleza. 

Dijo591: “Y una vez que se ha aclarado que estos astros se mueven todos ellos dando

vueltas en una rotación en tanto que ellos están fijos en sus esferas, se aclara a partir de

esto, asimismo, que necesariamente hay un único cuerpo que es el que se mueve con el

movimiento de oriente a occidente, y las estrellas, a las que no les afecta  otro movimiento

sino éste, las llamadas estrellas fijas, están en su  superficie y cualquier otra de las estrellas

tiene una esfera propia, pues tiene un movimiento diferente, (20) como el Sol y el resto de

estrellas errantes que no son él giran en sus esferas propias junto con esta esfera superior,

pues son parte de ella”.  

Y el argumento es que estrellas errantes están fijas en una sola esfera, pues si cada

estrella de ellas hubiese tenido una esfera, habría sido necesario una de estas dos cosas: o

que cada una de ellas se moviese por sí mismo y su esfera le fuese propia, pero entonces

terminaría el movimiento de todas ellas al mismo tiempo aunque  serían  las esferas unas

más grandes que las otras y esto sería por accidente, como ya hemos dicho (25). Todavía

más, pues si hubiese sido así, este movimiento que se ha demostrado que es uno habría sido

múltiple, y habría sido la unidad  que hay en él por accidente; o que cada una de ellas

estuviese en una esfera que no se moviese por sí misma, sino  del modo en que algo sigue a

otra cosa. Y de esto se sigue una duda, y es que habría esferas (231a) que no tendrían un

movimiento propio, y entonces habrían existido en vano, y la naturaleza no acepta esto.

591. El texto que va desde aquí hasta el final del capítulo no aparece en el CM.
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ouenv vza vtrh tuv hf v,davn  ihgv ,akuj vz ,cxa wuyxrt rntu

rugha .rtk vhvhaf vzu 'kdkdv gmntc v,uhvc  tuva vnn ihgvn eujr

if kgu /,uhsunkv (10) hkgc ihc ,eukjn uc ah vzu 'vkdkd kt ;urhmc ajun

vcxv uz hbpnu 'ccux tuv uktf cfufv vtr, ihgv akj,af hf tuv rnth

vtr,592 /oeujrk ohsgur ov uktf ohgucev ohcfufv 

rcfa hbpn 'vbckv hbpc vtrbv iuhnsv kudkd o,gub, ihta sug vruhu

vz hf rtc,v593,gub, vbckk v,hv uktu /sckc vtrn tk 'v,nt iuhnsv 

tk 'vbckk vgub,v uz ihta rjtnu /ouarv vz vtrn vb,an vhv kudkd

 /sjt gcyn ov hf (15) 'ohcfufv rtak tmn,

smn ,jt vpev okuf ohphen ohcfufv ukta rtc,va rjtnu :rnt

sjt ;ud itfc ah jrfvc hf 'if unf 'vzn rtc,h 'ovhkdkdc ohguce ova

ovk aju, tka 'ohcfufv uhvhu 'crgnk jrznn vgub,v uzc ggub,nv tuvu

ohcfufvn vhva vnu ujyac 'ohguce ohtrebv ovu vgub,v uz tkt vgub,

u,kuzu anav unf (20) ,rjtv vgub, uk aha hbpn kduxn kdkd uk ah

iuhkgv kdkdv vz og ovk ohkduxnv ovhkdkd   upheh ohfucbv ohcfufvn

 /ubnn ekj ova hbpn

ohfucbv ohcfufv hf vhhtrvu594kfk vhv ukt hf 'sjt kdkdc ohgucev 

ggub,n ovn sjt kf uhvha ut :ohrcs wcn sjt chhj,h 'kdkd ovn cfuf

,uhv  og sjt inzc okuf ,gub, o,, ztu 'uk kduxnv ukdkdu unmgn

'if vhv ukt hf sugu (25) osea unf vrenc vz vhvhu vzn kusd vz ohkdkdv

ut `vrenc vc ,usjtv vhvhu vcrv ,jt thva rtc,va vgub,v uz v,hv

rjt lanb vza sm kg tkt 'unmgn ggub,n ubht kdkdc ovn sjt kf vhvh

ovk iht (231t) ohkdkd oa uhvha tuvu 'sjt epx ubnn chhj,h vzu /vz

/vz itnh gcyvu 'vkyck uhvh ztu ',kduxn vgub,

592.k vtr, vcxv uz hbpnu ccux tuv uktf cfufv + vtr,  

593.k vza  [vz hf  

594.k : ohfucb  
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Y si no hubiese sido lo que se pensó del sol y del resto de las estrellas errantes otro

movimiento, no habríamos dicho que tienen una esfera a no ser la esfera superior. 

Y una vez que se ha aclarado que este esfera es una, ¿cómo es que mantuvo Avicena

que no hay en la Física principios a partir de los cuales se pueda mantener que las estrellas

están fijas (5) en una sola esfera, sino que es más apropiado  para el ente natural que estén

en una única esfera? y encontró Abu Bakr apoyo en esto.

El capítulo cuarto595. 

Es necesario pues aclarar por qué el movimiento de algunas estrellas errantes es de

mayor rapidez que el de otras596.

Digamos que la causa de esto es que estas estrellas, una vez que se mueven con un

movimiento que es distinto del movimiento del cuerpo primero –con el cual se mueve el

Todo con el movimiento diurno (10)-, es necesario que sea la causa  de su desaceleración y

su aceleración su cercanía con el cuerpo primero - que es el que hace que su movimiento

sea más acelerado- y cuanto más se aleje de él, esta potencia será más débil, como si cuanto

más se acerque la estrella al cuerpo primero más alterara su movimiento haciéndolo más

fuerte y cuanto más se aleje lo hiciera más débil, aunque esto no consiste en un desarreglo

realmente, sino en deseo  y libre elección. Por eso, aquello cuyo deseo y libre elección sea

mayor con tal de parecérsele al Primer Motor (15) su movimiento propio será con mayor

retraso. 

Y Aristóteles aportó un argumento sobre la veracidad de esta causa  con lo que habían

demostrado los geómetras, pues estuvieron de acuerdo en que Saturno es el mayor de los

astros y su movimiento es el que tiene es más lento que el del resto de las estrellas y la

Luna que está debajo de todas las estrellas su movimiento se da con mayor rapidez que el

resto y las estrellas que están entre ellas se encontraban en una situación intermedia de

rapidez y lentitud.  Pero es posible cuestionar

595. CM ms. 945, 56a.
596. DC 291a30ss.
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tk ',rjt vgub, ohfucbv ohcfufv rtaku anak ucaja vn hkuku

 /iuhkgv  kdkdv tkt kdkd ovk aha rntb

tbhx ic wnt lthv 'sjt kdkdv vza rtc,va rjtnu gcyv ,nfjc ihta

hutr tuva tkt sjt kdkdc (5) ohgucev ohcfufva ovn usngh ,unsev

gcyv rcsc597 /vz kg u,ut ghhx rfcuct tmnbu sjt kdkdc uhvha 

hghcrv erpv /

r,uh ,urhvnc ohfucbv ohcfufv ,men ,gub, v,hv vnk rtcba lhrmu

o,menn598/

,pkujn vgub, ohggub,n ova rjtn 'ohcfufv ukt hf vz ,cx hf wntbu

chhj,h (10) '-,hnuhv vgub,v kfv uggub,h unga- iuatrv ;udv ,gub,n

;ukj u,ut ghbnv- iuatrv ;udvn ocre o,urhvnu ocufgc vcxv vhv,a

aukj r,uh jfv vz uc vhvh ubnn ejrha vnu -vezj r,uh u,gub,599uktf 600

ezj r,uh u,gub,n u,ut acanv vhvh iuatrv ;udvn cfufv creha vn kf

aha tkt 'v,ntv kg aucha oa ihta pwwgtu 'akj vhvh ejrha vn kfu601

vhv,a vn if kgu  /vrhjcu veua,602,unsvk hsf r,uh u,rhjcu u,eua, 

 /r,uh cufhgc uk ,kduxnv u,gub, vhv, 'iuatrv ghbnc (15)

[uz] ,,nt kg vhhtr thcv wuyxrtu603'vbuf,v hnfj urtca vnn vcxv 

'ohcfufv rtan cufgc u,gub,u ohcfufv kfn vucd  h,caa unhfxv hf

obhca vnu  'okufn r,uh ,urhvnc v,gub,u okf ohcfufv ,j, vbckvu

,uaevk raphta tkt 'cufhgu ,urhvnvn gmunnv ihhbgc tmnh ohcfufvn

597.k hgcyv [gcyv  

598.k o,mecn [o,menn  

 599. k r,uh aukj [aukj r,uh

600.k uktfu [uktf  

601.k oa + aha  

602.k v,hva [vhv,a  

603.p: [uz]  
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a  Aristóteles en esto y decir que si (20) hubiese sido esta causa verdadera habrían sido

necesario que esta situación se encontrara en ellos en orden pero no es así, pues aunque se

haya dicho que el Sol está debajo de Mercurio

y Venus, como dijeron algunos de los antiguos astrónomos,  ¿Qué habría que decir de

las otras estrellas?. 

Digamos que esta dificultad es necesaria si hubiésemos establecido potencias motrices

vinculadas a cada una de estas estrellas, es decir, que las que los mueven con el cambio del

movimiento del Todo son iguales en potencia, pero establecimos (25) que las trayectorias

son iguales de igual manera. Pero realmente está situación es respecto  al Todo. 

 Y por eso se ha dicho que una de las causas de su cambio en la rapidez y la lentitud

junto a esta causa es el cambio en las potencias que los mueven y el cambio en las

trayectorias.  Si es así, las causas de la aceleración y la desaceleración que se dan en ellos

se condensan (231b) en tres cosas: en el cambio de las potencias motrices propias en ellas,

la debilidad de la potencia que altera su corrección  y su orden y el cambio de las

trayectorias por las que se mueven. Es posible asimismo que Aristóteles mencionara esta

primera causa solamente o porque es la más potente en este asunto o porque es la que ha

pasado más desapercibida o por las dos cosas a la vez.

El capítulo quinto604.

Dijo Aristóteles: Es necesario que investiguemos dos cuestiones de confusa

investigación605.

La primera es por qué de entre las estrellas errantes la que está más cerca de la esfera

primera se mueve con muchos movimientos y la que está más lejos se mueve con menos

movimientos, pues debería ser al contrario. Él confirma esta realidad a partir de lo que fue

comprobado por los sabios de Babilonia y los egipcios, (mío: es decir), que el Sol es de

entre los astros después de la Luna (10) el que está más lejos respecto a la primera esfera  y

que sus movimientos son menos que todos los demás. No obstante, Temistio dijo  que el

Sol está por encima de Venus y Mercurio y que todos admiten que el Sol tiene menos

movimientos que el resto de astros  tal como admiten que la Luna está por debajo de 

(5)

604. CM ms. 945, 57a.
605. DC 291a30ss.
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,tz v,hv (20) ukt hf wnuku vz kg wuyxrt kg606chhj,h ',h,nt vcxv 

wntba whpt hf 'if rcsv tmnh tku 'rsx kg ovc tmnb ihhbgv vz vhvha

,nfj hkgcn ohbunsev ,men ubrnta unf 'vdubu cfuf ,j, anava

 /ohsjtv ohcfufc rnth vn 'ohcfufv

cfufc ohkduxnv ohghbnv ,ujfv ubjbv ukt chhj,, thauev uza rntbu

cfufu607jfc ohua kfv ,gub, ;ukj o,ut ohghbnv 'wnukf 'ohcfufv uktn 

ihhbgv obntu /if unf ohua ohfkvnv (25) ubjbvu608/kfv kg 

tuv vcxv uz og cufgvu ,urhvnc opukjc ,ucxv ,jt hf wnb if kgu 

cufgvu ,urhvnv ,ucx 'if otu /ohfkvnv hubau o,ut ohghbnv ,ujf huba

ohghbnv ,ujfv ;ukjn :ohrcs  vakan (231c) unkah ovc ohtmnbv

,akuj 'ovc ohkduxnv609ohfkvnv ;ukjnu oeuju obduvc acanv jfv 

/uggub,h ovhkga

vezj r,uh thva hbpn ut sckc vbuatrv vcxv rfz wuyxrta raphtu

/(5) usjh ohrcsv vkt hba hbpn ut ,nkgb r,uh thva hbpn ut vz ihhbgc

erpv hahnjv /

uhv vnk ,jtv /vfucb vrhej ,ukta h,a ruejba lhrmu :wuyxrt rnt

,ugub, ggub,h iuatrv kdkdvn cure ovn vhva vn ohfucbv ohcfufv

/lpvc rcsv vhvha cuhjvnu ',uygun ,ugub, ggub,h eujr tuva vnu ,ucr

rjt anava ohrmnu kcc hnfjk vtrba vnn ,uthmnv vz ,nth tuvu

,uygun uh,ugub,au iuatrv kdkdvn ohcfufv kfn eujr tuv (10) vbckv

[cfufu] vdubn  vkgnk anav hf wnt xuhnkyc kct /okufn610ohsun kfvu 

,j, vbckva ohsuna unf ohcfufv rtan ,ugub,v ,ygun anav hf

606.k uz [,tz  

607.k cfuf [cfufu  

608.k + tuv  

609.k ,akuju [,akuj  

610.p : [cfufu]  
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todos. La segunda pregunta es por qué hay en la esfera primera muchas estrellas y ésta es

sólo una, y el resto de esferas son muchas y sin embargo sólo hay un astro. Y él se justifica

al comienzo de su discurso respecto a estas dos preguntas (15) debido a que son difíciles.

Dijo pues que no es necesario que se le relacione cuando investiga estas cosas con el

atrevimiento o la estupidez, sino que debe ser alabado por lo que dice de estas cosas, pues

lo que dice de éstas no sale de ningún tipo de prueba y que es necesario que se contente con

esto quien  lo mantenga.  

Ciertamente veíamos que lo que se cuestiona de estos asuntos acerca de estos cuerpos

que son nobles es algo muy complicado si creyésemos que no  poseen alma, pero una vez

que creamos que (20) poseen alma ya que se mueven por sí mismos, no hay nada que

pretendamos aclarar y que sea imposible.

Digamos que lo más elevado que está al máximo grado adquiere a través de su

naturaleza la perfección que le es propia sin acción ni actividad, tal como la Primera Causa.

Pero de entre las cosas elevadas que no son ésta pero son animadas hay unas que son del

género de la causa perfecta que se ponen al máximo grado con una sola acción - éstas son

las cosas más cercanas (25) a lo excelso en grado absoluto-  y hay otras de entre ellas que

alcanzan este grado con muchos acciones y otras que es imposible que alcancen este grado

ni con pocas ni muchas acciones, pero le es posible adquirir lo que es de su género con

pocas acciones, pues la adquisición del grado (232a) en pocas acciones  se da

necesariamente por una de dos cosas: o según el grado del que está adquiriendo o según la

pequeñez del grado adquirido que está lejos del grado perfecto; y de entre ellas está la que

le es imposible este género de grado y alcanza un poco de él con pocas acciones y no se

encuentra en este género ninguna de las acciones del que posee estos grados. 

Y la idea es que algunos de los seres humanos (5) adquieren la salud con mucho

esfuerzo y otros con poco esfuerzo; a algunos otros les es imposible adquirirla ni con

mucho ni con poco,
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sjt tuvu ohcr ohcfuf iuatrv kdkdc uhv vnk ,hbav vktavu /kfv

urcsc vkj,vc  kmb,n tuvu /sjt cfufu ohcr ohkdkd ohkdkdv rtau

rntu /,uae iva hbpn (15) ,ukta h,av uktc uk xjuhha lhrm ihta

jmn ,uzgk ohrcsv ukt urejc611vn kg jcuaha lhrm tkt ',ukfxku 

oh,punv duxn tmuh ubht ovc rntha vn hf hbpn 'ohrcsv uktc rntha

 /uhkg sungha hn vzc jnaha lhrmu

ohscfbv ohpudv uktc ohbhhbgv uktn aeucha vn hf ohtur ubhhv obntu

ovc (20) ihntba rjt kct 'apb hkgc obhta ovc ihntb ukt stn eung

urtck ks,aba vn iht 'onmgn ohggub,n ova hbpn apb hkgc ova

 /gbnbvnu

vbeha ufrsn tuv vkgnv ,hkf,c tuva vkugnv rcsv hf rntbu

u,kuz kct /vbuatrv vkgv unf 'kgpu vagn tkc uk kduxnv ,unkav

vkgnv duxn tuva hn ovn ah ohapb,nv ova ohkugnv ohrcsvn

(25) ohcure ova ohrcsv ov uktu- sjt kgpc ,hkf,c thva vnhkav

hta vn ovn ohcr ohkgpc vkgnv uz dhaha hn ovnu -ykjunc vkugnvn

uc rapht tkt 'ohcrc tku ohygun ohkgpc tk vkgnv uz dhavk uc rapht

ohkgpc (232t) vkgnv ,hhbe hf 'ohygun ohkgpc vduxn tuva vn ,ubek

yughnk ut vbuev ,kgnk ut :ohrcs wcn sjtc jrfvc vhvh ohygun

hta vn] ovnu `vnkav vkgnvn veujr thvau vhhubev vkgnv

[rapht612vzu ohygun ohkgpc vyughnk ,daun thvu vkgnv uz duxn uc 

hkgpn rcs uc tmnh tk duxv613 /,ukgnv kgc 

vz iuhnsu o,menu vcr  vghdhc ,uthrcv ubeh ost (5) hbc ,men hf

 tkt ,ygunc tku vcrc u,ubek ovc rapht ht o,menu `,ygun vghdhc

611.k ;mn [jmn  

612.p raphta vn  [rapt hta vn]  

613.k kgpn [hkgpn  
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sino que adquieren algo parecido a la salud con pocas acciones. Y al hombre, puesto que le

es imposible. Y hay algunas cosas que es imposible que adquieran ninguno de los grados

que son del género del grado perfecto, sino pocos grados y con pocas acciones, siendo ésta

la situación del animal y de la planta respecto al hombre; y de entre ellas hay algunas que es

imposible que adquieran nada del género de este grado perfecto, ni lejano ni cercano a él,

como es lo inorgánico. De esta manera queda aclarado que la adquisición del grado primero

en sí mismo con pocas acciones es más fácil y cómoda que su adquisición (15) con muchas

acciones.

Y una vez que se ha aclarado esto, es decir, que el cuerpo primero  tiene un único

movimiento debido a que le es posible adquirir el grado más cercano al grado perfecto en

un único acto solamente, se darán en lo que esté más cercano a él de entre los cuerpos

celestes muchos movimientos bien porque sólo le es posible alcanzar el grado que alcanza

el Primer Cuerpo con muchas acciones -como el que adquiere la salud en muchos acciones-

o bien porque puesto que (20) le es imposible alcanzar el grado que ha alcanzado el cuerpo

primero, le ha sido establecido que adquiera muchos grados de su género con muchas

acciones, ya que tiene la multiplicidad en  cuanto al lugar, a lo que le falta la perfección de

la cualidad -como es la situación del hombre respecto a lo que es más noble que él y es una

realidad más perfecta-. De esta manera, los cuerpos celestes más alejados del Primer

Cuerpo tendrían pocos movimientos si se admitiese que el Sol Y la Luna tienen estas

características, es decir, que sus movimientos son menos que los del resto (25) de estrellas

y que son los más alejados de la esfera primera en uno de dos sentidos necesariamente:  o

porque les es imposible adquirir muchos grados que les es posible adquirir a los cuerpos

que hay entre ellos y el cuerpo primero -como es la situación del animal respecto al

hombre-, o porque sólo les es posible (232b) que adquieran de entre estos grados el más

bajo de los grados intermedios que adquieren los cuerpos que hay en medio. Por eso los

adquieren con pocas acciones, como es la situación de la planta respecto al animal, porque

es imposible que el único grado que adquiere
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[hta hbpn] 'ostvu /ohygun ohkgpc ,uthrcc vnus tuva vn vbeh614

'vnhkav vkgnv duxn iva ,ukgnvn ubeha rapht ht ohrcsv ,menu

uvzu 'ohygun ohkgpcu ,uygun ,ukgn tkt615og jnmvu hbuhjv ihhbg 

tk  'vnhkav vkgnv uz duxn rcs vbeha rapht hta vn ovnu ostv

vnmgc ,jtv vkgnv ,hhbe hf rtucnvnu /onusv unf 'eujr tku cure

 /ohcr ohkgpc (15) v,ubek jubu ke r,uh ohygun ohkgpc

hbpn ,jt vgub, uk v,hv iuatrv ;udv hf 'wntf 'vz rtc,va rjtnu

sckc sjt kgpc  vnhkav vkgnvn vcurev vkgnv ,ubek uc raphta616'

hta hbpn ut ,ucr ,ugub, uk utmnb ohhkdkdv ohpudvn ubnn curea vnu

unf- ohcr ohkgpc tkt  iuatrv ;udv vdhava vkgnv  dhaha uc rapht

uc (20) rapht hta rjtna hbpn ut -ohcr  ohkgpc ,uthrcv vbuev617

vduxn ,ucr ,ukgn vbue oauv 'iuatrv ;udv vdhava vkgnv  dhaha

,unkav rxja vn 'ouenc hucrv uk vhvha hbpn 'ohcr ohkgpc618',ufhtv 

uhvhu  /-,uthmnv oka r,uh tuvu ubnn scfb tuva vn og ostv ihhbgf-

ot ',uygun ,ugub, ovk utmnb iuatrv ;udvn oheujrv ohhkdkdv ohpudv

rtan ,uygun ovh,ugub,a 'wnukf 'ohrt,v uktc vbckvu anava vsub

ut :jrfvc ohrcs wcn sjtk iuatrv kdkdvn oheujr ovau  ohcfufv (25)

ovc rapht hta hbpn619o,ut ubeha rapht rat ,ucr ,ukgn ubeha 

hta hbpn ut '-ostv og hbuhjv ihhbgf- iuatrv ;udv ihcu ovhbhca ohpudv

,ukgnvn gurd tuva vn tkt ,ukgnvn ubeha ovc (232c) rapht620

ohkgpc o,ut ubeh if kgu /ohgmunnv ohpudv o,ut  ubeha ,ugmunnv

vbeh ,jtv vkgnv vhv,a rapht ht hf 'hbuhjv og jnmv ihhbgf 'ohygun

614.  [a hbpn]               p  
615. k tuv vz [ uvz  

616.k : sckc 

617.k if [uc  

618.k ,unhkan [,unkav  

619.k : ovc  

620.k ,ukugpvn [,ukgnvn  
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lo más noble y el grado que adquiere el que hay por debajo de él en cuanto a la nobleza

sean adquiridos con acciones iguales en cantidad, pero (5) lo que está por debajo de los

cuerpos celestes, ya que es imposible en ellos alcanzar el grado que es del género del grado

que alcanzan los cuerpos celestes, han sido sus acciones pocas en relación con pequeño

grado que por su naturaleza pueden alcanzar. Y la Tierra, que está en medio del resto de

elementos, puesto que le es imposible alcanzar el grado que es del género del grado más

pequeño que alcanzan el resto de elementos, no se mueve sino que permanece quieta sin

acción alguna. 

Y esto es (10) lo que es posible decir de las causas de estas cosas según la

capacidad humana y según lo que está en nuestras manos de los principios tomados de los

cuerpos animados que hay en este mundo. Y es manifiesto que cuando queramos que no se

dé en este aserto duda alguna,  debemos establecer desde el punto de vista de la

multiplicación de las acciones  la falta de grados o desde el punto de vista de su  poco

número o  la perfección del grado que está al máximo o  la carencia del grado que está al

máximo.

Y se ha dicho que el más excelso de todos ellos es Mercurio (15) cuyos movimientos

son más en número, y después es el Sol, y después el que tenga menos movimientos621. De

este modo la Luna sucede al Sol en cuanto al grado o más bien digamos que la Luna es

imposible que alcance el grado que alcanza en muchos movimientos aquel astro cuyos

movimientos son más que los de ella y por eso se le han puesto pocos movimientos.

 Y Aristóteles, debido a que se interesó en estas cosas y quiso dar la causa de esto ya

que son entes cuya perfección se debe a sus esencias, (20) no por algo que esté fuera de

ellos,  insiste en darles estas causas, pero además explica que la multiplicación de estas

causas es debido a la generación, pero según la segunda finalidad como mencionamos

antes.

Y la segunda pregunta es por qué hay en la primera esfera muchas estrellas movidas por

una sola esfera y en el resto de esferas hay una sola estrella movida por muchas esferas. Él

da a esto

621. Averroes cambia este fragmento: “Digamos que el más importante que hay entre ellos es la esfera de las
estrellas y después de ella el Sol, y tras éste el de menos movimientos” (CM ms. 945, 59a). Puede que se trate
de un error, sobre todo porque lo normal sería haber escrito cfufv sin el artículo. En cualquier caso, tanto en el
ms. de Leiden como en el ms. de Parma aparece escrito cfufv. 
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ohua ohkgpc sucfc uh,j, tuva hnu scfbv v,ut622(5) vn kct 'ihbnc 

thva vkgnv ,davv ovc rapht hta hbpn 'ohhkdkdv ohpudv ,j,a

;urhmc ohygun ovhkgp uhv 'ohhkdkdv ohpudv v,ut udhaha vkgnv duxn

',usuxhv rta ihcn .rtv  kct `vudhaha ogcyca vygunv vkgnv kt

rta vudhava vygunv vkgnv duxna vkgnv ,dav vc rapht hta hbpn

/kgp tkc ,snug thv kct ggub,, tk ',usuxhv

haubtv ,kufhv hpf ohrcsv ukt ,ucxc rntha raphta vn (10) uvzu

,ujuekv ,unseunvn ubhshca vn hpfu623rat ohapb,nv ohpudvn 

 /ubhkmt

ohkgpv hucr smn jhbba 'epx rntnv vzc vreh tka vmrbaf hf vtrhu

ut iyughn smnu vkgnv iurxj kg kg ut ,hkf,ca vkgnv ,unhka kg

 /,hkf,ca vkgnv iurxj

lf rjtu  uh,gub, hucrk (15) cfufv tuv  okufca vkugnv hf wntbu

;f, vbckv vhv, lrsv vz kgu  /,uygun uh,ugub,a hn lf rjtu anav

vbckv hf wntb ut vkgnc anav624dhaha  vkgnv dha,a vc rapht ht 

,ugub, vk oauv if kgu ,ucr ,ugub,c vbnn r,uh uh,ugub,a hn v,ut

 /,uygun

[vmru]  ohrcsv uktc ihhga hbpn wuyxrtu625ova smn  oc vcxv i,ha 

,,k unmg jhryv if kg /o,kuz rucgc tk (20) ovhnmgc o,unka ohtmnb

'vhhuvv rucgc tuv ,ugub,v ukt hucr hf rtc,h sug kct ',ucxv ukt oc

/vkgnk ubrfza unf ,hbav vbuufv kg tuv kct

thvu ,hbav vktavu626o,ut ghbh ohcr  ohcfuf iuatrv kdkdc uhv vnk 

vzc i,ub tuvu /ohcr ohdkkd uvughbh sjt cfuf ohkdkdv rtacu sjt kdkd

622.k : ohua  

623.k ohjuekv [,ujuekv  

624.k vbckva  [vbckv hf  

625.p vnu [vmru]  

 626.k thv [thvu 
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dos respuestas. La primera es que la esfera (25) primera, una vez que es evidente a partir de

su esencia que ella es el principio de la vida y la causa de la existencia de todo lo viviente y

que lo viviente no está más vivo que el resto de esferas, es necesario que sea su fuerza

mayor que la fuerza del resto de las esferas. De esta manera, la fuerza mayor mueve más

cuerpos que una menor. Por eso (233a) la esfera primera mueve muchas estrellas con un

solo movimiento y el resto de esferas mueven una sola estrella con muchas esferas.

 Realmente hay muchos movimientos para que llene la naturaleza con ellos a las que le

falta la multiplicidad de estrellas y con esto se dividió la naturaleza  y en el lugar en el que

puso muchas estrellas puso un solo movimiento y en el que puso una sola estrella (5) puso

muchos movimientos porque cada uno de estos cuerpos está al máximo de lo que puede

recibir por su naturaleza de la Perfección -bendito sea-, el Creador de todo.

Y la segunda respuesta es que una vez que cada una de las esferas que hay debajo de la

esfera primera tiene un movimiento propio y por lo tanto un centro y un eje propios, a todas

les ocurre que van en su movimiento tras la esfera mayor que tiene el movimiento diurno y

entonces la que las mueve a todas con este movimiento, es la esfera (10) mayor.

Queda aclarado que la esfera mayor, aunque es la mayor de los cuerpos en potencia, en

tanto que es un cuerpo, su tamaño tiene un límite y también su potencia tiene un límite en

tanto a la aceleración  y la desaceleración.

Y una vez que su potencia tiene este límite, si hubiese habido en el resto de esferas

muchas estrellas,  les habría alcanzado la debilidad y la fatiga desde este punto de vista, es

decir, tendría una mayor lentitud  por naturaleza, no porque fuese un  movimiento que no

tuviese límite,  ni porque hubiese en lo movido por él un principio que fuese contrario (15)

del motor, como ocurre en las cosas que se mueven en nuestro mundo, sino en tanto que a

todo motor por naturaleza le pertenece mover algo que sea definido en cuanto a la cantidad

por naturaleza.  Por eso de haber sido el cuerpo de la misma cosa que es movida mayor que

el cuerpo que tiene por naturaleza, necesariamente su movimiento se habría salido de la

naturaleza, es decir, que no habría sido natural. Y cuando no fuese natural, alcanzaría la

misma debilidad y fatiga en tanto que se repetiría sin cesar.
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tuva ubhhbgn vtrba rjtn 'iuatrv (25) kdkdv hf ,jtv /,ucua, wc

rtan r,uh ohhj obhtau ohhjv ohrcsk ,uthmnv ,kgu ohhjv ,kj,v

ghbn kusdv jfvu /ohkdkdv rta ,ujfn kusd ujf vhvha chhj,h 'ohkdkdv

ohcr ohcfuf ghbn iuatrv kdkdv vhv if (233t) kgu /iyevn r,uh ohpud

 /ohcr ohkdkdc sjt cfuf ughbh ohkdkdv rtau ,jt vgub,c

hucrn rxja vn ivc gcyv tknha hsf ,ucr ,ugub,v uhv obntu

ohav ohcr ohcfuf?v  ohava ouencu vz gcyv gmn uktcu ohcfufv

vhvha hbpn ,ucr ,ugub, ohav (5) sjt cfuf ohava ouencu ,jt vgub,

 /kfv rmuhv w,h w,h ,unkavn kceha  ugcya vn ,hkf, kg ovn ;ud kf

,hbav vcua,vu kdkdv ,j,a ohkdkdv ukt hf627rjtn 'iuatrv 

'kduxn cyuevu kduxn zfrn kgu ,kduxn vgub, ovn sjt kfk v,hva

vhvu ,hnuhv vgub,c kusdv kdkdv rjt u,gub,c lanb vz kf og vhvu

 /kusdv (10) kdkdv tuv 'vgub,v uzc okufk ghbnv

ohpudvn kusd tuva pwwgt 'kusdv kdkdv hf rcf rtc,hu628tuv 'jfc 

,urhvnv smn tuva ujfk vkf, ahu uksudk vkf, ah ;ud tuva vn smn

 /cufgvu

vhv ukt 'vz ujfk vkf, aha rjtnu629'ohcr ohcfuf ohkdkdv rtac 

tk 'gcyvn r,uh cufg 'wnukf 'smv vzn kngu vakuj u,ut ,dan v,hv

(15) lpv thva vkj,v ubnn ggub,nc aha tku 'vkf, ihtk vgbvv smn

gcyc ghbn kf hf smn kct 'ubhkmta ohggub,nc rcsv tuva unf 'ghbnvn

kusd upud ggub,nv u,ut vhv if kgu /gcyc ,unfv rsdun ggub,n uk ah

tka 'wnukf 'gcyvn vtmuh u,gub, vhv,a chhj,h gcyc uk aha ;udvn

vn smn kngvu vakujv v,ut dha, ',hgcy vhv, tkafu /,hgcy vhv,

/vkhkj ,rzuj vhv,a

627.k kdkd [kdkdv   

628.k ohpudv [ohpudvn   

k uhv [vhv  629.
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De esta manera es necesario que se entienda lo que dijo Aristóteles (20) acerca del

cuerpo primero, que le habrían sobrevenido la fatiga y el cansancio  si hubiesen movido

más esferas que éstas o más estrellas que éstas,  y no podría ser de otra manera, pues ya se

ha explicado que no hay en los cuerpos celestes principios que sean uno contrario al otro, y

que no les sobrevendrá la debilidad ni el esfuerzo en un movimiento  sin límite. 

Dijo630: “Hay que hacerse al respecto una pregunta muy difícil, y es que una vez que el

movimiento de las esferas que hay por debajo de la esfera que las envuelve no sigue a la

esfera (25) externa con un movimiento violento y no existen de esta manera con este

movimiento, entonces se mueven por sí mismas, pues se mueven por sí mismas con esta

diferencia de movimiento que es el movimiento de occidente a oriente, pero debería ser

imposible que se moviese por sí misma una cosa de dos maneras diferentes (233b) en un

mismo sentido y en una misma esfera. Por eso se establece para cada una de estas estrellas

dos esferas, y por lo tanto, las esferas que las  mueven de oriente a occidente no están

ligadas a las únicas esferas que siguen tras ellas, y cuando se establece esto de esta manera

es necesario investigar cómo va a ser el movimiento de las estrellas del oriente hacia

occidente, pues no se mueven con este movimiento por sí mismas (5), sino que se mueven

por un motor externo, sólo que el motor externo en  cuanto a lo que está en nuestro mundo

su movimiento es violento y esto es imposible en los cuerpos eternos.

Es necesario pues que ofrezcamos una respuesta y digamos que los principios que hay

en nuestro mundo en cuanto a estos asuntos no son bastantes para estas cuestiones y por

todo esto tenemos que investigar este asunto según nuestra capacidad. 

Y se ha dicho que es evidente a partir de este cuerpo que es un cuerpo único en tanto

que se mueve con un único movimiento y que el resto de movimientos (10) que hay en él

son particulares en relación a este movimiento y a su estado en tanto que está dotado de

alma, como es la situación del animal, pues  tiene un movimiento general, que es su

traslación en el lugar, y movimientos particulares, que es el movimiento de algunos de sus

miembros. El animal, ciertamente, es uno en una única potencia,  la que se encuentra en él y

es común a todo su cuerpo, y tiene un miembro,

630. Este fragmento del final no aparece en el CM . 
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 kguvz;udc (20) wuyxrt rnta vn icuha lhrm ihhbg 631uvdhaha 'iuatrv 

tk 'uktn r,uh ohcfuf ut uktn r,uh ohkdkd ohghbn uhv ukt vakuju kng

uzn uz lpv uhvha  ohhkdkdv ohpudc ihta rtc,v rcf hf hbpn 'rjt sm kg

 /vkf, ihtk vgbvvc kng tku vakuj odha, tkau

ohkdkdv vhvha rjtn hf thvu 'veung vkta itfc kutak ahu :rnt

vgub, ;henv (25) kdkdv rjt ,fanb  o,gub, iht ;henv kdkdv ,j,a

ova hbpn 'onmgn  ohggub,n 'vgub,v uzc if unf obhtu ,jrfun

htu 'jrznk crgnn vgub,v thvu vgub,v uz ;ukjc onmgn ohggub,n

kgu sjt (233c) ihhbgc ohbuan ohssm hban unmgn rcsv ggub,ha rapht

iht 'if unfu 'ohkdkd wc ohcfufv uktn cfuf kfk jbuh if kgu /sjt kdkd

ohsjtv ohkdkdc ohruae crgnk jrznn o,ut ohghbnv ovhkdkd

hcfuf ,gub, vhv, lthv ruejk lhrm lf vz jbuhafu 'ovhrjt ohfanbv

jrzn632ov tkt  (5) omgn  ohggub,n vgub, uzc obht hf 'crgnk 

,jrfun u,gub, ubhkmta vnc .ujn ghbnva tkt .ujn ghbnn ohggub,n

vzc ubhkmt rat v hf rntbu chaba lhrmu /ohhjmbv ohpudc gbnb vzu633

lhrm vz kf ogu ohaeucnv ukt kt ;urhmc ,uygun ov ohrcsv

[ruejba]634/,kufhv hpf rcsv vz 

vzn vtrh hf wntbu635,jtv vgub,v ggub,ha vn smn sjt ;ud tuv ;udv 

iv uca (10) ,ugub,v rtaau636uz kt ;urhmc ,uhyrp ,ugub, 637vgub,v 

thvu ',hkkf vgub, uk ah hf 'hbuhjc ihhbgf 'apb kgc tuva vn smn ubhhbgu

obnt hbuhjvu /uhrcht ,menk u,gbv ovu ',uhyrp ,ugub,u 'ouenc u,e,gv

'sjt rct uk vhvu 'upud kfk ;,,an uc tmnh rat 'sjtv jfc sjt vhv

631.k ;udva  [;udc  

632.k jrznn  ohcfuf ,gub, [jrzn hcfuf ,gub,  

633.k vktc [vzc  

  634.p : [ruejba]

635.k vza [vzn  

636.k ov [iv  

637.k vz [uz  
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la cabeza, que es el sujeto de esta potencia, tal como si dijeras el corazón y son muchos sus

miembros, por los cuales tiene muchas potencias (15) particulares, pero su cuerpo es uno

en cuanto a la unión y la continuidad.  Pero el cuerpo celeste es uno en cuanto a la única

potencia que le es común, pero es múltiple en cuanto a las otras potencias. Y con esta

potencia que le es común le es posible moverse todo él en conjunto, como si fuese una

magnitud continua, aunque sus partes sean discretas,  pues es evidente que la causa de la

unión de los miembros del animal, los unos con los otros,  está en que sus miembros no

son comparables y no se establecen en él las potencias anímicas con una única (20)

permanencia. Por eso el calor natural  que hay en él se mueve por sí mismo, y los músculos

se mueven por medio de él, y éstos son los músculos que en árabe se llaman ‘aËalåt638. No

obstante, la mano y el pie necesitan de estos músculos para los tendones y los ligamentos,

porque en los miembros de los animales hay principios que son contrarios a las potencias

anímicas. Por eso necesariamente se mueven debido a las potencias anímicas. Esta es la

causa por la que necesitaron los cuerpos de los animales (25) la ligazón y  la unión, por eso

se mueve conjuntamente.  Ciertamente el cuerpo celeste es uno en cuanto a la única

potencia que hay en él, aunque no sea uno en la unión y la ligazón, pues sus partes son

simples y son comparables entre sí, y no haya en él un principio que le sea contrario, como

lo que mueve la potencia natural que hay en él con la que se ayuda la potencia anímica.

No obstante, lo que dijimos de él no es descartable, pues no vemos al animal, por muy

cerca que se esté, que sus miembros sean comparables cuando se separan sus partes las

unas de las otras y se muevan conjuntamente siendo posible que esto haya ocurrido en

algún momento.

638. ‘AËalåt, en árabe, quiere decir “músculo” (Corriente  Federico, Ferrando Fernando, 2005, Diccionario
avanzado árabe, Herder.
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rucgc 'if unf 'ohcr uhrcht uhvu 'ckv ,rnt uktf 'jfv vzk jbun 'atr

 /,uecsvu vrhaec sjt upud vhvu ohcr ,uhyrp (15) ,ujf uk aha

vcrv tuvu uk ;,,anv sjtv jfv smn sjt tuv hkdkdv ;udv kct

'usjh ukf ggub,ha rapht vhv ;,,anv jfv vzcu /ohrjtv ,ujfv smn

vcxv hf vtrh hf 'oherupn uhekja pwwgt 'ecusn sjt ksud tuv uktf

ubjh tku ohns,n obht uhrchta 'o,menc o,men 'hbuhjv hrcht ,rhaec

uc hgcyv ,unhnjv vhv if kgu /,jt (20) vhhbj]* ohhapbv ,ujfv uc

ohtrebv ohshdv ovu u,hgmntc ohggub,n ohshdv uhvu unmgn ggub,n

ohraev kt ohshdv ukt og ohfrymn kdrvu shv kct /w,tkwmgw hcrgc

uhv if kgu ohhapbv ,ujfv lpv ova  ohbuhjv hrchtc hf if unf ohr,hvu

,upud ufrymv vcxv uz hbpnu /jrfun ohhapbv ,ujufvn  ohggub,n

 /usjh ggub,h ztu ,uecsvu ohraev (25) kt ohbuhjv

sjt ubhta pwwgt 'uc rat sjtv jfc sjt tuv hkdkdv ;udv obnt

vhv,a vkj,v uc ihtu ohns,nu ohyuap uhekja hbpn ',uecsvu vrhaec

jfv kt ghbnv unf 'lpv vz ihtu /hapbv jfv kt rzug uc hgcyv (234t)

uhvha 'cure vhvha vn kf 'hbuhjv ohtur ubhta hbpn 'eujr uc ubrnta

vhvu usjh uggub,h o,menn o,men uhekj ueruphaf ohns,n uhrcht

/vn ,g vhvha uc  rapht
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Pero esto no  se da sino porque la potencia natural permanece en todas sus partes por

igual, como es el caso de la planta (5) respecto a la simplicidad de sus partes. Por eso cada

parte que se separe de ella será una planta siendo además que sea posible que sea así.

Una vez que tal como es evidente el movimiento del fuego y el aire sigue tras el

movimiento de este cuerpo noble sin que haya impulsión  ni atracción, ni otra potencia

común entre ellas, sino la que se difunde sobre ellas desde la misma potencia, cuánto más

no será descartable esto acerca de los movimientos del resto de esferas (10) en relación al

movimiento del cuerpo que las circunda teniendo todas en común un único principio y es

esto lo que quisimos aclarar.

Está completamente acabado. Sea alabado el Señor del mundo.

271



EDICIÓN Y TRADUCCIÓN

jnmv ihhbg ifu 'vuac uhekj kfc vbuj hgcyv jfva hbpn tkt vz ihtu

raphtu jnm vhvh ubnn erupha ekj kf if kgu /uhekj  ,uyhapk (5)

/vhvha

;ud vz ,gub, rjt ,fanb o,gub, 'vtrha unf 'rhutvu atva rjtnu

tkt 'obhc ;,,an rjt jf tku 'vfhanu vhhjs oa vhvha h,kcn scfbv

rta ,ugub,n eujr vhvh tka 'ifa kfu 'jfv u,utn ovhkg gpaha vnc

vn vzu ,jt vkj,vc ohp,,an okfu ;henv ;udv ,gub,c (10) ohkdkdv

 /urtck ubhmra

/okug ktk vkhv, okabu o,
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5. Conclusiones: Recopilación crítica  y naturalización de la providencia divina.

Ausencia de la astrología judiciaria.

Tras el estudio textual de la parte séptima del De‘ot, se confirma nuevamente la

autoría falaqueriana de esta obra, pues hay fragmentos de la misma que serán

reutilizados posteriormente en la redacción del Moreh ha-moreh. 

Igualmente se puede establecer que la redacción del De‘ot ha-pilosofim obedece a

una labor de recopilación crítica en la que se escogen los fragmentos más relevantes de

las dos auctoritates más importantes del aristotelismo judío medieval, Aristóteles y

Averroes, siguiendo un cuádruple criterio: dos programáticos, el criterio de fidelidad y

el de generalidad y dos criterios técnicos, que son el de coherencia y brevedad. 

En cuanto al criterio de fidelidad, nuestro filósofo pretende ser fiel al pensamiento

de la autoridad, a la tradición comentarística, a la religión judía y a  sus propias

convicciones. Falaquera ofrece una visión fiel al espíritu del pensamiento aristotélico,

pero dando cuenta de los problemas latentes en el mismo y las soluciones que los

comentadores les dan. Por eso recoge, aunque marginalmente, las discusiones que

ciertos temas originaron entre éstos. Por otra parte, la fidelidad a la tradición judía le

obliga a excusarse al presentar cuestiones que se avienen mal con la ortodoxia religiosa,

motivo por el que nos dice que no hay que creer lo que sea contrario a la Ley y nos

informa además de que él no cree todo lo que aparece escrito en su obra. No obstante,

por convicción propia, decide tratar estos temas a la vez que comenta u opina

esporádicamente en diferentes momentos. Se observa como su fidelidad conlleva

además una actitud crítica pero siempre dentro de lo que podríamos denominar como

una aceptación general de los principios básicos sobre los que se asienta el aristotelismo

medieval.

Respecto al criterio de generalidad, nuestro pensador busca ofrecer una visión

general o panóptica, no buscando detenerse en aspectos concretos o marginales sino

presentar una visión íntegra del sistema físico-metafísico aristotélico.  

En cuanto a los criterios de coherencia y brevedad, Falaquera busca presentar un

texto fiel pero coherente, en el que pese a que se refleje las discusiones de los 
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comentaristas o las diferentes opiniones que acerca de un mismo tema tuvieron ya

Aristóteles ya Averroes, el texto dé una visión unánime, coherente y no contradictoria

del pensamiento aristotélico. Ya que se trata de un compendio de carácter general o

panóptico, nuestro redactor mantiene una máxima de ahorro o de economía, prefiriendo

una exposición breve de los temas a una exposición larga, para facilitar la lectura del

texto. 

El texto que nos presenta Falaquera es un tratado de carácter enciclopédico que

abarca los temas más importantes de la física y la metafísica aristotélica pero desde una

perspectiva novedosa. No se trata de una enciclopedia de disciplinas o artes, pues no

hay lugar en el De‘ot ha-pilosofim ni para las ciencias matemáticas (música, geometría,

aritmética, astronomía), ni para la lógica la retórica, u otras artes, que por ejemplo

Falaquera sí recoge en Re¡it ˙o¬mah, (la alquimia, la astrología, etc.).  Falaquera nos

ofrece por contra un tratado de carácter ontológico o si se quiere, puramente filosófico.

En él yendo, de los primeros entes simples que componen el mundo sensible, se

asciende hasta el mundo suprasensible o divino, ofreciéndonos una  visión jerárquica de

los seres que, saltando de los minerales a las plantas, de éstas a los animales y de éstos a

los astros, termina dedicándose al estudio del mundo de lo divino desde una perspectiva

filosófica y no religiosa. No se trata, pues, de una enciclopedia que estudia la ciencia

física y luego la ciencia metafísica, sino de una enciclopedia que estudia entes físicos y

entes metafísicos. La intención de nuestro autor no es tanto ofrecer un compendio de las

ciencias o artes que es posible estudiar, finalidad a la que sí se dedica en Re¡it ˙o¬mah,

o en el Sefer ha-me∫aqqe¡, más bien lo que pretende es fundamentalmente poner ante

los ojos de sus lectores una visión de conjunto, ordenada y jerárquica, de los seres que

conforman la creación hasta llegar al Ser de los seres, o sea, Dios, tal como la filosofía

los expondría.

Ya que la enciclopedia es netamente filosófica,  nuestro pensador utiliza solamente

fuentes filosóficas. Al comienzo del tratado nombra las fuentes principales, afirmando

así el carácter aristotélico de la obra, si bien, no cita las fuentes secundarias y sólo en

contadas ocasiones da el nombre de los autores que está utilizando. Aparte de que es un

hecho común en los pensadores medievales no citar sus fuentes, considero que además 
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nuestro filósofo se ve motivado a actuar así por la razón antes mencionada, y es que

buscar dar una visión fiel y por lo tanto unánime del sistema de pensamiento

aristotélico, no siendo relevante la autoría en concreto de las aserciones, sino más bien

que sean fieles al espíritu del sistema de pensamiento aristotélico. 

En cuanto a la parte séptima del De‘ot ha-pilosofim, Falaquera se basa en el

Comentario medio al De Caelo de Averroes como texto fundamental para redactarla.

Las otras fuentes que han sido identificadas (El Comentario a la ‘Física’ de al-Farabi,

el Comentario medio a ‘Los Metereológicos’ de Averroes o el Epítome al ‘De Caelo’

también de Averroes) reflejan el carácter aristotélico-averroístico del texto, con la

excepción del texto de al-Farabi, dato que me parece de especial interés, pues, en

concreto, se trata de un capítulo añadido por nuestro autor. Esta circunstancia  refleja su

talante fiel a la tradición comentarística pero a la vez, su fidelidad a sus propias ideas e

intereses. Más tarde volveré a esta idea.

Nuestro filósofo trata, en las tres secciones de esta parte, los aspectos más

importantes de la reflexión cosmológica de su tiempo: la naturaleza de la esfera celeste,

la finitud y unicidad del universo, la ausencia de tiempo, espacio o cuerpo fuera del

mundo, la naturaleza de los movimientos celestes y de los astros, así como el debate

acerca de la eternidad o creación del mundo. Se hacer cargo además de los problemas

latentes en estas cuestiones, por lo que cabe hablar de una visión realista de la empresa

filosófica, no idealista, pues es consciente de los límites del conocimiento humano y de

la dimensión problemática de la filosofía.

Uno de los aspectos en que me gustaría incidir, es en la ausencia de planteamientos

cercanos o próximos a la astrología judiciaria tanto en la parte séptima del De‘ot como

en el resto de partes de la obra. Tal como ocurre en el resto de autores físicos de su

tiempo, Falaquera admite la influencia astral en los fenómenos sublunares, pero dicha

influencia hay que entenderla dentro de la astrologización que la física aristotélica

sufrió en la Edad Media, época en la que aceptar la influencia de los astros en el mundo

sublunar era un axioma más de la física “científica”.
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Varios aspectos justifican la ausencia de este tipo de planteamientos en nuestra obra

y en la parte que hemos tratado. En primer lugar, como ya hemos dicho, el De‘ot es una

enciclopedia que ofrece a sus lectores una visión general acerca de los entes que

pueblan el universo físico para acabar estudiando la divinidad, no un repertorio de

ciencias o artes. No tiene cabida pues, una parte dedicada a la astrología per se, ya que

no existen “entes astrológicos”, sino entes físicos y entes metafísicos, si se me permite

utilizar esa terminología. En segundo lugar, tal como se puede apreciar en el Sefer

ha-me∫aqqe¡ todo parece indicar que Falaquera acaba poniendo en duda la validez

científica de la astrología judiciaria. Si aceptamos la ordenación cronológica que

Raphael Jospe nos ofrece de los escritos de nuestro autor1, la próximidad temporal en la

redacción de ambas obras permite entender la posición similar que en ambos mantiene. 

Considero, que en tercer lugar, la ausencia de cualquier tipo de planteamiento

astrológico está justificado por la necesidad de dejar un espacio a la providencia divina

en la explicación de los fenómenos terrestres y celestes. Tal hecho, la necesidad de dar

cabida a la intervención divina en la constitución del cosmos, explica la inserción del

capítulo segundo de la segunda sección de la parte séptima. Parece claro que Falaquera

no duda en recurrir a otra fuente, al-Farabi, que no pertenece a la corriente averroística,

si ve que de esa manera está siendo fiel a su propio ideario. El hecho de que la

actuación providencial de Dios sobre el mundo sea explicada o expuesta en clave física

hay que entenderla no como la negación de la misma, como la reducción del

providencialismo divino a un mero mecanicismo finalista físico, sino como la

explicación naturalista de un proceso sobrenatural. Esto se debe a que Falaquera, como

más tarde hará en el Moreh ha-moreh, decide limitar el alcance de su investigación a

sólo aquello que es alcanzable a la luz de la mera razón, por lo que no trata los temas

que sólo son objeto de comprensión a través de la revelación y la profecía. Pero esto no

quiere decir que dentro del mundo físico no haya fenómenos que obedezcan  a algo tan

real y efectivo como la providencia divina, sino que simplemente serán expuestos en

una clave diferente, no teológica sino naturalista.  Tal exposición naturalista de la

providencia divina hay que entenderla como un ejemplo del modo en el que nuestro 

1. Cf. Torah and Sophia, pp. 31ss.
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autor busca armonizar los presupuestos sobre los que descansa la investigación

filosófica y los principios de la fe judía. Si el principio de la demarcación

epistemológica conlleva la ausencia de plantemientos religiosos en el De‘ot - lo profano

por un lado, lo religioso por el otro-, para nuestro pensador es impensable ofrecer una

visión de la realidad física sin dejar lugar a la actuación de la divinidad. Y el modo en

el que tiene que hacerlo es naturalizando mediante la ya mencionada potencia divina un

proceso que es de suyo, sobrenatural. Falaquera consigue así, ser fiel a su plan

filosófico sin ser desleal a sus convicciones religiosas.
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6. Glosario de términos filosóficos  de la parte séptima del De‘ot ha-pilosofim 

6.1. �otas preliminares.

A la hora de  elaborar este glosario he decidido seguir los siguientes principios:

1. La información gramatical la reduzco a la distinción entre sustantivo, adjetivo y

verbo. Dicha información la señalo colocando detrás de cada entrada la marca 

(/a)para los sustantivos, (/,) para adjetivos y (/p) para los verbos. De un modo

extraordinario indico los estados constructos mediante la marca )(/x . En el caso de

términos que puedan usarse tanto como adjetivos y sustantivos o sustantivos y

verbos, indico las dos posibilidades. 

En cuanto a los sustantivos, aparece como entrada el singular y en el caso de los

sustantivos que tienen forma femenina y masculina, sólo recojo la masculina. Si hay

diferentes acepciones o una expresión determinada que emplea dicho sustantivo, las

indico con el símbolo ~. 

En el caso de los adjetivos, aparece como entrada sólo el singular masculino.

Igualmente, en el caso de darse más de una entrada o de aparecer expresiones

construidas en torno al adjetivo mencionado, se indicarán indistintamente con el

símbolo ~.

4. Respecto a los verbos, hay que decir que aparece como lema la raíz, y a continuación

las diferentes formas verbales (binyanim) en el siguiente orden: qal (pa‘al), nif‘al,

pi‘el (o polel), pu‘al (o polal), hif ‘il, hof‘al, hitpa‘el (o hitpolel).

5. Las expresiones aquí tratadas consisten en i) construcciones genitivales o de estado

constructo; ii) expresiones adverbiales construidas a partir de preposiciones,

generalmente -c o -n; y iii) oraciones o sintagmas completos. En el caso primero, tal

expresión vendrá recogida en la entrada del nomen regens; en el caso segundo,

vendrá recogida en la entrada del sustantivo correspondiente y en tercero vendrá

recogida en las entradas de los sustantivos más relevantes de la oración.

He escogido la escritura plena debido a que Falaquera tiende a ella. 

Tras el término hebreo, escrito en negrita, aparece su traducción o traducciones más

importantes. A continuación aparecerá un texto en el que se recoge dicho término, 

2.

3.

6.

7.
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seguido de las páginas en las que aparece éste, indicándose en primer lugar las

páginas de la edición y en segundo, las páginas del manuscrito de Parma. En el caso

de recogerse más de una acepción o alguna expresión se procede en el mismo orden:

traducción, fragmento del texto en que aparece el término en cuestión y páginas del

manuscrito. Indico la puntuación vocálica en los casos en que la escritura plena entre

dos palabras coincide entre sí. 

6.2. Glosario de términos filosóficos.

t

 lrut :(/a)Longitud

cjurvu lrutv ova vakav ohejrnv 'kwwru 'ohejrnv kf kt ekjbv tuv ecusnv hbhnn ;udv

/(208c) enugvu

 Pp. edición: 114, 124, 216, 218; ff. ms.: 208b, 210a, 224a -

 ,usjt(/a) :Unicidad, unidad:

vrenc vc ,usjtv vhvhu vcrv ,jt thva rtc,va v;gub,v uz v,hv 'if vhv ukt hf sugu

/(230c)

 -Pp. de la edición: 254; ff. ms.: 230b

,ufht(/a)  :Cualidad

ohrenc tkt 'ykjunc usxpvu okugv ,hhuvc urnth tk if kgu ,ufhtc vfpv tuv vz unfu /uhrenc

/(216c) omgc sxpvu vhhuv tk

 -Pp. edición: 134, 164, 176, 262; ff. ms.: 211b, 216b, 218a, 232a

) iuxfkt/a:( Diagonal

 'rehg kf vhvh tku 'vhhuvv kg jf uc ihta vn tuvu 'itfc vrhejv urucgca ihhbgv tuv hghcrvu

281



LA PARTE SÉPTIMA DEL DE‘OT HA-PILOSOFIM

(217c) ugkmk vua gcurnv iuxfkta ubrntf

 -Pp. edición: 172, 178; ff. ms.: 217b, 218b

) gmnt/a( :Centro, medio

ovu 'sjt ihhbg kg kdkdv ,utp kfn uggub,h ohgeuav ohrcsv wc hbpn 'rsdun vynv hf vtrh

 /(213t) gmntc ohsnug

 :gmntv chcx 'in 'kt ~Hacia, desde, alrededor del centro

ktu gmntvn  ,ggub,nv vrahv vgub,k ,utb ubht kudgv ;udv hf tuvu rnuta vnn rtc,h vzu

/(228c) vgub,v uzc kduxn tuv ohejrnv rahv ;udvu 'gmntv

 -Pp. edición:122, 124, 126, 144, 146, 148, 152, 184, 224, 242, 252, 254

ff. ms.:209b, 210a, 210b, 213a, 213b, 219a, 225b, 229a, 230b

 ,ugmnt(/a) :Medio, intermedio

'vakav ;udv rsdc tmnb hf ovhrsdn rtc,h vzu 'ohrxj uevu jyavu 'unmgc oka tuv if kgu

/(208c) kfk aha unf 'vkf,u ,ugmntu vkj,v ovc ahu oka rpxn ova

Pp. edición:220, 224, 114, 116; ff. ms.: 208b, 225a, 225b -

 :,ugmntc ~Por medio de

ohtmnbv kct  jrznk curgnnu  crgnk jrznn wnukf vkupf vgub, ohcfufv rtak uhv if kgu

/(223c) ,ugub,v ukt ,ugmntc ohggub,n ov ohkdkdv ,j, ova

Pp. edición:212, 236, 238, 240, 270; ff. ms.: 223b, 228a, 228b, 233b -

 v,nt(/a) :Verdad, autenticidad, realidad

uktf aukj r,uh jfv vz uc vhvh ubnn ejrha vnu vhvh iuatrv ;udvn cfufv creha vn kf

'v,ntv kg aucha oa ihta pwwgtu 'akj vhvh ejrha vn kfu ezj r,uh u,gub,n u,ut acanv

oa aha tkt  /(231t) vrhjcu veua,

 -Pp. edición: 210, 252, 254, 256; ff. ms.: 223a, 230a, 230b
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 ,urapt(/a) :Posibilidad

vgub,v smn ,urapt uc ah 'ouenc vgub,v uz tkt uk tmnh tka rjtn 'hkdkdv ;udv vz hbpnu

kkf ,urapt uc iht hubhavu 'hubhav hbhnn ihnc vb,an ubhta rjtn 'u,ut ghbnv kct sckc ouenc

/(223c)

 -Pp. edición: 162, 174, 214; ff. ms.: 216a, 218a, 223b

 :rsgvv ,urapt ~La posibilidad de la inexistencia

unf hf 'vkyck kgup gcyv vhv rsgv ,urapt hjmbc vhv ukt hf 'aeucnv vzc uhkg igaha vnnu

,uraptvu jfv hf 'kgpv kt tmh ,urapt tmn, tk 'if unf 'vk kgp iht vrum tmn, tka

rtucn ukuf vzu ubrtca vzn hjmb jf uc hrapt vhvha rapht ht 'if unfu 'kgpv kt ;urmc ohrntb

 /(219t) uapbc

 Pp. edición: 180, 184; ff. ms.: 218b, 219a -

 :sxpvv ,urapt ~La posibilidad de perecer

kg chhj,n epxv vhv 'vrumu rnjn rcujn u,ut vghbnv vrumvn ggub,nv hkdkdv ;udv vhv uktu

/(220c) sxpha h,kcn sxpvv ,urapt uc hjmb rcs tmnb vhvhau ohbp kf

 -Pp. edición: 194; ff. ms.: 220b

 hrapt(/,) :Posible 

/(216t) ohhrapt h,kc ut okugv ovn vhvha ohhrapht uhvha ut ohrcsv i,ut uyknh tk

 -Pp.  edición: 162, 178, 180, 182, 184, 248; ff. ms.: 216a, 218a, 218b, 219a, 229b

 :,uthmnv hrapt ~ El “Ser Posible”:

lhtc 'wnukf 'u,kuzc chhujnu unmgc ,uthmnv hrapt tuva hkdkdv ;udc rntha ,nt,h smv vznu

/(221t) omgc tk 'sckc

 -Pp. edición: 188, 198; ff. ms.: 219b, 221a
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c

 kyc(/p):

 :kyhc ~Anular

,gub, kych tku ,arv ,ugmntc shhmv sh ,gub, kycn hnhv dsc ihhbgv tuva unf vzc ihhbgvu

/(228c) ,ukudxvn ohcrc ihhbgva unf ,arv

 -Pp. edición: 240, 242; ff. ms.: 228b

 ~Refutar

/(215c) o,ut kycb lf rjtu ubhkg ohekujv ,uhtr ubrfzc kcuen r,uh vhvh zt ubhrntn hf hbhavu

 -Pp. edición: 160; ff. ms.: 215b

kyc  :(/,)Ser en vano, ser absurdo

uhv 'vcxu vkg ihtnu ohkyc ohsxpbv ohuuvv ohhgcyv ohrcsvn rcs tmnh tka rjtn hf wntbu

 /(227t) vzc ohbudv r,uh ohhjmbv ohrcsv

 -Pp. edición: 184, 230; ff. ms.: 219a, 227a

vkyc (/a):

 :vkyck ~ En vano

/(211t) vkyck vftknv ,kugp v,hv 'acuk uk vhv tk ukt 'auckva unf

 -Pp. edición: 132, 184, 254; ff. ms.: 211a, 219a, 231a

kuyhc (/a) :Refutación

vuuv ubhta ubrtca vn og hf 'vzc ubhkg ohekujv ,ugs kuyhcn rtc,va vn uc ehpxhu vz kg shghu

/(211c) usxpvu u,hhuvc urntba ,ugsv kuyhc ubrtc sxpb tku

 -Pp. edición: 136, 166; ff. ms.: 211b, 216b
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d

 ,ubhbcd(/a) :Convexidad

u,ubhbcd smn  vkf, uk ihta vnsba ubk rapht vhvh 'vkf, kudgv ;udk vhv tk ukt hf wntbu

/(212c) urguen smn vkf, uk ihta vnsba kct 'u,ubhbcdk vkf, ihta wntbac

 -Pp. edición: 140, 142; ff. ms.: 212b

) rsd/p:(

 :rsd ~Definir

rusdbu 'uvukgpha ovc cuajba vn curnu  ovh,ukf,n ,ujufv  ohrsud ubta vtrbvn hf wntbu

/(218t) uvukgpha ovc raphta vn ygnn orsgvu o,akuj

 -Pp. edición: 112, 114, 174; ff. ms.: 208a, 218a

rsduv ~ :Ser definido

/(217c) r,uh iuyev dhavk kfuh 'rsduh uca kusdv udhavk kfuhaf 'ubhgc sjtv jfva ubrnt rcf hf

 -Pp. edición: 174; ff. ms.: 217b

rsd (/a) :Definición

cjurvu lrutv ova vakav ohejrnv 'kwwru 'ohejrnv kf kt ekjbv tuv ecusnv hbhnn ;udvu

uhkt e,gb ;udv tvha hghcr ejrn oa ihta hbpn ohejrnv kf kt ursdc rntb if kgu /enugvu

(208c)

 -Pp. edición: 114, 116, 118, 130, 146, 164; ff. ms.: 208b, 209a, 211a, 213a, 216b 

 ksud(/a) :Tamaño, magnitud

rapht uev hf 'uhkt e,gb ;udv tvha hghcr ejrn oa ihta hbpn wwohejrnv kf ktww ursdc rntb

rjt ksudk e,gha rapht ht ;udv kct ;udv kt jyavu jyav tuvu rjt ksud kt e,gha uc

/(208c)
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 -Pp. edición: 114, 140, 142, 174, 176, 238, 246, 252, 266, 270

Ff. ms: 208b, 212a, 212b, 218a, 228a,  229a, 230a, 233a, 233b

;ud :Cuerpo:

jrfvc ,nsue u,gub,u (5) ovhkg osue tuv 'if ot 'ohpudv rtan oka r,uh kudgv ;udva rjtnu

/(210t) ovh,ugub, kg

 -Pp. edición: 172, 176, 186, 188, 190, 194, 196, 198, 202, 204, 216, 220, 226, 230

-Ff. ms.: 217b, 218a, 219b, 220a, 220b, 221a, 221b, 222a, 224a, 225a, 226a, 226b 

 :ohpud kgc ~Que posee los elementos

uhvha ut wnukf '-ohbuhjvu jnmf ohpud hkgc uhvha ut ,usuxh wsf ohpud uhvha ut- okuf ohajunvu

/(208t) ovh,udav ,ucxu o,cx  ,bh,bc vhv, ovc vghshvu /ohyuapvn ohcfrun ut ohyuap

 -Pp. edición: 114; ff. ms.:  208a

 :kscb kudg  ;ud ~ Elemento circular separado

/(208c) ohpudv rtan ugcyc kscb kudg ;ud okugc aha rtcba lhrmu

Pp. edición: 112, 116, 120; ff. ms.: 208a, 208b, 209b -

 :vkf, kgc ;ud ~Cuerpo que posee un límite

cfuf ohfucbv hkdkdn kdkd kfc vhv vcxv uz hbpnu vkf, kgc ;ud kf hf ohcr ohngp ubrthc rcfu

/(219c) sckc sjt

- Pp. edición: 188, ff. ms.: 219b 

 :hkdkd ;ud~ Cuerpo de la esfera, el elemento celeste o la última esfera

rsbfxktn okgba tkt 'hbhx ictn vz okgba vnh, iht if kgu yuap hkdkdv ;udva vrun u,uhv og

/(221t) vrumu rnujn cfrun ubht

 -Pp. edición:168, 188, 192, 194, 198, 200, 204, 210, 214, 218, 220, 224, 238

-Ff. ms.: 217a, 219b, 220a, 220b, 221a, 222a, 223a, 223b, 224b, 225a, 225b, 228a 

 :scfbv ;udv ~Cuerpo noble, éter

vgub, jrfvc itfc v,hv 'lpv uk vhv ukt hf 'lpv uk ihta ubhhbgn rtc,h scfbv yuapv ;udv vz

/(210c) u,gub,k lpv

 -Pp. edición: 124, 134, 224; ff. ms.: 210a, 211b, 225b
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kdkd: Esfera (celeste)

,usuxhv uhvhau kusdv kdkdk ohaann ova smn ohkudg ohfucbv ohcfufv hkdkda vtrbvn if kgu

/(221c) vbckv kdkdk ohaanna vn smn ohkudg if unf

 -Pp. edición: 144, 152, 160, 188, 198, 200, 212, 218, 220, 240ss, 252 

 - Ff. ms.: 213a, 213b, 215b, 219b, 221a, 224a, 224b, 225a, 228a, 228b, 229a

s

,uecs (/a) :Unión

kt ohbuhjv ,upud ufrymv vcxv uz hbpnu /jrfun ohhapbv ,ujufvn  ohggub,n uhv if kgu

/(233c) usjh ggub,h ztu ,uecsvu ohraev

-Pp. edición: 270; ff. ms.: 233b 

Continuidad ~

vkf,v ,uthmn sjtv :ohbhhbgv hbac vkf, ovk vhv,a ,ujf uc aha rnth ;udv hf rntbu

,expb thvau v,uecs rsgv 'wnukf 'inzc ovk vkf,v ,uthmn ,hbavu ,urhvnu ezujc u,gub,k

/(219c)

-Pp. edición: 188, 192; ff. ms.: 219b, 220a 

:(/p) vns

 :vnsb ~Ser parecido

/(222c) u,hhuavc uk vnsha tku uvunf kudg ,hbc, ohhgcyv ohrcsc tmnha rapht if unfu

 -Pp. edición: 206; ff. ms.: 222b

 :vnhs ~Imaginar, imaginarse, compararse 

vn iuatr tuv kudgv ,hbc,v hf sug vtrhu 'osuev yuapv ;udk jrfvc ,hbc,v vz 'if otu

vcxnk vnus sjtv tmnb hf rpxnv rusxk orusxc ,uhbc,v unshaf 'wnukf 'ohrpxnv rusxca

/(221c) ohuev ohrhahv ,uhbc,v iuatr akuanv hf akuank ,uhbavu
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 -Pp. edición: 140, 148, 176, 200, 248, 250; ff. ms.: 218a, 212b, 213b, 221b, 229b

 :vnus ~Ser imaginado, imaginarse

i,men ivk ah uc ,ukpubv ,ucxnv kf hf 'u,ubhbcd smn vkf, uk ihta vnusha rapht lthvu

rt,v vzc tuva vnu 'rsdun xjh ,ucxnv kg ohggub,nv ohekjv  ,urhvnku rsdun xjh i,menk

/(212c) vkf, uk ah jrfvc

-Pp. edición: 142, 144, 218; ff. ms.: 212b, 224b 

 :vns,v ~Asemejarse

vn hpf uc vns,ha hsf wnukf uhkt ueeu,av smn ghbnv vzn ggub,n iuatrv kdkdv if kgu

/(223c) ugcyca

-Pp. edición: 212; ff. ms.: 223b 

 huns(/a) :Imaginación

gbnbvn hf tkt 'kfac tuva ruhmv ut hunsv ut aujv smn ut ggub,n tuv 'apb kgc tuva rjtnu

auj iht ot huns vhvha rapht ht hf sugu /upud ouka hbpn hbuhjc ov ohaujv hf ohauj uk uhvh

(233t-232c)

- Pp. edición: 208; ff. ms.: 222b, 223a 

) iuhns/a :(Idea, ejemplo

vz iuhnsu rapht ht o,menu `,ygun vghdhc o,menu vcr  vghdhc ,uthrcv ubeh ost hbc ,men hf

(232t) ohygun ohkgpc ,uthrcc vnus tuva vn vbeh tkt ,ygunc tku vcrc u,ubek ovc

-Pp. edición: 176, 220, 260, 128, 132; ff. ms.: 210b, 211a, 218a, 224b  232a  

~Aspecto 

v,nt iuhnsv vz hf rtc,v rcfa hbpn 'vbckv hbpc vtrbv iuhnsv kudkd o,gub, ihta sug vruh

/(230c)

- Pp. edición: 254; ff. ms.: 230b 

~Modelo 

otu 'uc rumg tuv ubnn  okugva rnujv kf hf vtrbvn 'if kgu/ ;ud okugv .ujn ihta rtc,v vbvu

iuhns tku vnus uk iht 'oka tuvu 'sjtn r,uh ubnn tmnha rapht htu 'vcrv ubhtu 'sjt okugv if

/(214c)
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- Pp. edición: 152; ff. ms.: 214b 

~Forma (platónica)  

iuhns tuvu- kscb ,uthmn  :,uhthmn hba okugv ,urumk vhv, ot hf iuykpt rnut vhva unf

/(214c) -ajunv ,uthmnv tuvu- rnujc ,uthmnu -ajunv tmnbv

 -Pp. edición: 154; ff. ms.: 214b

 ~Imaginación

itnh  iuhnsva pwwgtu ';ud tku inz tku ,uehr tku ouen  tk okugv .ujn iht hf vzn rtc,v vbvu

/(215t) vz

- Pp. edición: 156; ff. ms.: 215a 

lrs (/a) :Manera, modo

uc rapht ht 'sjt ouenn r,uh ohyuapv ;udv hekjk hgcyv ouenva wntbaf hf kkfc rnutu

/(213c) usngha tku hgcyv lrsv kg uggub,ha

- Pp. edición: 148, 154, 172, 176, 212, 214, 216, 262 

 -ff. ms.: 213b, 214b, 217b, 218a, 223a, 224a, 232b

 :ofrsnqufrsn ~Por su naturaleza

vagn tkc uk kduxnv ,unkav vbeha ufrsn tuv vkgnv ,hkf,c tuva vkugnv rcsv hf rntbu

/(231c) vbuatrv vkgv unf 'kgpu

-Pp. edición: 236, 242, 244, 260; ff. ms.: 228a, 229a, 231b

v

vuv (/p) :

 :vuvb ~Ser generado, convertirse

o,utk lpvha okugc if unf rapht 'ovn uuv,b lf rjtu okugv ovn vuv,ha rapht vhv otu

/(216t) ovn vuvba ohrcsv
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-Pp. edición: 162, 182, 188; ff. ms.: 216a, 219a, 219b 

 :vuv,v ~Generar, generarse, surgir, convertirse

/(216c) uhrjt vuv,h tk sxph lf rjtu sxpbu ,jt ogp vuv,n okugva vrnt ,hahkav ,fvu

-Pp. edición: 162, 164, 166, 170; ff. ms.: 216a, 216b, 217b

-[214a, 216a, 216b] 

 :vuv,b ~Surgir

ohhrapht uhvha ut ohrcsv i,ut uyknh tk 'uhkg ohnsue ohrcsn okugv vuv,b ukt hf tuvu

/(216t) oh,gvn ,gc okugv ovn vuv,h tk ohhrapt h,kc ut okugv ovn vhvha

-Pp. edición: 150, 162; ff. ms.: 214a, 216a 

vuuv (/,q/a) :(Ente) generable, generado

vtrb if kgu /kudgv tuva ,hbc,v vz uk  ohavac ohrenvn ;udv vz ehjrva ofj hvktv gcyvu

sxpb tku vuuv ubhta rjtnu 'osxpv vaeh ohkudg uhvha ovk vrehaf ohsxpbvu ohuvv ohrcsv

/(211t) u,gub,u u,hbc,n tmnba vnk ,utb vzu

Pp. edición: 132, 158, 160, 162, 170, 172, 174, 180, 184, 186, 196 -

-Ff. ms.: 211a, 215a, 215b, 216a, 217a, 217b, 218b, 219a, 219b, 221a 

vhuv (/a) :Generación, existencia

u,hhuvu ubnn cfruva vn kt vhvh usxpv cfrunvu /cfrun ut yuap vhvha ut sxpb kf hf wntbu

,usuxhc ihhbgv tuva unf 'lpvvn vhv, u,hhuv 'if unfu ufpv kt vhvh usxpv yuapvu /ubnn vhv,

/[210c]

-Pp. edición: 112,  126, 128, 132, 134, 136, 160, 164, 170, 172, 174, 182, 194, 196 

 -Ff. ms.: 208a, 210b, 211a, 211b, 215b, 216a, 217b, 218b, 220b, 221a, 226b, 232b

 

vrzjv (/a) :Retroceso

lhrm 'vrzjvvu rauhvu cufgvu ,urhvnv ohhkdkdv ohpudv ,ugub,v ,menc vtrha hbpn hf wntbu

/(225c) oa ,ugub,v ,cfrvk vre rcs tuv ot ut if uapbc rcsv vz ot ruejba

-Pp. edición: 224; ff. ms.: 225b 
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Reflexión (de la luz) ~

,uhvc ifa kfu 'uc hvkt jfc ubhkmt rat ohpudv onjh  uvdb ruzjhaf rut tuva vnc rutv hf

unf r,uh vrzjvv vhvh zt hf ',urah ,uhuz kg onj,nv ;udv kg ohkpub ubnn ohhchcav ohuev

/(228t) ubhatr kg anav ,uhvc vz vreha

-Pp. edición: 238; ff. ms.: 228a 

vbfv (/a) :Preparación

/(228t) vbfvv  vcr,af sg vbfvv hucr  smn 'akj ,unhnjn ezj ,unhnj skuha eujr ubhtu -

 -Pp. edición: 236; ff. ms.: 228a

 -[228a] 

 :jbunv ,bfv ~Preparación del sujeto

'vnj vbhta hbpn ',unhnj shku,a vfrsn iht vgub,a hbpn vrenc onjn tuv vgub,c onjnvu -

/(228t-227c) ,unhnjv kucek jbunv ,bfv tuv vkgp kct

Pp. edición: 236; ff. ms.: 228a -

 jrfv(/a) :Necesidad, obligatoriedad

 :jrfvnqjrfvc ~Necesariamente

,uek hf vz kg sug vruhu  kdkd kfk ,tmnbv ,scfbv vrumv ovk vhv,a jrfvc chhj,h if kg

/(228t) hjrh ,hbc, kg tuv anav

-Pp. edición: 116, 118, 120, 122, 124, 126, 134, 142, 146, 148, 150, 164, 170, 240

242, 246, 256, 260

 -Ff. ms.: 208b, 209a, 209b, 210a, 210b, 211b, 212b, 213a, 213b, 214a, 216a, 217a

228b, 229b, 230a, 232a

vjbv  (/a)Posición (física)

u,jbv vhv, ovc ,usueb h,au 'sjt eujr ,utpv kfn ubnn ueujhr vhvh zfrn uk vhvha chhj,h

/(209t) ,rsdun  zfrnvn

-Pp. edición: 118, 220; ff. ms.: 224a, 224b
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Postulación (como premisa) ~

czuf vhvh rsgb kgpc u,jbv 'if ot 'rsgb tvha rapht tuv ot 'hjmbv hf wntb 'vz rtc,va rjtu

/(218c) hrapt

- Pp. edición: 178, 180, 182; ff. ms.: 218b, 219a 

vgbv (/a) :Moción, movimiento

ah otu /vhktu vbnn ggub,h ,kduxn vthp uk aha smn ,utpv ukt kdkdk aha wuyxrt wnt if kgu

/(225t) jrfvc vtpv v,utc vgbvv ,kj,v vhv, ',kduxn vthp uk

-Pp. edición: 116, 192, 194, 208, 220, 230, 266, 268  

 -ff. ms.: 209a, 220b, 225a, 226b, 232b, 233a

rsgv (/a) :Ausencia, carencia, falta

ohggub,nc onuhe ,ughbnv ivh,uruma onmgn ohggub,nv hf rntb oharav ukt ubrtca rjtu

/(220t) usjh ohbhhbgv hbac vkf,v rsgv ovhkg esm,

Pp. edición: 174, 188, 194, 228; ff. ms.: 218a, 219b, 220b, 226b -

Inexistencia ~

tmnb tuva hbpn vuuv h,kuzu rsgvv rjt tmnb tuva hbpn vuuv uhkg esmha 'auahnv aujf

/(217c) vhhuvv ,ucx h,kuzc

-Pp. edición: 174, 176, 180, 182, 186; ff. ms.: 217b, 218a, 218b, 219b 

 :rsxv rsgv ~Ausencia, carencia de orden

rsgvn lkvaf vuv,v okugv hf urnt ov hf tuvu 'onmgc ovhrcsn ,fv uz kg chav wuyxrtu

/(216t) rsxv kt rsxv

 -Pp. edición: 164; ff. ms.: 216a

 :vkf,v rsgv ~Ausencia, privación de límite

ksudvu rnujv smn rcsk tmnh vkf,v rsgv jrfvc  'vkf, uk aha kudg tuv ;udv vza rjtn

/(212c) vrumv smn ,unkavu vkf,vu

 -Pp. edición: 142, 190, 198; ff. ms.: 212b, 220a, 221a
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 :ykjunv rsgvv ~La privación absoluta

unf cuhjv jf tuv rntnv vz jf tkt 'ykjunv rsgvv scf tku ke tk ubrntc wnuk vmrb tku

/(210c) ,rcsn tku ,nkt vbhta ictc wntba

 -Pp. edición: 126; ff. ms.: 210b

ve,gv (/a) :Traslación, movimiento

,ugub,u 'ouenc u,e,gv thvu ',hkkf vgub, uk ah hf 'hbuhjc ihhbgf 'apb kgc tuva vn smn ubhhbgu

/(233c) uhrcht ,menk u,gbv ovu ',uhyrp

 -Pp. edición: 252, 268; ff. ms.: 230b, 233b

lupv  (/a):Oposición

rtc,vu ovk tmnbv lupvv tuv ,ucr ,urahv ,ugub,v ,uhvc vcxva rtc,va rjtn hf wntbu

 hf

/(226t) ,ucr ,ukudgv ,ugub,v uhv vnk ruejk lhrm if kgu lpv vc iht vkudgv vgub,v

 -Pp. edición: 184, 228; ff. ms.: 219a, 226b

lpv (/,) :(Elemento) contrario, opuesto

unf 'ghbnvn lpv vhv,a vkj,v vc ggub,nv ;udc ihtu ',hgcy thv vgub,v uz hf rtc,v rcfu

hgcyv ;udv ,gub,n vbuan uc apbv ,gub,a tkt  rjt rcs uc  vakujv ,cx iht hf 'hbuhjc tuva

/(209c)

 -Pp. edición: 128, 130, 144, 162, 168, 184, 220, 230, 240

Ff. ms.: 210b, 211a, 213a, 216a, 217a, 219a, 225a, 226b, 228b -

 vfpv(/a) :Alteración:

hbpn 'jrfvc sxpb vuuv tuv vfpvv uzc kgpb kf hf hbpn ',kgpbv vfpvv uc ,gbnb vhv, if unfu

/(211c) jbunvu lpvv ,uthmn vfpvv uz htb,n hf

 -Pp. edición: 134, 138, 162; ff. ms.: 211b, 212a, 216a
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 sxpv(/a) :Corrupción:

 rjtnu /vrumn kkf ieur,, tkau iuatrv rnujv ,ujmb iuatrv rntnc rtc,v rcf hf sugu

/(217t) ,usuxhv kf sxpv rapht ht 'if tuva

-Pp. edición: 112, 126, 132, 136, 160, 166, 184, 188, 192, 196, 230 

Ff. ms.: 208a, 210b, 211a, 211b, 215b, 216b, 219a, 219b, 220b, 221a, 226b -

 :sxpvv kg juf ~Potencialidad para la corrupción

/(217c) sxpvv kg jf uc ihtu 'rehg kf sxph tka ufrsa vn kg rnth

 -Pp. edición: 188, 194; ff. ms.: 219b, 220b

 expv(/a) :Detención, parada, pausa

vecusnu ,hshn, u,gub, oha,a vn scfbvu vkugnv ohnav ,ugub,c rjuc gcyv hf vhhtrvu 

/(227t) expv vk ihta

 -Pp. edición: 192, 194, 208, 234; ff. ms.: 220a, 220b, 223a, 227a

 ,ukgpv(/a) :Afección pasiva, afectación, pasión

,usuxhv uktk  vhvha cuhjvn hf ,ukgpvvu kgupv smnu ,ukevu ,uscfv smn sug rtcn wuyxrtu

/(213t) vz kg uh,uhtrn ubrfza hsu vkf,

 -Pp. edición: 138, 144, 192, 240; ff. ms.: 212a, 213a, 220a, 228b

 vpev(/a) :Giro, vuelta

snug vhvha ihc 'jrfvc kudg u,hbc, 'vgub,v uzc ggub,h tk hkdkdv ;udv vhva rjtn 'vz hbpn

/(229t) ohkdkdf vpevc ggub,n ut ohcfuff

- Pp. edición: 142, 164, 172, 242, 246, 248; ff. ms.: 212b, 216b, 217b, 229a, 229b 

 aev(/a) :Deducción, silogismo
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rcj,h aevv hf 'hjmb ubhta 'wnukf 'rsgb hjmbv vhvha tuvu 'tua ubnn chhj,h 'rsgb jbuhaf tkt

gbnb rsgb u,jbv if otu /tua vzu rsgb hjrfv ,men vhvha chhj,hu rsgb okugvu hjmb okugv lf

/(218c) gbnb rsgb hraptvn chhj,h tk hf hrapt tku

 -Pp. edición 120, 180; ff. ms.: 209b, 218b

vcfrv (/a) :Composición

lhrm 'vrzjvvu rauhvu cufgvu ,urhvnv ohhkdkdv ohpudv ,ugub,v ,menc vtrha hbpn hf wntbu

ot ruejba /(225c) oa ,ugub,v ,cfrvk vre rcs tuv ot ut if uapbc rcsv vz

 -Pp. edición: 194, 224; ff. ms.: 220b, 225b

 ,urtav(/a) :Permanencia, perdurabilidad, inmortalidad

ovu 'ovhekjc tku okkfc ,urtavv tmnb obnt vrah vgub, ohggub,nv ohpudv ukt obnt

/(217t) 'ovhekjc ohsxpbu ,uhbhnv ovh,urumk ohrnua

 Pp. edición: 168, 210, 228; ff. ms.: 217a, 223a, 226b -

 vdav(/a) :Propiedad:

,ucxu o,cx  ,bh,bc vhv, ovc vghshvu /ohyuapvn ohcfrun ut ohyuap uhvha ut wnukf

/(208t) ovh,udav

Pp. edición: 114, 190; ff. ms.: 208, 220a -

Concepto ~

/(217t) vdaun rjt ,kduxn vdavv lanba vn sm kg uhkt curev  tuvu

-Pp. edición: 168, 210; ff. ms.: 217a, 223a 

vjdav) /a( :Influencia, atención

ut vnmg vgub,v kt eeu,an ut vhvha chhj,h if kgu ,hshn, vgub,c tuv hkdkdv ;udv hf wntbu

/(222c) usjh vkt hba ut kpav okugv vzc aha vnc vjdavv

Pp. edición:206, 208; ff. ms.: 222b -
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 vkj,v(/a) :Principio, comienzo temporal o físico:

,ugmntu vkj,v ovc ahu oka rpxn ova 'vakav ;udv rsdc tmnb hf ovhrsdn rtc,h vz

/(208c) vkf,u

Pp. edición: 114, 116, 136, 216, 218, 222, 224, 266, 270  -

Ff. ms.: 208b, 212a, 224a, 224b, 225a, 225b, 233a, 233b -

Principio (metafísico) ~

unf 'ghbnvn lpv vhv,a vkj,v vc ggub,nv ;udc ihtu ',hgcy thv vgub,v uz hf rtc,v rcfu

/(209c) hbuhjc tuva

 -Pp. edición: 114, 116, 120, 140, 210; ff. ms.: 208a, 209a, 209b, 212a, 223a

vsn,v (/a) :Permanencia, perdurabilidad

vn ovnu 'shn, rsgb vhvha ufrsa vn ovnu 'shn, tmnha ufrsa vn ohgcyvn ah hf tuvu

'if kgu  /ohbuan ohbnz ohbac ogp rsgvvu ogp ,uthmnv 'wnukf 'usjh ohrcs hbav kceha ufrsa

/(218c) sxpha uc rapht ht 'if ot 'vsn,v kceh gcy itfc ah ot

 -Pp. edición: 138, 182, 216; ff. ms.: 212a, 218b, 224a

,uggub,v (/a) :Automoción

oca ,hrnjv vrumv smn ohpudk tmnb tuva vkf, ihta rsgvn ihnv vz hf rtucnvn 'if otu

ohpud ova vnc ohpudk tmnbv vkf,vn rjtv ihnv smn tk 'sxpvv ;udk tmnb urucgca tuv

/(220c) o,akuju ,uggub,vvu vgbvv ezujn vhv,a vkf,v thvu vkf, hkgc

-Pp. edición: 192; ff. ms.: 220b 

z

,huz (/a) :Ángulo, lado
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,uhuz h,ak ,uua uh,uhuz vbhhv,a ,chhj,n u,kudxa hbpn ',uhbac akuanv ,rum ouhe hf sugu

/(221c) u,rumn ,chhj,n vkudx tuv uc tmnbv ,uhbav vzu ,ucmb

 -Pp. edición: 200, 202, 238; ff. ms.: 221b, 222a, 228a

j

 ausj(/a) :Creación, surgimiento

vhvha ut vgub,v ,kf,u aujv asj,vf 'vhhuvv ,ucx h,kuzc u,hhuv vhv,a ut :ohbp h,a kg vzu

ihhbg kg vuv 'if unf rnthu / (///) vftknvn asj,h ,hcf 'vh,ucxcu vhhuvv lrs kg uausj ovu 'hba

ihhbg kg rnthu /(///) ',ukec ohuv,nv ohrcsv ,uek ausjf 'vhhuvv ohchhujnv ohrcsv ovu 'hahka

/(217c) anav ,jhrzu vbckvu anav

 -Pp., edición: 172; ff. ms.: 217b

auj (/a) :Sentido

haubtv ,kufhv hpf vz ruejba cuhjvn tkt 'ehpxn ubht ohbhhbgn aujv uvdhaha vn if kgu

/(226c-226t)

Pp. edición: 120, 134, 174, 208, 210; ff. ms.: 209b, 211b, 217b, 222b, 223a -

Contacto ~

lrs h,kuzc usxpva vn kgu 'ahnkjv rumf 'vae usxpva vn kg rnth sxpb ubhta vn if unfu

 /(217c) aujv sxpvf 'sxpvv

 -Pp. edición: 170, 172; ff. ms.: 217b

cuhj (/a):Necesario, obligado, forzoso 

 :cuhjvn ~Ser necesario, forzoso, obligado

/(222t) .ujn uc ;he, ;ud ,kf, ut ,uehr unuen vhvha jrfvc cuhjvn ohuev rah tuva ;udvu

-Pp. edición: 124, 134, 136, 144, 150, 154, 156, 186, 194, 200, 204, 226, 228 

Ff. ms.: 210a, 211b, 213a, 214a, 214b, 215a, 219b, 220b, 221a, 222a, 226a, 226b -
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 :,uthmnv cuhj ~El Ser Necesario

chhujn ekj :ohekj wc  ,uthmnv cuhjvn hf rntu tbhx ic uk vsuvu rsbfxkt vz rfz rcfu

/(219c) u,kuzc chhujn 'unmgc ,uthmnv hrapt ekju unmgn ,uthmnv

-Pp. edición: 188; ff. ms.: 219b 

 :cuhjv jf ~Significado positivo

unf cuhjv jf tuv rntnv vz jf tkt 'ykjunv rsgvv scf tku ke tk ubrntc wnuk vmrb tku

/(210c) ,rcsn tku ,nkt vbhta ictc wntba

 Pp. edición: 126; ff. ms.: 210b -

hbuhj (/,qa) :Animal

vhv,a ,jtv :ohbhhbg wd kg tmnb tuv cufhgvu ,urhvnc ,pkj,nv ,jtv vgub,v hubha hf ,jt

'gmntc vezj vhvha ut ',jrfunv vgub,v ihhbgf  'vpr,, lk,a vn kfu vkj,c vezj vgub,v

.rtv ,gub,f ',uhgcyv ,ugub,v ihhbgf ';uxc veuzj vhvha ut u,gub, ezuju hbuhjv ,murn ihhbgf

/(225c) vkgnk atvu vynk

- Pp. edición: 132, 138, 146, 176, 208, 216, 218, 220, 222, 232, 244, 252 

Ff. ms.: 211a, 212a, 213a, 218a, 222b, 224a, 224b, 225a, 225b, 227a, 229a, 230a -

vnfj (/a):Ciencias, sabiduría 

 :,utrnv  ,nfj ~  La Óptica

vz ,cxu /v,nt tk 'ihgk vtrb rcs tuv 'vtucu vjrz ,gc ,ccux thv anava 'vtrha vn kct

/(230c) ,utrnv ,nfjc ,rtucn

-Pp. edición: 252; ff. ms.: 230b 

  :,hgcyv vnfjv 'gcyv ,nfj ~ La Física

tbhx ic wnt lthv 'sjt kdkdv vza rtc,va rjtnu ovn usngh ,unsev gcyv ,nfjc ihta

rfcuct tmnbu sjt kdkdc uhvha gcyv rcsc hutr tuva tkt sjt kdkdc ohgucev ohcfufva

/(231t) vz kg u,ut ghhx

- Pp. edición: 256; ff. ms.: 231a 

/(208t) ,hgcyv vnfjv jbun vn okugvu ohnav rpx ,kj,c ghsuvk khj,v wuyxrt hf rntbu

Pp. edición: 114, 170; ff. ms.: 208a, 217a - 
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 :ohcfufv ,nfj ~Astronomía

rnth vn 'ohcfufv ,nfj hkgcn ohbunsev ,men ubrnta unf 'vdubu cfuf ,j, anava wntba

/(231t) ohsjtv ohcfufc

-Pp. edición: 258; ff. ms.: 231a 

 :vbuf,v ,nfj ~Geometría

  /(226t) vbuf,v ,nfjn thv itfc rtc,va vnn rcs ru,xha h,kcn ;ukjv vz ,cx ,bh,bu

- Pp. edición: 226; ff. ms.: 226a 

;ukhj (/a) :Cambio, diferencia

ghbnv smn ;ukjv vc ah obnt vgub, kf hf ,jtv :,unuseun wc uk ohsen 'if unf 'hbhav ,punvu

/(225c) ovhban ut ggub,nv smn ut

 -Pp. edición: 226, 246, 248, 256, 258, 268; ff. ms.: 226a, 229b, 231a, 231b, 233a

eukhj (/a) :División

kkuf tuva hbpn ;udk duxv unf tuvu shn, eukjv ukceha ohrcsk ekj,n tuv ecusnv :rntu

/(208c) uevu jyavu ouenvu inzv

 -Pp. edición: 114; ff. ms.: 208b

;kj (/p) :

 :;kj,v ~Cambiar

ut ,pkj,n hhkdkdv ;udv ,gub, v,hv ukt wntbu cuab ',unesun wcv ukt ubhkmt u,nt,ba rjtnu

/(226t) ovhba ut ggub,n ut ghbnv ;ukj smn vz vhvha

 -Pp. edición: 224, 226, 230; ff. ms.: 225b, 226a, 226b

Ser diferente ~

,uecs 'rnukf ',uecsc ,tmnb vkf,v ,cxau ,upkj,n ohbhhbg wcv ukt ,ucxa rtucnvn 'if ot

/(220t) vgub,v

 -Pp. edición: 192; ff. ms.: 220a

Pasar ~
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',kduxnv vthpv v,utc hkdkdv ;udv hekj ;kj,vc ,pkj,n vtpv v,utc vgbvv ,kj,va tk

upkj,ha pwwgtu ,nhhe vgbvv ,kj,v tkt 'ihnh ktnavu ktna ihnhv ,rzuj v,hv 'if vhv ukt hf

(225t) rusfv hekj

 -Pp. edición: 220; ff. ms.: 225a

 :;kuj ~Cambiar

vreh hf tuvu  wnuta vnn gbnb tuva vtrh 'ohcfufvu ohkdkdv 'wnukf 'ohggub,n ovhba ,uhvcu

sjt inzc 'ksudvu ,ubyec  ,upkujn iva pwwgtu 'vc ,ukpubv ,ucxnv kf un,ha  omgc rusfk

/(229t) usjhu

-Pp. edición: 246, 248; ff. ms.: 229a, 229b 

Ser distinto, diferente ~

/(231t) iuatrv ;udv ,gub,n ,pkujn vgub, ohggub,n ova rjtn 'ohcfufv ukt hf vz ,cx

-Pp. edición: 232, 256; ff. ms.: 227a, 231a 

 :;kjuv ~Cambiar

cuajk raphta vn kct `ktna ihnhvu ihnh ruzjh ktnava 'wnkf 'ohnac ohpkjun ova vtrh hf

 /(225c) sckc vynvu vkgnv tuv ovn ;kjun ubhta ubrfza unf

-Pp. edición: 222; ff. ms.: 225b 

 

ekj - (/p) :

 :ekj ~No estar de acuerdo, discutir, disputar

 /(227t) o,ut kycb lf rjtu ubhkg ohekujv ,uhtr ubrfzc kcuen r,uh vhvh zt ubhrntn hf hbhavu

 -Pp. edición: 136, 160, 186; ff. ms.: 211b, 215b, 219a

 :ekjb ~Dividirse, ser dividido

cjurvu lrutv ova vakav ohejrnv 'kwwru 'ohejrnv kf kt ekjbv tuv ecusnv hbhnn ;udvu

/(208c) enugvu

 -Pp. edición: 114, 160, 196, 216; ff. ms.: 208b, 215b, 220b, 224a

 :ekj,v ~Dividirse

/(220t) ;udv ekj,vc ohekj,n ohhbpudv ,ujfv hf ubrthca vnn vtrh vzu
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 -Pp. edición: 114, 190, 222; ff. ms.: 208b, 220a, 225a

 rnuj(/a) :Materia

ihnvu rnujc ,uhrnjv ,urumv ouhea unf 'ggub,nc unuhe uc ghbnv ihn :ohbhn wc unmgn ggub,nvu

/(220t-219c) ohkdkdv ohpudv ghbnf ubnn (220t) ggub,nc ouhe uk iht ghbnv hbhav

 -Pp. edición: 114, 132, 142, 150, 152, 154, 168, 190, 192, 194, 210, 230, 236

 Ff. ms.: 208b, 211a, 212b, 214a, 214b, 217a, 219b, 220a, 220b, 223a, 226b, 227b -

 rxj(/,) :Imperfecto, incompleto

tku sxpb ubht  ',uthmnv hshn, ,urhvnc ohggub,nv  ohrcsvn rcs ,uthmnc aha urnt ov hf

rxj kfc ,pen vnhka thvu vkf, uk aha vn  kfk vkf,v thv tkt 'vkf, u,gub,k ihtu vkfh

/(212t-211c) vshngu vgub,u vkj,vu vkf, uk aha vn kfcu oka ubhta

 -Pp. edición: 114, 116, 136, 138, 200, 206; ff. ms.: 208b, 212a, 221b, 222b

 iurxj(/a) :Imperfección

/(208t) iurxj uc ihtu oka okugva rtcbu hgcyv ;udv uc rusdbu rtcba lhrm

 -Pp. edición: 114; ff. ms.: 208a

Carencia, falta ~

htu ',urumvn vrumv unf unmgc ;ux uk aha hbpn 'ohejrnv rahvn oka r,uh kudgv  ;udv hf sugu

/(210t-209c) iurxjv tku ,pxu,v uc rapht

-Pp. edición: 122, 132, 264; ff. ms.: 210a, 211a, 232b 

y
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gcy (/a) :Naturaleza, Sustancia, esencia

vgub,v vhv, if kgu 'ohggub,nv ohrcsc vgub,v ,kj,v tuv gcyv hf  rtc,v rcf hf wntbu

/(208c) ggub,nv rcsv omg rjt ,fanb jrfvc

-Pp. edición: 152, 162, 164, 166, 168, 178, 182, 184, 190, 196, 200, 210, 228, 234

Ff. ms.: 214a, 216a, 216b, 217a, 218b, 219a, 220a, 220b, 221a, 223a, 226a, 227a -

  :gcyc ~Por naturaleza

ouenc humn ;ud  kf hf 'jrfvc ut gcyc ut oa tmnhan yknh tk 'ohgcy wcv uktn sjt ah otu

/(214t) ohbhhbg hbav uktn ouenc u,uthmn yknh tk ouenc humn kfu

-Pp. edición: 152, 208, 210, 216, 218; ff. ms.: 214a, 214b, 223a, 224a, 224b 

 hgcy(/,) :Natural

/(214c) vrumu rnujn cfrun 'h,uftkn ut hgcy tmnb kf hf rjtn

 -Pp. edición: 138, 146, 148, 150, 152, 154, 156, 160, 170, 202, 206, 216, 224

Ff. ms.: 212a, 213b, 214b, 215a, 251b, 217a, 222a, 222b, 224a, 225b, 227a, 227b -

h

rah (/,) :Recto

/(210t) u,kf, vcxnv vhv,a wnukf 'vcxnk rahv uev vkfha jrfvc chhj,h 'if kgu

 -Pp. edición: 118, 122, 126, 144, 148, 168, 188, 206, 216, 226, 228, 238

Ff. ms.: 209a, 210a, 210b, 213a, 213b, 217a, 219b, 222a, 224a, 226a, 228a -

 :ohejrnv rah ~Rectilíneo

;henc jrfvc tuv ohejrnv rahv hf 'kfk vkf, vhv, tk kudg ;ud jhbb tk ot hf rtc,v rcf hf

/(222c-222t) ouenc tuva vn smn u,ut ;heh

-Pp. edición: 122, 206; ff. ms.: 209b, 222b 

 :ohuev rah ~De líneas rectas, rectilíneo
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/(222t) kudg ut ohuev rah ut :ohbhn ohba hgcyv yuapv ;udv hf

 -Pp. edición: 202; ff. ms.: 222a

rauh (/a) :Avance (en línea recta)

 lhrm 'vrzjvvu rauhvu cufgvu ,urhvnv ohhkdkdv ohpudv ,ugub,v ,menc vtrha hbpn hf wntbu

ot ruejba /(225c) oa ,ugub,v ,cfrvk vre rcs tuv ot ut if uapbc rcsv vz

 -Pp. edición: 224, 226; ff. ms.: 225b, 226a

 :rauh kg ~En línea recta, rectilíneamente

/(209t) rah ejrn kg ggub,ha jrfvc chhj,h rauh kg ggub,nva rjtn hf

-Pp. edición: 118; ff. ms.: 209a 

xjh (/a) :Relación

ohghbnv ihc ohrsdun ohxjh  okufk ah tkt inszha ezuj vzhtc ohggub,n obhta hbpn

/(220t) oggub,nvu

 -Pp. edición: 132, 142, 190, 222, 226, 228; ff. ms.: 211a, 211b, 220a, 225b, 226a

226b

,kufh (/a) :Capacidad

haubtv ,kufhv hpf vz ruejba cuhjvn tkt 'ehpxn ubht ohbhhbgn aujv uvdhaha vn if kgu

/(226c-226t)

 -Pp. edición: 228, 264, 268; ff. ms.: 226b, 232b, 233b

suxh (/a) :Elemento

/(213c) ,usuxhv rtac ifu .rtv uz h,kuz ,rjt .rt ah ot ruejba lhrm if kgu

 -Pp. edición: 112, 114, 128, 162, 164, 166, 168, 202, 204, 206, 230, 230, 238, 264

Ff. ms.: 208a, 210b, 216a, 216b, 217a, 221b, 222a, 222b, 226b, 228a, 232b -
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f

) scf/aq/, :(Pesado, grávido

(210t) scf tku ke ubht scfbv ;udv vz hf rtc,h scfvu kev rsdn hf wntbu

 -Pp. edición: 112, 124, 126, 138, 174, 194, 228, 234

 Ff. ms.: 208a, 210a, 210b, 212a, 218a, 220b, 226b, 227b -

 scuf(/a) :Gravedad, pesadez

/(209c) scuf uk ihta hbpn 'taub uk ihtu tuab ;udv vz iht if kgu

-Pp. edición: 120; ff. ms.: 209b 

,uscf(/a)  :Gravedad, pesadez

,hkf,c ubnn eujrv tuvu ,uscfv ,hkf,c sjtv :ohpud ohba vbnn chhj,ha ubrthc rcf hf

/(217t) vdaun rjt ,kduxn vdavv lanba vn sm kg uhkt curev  tuvu ,ukev ,hkf,c hbhavu

 -Pp. edición: 144, 168, 228; ff. ms.: 213a, 217a, 226b

vbuuf (/a) :Intención

vhvha hsf gcyv ,buuf vhv,a ohhgcyv  ohrcsv kfn ohbudv r,uh ohnav uhvu 'if tuva rjtnu

kfc ktnav smn vgub,v in vkugn ihnhv smn vgub,v ,kj,v v,hvu  ',uhraptca vkugnv ovc

/(227t) ktnau ihnh uk aha vn

 -Pp. edición: 144, 168, 228; ff. ms.: 213a, 217a, 226b

 :vbuatrv vbuufv ~Finalidad, dirección primera

/(224c) uhkg igab tuva sm kg ughbn ktnavu vbuatrv vbuufv kg u,ut vghbnv thv ihnhv hf

 -Pp. edición: 220, 222; ff. ms.: 224b, 225a

 :,hbav vbuufv ~Segunda finalidad

'vhhuvv rucgc tuv ,ugub,v ukt hucr hf rtc,h sug kct ',ucxv ukt oc ,,k unmg jhryv if kg

/(232c) vkgnk ubrfza unf ,hbav vbuufv kg tuv kct

 -Pp. edición: 264; ff. ms.: 232b
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czuf (/a) :Falsedad

/(218c) czufv hbhn hba ohsdb,n ohssm wc kg rnth esumv if unfu

 -Pp. edición: 178, 186; ff. ms.: 218a, 218b, 219a

 :hrapt czuf ~Falsedad posible

hf ubrntf 'hrapt tuva tkt 'tmnb tuva tmnb ubhta vn jbuhaf tuvu 'hraptv czufv hbhavu

/(218c) hrapt tuv czuf tuva pwwgt vz hf 'uc vhvh tkaf euac icutr

 -Pp. edición: 178, 180, 182, 184; ff. ms.: 218b, 219a

 :gbnb czuf ~Falsedad imposible

/(218c) ugkmk vua gcurnv iuxfkt ,uhvf 'gbnbv czufv tuvu

 -Pp. edición: 178, 182, 184; ff. ms.: 218b, 219a

cfuf (/a) :Estrella, astro

hn hf ohbuatrv vhkg unhfxv vrhzd uzu 'hahnjv ;udv gcyn ohcfufv omg vhvha cuhjvn hf rntbu

 /(227c) ohhat ohcfufv hf rnut tuv at kdkdv gcya rnta

 Pp. edición: 118, 212, 226, 234, 236, 238, 240, 242, 244, 246, 250, 252- 

 Ff. ms.: 219b, 223b, 226a, 227b, 228a, 228b, 229a, 229b, 230a -

 :ohfucbv ohcfufv ~Estrellas errantes

cure ovn vhva vn ohfucbv ohcfufv  uhv vnk ,jtv /vfucb vrhej ,ukta h,a ruejba lhrmu

/(231c) ,uygun ,ugub, ggub,h eujr tuva vnu ,ucr ,ugub, ggub,h iuatrv kdkdvn

 -Pp. edición: 188, 202, 234, 254, 256, 258; 219b, 221b, 227b, 230b, 231a

 :ohgucev ohcfufv ~Estrellas fijas 

tbhx ic wnt lthv tkt sjt kdkdc ohgucev ohcfufva ovn usngh ,unsev gcyv ,nfjc ihta

/(231t) sjt kdkdc uhvha gcyv rcsc hutr tuva

-Pp. edición: 254, 256; ff. ms.: 230b, 231a 

 ~Planeta Mercurio 

rtan ,ugub,v ,ygun anav hf ohsun kfvu cfufu vdubn  vkgnk anav hf wnt xuhnkyc kct

/ (231c) kfv ,j, vbckva ohsuna unf ohcfufv

 -Pp. edición: 258, 264; ff. ms.: 231a, 232b
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juf (/a) :Potencia, potencialidad, fuerza

/(218t) uvukgpha ovc cuajba vn curnu  ovh,ukf,n ,ujufv  ohrsud ubta vtrbvn hf wntbu

 -Pp. edición: 172ss, 180, 184, 186, 190, 256, 258, 266, 268, 270, 272

Ff. ms.: 217b, 218a, 219a, 219b, 220a, 231a, 231b, 232b, 233a, 234a -

 :jfc ~En potencia

hahkavu ohuvu kgpc ohuuv obhta ohrcsv ovu /vuuv,v tka vnn sh,gk vuv,ha ufrsa vn kg

/(217c) jfc

 -Pp. edición: 120, 140, 170, 210, 214; ff. ms.: 209b, 212a, 217b, 223a, 224a

 :jfv rsgv ~Falta de fuerza

/(218t) vzn r,uh ,tak vtkha pwwgtu 'u,ut  ,tak kfuh tka vn ,ujpc ujf rsgv rusdb 'if unfu

 -Pp. edición: 174; ff. ms.: 218a

,unf (/a) :Cantidad

kct 'ubhkmta ohggub,nc rcsv tuva unf 'ghbnvn lpv thva vkj,v ubnn ggub,nc aha tku

/(233t) gcyc ,unfv rsdun ggub,n uk ah gcyc ghbn kf hf smn

 -Pp. edición: 176, 266; ff. ms.: 218a, 233a

k

vbck (/a) :La Luna

,usuxhv uhvhau kusdv kdkdk ohaann ova smn ohkudg ohfucbv ohcfufv hkdkda vtrbvn if kgu

 /(221c) vbckv kdkdk ohaanna vn smn ohkudg if unf

-Pp. edición: 172, 202, 230, 236, 240, 244, 254, 256, 258, 262, 264 
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 -Ff. ms.: 217b, 221b, 226b, 227b, 228a, 228b, 229a, 230b, 231a, 231b, 232a, 232b

hsunk (/a) :Teórico, matemático

 :,uhsunkv hkgc ~ Matemáticos

tuva vnn ihgvn eujr ouenv vza vtrh tuv hf v,davn ihgv ,akuj vz ,cxa wuyxrt rntu

ihc ,eukjn uc ah vzu 'vkdkd kt ;urhmc ajun rugha .rtk vhvhaf vzu 'kdkdv gmntc v,uhvc

/(230c) ,uhsunkv hkgc

 -Pp. edición: 254; ff. ms.: 230b

,uek (/a) :Eclipse

ihhbg kg rnthu anav ,jhrzu vbckvu anav ,uek ausjf 'vhhuvv ohchhujnv ohrcsv ovu 'hahka

/(217c)

 -Pp. edición: 172, 244; ff. ms.: 217b, 229a

vjhek (/a) :Captación (mental)

hf 'uc jbuva vn hf ',uesumv h,kuzn rntnv vzc ,uesumv ,unseunv ,ghshc tuv vz .urh,u

/(215t-214c) chhujn tuv rnujvn ,yapun v,jhek h,kuz rnujv og v,jhek

 -Pp. edición: 156; ff. ms.: 215a

n

 itn(/p): 

 :ithn ~Rechazar, no aceptar

gcyvu 'vkyck uhvh ztu ',kduxn vgub, ovk iht ohkdkd oa uhvha tuvu 'sjt epx ubnn chhj,h vz

/(231t-230c) vz itnh
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-  Pp. edición: 156, 254; ff. ms.: 215a, 231a

aeucn (/a) :Cuestión

 ,ntv kg sungk vcx thv ohcr ohrcsk ,ukj,v unf ova ohaeucnv uktc ,ntv kg vshngv hf

/(212t) ohcr ohrcsc

 -Pp. edición: 140, 184, 268; ff. ms.: 212a, 212b, 219a, 233b

ecusn (/,) :Continuo,constante

'ughbnu kdkdv ;ud 'wnukf 'iuatrv ggub,nvu iuatrv ghbnv hf rtc,va vn thv ,hbav vnseunvu

vbuatrv vgub,v v,hv tk ';ukjv ovn sjt kce ukt hf ;ukjv ukceha ovn sjtc rapht htu

/(226t) ,hjmbu vecusn

 -Pp. edición: 114, 122, 192, 226, 234, 270; ff. ms.: 208b, 210a, 220a, 226a, 227a

233b

,uvn (/a) :Esencia

rpxnc ohcru vrumcu ,uvnc ohsjt okugv u,utcu okugv vzc ohtmnbv ohyuapv ohpudv uhvhu

/(213t)

 -Pp. edición: 130, 146, 164; ff. ms.: 211a, 213a, 216b

,urhvn (/a) :Rapidez, aceleración, precipitación, velocidad

/(220t) ,hshn, o,gub, tmn,a tku  vkf, ihtk ,urhvn ukceha ovh,ugub,c rapht hta wnukf

- Pp. edición: 136, 138, 142, 188, 190, 198, 204, 222, 224, 226, 229, 256, 258, 266

-Ff. ms.: 211b, 212a, 212b, 219b, 220a, 221a, 222a, 225a, 225b, 226a, 229a 

lkvn (/a) :Trayectoria, trayecto

ohfkuv onmgn ohggub,n ohba vtrbaf  vreha unf 'inszvvn hrapt vhv ukt vreh obnt vzu

/(229c) sjt inzc sjt lkvn

-Pp. edición: 142, 248, 252, 258; ff. ms.: 212b, 229b, 230b, 231a 

Distancia ~
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iyev ksudv ,davc tuv ukgp jfa 'wnukf 'lpv vturv jfc rcsv gsbac .ru,h epxv vzu

/(218t) ubhgc sjtv lkvnvn

 -Pp. edición: 174, 176, 252; ff. ms.: 218a, 230a

rsdun (/,) :Definido

sjtv lpv vhvu /(213t) rsdun rjtv lpvv vhvh 'rsdun vynv tuva

 -Pp. edición: 116, 118, 124, 144, 174, 176, 192, 222, 224, 266

Ff. ms.: 208b, 209a, 210a, 213a, 217b, 218a, 220a, 225b, 233a -

 :cauhn tku rsdun ubht ~No estar definido ni fundado

tku  rsdun ubht  ,punvn itfc rfza vn hf xuhtyxn,  wnta sg ruthcv vz  ac,av if kg

/(209c) cauhn

 -Pp. edición: 120; ff. ms.: 209b

ykjun (/,) :Absoluto, categórico

/(210c) ykjunv rsgvv scf tku ke tk ubrntc wnuk vmrb tk

 -Pp. edición: 126, ff. ms.: 210b

 :ykjunc ~En (grado) absoluto, de forma categórica

cuyv tuv u,uthmna rcsv tuvu ubnn scfb tuva rcsk eeu,an tuva smn ggub,n tuv ;udv vzu

/(223t) ykjunc

 -Pp. edición: 124, 126, 132, 164, 208, 228; ff. ms.: 210a, 210b, 211a, 216b, 223a

226b

ajun (/,q/a) :Sensible, experimentable

jnmf ohpud hkgc uhvha ut ,usuxh wsf ohpud uhvha ut- okuf ohajunvu ohrcsv ukt ,ukj,vcu

/(208t) -ohbuhjvu

 -Pp. edición: 114, 118, 126, 134, 138, 148, 150, 154, 212, 236, 240, 254

Ff. ms.: 208a, 209a, 210b, 211b, 212a, 213b, 214a, 214b, 223a, 227b, 228a, 230b -
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jrfun (/,) :Violento

vhhtr ohthcn uhvu 'ohbunsevn vz ohrnut uhva unf 'u,gub, ,ushn,k vcx u,gub, ,urhvn ihtu

tuv rt,v vzca ouheva hbpn unuenc rcsv ouhek vcx vgub,v ,urhvn hf 'vtrha vnn vz kg

/(212t) jrfun

 -Pp. edición: 122, 126, 138, 150, 152, 224, 268, 270 

Ff. ms.: 209b, 210b, 212a, 214a, 214b, 225b, 233a, 233b -

 :,jrfunv vgub,v ~Movimiento violento

/(214t) ?,hgcy vgub, uk vhv, tk ot ,jrfun vgub, rcsk tmn, lthvu

 -Pp. edición: 138, 152, 224; ff. ms.: 212a, 214b, 225b

jbun (/a) :Fundamento

/(208t) ,hgcyv vnfjv jbun vn okugvu ohnav rpx ,kj,c ghsuvk khj,v wuyxrt hf rntbu

 -Pp. edición: 114; ff. ms.: 208a

Sujeto, substrato ~

;udv vzc ratu hbuhjca vgub,v ,kj,v ihc arpvv vzu jbunc ubht oa ghbnva hbpn 'vz chhj,hu

/(225t)

 -Pp. edición: 134, 162, 194, 196, 220, 222, 228, 236, 240 

ff. ms.: 211b, 216a, 220b, 221a, 225a, 226b, 228a, 228b -

Colocado, dispuesto ~

ut vkgnk ut uktnak ut ubhnhk ut okugv vz kmt jbun vhvha jrfvc chhj,h okugv u,uta hbpn

/(213c) vynk

-Pp. edición: 148; ff. ms.: 213b 

 :curev jbunv ~Sujeto próximo

/(218t) kduxnv curev ujbunc jfv vz vnsbaf vzu ,ujfk vkf, aha vz ,cxu

 -Pp. edición: 176; ff. ms.: 218a

 :eujrv jbunv ~Sujeto lejano
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rsgb rcf iuhnsv lrs kg icutr hf 'eujrv jbunc tk 'kduxnv curev ujbunc jfv vz vnsbaf vzu

vkf, uk ah 'ovn skuba vsbv osu grzv ,cfac tmnb ursgv kct 'vkf, uk iht inz vrenc

/(218t)

 -Pp. edición: 176; ff. ms.: 218a

,pun (/a) :Prueba

tuv hf 'kudg vhvha cuhjvn 'ubnn hbhav erpc iuatrv ekjc ubrthca unf 'kdkdv ,hbc, hf wntbu

/(221t) vgcrt oh,punc vz rtck kfubu /unmgu ugcyk ,utbv ,hbc,v

-Pp. edición: 120, 124, 134, 158, 160, 178, 180, 194, 196, 200, 202, 204, 224, 226

234

 -221b, 222a, 225b Ff. ms.: 209b, 210a, 211b, 215a, 215b, 218a, 218b, 220a, 221a,

vnseun (/a) :Principio, postulado

thvu atk ,hgcy vbhta vynk atv ,gub,f 'u,kuzk hgcy jrfvc tuv rcsk hgcy ubhta vn hf

/(209c) ohhyrpv ohrcsv auphjc ,nt,, vnseunv uzu /.rtk ,hgcy

-232, 264  Pp. edición: 120, 134, 156, 182, 204, 224, 226,

-Ff. ms.: 209b, 211b, 215a, 219a, 222a, 225b, 226a, 227a, 232b 

cfrun (/,) :Compuesto

ut vrumu rnujn cfrun vhvha ihc ';ud tuva vnc ;udv gcy tuv vkf,vn hbhav ihnv ,cx kct

/(220t) yuap

 -Pp. edición: 114, 116, 118, 126, 144, 166, 192, 194, 196, 210

Ff. ms.: 208a, 209a, 210b, 213a, 216b, 219b, 220a, 220b, 221a -

) daun/,( :Alcanzado, captado

tmnh tk duxv vzu ohygun ohkgpc vyughnk ,daun thvu vkgnv uz duxn uc rapht hta vn ovnu

/(232t) ,ukgnv kgc hkgpn rcs uc
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 -Pp. edición: 168, 260; ff. ms.: 217a, 232a

) kfaun/, ( :Racional

ubhta rcs tuv ',hkf, vk ihta vgub, ',jrfun vgub, ggub,h rcs aha 'ohbunsev urnta vnu

    /(212t) ohcr ,uvuktva wnta vnc vnus vzu ukcek hutr ihtu kfaun

-Pp. edición: 138; ff. ms.: 212a 

Inteligible (como opuesto a material o sensible) ~

vnn r,uh rjt rcs vz ihtu iurjtv u,unka kg tmnb vhvha eeu,an tmnb kf vhva rjtnu

ubnn kceha ugcyca vn hpf lrgv u,ut eeu,ah kfaun kf 'if ot 'kfaunv lrgv uk tmnha

/(223c-223t)

 -Pp. edición: 208, 210, 212, 214; ff. ms.: 223a, 223b

Comprensible, comprendido ~

,ntv kg sjt ubht cfrunv omgv kct /kfaunv tuv ubhgc tuv kfavu kfaun ubhtu yuap tku

/(223t) u,kuzc kfaun thv kct unmgc

 -Pp. edición: 210; ff. ms.: 223a

rcujn (/,) :Compuesto

tuv tkt ';ud ubht ghbnvu ;ud tuv ggub,nvu ggub,nu ghbnn :ohrcs wcn rcujn unmgn ggub,n kf

/(219c) uk ,unkau ggub,nc vrumv

 -Pp. edición: 190, 194; ff. ms.: 219b, 220b

asujn  :(/,)Creado, innovado

'u,hbc,c tku ohhnmgv uhrenc jfc ubht if unfu 'asujn ubht hf 'kkf jfc unmgc ubht hkdkdv ;udvu

rutv tuvu ,fbuf,ca vcuyvu kudgv tuva ,uhbc,ca cuyv uk ah hf 'kgpc tuv uk rapht kf tkt

/(223c) ohrt,v rta if unfu ',ufzvu

 -Pp. edición: 214; ff. ms.: 223b

) chhujn/,q/p :(Necesario, forzoso, obligado
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tku ke ubhtau hahnj gcy kdkdv gcy hf ,punc rtc,vu ukcek  chhujn tuva rcs vza rjtnu

/(227c) scf

-Pp. edición: 120, 154, 156, 172, 188, 198, 228, 234 

ff. ms.: 209b, 214b, 215a, 217b, 219b, 221a, 226b, 227b -

 :,uthmnv chhujn ~El Ser Necesario

chhujn ekj :ohekj wc  ,uthmnv cuhjvn hf rntu tbhx ic uk vsuvu rsbfxkt vz rfz rcfu

/(219c) u,kuzc chhujn 'unmgc ,uthmnv hrapt ekju unmgn ,uthmnv

-Pp. edición: 188; ff. ms.: 219b 

 :vynAbajo

/(211t) vynvu vkgnv tuva 'lpv tuva ouenv smn tmn, lpv thva vgub,vu

-Pp. edición: 120, 122, 124, 126, 128, 130, 144, 146, 148, 216, 218, 222, 224, 232 

-Ff. ms.: 209b, 210a, 210b, 211a, 213a, 213b, 224a, 224b, 225a, 225b, 227a 

cauhn (/,) :Fundado

 :cauhn tku rsdun ubht ~No estar definido ni fundado

tku  rsdun ubht  ,punvn itfc rfza vn hf xuhtyxn,  wnta sg ruthcv vz  ac,av if kg

/(209c) cauhn

 -Pp. edición: 120; ff. ms.: 209b

ihn (/a) :Género

sjt kf ruejk lhrm 'if kgu /sckc vanj ivau ihnc ovk vkf, ah uhekj hf osea vnc rtc,vu

/(212c) tk ot uksd smn vkf, uk ah ot ovn

-Pp. edición: 140, 168, 176, 190, 192, 214, 216, 218, 220, 222, 226, 232, 260 

 -Ff. ms.: 212b, 217a, 218a, 219b, 220a, 220b, 224a, 224b, 225a, 225b, 226a, 227a

231b

vftkn (/a) :Disciplina, arte, técnica
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'vkyck kgup gcyv vhv 'vkudgv vgub,v lpv vkudgv vgub,v v,hv ukt hf  wuyxrt rnth if kgu

vkyck vftknv ,kugp v,hv 'acuk uk vhv tk ukt 'auckva unf unmg shxph tk rcsva hbpn

/(211t)

 -Pp. edición: 114, 132, 172; ff. ms.: 208a, 211a, 217b

 :vftknv hkgc~Artesanos

hkgcc rapht ht iue,v ,hkf,c tuv u,uhrusfu hkdkdv ;udv kudgau kudg okugv kf hf rtc,v vbvu

/(222c) uvunf ,uagk ifa kfu 'kudgv ,hcb,c iue,c ubnn creha kudg ,hbc, ,uagk vftknv

-Pp. edición: 206; ff. ms.: 222b 

 :,ruca,v ,ftkn ~Geometría

,ruca,v ,ftknc ,uhbc,v ovn  ucfr,ha ohrcsva unf hf urnt hf thv ,gsv uz hkgc ,hhtru

/(216t) oh,gvn ,gc ovhkt ,uhbc,v ufpvha h,kcn ovn onuhe ,uhbc,vu ,uhbc,v kg ohnsue

 -Pp. edición: 162; ff. ms.: 216a

hukn (/,) :(Espacio) lleno, pleno

.ujn vhvha  kudg h,kuz humev hkdkdv ;udv ,hbc, vhvhaf chhj,h hf wuyxrt rnt lthv if otu

/(222t) ?hukn ut ,uehr okugv

 -Pp. edición: 202; ff. ms.: 222a

 ihbn(/a) :Cantidad

vgub,v uzk ghbnv if kgu /vrumv smn tk 'rnujv smn tuv ohtmnbc ihhbnc hucrv hf oa rtc,vu

/(214t) rnujc ubhta hbpn 'vrumvu ihhbnc sjt ,hjmbv

 -Pp. edición: 150, 264; ff. ms.: 214a, 232b

 ghbn(/,q/a) :Motor, que mueve

ggub,nvu ggub,nu (25) ghbnn :ohrcs wcn rcujn unmgn ggub,n kf hf rtc,vu if tuva rjtnu

/(220t) ;ud ubht ghbnvu ;ud tuv

-Pp. edición: 120, 138, 144, 150, 188, 190, 212, 214, 220, 222, 226, 230, 236, 248

250, 256, 266 

-Ff. ms.: 209b, 212a, 213a, 214a, 219b, 220a, 223a, 223b, 224bss, 227b, 229b, 230a
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231a, 232b, 233a 

vcxn (/a) :Circunferencia, círculo

vhvh zfrn uk vhvha chhj,h 'sjt rsx kg u,gub,u hgcy tuva vcxn kg  ggub,nv rcsv hf sugu

/(209t) ,rsdun  zfrnvn u,jbv vhv, ovc ,usueb h,au 'sjt eujr ,utpv kfn ubnn ueujhr

 -Pp. edición: 118, 120, 122, 128, 142, 200, 202, 204, 246, 248

-Ff. ms.: 209a, 210a, 211a, 212b, 221b, 222a, 229b  

 :vcxn hmj ~Semicircunferencia

obht 'ohfpv wdu wc uhvha pwwgt /sjt lpvn r,uh lpvk ihta ruchjv vzn hbhav ekjc rtc,h sugu

rjtu 'uapbc rtucn vzu /vkgnku vynk ,rnt uktf 'rah ejrn ,uume ova smn tkt  'ohfpv

/(211t-210c) vcxn hmj ut vcxnn ,ae wdu wc ihc oeugnv uev jhbba tuva

 -Pp. edición: 128; ff. ms.: 211a

 :vcxn ,ae ~Radio

obht 'ohfpv wdu wc uhvha pwwgt /sjt lpvn r,uh lpvk ihta ruchjv vzn hbhav ekjc rtc,h sugu

rjtu 'uapbc rtucn vzu /vkgnku vynk ,rnt uktf 'rah ejrn ,uume ova smn tkt  'ohfpv

/(211t-210c) vcxn hmj ut vcxnn ,ae wdu wc ihc oeugnv uev jhbba tuva

 -Pp. edición: 128; ff. ms.: 211a

kduxn (/,) :Propio, vinculado, ligado, determinado

,hbav vcua,vu vgub, ovn sjt kfk v,hva rjtn 'iuatrv kdkdv ,j,a ohkdkdv ukt hf

(233t) kduxn cyuevu kduxn zfrn kgu ,kduxn

-Pp. edición: 124, 144, 168, 176, 218, 220, 222, 238, 240, 242, 248, 254, 256, 258

260, 266

-Ff. ms.: 210a, 213a, 217a, 218a, 224b, 225a, 228a, 228b, 229b, 230b, 231a, 231b

233a 

 rpxn(/a) :Número

,hkf,u ,ugmntu vkj,v ova ohrpxnk iuatr vakava  wnukf vakak vrea iuatr rcs vzu

/(208c)
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 -Pp. edición: 114, 116, 146, 156, 166, 200, 204, 248 

 -Ff. ms.: 208b, 209a, 213a, 215a, 216b, 221b, 222a, 229b

 ~Cantidad

rpxnc ohcru vrumcu ,uvnc ohsjt okugv u,utcu okugv vzc ohtmnbv ohyuapv ohpudv uhvh

(213t)

 -Pp. edición: 112, 146, 148, 150, 152; ff. ms.: 208a, 213a, 213b, 214a, 214b

vkugn (/,) :Superior, sublime, excelso

cuyvu vkugnv ohhgcyv ohrcsc kgup gcyv hf ,jtv /,unseun h,a vcxv uz ub,bc ohsen tuvu

thv vgub,v ,kj,vc kduxa ouenv tuva ihnhv ,tp hf ,hbavu /ohpkujnv ,uhraptvn sjtn

/(227t) vynvn vkugn vkgnvu rujtvn vkugn ohbpvu ktnavn  vkugnv

 -Pp. edición: 124, 158, 208, 232, 234, 260, 264; ff. ms.: 210a, 215b, 223a, 227a

231b, 232b

 oeugn(/,) :Curvo

/(210c) ovk vkf, iht ohneugn ohue wdk wc thmuhu ohfpv ova jhbbu

 -Pp. edición: 128, 162; ff. ms.: 211a, 216a

 vkgn(/a) :Arriba

vynv ,gub,c .rtvu vkgnv ,gub,c atv unf ',uhgcyv ,ugub,vn ,jt kfk kduxn ;ud aha unf

/(210t)

-Pp. edición: 124, 126, 128, 148, 152, 218, 220, 224, 258 

-Ff. ms.: 210a, 210b, 211a, 213b, 214a, 224b, 225b, 231b 

Grado ~

tmnh tk duxv vzu ohygun ohkgpc vyughnk ,daun thvu vkgnv uz duxn uc rapht hta vn ov

 /(232t) ,ukgnv kgc hkgpn rcs uc

 -Pp. edición: 124, 260, 262, 264; ff. ms.: 210a, 231b, 232a, 232b

) erupn/, :(Discreto, no continuo
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uhekja pwwgt 'ecusn sjt ksud tuv uktf 'usjh ukf ggub,ha rapht vhv ;,,anv jfv vzc

/(233c) oherupn

 -Pp. edición: 270; ff. ms.: 233b

 humn(/pq/,) :Existente,que existe

/(214t) ohbhhbg hbav uktn ouenc u,uthmn yknh tk ouenc humn kfu ouenc humn ;ud  kf hf

-Pp. edición: 152, 168; ff. ms.: 214a, 217a 

) gumn/a( : Mediación, intermedio

/(217t) ohfpv ova smn ovhbhca gumnc tuv o,urtava hbpn

 -Pp. edición: 168, 230; ff. ms.: 217a, 226b

Centro ~

okkfc ohruna ohrtab uhvha rucgc rsxu gumn kt ufkha cuhjvn 'ovc sxpvvu vhhuvva rjtnu

/(226c) ohfpvv ukt

 -Pp. edición: 230; ff. ms.: 226b

,uthmn  (/a) :Existencia, realidad

(220c) gbnb ohhjmbc vrenca vn ,uthmnu vrenc hjmb vhv 'vrumu rnujn cfrun vhv ukt hf

 -Pp. edición: 134ss, 146, 152, 154, 158, 162, 166, 182, 192, 208, 210, 222, 228

230, 234, 240, 248, 258 262, 266

 -Ff. ms.: 211b, 212a, 213a, 214a, 214b, 215a, 216a, 217a, 218b, 220a, 223a, 225a

226b, 227a, 228a, 228b, 229b, 231b 

 :,uthmnv cuhjvn ~Ser Necesario

chhujn ekj :ohekj wc  ,uthmnv cuhjvn hf rntu tbhx ic uk vsuvu rsbfxkt vz rfz rcfu

/(219c) u,kuzc chhujn 'unmgc ,uthmnv hrapt ekju unmgn ,uthmnv

 -Pp. edición: 188; ff. ms.: 219b

 :,uthmnv chhujn ~El Ser Necesario

317



LA PARTE SÉPTIMA DEL DE‘OT HA-PILOSOFIM

chhujn ekj :ohekj wc  ,uthmnv cuhjvn hf rntu tbhx ic uk vsuvu rsbfxkt vz rfz rcfu

/(219c) u,kuzc chhujn 'unmgc ,uthmnv hrapt ekju unmgn ,uthmnv

 -Pp. edición: 188; ff. ms.: 219b

 :,uthmnv hrapt ~El Ser Posible

/(221t) u,kuzc chhujnu unmgc ,uthmnv hrapt tuva hkdkdv ;udc rntha ,nt,h smv vzn

 -Pp. edición: 188, 198; ff. ms.: 219b, 221a

 :,uthmnv hshn, ~Existencia eterna, que existe eternamente

/(212t) ,uthmnv ,hshn, ,jrfunv vgub,v vhv,a gbnbvnu

 -Pp. edición: 136, 138; ff. ms.: 211b, 212a

rguen :Cóncavo

;udv rguen ihcu obhc vhv 'if vhv ukt hf 'rhut ut ohn ut .rt okuf ucuaha rapht ht 'if unfu

chhjha vn lpv ukuf vzu jrfvc ,uehr hkdkdv /(217t) hgcyv iuhgv

 -Pp. edición: 142, 168; ff. ms.: 212b, 217a

vren (/a) :Accidente, eventualidad

osu grzv ,cfac tmnb ursgv kct 'vkf, uk iht inz vrenc rsgb rcf iuhnsv lrs kg icutr hf

skuba vsbv /(218t) vkf, uk ah 'ovn

 -Pp. edición: 132, 164, 176, 238, 240; ff. ms.: 211a, 216b, 218a, 228a

 :vrenc ~Por accidente

hjmb vhv 'vrumu rnujn cfrun vhv ukt hf 'vrumu rnujn cfrun vhvh tka jrfvc uc  chhj,

/(220c) gbnb ohhjmbc vrenca vn ,uthmnu vrenc

 -Pp. edición: 118, 120, 176, 196, 236, 242, 248, 254 

Ff. ms.: 209a, 217b, 220b, 227b, 228b, 229b, 230b -

gcurn :Cuadrado

,ruca,v ,ftknc ,uhbc,v ovn  ucfr,ha ohrcsva unf urnt hf thv ,gsv uz hkgc ,hhtru

unf 'oh,gvn ,gc ovhkt ,uhbc,v ufpvha h,kcn ovn onuhe ,uhbc,vu ,uhbc,v kg ohnsue

/(216t) ohgcurnv in oeugnvu  ohakuanv in cfrun tuva hahtv ,hbc,v
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 -Pp. edición: 142, 162, 172, 178; ff. ms.: 213a, 216a, 217b, 218b

ejrn (/a) :Dimensión, dirección

cjurvu lrutv ova vakav ohejrnv 'kwwru 'ohejrnv kf kt ekjbv tuv ecusnv hbhnn ;udvu

/(208c) enugvu

 -Pp. edición: 114, 118, 216; ff. ms.: 208b, 209a, 224a

Distancia ~

tku 'ovk vkf, iht ohneugn ohue ohfpv ova jhbb ,usueb h,a kf ihc thmuba rapht htu hf tuvu

/(210c) ejrn kfn eujr ejrn ovhbhc tmnh

 -Pp. edición: 128, 144; 210b, 213a

 zfrn(/a) :Centro

,hbc,c if ihtu ohua vcxnv kt ubnn ohtmuhv ohuev uhvhau zfrn uk vhvha chhj,h kudgva hbpn

/(221c) hmhcv

 -Pp. edición: 118, 120, 202, 246, 266; ff. ms.: 209a, 209b, 221b, 222a, 229a, 233a

akuan (/a) :Triángulo

hf akuank ,uhbavu vcxnk vnus sjtv tmnb hf rpxnv rusxk orusxc ,uhbc,v unshaf

iuatr  ,uhbav unfu ur,uh uhkt ,uhbc,v kf hf hbpn ohuev ohrhahv ,uhbc,v iuatr akuanv

/(221c) hucrv

 -Pp. edición: 142, 162, 164, 200; ff. ms.: 212b, 216a, 221b

 sdb,n(/,q/a) :(Que es) opuesto, (que es) contrario

hjrfv ubhta vn hbhavu 'hjrfvv sjtv 'czufv hbhn hba ohsdb,n ohssm wc kg rnth esumv if unfu

/(218c)

 -Pp. edición: 164, 174, 176, 178; 216a, 217b, 218a, 218b

 ggub,n(/pq/a)  : Que se mueve
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/(226c) ggub,h uhkg snug rcs itfc ah jrfvc ',hshn, vgub, ggub,n kudg ;ud itfc aha rjtnu

-Pp. 190, 192, 194, 196, 204, 206, 208, 212, 214,  216, 218, 224, 226, 228, 242  

 -Ff. ms.: 219b, 220a, 220b, 221a, 222a, 222b, 223b, 224a, 224b, 225b, 226a, 226b,

228b

Que es movido ~

/(220t-219c) ohkdkdv ohpudv ghbnf ubnn ggub,nc ouhe uk iht ghbnv hbhav ihnvu

 -Pp. edición: 190, 192, 194, 226; ff. ms.: 219b, 220a, 220b, 225b, 226a

apb,n(/,q/a)  :Ser/estar animado

smn ggub,nu apb,n kdkdv vhvu gcyc ,urfb ,utpv ukt uk ah apb,n kf hf rtc,va rjtnu

/(224c) ,utp aav kdkdk aha vzn rtc,v 'kduxn

 -Pp. edición: 218, 222, 260, 264; ff. ms.: 224b, 225a, 231b, 232b

b

,urntb (/a) :Las categorías (aristotélicas)

hbhnn ihn ut vn ,ufht ut vn ,unf ut hbuhj tmnha jf uk ah uhkt zunr  vn rcs uc jhbbafu

/(218t) rsdun ,ujf wcv inz hf vtrbvn 'if ot 'uktn sjt tmnh tka ut ragv ,urntbv

 -Pp. edición: 176, 210, 214; ff. ms.: 218a, 223a, 223b

kscb (/,) :Separado

ohggub,nv ohpudv rtan ugcyc kscb kudg ;ud itfc aha ruthcc o,ut rfuza ohrcsv ov uktu

/(209t) hahnj gcy kgc tuvu vrah vgub,

 -Pp. edición: 112, 116, 120, 158, 194, 196, 244 

Ff. ms.: 208a, 208b, 209a, 210a, 214b, 215b, 220b, 221a, 229a -
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vdub (/a) :Venus

hf 'if rcsv tmnh tku 'rsx kg ovc tmnb ihhbgv vz vhvha chhj,h ',h,nt vcxv ,tz v,hv ukt

/(231t) ohcfufv ,nfj hkgcn ohbunsev ,men ubrnta unf 'vdubu cfuf ,j, anava wntba whpt

 -Pp. edición: 258; ff. ms.: 231a, 231b

 jub(/p) :

 :jhbv ~Postular, establecer, suponer

ova ohyuapv ohpudva smn ut vz uk vhvha vkf, okugk ihta jhbbaf jrfvc chhj,h hf wntbu

uksdk vkf, iht sjtn r,uh ut ovn sjtva smn ut ovhbhnku ovh,urumk vkf, iht uhekj

/(212c)

 -Pp. edición: 128, 140, 176, 204, 246, 252, 264 

Ff. ms.: 210b, 212b, 218a, 222b, 229b, 230a, 232b -

) taub/aq/p( :Sujeto

Que sustenta, sostén ~

/(214t) ufu,c vrumg okugv ;udk taubv rnujv hf sug

 -Pp. edición: 120, 138, 150; ff. ms.: 209b, 212a, 214a

scfb (/,) :Noble, excelso

;udv tuvu ubhkmt rat ohpudv ukt ,kuz rjt ;ud itfc vhvha cuhjvn hf rtc,h oh,punv uktnu

/(210t) scfbu ovn vkugn ugcy vhvhau ovc ;henv

 -Pp. edición: 124, 134, 140, 208, 224, 234, 244, 260, 262, 264, 272

Ff. ms.: 210a, 211b, 212b, 223a, 225b, 227a, 229a, 231b, 232a, 232b, 234a-

gbnb (/,q/p) :Imposible

gbnbvn hf tkt 'kfac tuva ruhmv ut hunsv ut aujv smn ut ggub,n tuv 'apb kgc tuva rjtnu

/(222c) upud ouka hbpn hbuhjc ov ohaujv hf ohauj uk uhvh
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-Pp. edición: 116, 130ss, 142, 150, 152, 154, 164, 168, 178, 184, 196, 208, 226

244ss, 260

 -Ff. ms.: 209a, 211a, 211b, 212b, 214ass, 216b, 217a, 218b, 219a, 220b, 222b, 226a

229ass, 231b

tmnb (/a) :Ente, ser

vuv sxpb kfu sxpb vuv ;ud kf hf tmnh ohsxpb ohuuv ova ohtmnbv ostv apjc hf sugu

/(219c)

-Pp. edición: 112, 140, 146, 150, 158, 182, 186, 210, 212, 214, 222, 250, 258, 264 

-Ff. ms.: 208a, 212b, 213a, 214a, 215a, 218b, 219b, 223a, 223b, 225a, 230a, 231a 

  232b

,unhgb (/a) :Armonía

,ukue ovk aha ohbunsevn ohrnut uhva unf ',unhgbu ,ukue ohcfufv ,gub,k ihta vtrh vznu

/(230t) ,unhgbu

-Pp. edición: 250; ff. ms.: 230a 

 sxpb(/,q/a) :Corruptible

u,hhuvu ubnn cfruva vn kt vhvh usxpv cfrunvu /cfrun ut yuap vhvha ut sxpb kf hf wntbu

,usuxhc ihhbgv tuva unf 'lpvvn vhv, u,hhuv 'if unfu ufpv kt vhvh usxpv yuapvu /ubnn vhv,

/(210c)

 -Pp. edición: 112, 124, 126, 132ss, 162ss, 170, 172, 174, 180, 182, 184, 186, 194,

230, 252 

 -Ff. ms.: 208a, 210ass, 216a, 216b, 217a, 217b, 218b, 219a, 219b, 220b, 227a, 230a  

apb (/a) :Alma

/(209c) hgcyv ;udv ,gub,n vbuan uc apbv ,gub,a tkt  rjt rcs uc  vakujv ,cx iht hf
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 -Pp. edición: 116, 120, 138, 208, 216; ff. ms.: 208b, 209b, 212a, 222b, 224a 

 :/a + apbc ~En esencia

apbc vhvha  rapht hta rcs tuv o,urhvnu ocufhgu o,rzju ohcfufv rauhn vtrha vn kct

/(226t) ovh,ugub,

 -Pp. edición: 226; ff. ms.: 226a

 :oapbcquapbc ~En sí mismo, en su esencia

(218t) oapbc ohrsdun ,ujfv ukta vtrbvn 'if ot 'if tuva rjtnu

 -Pp. edición: 126, 128, 148, 176, 184, 212, 224, 248 

Ff. ms.: 210b, 211a, 213b, 218a, 219a, 223b, 225b, 229b -

 :apb kgc ~Dotado de alma, que posee un alma

vkugnv tuva vhhtrvu /apb kgc vhvh tka apbv kgcn vkugn tuva hn vhvha rapht ht hf sugu

/(222c) ,hgcy vnhse uhkg osuevu u,ut dhvbnv tuv hf apbv kgcn

 -Pp. edición: 198, 206, 208, 218, 260, 268; ff. ms.: 221a, 222b, 224b, 231b, 233b

,ujmb (/a) :Eternidad

tmnbv vgub,v ,ujmbn rtc,va vnn u,ujmb rtc,h hf rnth tuvu hjmb u,gs hpk okugv hf wntbu

/(216c) vrfvc sjt jbunk ,tmnb thv ,jtv vgub,vu rpxnc ,jt thvau 'kudgv ;udk

 -Pp. edición: 166, 168, 196, 210; ff. ms.: 216b, 217a, 220b, 223a

 hjmb(/,)  :Eterno

hjmb tmnha rapht hta vtrbvn 'if ot 'rsgvv ,urapt uc hjmb tmnh tka rtc,va rjtnu

 /(218c) okugc iuykpt vtur vhva unf 'hjmb rtah vuuv tku ,hrjtc sxph

Pp. edición: 146, 150, 162, 166, 168, 170, 174, 180ss, 194, 196, 208, 228, 230, 248 -

268

Ff. ms.,: 213a, 214a, 216ass, 218b, 219a, 219b, 220b, 221a, 222b, 226b, 227a, 229b -

233b

 ;eb(/p):
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 :;hev ~Circundar, abarcar, rodear

/(210t) u,ut ;henv smn wnukf 'u,kuz smn vkf,v kcen tuv hf 'rahv ;udv if ihtu

-Pp. edición: 116, 122, 124, 144, 158, 170, 200ss, 222, 254, 268, 272 

-Ff. ms.: 208b, 210a, 213a, 215a, 217b, 221b, 222a, 222b, 225a,  230b, 233a, 234a 

 :;euv ~Ser rodeado

';eun ubhtu ;hen tuva smnu ;ud tuva smn :ohssm ohban oka tuv okugv hf rtucnvn if kg

/(208c) uhekj tkt rcs ubnn .uj ihtu

-Pp. edición: 116, 158; ff. ms.: 208b, 215a 

 aeb(/p) :

 :ahev ~Golpear, golpetear

ohhkdkdv ohpudv ghdvc vzu o,gub,nu uktk ukt uhekj ahevc unmg rhutv onj,h smv vz kgu

/(227c) u,ut

 -Pp. edición: 236, 238; ff. 227b, 228a

 vtrb(/,) :Evidente, manifiesto

,hgcy vshngu vynk .rtv ,gub,f vgub, ohpudv uktn sjt kfk aha vtrb tuva rjtn hf wntbu

uktau rpxnc sjt ouen ohpudv uktn kfvu ohekjv ouena if unf vtrbvnu 'vynk v,shngf

/(213c) rpxnc ohsjt ovhkg uggub,ha ,unuenv

 -Pp. edición: 120, 132, 146, 148, 152, 174, 176, 180, 202, 226, 252

 -Ff. ms.: 209b, 210b, 211a, 213b, 214b, 218a, 218b, 221b, 225b, 228b, 230b 

 tuab(/pq/a) :Ser sostenido, ser sustentado

/(209c) scuf uk ihta hbpn 'taub uk ihtu tuab ;udv vz iht if kgu

 -Pp. edición: 120, 122, 138; ff. ms.: 209b, 212a

Predicado ~

/(219t) ohtuab wcv vktn sjt kf uhkg esmh vzu 'o,menc rsgbv oh,gv ,menc tmnbv tuvu

-Pp. edición: 184, 186; ff. ms.: 219a
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 dab(/p) :

 :dhav ~Concebir, captar (mentalmente); alcanzar (físicamente)

'tuvu uvdhaha ugcyca vn humev cuyvu lrgv u,utn dhaha hsf ggub,v obnt iuatrv kdkdvu

vn ohtmnbv rtan ung u,kuz dhahu 'ubnn uvdhaha ugcyca vn humev ubnn uapbc tuv 'dhahaf

/(223c) iuatrv kdkdv ,j, rat ohhkdkdv ohpudv rtac ihhbgv ifu 'ung uvdhaha ugcyca

-Pp. edición: 176, 190, 192, 212, 226, 228, 232, 248, 260, 262, 264, 268 

Ff. ms.: 218a, 220a, 223a, 226a, 227a, 229b, 231b, 232a, 232b, 233a -

 :dauv ~Ser captado, alcanzado

tmnh tk duxv vzu ohygun ohkgpc vyughnk ,daun thvu vkgnv uz duxn ucrapht hta vn ovnu

/(232t) ,ukgnv kgc hkgpn rcs uc

 -Pp. edición: 168, 260; ff. ms.: 217a, 232a

x

vcx (/a) :Causa

tuva rnujvn hebv iuatrv lrgvn hkdkdv ;udv uvkhfaha vn hf rtc,h vzn 'if tuva rjtnu

okugv hekj kfc kfaunv rsxv ,uthmnc vcxv tuv 'u,urtavu hkdkdv ;udv ,ujmbc vcxv

/(223t)

-Pp. edición: 136, 138, 140, 150, 170, 182, 188, 210, 212, 220, 228, 230, 252, 254

264, 270 

 -Ff. ms.: 212a, 212b, 214a, 217a, 218b, 219b, 223a, 224b, 226a, 226b, 227a, 230a

230b, 232b, 233b
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vkudx (/a) :Propiedad, propiedad característica o intrínseca

,uhuz h,ak ,uua uh,uhuz vbhhv,a ,chhj,n u,kudxa hbpn ',uhbac akuanv ,rum ouhe hf sugu

/(221c) u,rumn ,chhj,n vkudx tuv uc tmnbv ,uhbav vzu ,ucmb

-Pp. edición: 116, 200, 246; ff. ms.: 209a, 221b, 228a, 228b 

rsx (/a) :Orden

rpxc gsubv rpxv tuvu sjt rpxc gcyv rpxc ,usuxhv og ohcfufvu ohkdkdv urfzba pwwgtu

/(208t) iuatrv rntnv rjt usunk rsxu ohyuap o,uhv hbpn okugvu ohnav

 -Pp. edición: 112, 118, 164, 210, 230; ff. ms.: 208a, 209a, 216a, 223a, 226b

 :rsxv rsgv ~Ausencia de orden

lkvaf vuv,v okugv hf urnt ov hf tuvu 'onmgc ovhrcsn ,fv uz kg chav wuyxrtu rsgvn

/(216t) rsxv kt rsxv

- Pp. edición: 164; ff. ms.: 216a

 :kfaunv rsxv ~Orden inteligible

'wnukf ',urntbv rtak 'wnukf 'ohtmnbvn omgv ,j,a vnk tmnb tuva pwwgt kfac ruhmvu

omgv sckn ohtmnbk kfaunv rsxv hf 'omgk u,uthmn smn ovk tmnh obnt 'ukfauhu urhhumha

/(223t) omgca lrgv smn  ovk tuv obnt

 -Pp. edición: 210; ff. ms.: 223a

 :duxGénero

kf vhvha ifa kf 'vrhtn at kf ihta rtc,v rcf hf  'at tuva vnc atk tmnb ubht rutv hf

/(228t) atv dux tku 'atv ursdc jeu, vc vren rutv hf 'at rhtn

 -Pp. edición: 114, 200, 214, 238, 260, 262, 264; ff. ms.: 208b, 221b, 223b, 228a

231b, 232a, 232b

cuchx (/a) :Vuelta

,jtc vhvha whptu 'ohjmbv ohpudv uktc u,uthmn rapht ht inszvvcu vrenc tuva vn hf tkt

 /(229c) tua vzu rpxn ovk ihta ohcucxc vhv tk 'ohba ut ovn
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 -Pp. edición: 248; ff. ms.: 229b

rpx (/a):Libro 

 :gcyv rpx ~ La Física de Aristóteles

/(208t) gcyv rpxc ,usuxhv og ohcfufvu ohkdkdv urfzba pwwgtu

 -Pp. edición: 112; ff. ms.: 208a

 :,punv rpx ~Los Segundos Analíticos (Analytica posteriora) de Aristóteles

/(228t) ,punv rpxc rtc,va unf ohhnmgv ohrenv hekj ov uktu

-Pp. edición: 238; ff. ms.: 228a 

 :okugvu ohnav rpx ~El De Caelo de Aristóteles

rpxc gsubv rpxv tuvu sjt rpxc gcyv rpxc ,usuxhv og ohcfufvu ohkdkdv urfzba pwwgt

/(208t) okugvu ohnav

 -Pp. edición: 112, 114; ff. ms.: 208a

r,x(/p) :

 :r,x ~Contradecir, refutar

ru,xha h,kcn ;ukjv vz ,cx ,bh,bu /;udv vz ,ugub,n jbuva vn lpv vzu ,asujn thv 'if ot

  /(226t) vbuf,v ,nfjn thv itfc rtc,va vnn rcs

 -Pp. edición: 142, 226; ff. ms.: 212b, 226a

g

 okug(/a) :Mundo, Universo

hkgcc rapht ht iue,v ,hkf,c tuv u,uhrusfu hkdkdv ;udv kudgau kudg okugv kf hf rtc,v vbvu

/(222c) uvunf ,uagk ifa kfu 'kudgv ,hcb,c iue,c ubnn creha kudg ,hbc, ,uagk vftknv

327



LA PARTE SÉPTIMA DEL DE‘OT HA-PILOSOFIM

-Pp. edición: 112ss, 134, 136, 140, 144ss, 160ss, 180, 182, 188, 202, 208, 214, 272 

-Ff. ms.: 208ass, 211b, 212a, 213ass, 215ass, 218b, 219b, 221a, 222b, 223b, 234a 

 enug(/a) :Profundidad

kfku ohejrn wdk ekjb ;udv hf rtucn vzu ,utp aa uk utmnh okau ;ud tuva vnc ;udv hf rntbu

/(224t) enugv ,utpu cjrv ,utpu lrtv ,utp :,utp wc uktn sjt

-Pp. edición: 114, 216; ff. ms.: 208b, 224a 

iuhg (/a) :Especulación

/(227t) iuhgc vr,h vut, ut ,ukfx ut vz uk ourdha iuhgv 'grv ahtv kgpn ,ukgv kf ,rhej hf

- Pp. edición: 232; ff. ms.: 227a 

 :hgcy iuhg ~Especulación física

hkdkdv ;udv rguen ihcu obhc vhv 'if vhv ukt hf 'rhut ut ohn ut .rt okuf ucuaha rapht ht

/(217t) hgcyv iuhgv chhjha vn lpv ukuf vzu jrfvc ,uehr

-Pp. edición: 170; ff. ms.: 217a 

ihg (/a) :Ojo, fuente

 :ubhgc ~ En sí mismo, por sí mismo    

/(219t) ubhgc sjt rcs kg ohfpvb ohtuab kfu o,menc rsgb oh,gv ,menc tmnb vuuv kf hf

-Pp. edición: 160, 174, 176, 184, 186, 210, 248, 252; ff. ms.: 215b, 218a, 219a, 223a

229b, 230b 

cufhg  (/a) :Ralentización, desaceleración, atraso, lentitud

,urhvnc ovh,ugub, ub,av vz hbpnu smv vzn vkf,v vz ovk tmn, ohkdkdv ohpudv kf if otu

/(220t) cufgvu

Pp. edición: 142, 190, 198, 224, 226, 246, 248, 256, 258, 266 - 

-Ff. ms.: 212b, 220a, 221a, 225b, 226a, 229b, 231a, 233a 
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vkg (/a) :Causa

vrucgc kduxa vcxv  'wnukf  'uz tkt  vkg jrzn smk ,hnuhv vgub,v kudxk iht 'if tuva rjtnu

(227t) vkugnv ,aec tuvu ktnac ktnav smu ihnhc hbuhjc ihnhv sm

-Pp. edición: 158, 162, 230, 232, 236, 258, 260 

Ff. ms.: 215a, 215b, 216a, 227a, 228a, 231a, 231b -

kukg (/a) :Lo causado

 ohhjmbv ohrcsv hf 'vkukg tku vkg vnmgc vgub,v v,hv ukt vcxv vzk ihta ohtur ubhhv obntu

jrfvc kukg tuv uc vrehu uvdhaha vn kf kukg ovn tuva vnu ,ukg hkgc ut ,ukg uhvha ut

/(227t)

 -Pp. edición 162, 232; ff. ms.: 216a, 227a

ihbg (/a) :Situación, caso, estado

/(225c) ,jrfunv vgub,v ihhbgf  'vpr,, lk,a vn kfu vkj,c vezj vgub,v vhv,a ,jtv

Pp. edición: 128, 146, 230, 236, 240, 250, 256, 258, 262, 268, 272  -

-Ff. ms.: 210b, 213a, 226b, 227b, 228b, 230a, 231a, 232b, 233b, 234a 

Sentido, significado ~

'rehg kf vhvh tku 'vhhuvv kg jf uc ihta vn tuvu 'itfc vrhejv urucgca ihhbgv tuv hghcrvu

/(217c) ugkmk vua gcurnv iuxfkta ubrntf

-Pp. edición: 144, 170, 268; ff. ms.: 213a, 217b, 233b 

Asunto, tema ~

ovc ,ugyva vn vza hbpn 'o,kuzu ohnav kukf,a ,hkkf vrhej ihhbgv vz ruejk lhrm 'if kg

/(217t) okugc rcsv lthv rtc,h vz rtc,vcu ',hgcyv vnfjc kusd ,ugy ,ugyk vcx

 -Pp. edición: 210, 258; ff. ms.: 223a, 231b

omg (/a) :Sustancia, esencia

hn hf ohbuatrv vhkg unhfxv vrhzd uzu 'hahnjv ;udv gcyn ohcfufv omg vhvha cuhjvn hf rntbu
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 /(227c) ohhat ohcfufv hf (10) rnut tuv at kdkdv gcya rnta

 -Pp. edición: 116, 120, 132, 164, 210, 212, 324; ff. ms.: 208b, 209b, 211a, 216b

223a, 227b

 :omgc ~Por esencia, per se

/(209c) omgc tuva vnk osue vrenc tuva vn vhv 'if vhv tk uktu

 -Pp. edición: 164, 196, 198, 210, 214, 232, 238, 242, 246, 268

-Ff. ms.: 216b, 220b, 221a, 223a, 223b, 227a, 228a, 228b, 229a, 233b 

 :unmgcq-n ~Por sí mismo, per se

/(209c) unmgc ;ux uk aha hbpn 'ohejrnv rahvn oka r,uh kudgv  ;udv hf sugu

-Pp. edición: 114, 118, 122, 144, 148, 162, 188, 198, 210, 214, 244, 246, 250, 252  

-Ff. ms.: 208b, 209a, 209b, 212b, 213b, 216a, 219b, 221a, 223a, 223b, 229a, 229b

230a 

ceg (/a) :

 :,ujbvv ,uceg lrs kg ~Al modo de un regreso a las posiciones (vg.  hacia atrás)

rjt uz ,thc wnukf ,ujbvv ,uceg lrs kg ihnc ikuf uk uhva raphtu jfc ,ujbvv kf ihta rjtnu

/(224t) uz rux

 -199

] -[224a

lrg (/a) :Orden

tuva rnujvn hebv iuatrv lrgvn hkdkdv ;udv uvkhfaha vn hf rtc,h vzn 'if tuva rjtnu

okugv hekj kfc kfaunv rsxv ,uthmnc vcxv tuv 'u,urtavu hkdkdv ;udv ,ujmbc vcxv

/(223t)

-Pp. edición: 164, 210, 212, 214, 248; ff. ms.: 216a, 223a, 223b, 229b

Preeminencia ~

/(223t) omgca lrgv smn ovk tuv obnt omgv sckn ohtmnbk kfaunv rsxv hf
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 -Pp. edición: 210; ff. ms.: 223a

 :hgcy lrg ~El orden natural

/(229c) hgcy lrg kg o,gub,c ohfkuv ova ohggub,nc gbnb vzu

 -Pp. edición: 248; ff. ms.: 229b

 :kfaunv lrgv ~El orden inteligible 

vnn r,uh rjt rcs vz ihtu iurjtv u,unka kg tmnb vhvha eeu,an tmnb kf vhva rjtnu

/(223c-223t) kfaunv lrgv uk tmnha

-Pp. edición: 210, 212; ff. ms.: 223a, 223b 

 :lrgv rsgv ~Carencia de orden, carente de orden

'if otu lrgk jrfvc inzc osue lrgv rsgv u,rum v,hv ut lrgv udhav rat tmnbv 'if otu

/(216c) xpbu vuv okugv

-Pp. edición: 164; ff. ms.: 216b  

e,g (/p) :

 :e,gb ~Desplazarse, trasladarse, poder pasar 

/(208c) uhkt e,gb ;udv tvha hghcr ejrn oa ihta hbpn wwohejrnv kf ktww ursdc rntb if kgu

 -Pp. edición: 114, 116, 118, 244; ff. ms.: 208b, 209a, 229a

 :e,hg ~Trasladarse

/(224c-224t) ihnhv ,gub, ruzj,a hbpn  ,hktnav kg igahu ,hbhnhv ukdr vkj,c e,gh hbuhjv hf

 -Pp. edición: 114, 218, 250; ff. ms.: 208b, 224a, 230a

p

 vtp(/a) :Dimensión
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kfku ohejrn wdk ekjb ;udv hf rtucn vzu ,utp aa uk utmnh okau ;ud tuva vnc ;udv hf rntb

 /(224t) enugv ,utpu cjrv ,utpu lrtv ,utp :,utp wc uktn sjt

-Pp. edición: 118, 144, 198, 216, 218, 220, 222, 234  

-Ff. ms.: 209a, 213a, 221a, 224a, 224b, 225a, 225b, 227a 

sxp (/p):

 :sxpb ~Corromperse, perecer, desaparecer

uc ihta hbpn 'sxpha hrapt ubht 'if ot 'rsgvv jf uc tmnha rapht ht hjmbv vhv ot hf

rsgha ifa kf 'rsgvv jf uc vhvh tka hbpn 'vuuv,ha if unf 'rapht tku 'sxpvv ,urapt

/(218c)

 -Pp. edición: 112, 126, 162, 164, 166, 170, 172, 180, 182, 184, 186, 194, 234 

-Ff. ms.: 208a, 210b, 215b, 216a, 216b, 217a, 217b, 218b, 219a, 219b, 220b, 227a 

 :shxpv ~Aniquilar, echar a perder

'vkyck kgup gcyv vhv 'vkudgv vgub,v lpv vkudgv vgub,v v,hv ukt hf  wuyxrt rnth if kgu

vkyck vftknv ,kugp v,hv 'acuk uk vhv tk ukt 'auckva unf unmg shxph tk rcsva hbpn

/(211t)

-Pp. edición: 132; ff. ms.: 211a 

k"gup (/a) :Acción, actividad, acto

ohkgpc tk vkgnv uz dhavk uc rapht hta vn ovnu ohcr ohkgpc vkgnv uz dhaha hn ovnu

/(231c) ohcrc tku ohygun

-Pp. edición: 216, 238, 260, 262, 264; ff. ms.: 224a, 228a, 231b, 232a 

 :kgupc ~En acto

/(217t) kgpc humn vhv ukt vrumvn ehr rnujv tmnha rapht vhv obnt

-Pp. edición:156, 168, 170, 178, 182, 184, 214, 216  

 -Ff. ms.: 215a, 217a, 217b, 218b, 219a, 224a
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 k#gup(/a) :Agente

 /(220t) ezujc vkf, uk ah ,ukgpvu kgp kfu kgpb ut kgup vhvhan yknh tk ;ud kf hf

Pp. edición: 192, 240; ff. 220a, 228b  -

 kgp(/p): 

 :kgp ~Obrar, hacer, producir

tku shn, vbgvv kgph tk cfrun kf hf hbpn ',hshn, u,gub, v,hv yuap tuv ggub,nva hbpnu

/(220c) shn, vkceh

-Pp. edición: 132, 144, 174, 194, 182, 192, 228, 232, 238, 240, 242  

 -Ff. ms.: 211a, 213a, 218a, 219a, 220a, 220b, 226b, 227a, 228a, 228b

  :kgpb ~Ser hecho, hacerse

/(211c) jrfvc sxpb vuuv tuv vfpvv uzc kgpb kf hf hbpn

 -Pp. edición: 134, 192; ff. ms.: 211b, 220a  

 :kgp,v ~Obrar, hacerse

/(228c) kcenv uc kgp,h rat ,ukgpvvn ihnv u,utc kgp,a jrfvc chhj,h

 -Pp. edición: 240, 242; ff. ms.: 228b

 erp(/p) :

 :erup ~Ser separado, separarse

ohns,n uhrcht uhvha 'cure vhvha vn kf 'hbuhjv ohtur ubhta hbpn 'eujr uc ubrnta vz ihtu

/(234t) o,menn o,men uhekj ueruphaf

-Pp. edición: 270, 272; ff. ms.: 233b, 234a 

 yuap(/,)  : Simple

ut ohyuap uhvha ut wnukf '-ohbuhjvu jnmf ohpud hkgc uhvha ut ,usuxh wsf ohpud uhvha ut

/(208t) ohyuapvn ohcfrun

-Pp. edición: 112ss, 120, 126, 140, 144, 152, 192, 194, 196, 200, 206, 210, 216, 270 

- Ff. ms.: 208a, 209a, 209b, 210a, 212b, 213a, 214a, 220ass,  222b, 223a, 224a, 233b
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m

 esm(/p) :

 :eshm ~Ser correcto

 wcv vktn sjt kf uhkg esmh vzu 'o,menc rsgbv oh,gv ,menc tmnbv tuvu 'hgmnt ovhbhcu

/(219t) ohtuab

-Pp. edición: 174, 184, 190; ff. ms.: 217b, 219a, 220a 

 esm(/a) :Veracidad

/(219t) ubhgc sjt rcs kg czfvu esmv ohekuj ohtuab ohba uhvaf hf

-Pp. edición: 186; ff. ms.: 219a 

 vrum(/a) :Forma, apariencia

tk ukt hf 'rutvn vthkn  thvaf vbckv ;ud kudgn vtrha vn ohkudg ohcfufva vruha vnnu

/(229t) ,hjrh vrumc shn, ;xub vrut vhv tk 'vkudg v,hv

 -Pp. edición: 234, 244; ff. ms.: 227b, 229b

Forma sustancial ~

hbpn 'gbnb vz hf 'crgn smk ,ccuxv vgub,v lpv jrzn smk ,ccuxv vgub,v hf wntba kfub tku

ukt ihc tmnh tku 'vrumvu ,uvnc ohbuan ova pwwgtu 'hubav ,hkf,c uhvha lhrm ohfpvva

vrumc hubha 'crgnk ohggub,n o,menu jrznk ohggub,n o,mena pwwgt 'chcx ohggub,nv

/(211t) ,hkf,ca hubav ovhbhc tmnha ifa kf 'kudg ovn sjt kfa vn smn  ' ,uvnvu

-Pp. edición: 130, 142, 146, 150, 154, 156, 164, 168, 184, 190ss, 212 

 -Ff. ms.: 211a, 212b, 213a, 214a, 214b, 215a, 216a, 216b, 217a, 219ass, 223a, 223b

ruhm (/a) :Concepto
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vhv,a euajv hf 'jrfvc kfac ruhmv tuv ohhkdkdv ohpudca veua,v uz ,kj,v if kgu

/(223t) gcyc ut kfac ut aujc ruhmv tuv uc vkj,vv

 -Pp. edición: 208, 210, 218, 222; ff. ms.: 222b, 223a, 224b, 225b

rhm (/p) :

 :rhhm ~Concebir, construir o hacer un concepto

/(212c) v,ut rhhmba ifa kf 'vkf, uk iht vcxn ubapbc vnsba rapht hta hbpn

 -Pp. edición: 142, 156, 208; ff. ms.: 212b, 215a, 222b

 :rhum ~Ser imaginado, ser concebido, concebirse

vkgnu vynu rujtu ohbpu  kntau ihnh ohnak aha urntc wuyxrt ,gs rhhumha lhrm smv vz kgu

/(225t)

-Pp. edición: 144, 166, 210, 222; ff. ms.: 213a, 216b, 223a, 225a 

;urhm (/a) :Relación

 :;urmc ~ En relación a

tuv ykjunc rntbv kevu /vynk ohggub,nv ohpudv kf ,j, geuav tuv ykjunc rntbv scfvu

'ohnvu rhutv unf ;urhmc ohrntbv scfvu kevu /gmntvn vynk ohggub,nv ohpudv kf kg ;mv

/(210t) uh,j,a vnk ;urmc keu ubnn vkgnka vn ;urmc scf ovn sjt kf hf

-Pp. edición: 124, 148, 184, 218, 254, 264, 268 

Ff. ms.: 210a, 219a, 224b, 230b 232b, 233b -

gkm  (/a) :Diagonal

'rehg kf vhvh tku 'vhhuvv kg jf uc ihta vn tuvu 'itfc vrhejv urucgca ihhbgv tuv hghcrvu

/(217c) ugkmk vua gcurnv iuxfkta ubrntf

 -Pp. edición: 172, 178; ff. ms.: 217b, 218b
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e

kce (/p) :

 :kche ~Recibir

sjt cfuf ohava ouencu ,jt vgub, ohav ohcr ohcfufv  ohava ouencu vz gcyv gmn uktcu

 rmuhv w,h w,h ,unkavn kceha  ugcya vn ,hkf, kg ovn ;ud kf vhvha hbpn ,ucr ,ugub, ohav

 /(233t) kfv

 -Pp. edición: 112, 114, 122, 126, 134, 138, 156, 160, 182, 190, 194, 212, 214, 252

266

 -Ff. ms.: 208b, 208b, 210a, 210b, 211b, 212b, 215a, 215b, 218b, 220a, 220b, 223b

230a, 233a

 :kcue ~Ser aceptable

/(215c) o,ut kycb lf rjtu 'ubhkg ohekujv ,uhtr ubrfzc kcuen r,uh vhvh zt ubhrntn hf

-Pp. edición: 160; ff. ms.: 215b 

) guce/,( :Fijo

rjtnu /ohbuhjvn ohkugn ova ohpudc vz  kar,hu ohbuhjk ohkfv ukt gcyv ihfha gbnbvn hf

/(230t) u,ut ghbn kdkdvu guce jrfvc tuv 'ggub,h ovc ohkf cfufk utmnh tka

 -Pp. edición: 250, 252, 254, 256; ff. ms.: 230a, 230b, 231a

ue (/a) :Línea

,hbc,c if ihtu ohua vcxnv kt ubnn ohtmuhv ohuev uhvhau zfrn uk vhvha chhj,h kudgva hbpn

/(221c) hubav vc rapht ut ,jrfun vgub,v vhv, ztu hmhcv

-Pp. edición: 114, 122, 128, 142, 164, 200, 202, 204, 206 

-Ff. ms.: 208b, 210a, 210b, 211b, 212b, 216a, 221b, 222a, 222b, 228a 

 :vuuav uev ~Ecuador
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cufgvu ,urhvnc ohcfufv ;ukj ,cx vhv,a ut :ohrcs hban sjtn vz yknh tk 'if tuva rjtnu

vuav uec ratu vuav uec ag ,ubcca ohcfufv ubhns ukta sg 'ovhkg ucuxha ,ucxnv ;ukj

/(229c) ag ,ubc ,cxnc

- Pp. edición: 246; ff. ms.: 229b

 osue(/,) :Anterior

kg jrfvc ,nsue u,gub,u ovhkg osue tuv 'if ot 'ohpudv rtan oka r,uh kudgv ;udva rjtnu

;udku vyuap ,hgcy jrfvc thv ',uyuapv ,uhgcyv ,ugub,v kg ,nsuev vgub,vu /ovh,ugub,

/(210t) ohyuapv ohpudv kg osue yuap hgcy

-Pp. edición: 120, 122, 160, 162, 164, 166, 200, 208, 228, 250 

-Ff. ms.: 209b, 210a, 216a, 216b, 221b, 226b, 229b 

cyue (/a) :Polo

/,ubyev ,ucxnv  hekjn ,urvnn r,uh rusfc ,ukpubv ,ukusdv ,ucxnv hekj hf rntb if kgu

ohsjt ohcyueu sjt zfrn kg ,uccux ikuf ,uhv hbpn  'rusfv hekj ,ukudxn vz vhv obntu

/(229t)

 -Pp. edición: 246, 266; ff. ms.: 229a, 233a

,ukue (/a) :Ruido

,ukue ovk aha ohbunsevn ohrnut uhva unf ',unhgbu ,ukue ohcfufv ,gub,k ihta vtrh vznu

if kgu 'ubskuba ,gn ovc ubkdruva hbpn o,ut gnab tka vcxvu ',unhgbu /(230t) o,ut aujb tk

-Pp. edición: 250, 252; ff. ms.: 230a 

ouhe (/a) :Existencia

ihnvu rnujc ,uhrnjv ,urumv ouhea unf 'ggub,nc unuhe uc ghbnv ihn :ohbhn wc unmgn ggub,nvu

/(220t-219c) ohkdkdv ohpudv ghbnf ubnn ggub,nc ouhe uk iht ghbnv hbhav

-Pp. edición: 138, 190, 200; ff. ms.: 212b, 219b, 220a, 221b 

 ke(/,) :Ligero
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kt sruhv tuv scfv hf tuvu /scf tku ke ubht scfbv ;udv vz hf rtc,h scfvu kev rsdn hf wntbu

/(210t) gmntvn vkugv  kevu gmntv

 -Pp. edición: 112, 124, 126, 194, 228, 234; ff. ms.: 208a, 210a, 210b, 220b, 226b

227b  

 ~Fácil

vaevu sxpvv kev kg sxpb h,kuzu sxpb  wntha unf 'ohsdb,n ohbhhbg kg ,rntba ovnu

/(217c) sxpvv

 -Pp. edición: 174; ff. ms.: 217b

) ,uke/a :(Ligereza, levedad

rsgv ,nhsef '.rtv ,uthmn kg vn ohbpc ,nsuev th[v atv kct rsgv ,uscfv hf 'ihhbev kg

/(226c) ,ukev

-Pp. edición: 144, 168, 228; ff. ms.: 213a, 217a, 226b 

vme (/a) :Extremo

vynk ,rnt uktf 'rah ejrn ,uume ova smn tkt  'ohfpv obht 'ohfpv wdu wc uhvha pwwgt

/(210c) vkgnku

-Pp. edición: 128, 144, 158, 218; ff. ms.: 210b, 213a, 215a, 224a 

r

 hutr(/,)  :Digno, bueno, apropiado

,hren ut ,hgcy ;udv vzk  vhv,an yknh tk gmntv chcx vkudgv vgub,v uz hf sugu  tuva vnu

/(210t) ,hshn, vhv, tk ,hrenv vgub,va hbpn ',hren vhv,an hutr r,uh ,hgcy

-Pp. edición: 122, 138, 236, 256; ff. ms.: 210a, 212a, 227b, 231a 
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 vhtr(/a)  :Argumento, razonamiento

lkvnvu kdkdv gmntc v,uhvcu .rtv kgn v,ukgc vzk vreh tka ihgk vtrb tuv hf vhhtrvu

sjt /(230c) cure ut

-Pp. edición: 138,150, 162, 208, 234, 236, 250, 252, 254, 256 

 -Ff. ms.: 212a, 214a, 215b, 216a, 222b, 227a, 227b, 230a, 230b, 231a

hucr (/a) :Multiplicidad

uh,ugub,a hn lf rjtu anav lf rjtu  uh,gub, hucrk cfufv tuv  okufca vkugnv hf wntbu

/(232c) ,uygun

-Pp. edición: 150, 200, 210, 236, 262, 264, 266, 

 -Ff. ms.: 214a, 221b, 223a, 232a, 232b, 233a

 :vbfvv hucr ~Aumento de la preparación 

hf ohcauj 'vbfvv  vcr,af sg vbfvv hucr  smn 'akj ,unhnjn ezj ,unhnj skuha eujr ubhtu

ohrcsc o,gub,c ,unhnjv ohshkun ov hf 'ohhkdkdv ohpudv ihhbg if unf 'unmgn skub rcsv

/(228t) ohnjv ohpudv ,ugmntc ohnj obhta

 -Pp. edición: 236; ff. ms.: 228a

) cjur/a :(Anchura

inzv kkuf tuva hbpn ;udk duxv unf tuvu shn, eukjv ukceha ohrcsk ekj,n tuv ecusnv

vakav ohejrnv 'kwwru 'ohejrnv kf kt ekjbv tuv ecusnv hbhnn ;udvu /uevu jyavu ouenvu

/(208c) enugvu cjurvu lrutv ova

-Pp. edición: 114, 116, 128; ff. ms.: 208b, 224a 

 hbjur(/,) :Espiritual

'ohhbjurv ouen tuv ;udv vza ohnhfxn ov ohftknu okugc vukt aha usuv rat ohbunsev hf

/(211c) spxv tku vhhuv odhah tka
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 -Pp. edición: 134, 158, 160; ff. ms.: 211b, 215a, 215b

 ejr(/p) :

 :ehjrv ~Descartar

vtrb if kgu 'kudgv tuva ,hbc,v vz uk  ohavac ohrenvn ;udv vz ehjrva ofj hvktv gcyvu

sxpb tku vuuv ubhta rjtnu 'osxpv vaeh ohkudg uhvha ovk vrehaf ohsxpbvu ohuvv ohrcsv

/(211t) u,gub,u u,hbc,n tmnba vnk ,utb vzu

 -Pp. edición: 132; ff. ms.: 211a

,uehr (/a) :Vacío

tuva uc ohrnutv kmt tuv ,uehrv hf ',uehr  oa ihta rtc,h unmgc vzcu ouen oa iht 'if otu

/(215t) uc vhvha raphtu uc ;ud iht ouen

-Pp. edición: 112, 156, 170, 202, 204, 240; ff. ms.: 208a, 215a, 217a, 221b 

222a, 228b

ouar (/a) :Impresión

vktc kusd ouar kuek ,uasj,nv ovh,ugub, chhj,n vhv 'tua u,uhv og 'vzc ovk vsuha whptu

/(230t) .rtvu ictv gech ogrv vtrba unf 'ohtmnbv

 -Pp. edición: 148, 160, 236, 250, 254; ff. ms.: 213b, 215b, 227b, 230a, 230b

 :ohdhanv ohnar ~Cualidades propias, cualidades que se poseen

hf rntu /,hgcyv vnfjv jbun vn okugvu ohnav rpx ,kj,c ghsuvk khj,v wuyxrt hf rntbu

/(208t) ovh,ugub,cu 'ovk ohdhanv ohnuarcu ohksdcu ohpudc vhv, vftknv uz ,ghsh cur

-Pp. edición: 114; ff. ms.: 208a  

a
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h,ca (/a) :Saturno

kfn vucd  h,caa unhfxv hf 'vbuf,v hnfj urtca vnn vcxv uz ,,nt kg vhhtr thcv wuyxrtu

r,uh ,urhvnc v,gub,u okf ohcfufv ,j, vbckvu 'ohcfufv rtan cufgc u,gub,u ohcfufv

/(231t) cufhgu ,urhvnvn gmunnv ihhbgc tmnh ohcfufvn obhca vnu  'okufn

 -Pp. edición: 256; ff. ms.: 231a

tua (/a) :Absurdo

chhj,ba rntb  'vuuv sxpb kfu sxpb vuuv kf hf itfc cahh,va rjtn hf vz iuhnsu  vzn jrfvc

unf 'sxpb tuv 'vuv tuv otu 'vuuv tuv vuv h,kuz vhvh tk ot hf vuuvv h,kuz sxpbv h,kuz vhvha

/(219t) rapht ht 'tua vzu sxpb h,kuz uvubjbv rcfu 'osea

-Pp. edición: 120, 122, 138, 148, 178, 180, 184, 186, 222, 248, 250 

-Ff. ms.: 209b, 212a, 213b, 218a, 218b, 219a, 225a, 229b, 230a 

 hubha(/a) :Cambio

ukkfc tk vb,ava sug ost rnt tku urcga ohbnzc vb,av tka vb,an ubhta sug ehpxha vnu

ubkcea lurtv inzv vzc hubav uc vtrb vhvh tku 'hubav kcen vhvha gbnbvnu 'uhekjc tku

 /(211c) okugc asj,ba vn 'ohbunsevn

Pp. edición: 112, 126, 130, 134, 136, 182, 196, 202, 214, 216, 224 -

Ff. ms.: 208a, 210b, 211a, 211b, 218b, 221a, 221b, 223b, 224a, 225b -

kfa (/a) :Intelecto, entendimiento

vhv,a euajv hf 'jrfvc kfac ruhmv tuv ohhkdkdv ohpudca veua,v uz ,kj,v if kgu

tuv uc vkj,vv /(223t) gcyc ut kfac ut aujc ruhmv

 -Pp. edición: 208, 210; ff. ms.: 222b, 223a

 :ohsrpbv ohkfav ~Intelectos separados

uk chhjba rapht 'uk chhjba  kf hf ,ujbvv tuvu 'kgpc vhvha rapht ht sjt rcs uk rtab obntu

vhv 'jfvn rughav vz uc vhv tk uktu /sjt gdrc ,ujbv  h,a kg vhvha rapht hta hbpn ,rjt

ohkfak ,unsvk cure /(224t-223c) ohsrpbv
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 -Pp. edición: 214; ff. ms.: 224a

kfa (/p)  :

 :kfauv ~Ser razonable, comprensible

vz kfauh tka unf 'oac ung ohfxn ubhtau okugv vzn ugcyc vbuan rjt okug aha kfauh tk hf

/(213t) ostv vzk oac ohfxn ubhta rjt ost aha

-Pp. edición: 146, 210; ff. ms: 213a, 223a 

 oka(/,) :Perfecto

,hbc, vnusha rapht hta unf 'gcurn tku vkf, uk iht akuan tmnha rapht vhv tk 'if kgu

/vkf, uk ihta uc vnusha rapht vhv unmgc oka ubht ueva hbpnu /vkf, uk iht kdrc kdrv

ifa kf 'vkf, uk ihta vnusha kkf uc rapht ht if kgu 'u,rumu unmgc  oka tuv kudgv kct

/(213t-212c) rhhumha

 -Pp. edición: 112, 114, 116, 122, 136, 142, 144, 152, 158, 216, 234, 262, 272 

-Ff. ms.:208a, 208b, 209b, 210a, 212a, 212b, 214b, 215b, 224a, 227b, 232b, 234a  

 gpa -(/p) :

 :gpha ~Emanar

vgub,v uzk ghbnv if kgu /vrumv smn tk 'rnujv smn tuv ohtmnbc ihhbnc hucrv hf oa rtc,vu

sjt  tkt ubnn gpah tk 'rt,v vzc tuva vnu rnujc ubhta hbpn 'vrumvu ihhbnc sjt ,hjmbv

/(214t) hrnj ubhta hbpn 'sjtn r,uh ubnn tmnh tku

 -Pp. edición: 150; ff. ms.: 214a

Difundir ~

oa vhvha h,kcn scfbv ;ud vz ,gub, rjt ,fanb o,gub, 'vtrha unf 'rhutvu atva rjtnu

vhvh tka ifa kfu 'jfv u,utn ovhkg gpaha vnc tkt 'obhc ;,,an rjt jf tku 'vfhanu vhhjs

/(234t) ,jt vkj,vc ohp,,an okfu ;henv ;udv ,gub,c ohkdkdv rta ,ugub,n eujr

 -Pp. edición: 272; ff. ms.: 234a
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,

rtu, (/a) :Caracterización, descripción

 'u,gub, ,sn,vc vcxv ihta vtrh 'if unfu ',uthmnv ,hshn, ,jrfunv vgub,v vhv,a gbnbvnu

 ghbn tuva hbpn  'vakujc tkt uhvh tk rtu,v vzca vgub,vu  ohhjva hbpn 'apb kgc tuva hbpn

/(212t) ohrxj ov rtu,v vzca ohhjvu ,hgcyv u,gub, h,kuzc ;udv

 -Pp. edición: 120, 138, 142, 150; ff. ms.: 209b, 212a, 212b, 214a

Atributo ~

'u,hbc,c tku ohhnmgv uhrenc jfc ubht if unfu 'asujn ubht hf 'kkf jfc unmgc ubht hkdkdv ;udvu

rutv tuvu ,fbuf,ca vcuyvu kudgv tuva ,uhbc,ca cuyv uk ah hf 'kgpc tuv uk rapht kf tkt

/(224t-223c) ohrt,v rta if unfu ',ufzvu

 -Pp. edición: 214, 228; ff. ms.: 224a, 226b

,hbc, (/a): Figura

gurdk tku uhkg ;hxuvk rapht hta hbpn ',uhbc,ca okav tuv kudgv ,hbc,v hf iuatrv ,punv

/osuev ;udk tuv osuev ,hbc,vu  rxjv kg osue okavu /osea unf kudgv ,hbc, rtahu ubnn

,uhbc,v rtau sckc sjt ue u,ut ;heh rat tuva hbpn ,uhbc,ca yuapv tuv ,hbc,v vz hf sugu

/(221c-221t) sjt uen r,uh ovc upheh

 -Pp. edición: 132, 142, 162, 200, 202, 204, 206, 218, 242, 244 

-Ff. ms.: 211a, 212b, 216a, 221a, 221b, 222a, 222b, 224b, 228b, 229a 

 ,pxu,(/a)  :Añadido

htu ',urumvn vrumv unf unmgc ;ux uk aha hbpn 'ohejrnv rahvn oka r,uh kudgv  ;udv hf sugu

/(210t) iurxjv tku ,pxu,v uc rapht
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 -Pp. edición: 114, 122; ff. ms.: 208b, 210a

  ~Saliente

,uehr ohnav .ujn vhvha jrfvc chhj,h 'kudg ubhta ,hbc, hkdkdv ;udk ,uhvc hf hbhav ,punvu

ouen uh,upxu,c tknha vkudg vgub, uggub,vc chhj,h ',uhuzv cr u,hbc, ,uhvc  hf 'ouen ut

/(221c) u,ut ehrhu

 -Pp. edición: 202; ff. ms.: 221b

vbuf, (/a) :Astronomía

 :vbuf,v hnfj ~Los astrónomos

 kfn vucd  h,caa unhfxv hf 'vbuf,v hnfj urtca vnn vcxv uz ,,nt kg vhhtr thcv wuyxrtu

r,uh ,urhvnc v,gub,u okf ohcfufv ,j, vbckvu 'ohcfufv rtan cufgc u,gub,u ohcfufv

/(231t) cufhgu ,urhvnvn gmunnv ihhbgc tmnh ohcfufvn obhca vnu  'okufn

 -Pp. edición: 256; ff. ms.: 231a

 :vbuf,v hkgc ~los astrónomos

vbuf,v hkgc urthc rcf hf tuvu rjt smnu onmgn uggub,ha rapht ht ohcfufv hf sug vtrhu

/(230t)

 -Pp. edición: 252; ff. ms.: 230a

vkf, (/a) :Límite

/(216t) hjmb okugv o,gs hpku vkf, ovk iht ohngp sxpbu vuv,n okugva vrnt vhhbav ,fvu

-Pp. edición: 140, 142, 144, 150, 164, 166, 174, 176, 178, 188, 190, 192, 216, 224

266, 268 

-Ff. ms.: 212a, 212b, 213a, 214a, 216a, 216b, 217b, 218a, 219b, 220a, 220b, 224a

225b, 233a 

,hkf, (/a) :Finalidad 

,ubur,hu 'smv vzc ohtmnbv kfk vbuatrv ,hkf,vu iuatrv ghbnvu vbuatrv vrumv tuv 'if otu

/(223c) lrgv vzn ovk tmnha vnc o,ubur,h smn tuv ohtmnbv

-Pp. edición: 138, 212, 220; ff. ms.: 212a, 223a,  223b, 225a 
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 ~Final, límite

tka chhj,h tka vtrh ovn ohggub,nv ohpudc ouhe ovh,urumk ihta onmgn ohggub,nv -

,hkf,v rsgv ovk tmnh /(220t) gdrc vgub,v ezuj smn vhvha

-Pp. edición: 116, 206, 222; ff. ms.: 208b, 222b, 225a 

 :/a + ,hkf,c ~El máximo + sust. , al máximo de + sust.

,hkf,c tuva hbjurv rcsk chhj,ha 'iunvk v,ut ubjbva  vbumhjv thpuxukhpc ubjbv rcf -

/(215t) vbuatrv vkgv tuva hbpn 'scth  tku vb,ah tka ',unkav

-Pp. edición: 128, 130, 132, 138, 144, 158, 168, 174, 190, 198, 260, 264, 266 

-Ff. ms.: 210b, 211a, 212a, 213a, 215a, 217a, 218a, 220a, 221a, 231b, 232b, 233a 

,ushn, (/a) :Eternidad

vhvha chhujn hjmbv hvktv rcsv vhvu 'ukugp smn tuv tmnb rcs kf vhva rjtn hf wntbu

cuhjvn ohhjmb ohhj itfc ah otu ohhjmbv ohhjv ov uktu unmg kgup tuv ,urtavvu ,ushn,v

/(226c) ,hjmb vgub, ggub,n hjmb hj itfc vhvha

 -Pp. edición: 138, 228; ff. ms.: 212a, 226b

 htb,(/a) :Condición

hbpn 'jrfvc sxpb vuuv tuv vfpvv uzc kgpb kf hf hbpn ',kgpbv vfpvv uc ,gbnb vhv, if unfu

,uhfhtv rtav 'if unf 'uc ohgbnb uhvh vz hbpnu 'jbunvu lpvv ,uthmn vfpvv uz htb,n hf

vfpvv itfc wnuk vmrtu /vbezvu ,urjcvu hkujvu ,uthrcf 'o,uthmnc htb, ,hkgpbv vfpvva

/(211c) sxpvvu vhhuvv ova wsv ,uhfhtv sckcu ohajunv ,uhfhtca ,kgpbv

 -Pp. edición: 134; ff. ms.: 211b

 vgub,(/a) :Movimiento

vgub,v vhv, if kgu 'ohggub,nv ohrcsc vgub,v ,kj,v tuv gcyv hf  rtc,v rcf hf wntbu

/(208c) ggub,nv rcsv omg rjt ,fanb jrfvc

-Pp. edición: 118ss, 126ss, 144ss, 152, 168, 192, 198, 204, 220, 228, 230, 232, 242

248, 254, 256, 266
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 -Ff. ms.: 209ass, 213a, 213b, 214b, 217a, 220a, 221a, 222a, 224b, 226ass, 228b

229b, 230b, 231a, 233a

 :,hnuhv vgub,v ~Movimiento diurno

/,ugub,ca ,rvnnv thv hkdkdv ;udv ,gub, hf ,jtv /,unseun wd kg hubc tuv hahkav ,punvu

,hbc,v kgc ,gub, hf ,hahkavu /rvnnv ,hbc,v uk vhvha uk chhj,h rvnnv ggub,nv hf ,hbavu

hkdkdv ;udv hf vzn chhj,hu /,uhbc,v rta ,ugub,n ,rvnn r,uh kudgv ,hnuhv vgub,v ggub,nv

/(222t) ,ugub,v rtan ,rvnn r,uh u,gub,

Pp. edición: 198, 204, 220, 230, 232, 256, 266 -

-Ff. ms.: 221a, 222a, 224b, 226b, 227a, 231a, 233a 

 :vrahv vgub,v ~Movimiento recto, rectilíneo

-vrahv vgub,v hbhn ivu- gmntv kt vgub,u gmntvn vgub, :wd ,uhgcyv ,uyuapv ,ugub,vu

/(209t) vkudgv thvu 'gmntv chcx vgub,u

 -Pp. edición: 118, 126, 128, 130, 148, 152, 168, 242

-Ff. ms.: 209a, 210b, 211a, 213a, 213b, 214b, 217a, 228b   

 :vkudgv vgub,v ~Movimiento circular

hkdkdv ;udk ,hgcy thv aehvv smnu aujv smn ,tmnbv vkudgv vgub,v uz hf rtck kfub sugu

vnu uc vkj,vc tk .ujn rjt ;ud smn ohnk ut rhutk ut atk tmn, hf vzu /vrenc thv  u,kuzku

/(209c) hgcy ubht ufrs vza

  -Pp. edición: 118, 120, 122, 126, 130, 132, 146, 228

-Ff. ms.: 209a, 209b, 210a, 210b, 211a, 213a, 226a  

 :,kduxn vgub, ~Movimiento propio

;ukj vz ,cx ubjbv ota tkt 'onmg ohcfufv hgcy tuv cufgvu ,urhvnc opukj ,cx vhvha ut

,ucxnv ,gub,k ,fanb o,gub, vhv,u ,kduxn vgub, oapbc ohcfufk vhv, tk ',ucxnv

/(229c)

 -Pp. edición: 248, 254, 266; ff. ms.: 229b, 230b, 233a

 :vecusn vgub, ~Movimiento constante

gcy tuv vkf,vn hbhav ihnv ,cx kct 'expv vk iht vecusn vgub,v hf rtc,v rcfa hbpn -
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/(220t) yuap ut vrumu rnujn cfrun vhvha ihc ';ud tuva vnc ;udv

-Pp. edición: 122, 192; ff. ms.: 210a, 220a 

iueh, (/a) :Perfección

hkgcc rapht ht iue,v ,hkf,c tuv u,uhrusfu hkdkdv ;udv kudgau kudg okugv kf hf rtc,v vbvu

/(222c) uvunf ,uagk ifa kfu 'kudgv ,hcb,c iue,c ubnn creha kudg ,hbc, ,uagk vftknv

 -Pp. edición: 206; ff. ms.: 222b

,ruca, (/a) :Geometría

  :,ruca,v hkgc ~Geómetras

hkgc urthca if unf vcxnk vuuav ,uhbc,v hue kfn iuye r,uh tuv vc ;henv vcxnv uea hbpn

/(222t) ,ruca,v

 -Pp. edición: 204; ff. ms.: 222a

 :,ruca,v ,ftkn ~Geometría

urnt hf thv ,gsv uz hkgc ,hhtru ,ruca,v ,ftknc ,uhbc,v ovn  ucfr,ha ohrcsva unf

/(216t) oh,gvn ,gc ovhkt ,uhbc,v ufpvha h,kcn ovn onuhe ,uhbc,vu ,uhbc,v kg ohnsue

 -Pp. edición: 162; ff. ms.: 216a

veua, :(/a)                            Deseo

rjtu /expv hkcu ,jt u,gub, v,hv tk hunsv smn ut ohaujv smn ;udv vz ,gub, v,hv ukt

/(223t -222c) hkfav ruhmv smn  thva veua,v smn tkt u,gub, vhv,a rtab tk 'if tuva

 -Pp. edición: 208, 210, 256; ff. ms.: 223a, 231a
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